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    "La esperanza significa que uno no se rinde a la ansiedad, el derrotismo o la depresión cuando tropieza con dificultades y contratiempos".  
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    Capítulo 1 

     

     

     

     

     

    Sarah abrió los ojos unos segundos antes de que sonara la alarma de su despertador. Estaba impaciente por llegar al casting, llevaba semanas estudiando y ensayando el guión de una popular serie de misterio con su prima Maya. No sabía si la iban a coger para el papel, ella soñaba con que así sería ya que ser actriz era lo que más ansiaba desde que era apenas una niña. Había finalizado sus estudios de Bellas Artes y no conseguía hacerse un hueco en ese mundillo. 

    A pesar de haber dormido unas cuantas horas, se sentía más cansada de lo normal. Vivía con Maya porque no podía permitirse pagar un alquiler completo, la vida allí era mucho más cara que en su pueblo de nacimiento: Castle Combe. El lugar más hermoso de toda Inglaterra. Las personas que lo visitaban, llevaban consigo la sensación de haber estado en un lugar típico de los cuentos de hadas; con sus casas de piedra ancha bañadas en tonos que viajaban de naranjas a dorados y sus techos de roca natural. Casi todas las construcciones tenían cientos de años y eran consideradas monumentos, incluidos sus ríos y puentes colgantes. También era muy conocido por su hotel de cinco estrellas Manor House, un auténtico palacio que fue construido en el siglo XIV, y por la iglesia de San Andrés que conservaba uno de los pocos relojes medievales todavía en uso. Aquel pueblo idílico se encontraba junto a un arroyo, escondido entre colinas boscosas que lo protegían de las inclemencias del tiempo.  

     Con apenas 350 habitantes, estaba dotado de un encanto que llamaba la atención de los productores más famosos del país. La residencia del doctor del pueblo, Dower House, había servido de escenario para la primera película de Doctor Dolittle, que se filmó en el pueblo a mediados de la década de 1960. Desde que tenía uso de razón, recordaba ver rodajes de series, anuncios de televisión e incluso películas. En una ocasión había participado como figurante en un capítulo de una mini serie para adolescentes donde ella era la presidenta del consejo estudiantil. Solo había dicho una frase pero había servido para que se diera cuenta de que era eso lo que quería en su vida. Con el tiempo, sólo consiguió desarrollar su pasión por actuar. 

    La principal fuente de riqueza para los habitantes había sido la ganadería, en particular la cría de ovejas. Pero con el paso de los años la economía rural se redujo y la gente buscó otras fuentes de ingresos. La repostería llegó a ser uno de los negocios más rentables de la localidad, y los padres de Sarah no dudaron ni un segundo a la hora de invertir en la mayor empresa de tartas y galletas. Todos los recuerdos de su infancia se presentaban acompañados por los olores característicos de la canela, la vainilla o el chocolate. Cada vez que se sentía triste o nostálgica, se acercaba a la pastelería más cercana y dejaba que sus fosas nasales se inundaran de los diferentes aromas que le devolvían a su pueblo. Era como una conexión directa con sus emociones que la ayudaba a seguir adelante. 

     Separarse de su familia había sido uno de los momentos más duros de toda su vida. No se hacía a la idea de vivir en una casa que no fuera la suya y de estar lejos de sus padres y de su protección. Siempre había dependido mucho de ellos y el hecho de verse sola ante ciertas situaciones, sin que ellos pudieran acudir a su llamada en menos de cinco minutos, la hacía temblar de miedo. 

     Había estado a punto de abandonar su sueño de ser actriz. A punto de quedarse para siempre a trabajar haciendo tartas y galletas para todo aquel que quisiera comprarlas. Pero ellos, sus padres, la animaron a salir de allí. Les dolía la separación incluso más que a ella pero eran conscientes de que allí su futuro se vería limitado. Así que con mucho esfuerzo y cariño, consiguieron convencerla de seguir su camino, no sin recordarla que la ayudarían a saltar todas las piedras que se encontrase en su camino, aunque estuvieran a kilómetros de distancia. Se sentía mal por haber dejado a sus padres solos y los llamaba todas las noches. Fingía estar bien para no preocuparlos pero cuando cortaba la llamada, las lágrimas inundaban su rostro por completo. Al principio los visitaba todos los fines de semana, siendo el viernes el día más feliz de su vida y el domingo el día más horroroso de su existencia. Seguía sufriendo por no estar con ellos pero a medida que el tiempo pasaba, el dolor iba siendo menos intenso. 

    Sarah perdió la cuenta de las veces que se había parado delante del espejo. Quería estar perfecta y hacer todo lo posible para conseguir ese trabajo. Ni siquiera había desayunado, los nervios llenaban el vacío que pudiera haber en su estómago. 

    Ajustó la correa de su bolso encima de su hombro y salió al salón. Allí estaba Maya, escribiendo en su ordenador portátil. Su prima era reportera de investigación para una conocida revista del corazón: News & Style. Un boletín dedicado a descubrir los secretos más oscuros de los millonarios más famosos. 

    —Buenos días, prima. ¿Trabajando desde primera hora? —dijo Sarah con tono suave. 

    —Sí, tengo que terminar un reportaje —comentó visiblemente frustrada—. ¿Ya te vas? 

    —El casting es dentro de una hora… 

    —¿Quieres que te acompañe? —Maya se puso de pie y la silla cayó hacia atrás emitiendo un sonoro estruendo—. Mierda, siempre me pasa lo mismo —gruñó mientras se agachaba para arreglar el desorden que había causado con su torpeza. 

    —Necesitas descansar. No te preocupes por mí. El autobús para justo enfrente del edificio. 

    —El dueño es muy guapo. —Sarah esperaba que la estuviera mirando con picardía, pero no fue así. Sus ojos denotaban advertencia—. Hace unos meses escribí un reportaje sobre sus polémicas relaciones con las jóvenes actrices de su reparto. Se rumoreaba que les daba trabajo a cambio de favores sexuales, aunque no creo que eso fuera cierto. No es el tipo de hombre que necesita perseguir a una mujer y enamorarla a base de mentiras. Cualquiera estaría interesada en él. —Se enderezó y acompañó a Sarah hasta la puerta. 

    Su prima tenía tres años más que ella, era bajita, pelo negro y largo y unas curvas que siempre llamaban la atención de los hombres.Sus grandes y negros ojos, daban la sensación de tener delante a la mujer más inteligente y calculadora del mundo. Su cara era una extraña mezcla en algo exótico y angelical. Siempre con una expresión dulce que solía adornar con pendientes artesanales, muy llamativos y coloridos. Sin embargo, el rasgo que más llamaba la atención era su nariz; un poco pequeña para su rostro, algo de lo que era consciente y a menudo se la tocaba al sentirse observada. Sus labios eran gruesos y vibrátiles, y sus pómulos estaban bien marcados. Una auténtica belleza. A pesar de todas sus cualidades, nunca había tenido una relación seria. Era demasiado impulsiva y un espíritu libre incapaz de atarse a nada.  

     Sarah a veces la envidiaba, sobre todo cuándo la veía actuar tan segura de sí misma, pero en otras ocasiones temía por ella y por el hecho de que terminase sus días en soledad.Sus padres tenían mucho dinero y se habían ofrecido a pagarlo al completo, también la parte de su sobrina. Y aunque era una tranquilidad, Sarah quería encontrar trabajo cuánto antes y aportar dinero para los gastos. No quería ser una carga para nadie. Quería valerse por sí misma. 

    —Los hombres no son ahora mi prioridad y menos aún si son ricos y llevan una vida complicada —aseguró Sarah, convencida de sus palabras. 

    —¿Y eso por qué? 

    Su prima la observó con detenimiento, intentando captar hasta el más mínimo detalle. 

    —Porque solo piensan en ellos mismos y en su trabajo. Además, las mujeres son un simple entretenimiento en sus vidas. 

    —Mi padre no es así. —El recelo se hizo presente en sus palabras. 

    Sarah tenía su opinión al respecto pero no le apetecía discutir con Maya. Era su mejor amiga, su apoyo y su confidente. 

    —Siempre está la excepción que confirma la regla —dijo finalmente mientras comenzaba a caminar. 

    —Llámame cuando termines el casting —pidió Maya mientras le abría la puerta. 

    Sarah asintió y se apresuró a salir de casa, no quería llegar tarde. 

    El sol brillaba esplendoroso, abriéndose paso entre los interminables edificios. Aunque no conseguía su propósito de dar calor, al menos en esa época del año. Las calles estaban desiertas, las tiendas cerradas y las ventanas de las casas con las persianas bajadas. Habían elegido el barrio Fallowfield para vivir porque era por excelencia, el más tranquilo. Habitado por familias con niños que trabajaban de sol a sol para ganarse la vida o por jubilados que buscaban paz para sus últimos días después de una vida llena de injusticias. Los alquileres eran asequibles y la línea de autobuses tenía la perfecta combinación para acudir al centro. 

    Manchester era una ciudad muy cara a pesar del escaso turismo. Situada a orillas del río Irwell y conocida por su actividad industrial. No obstante, era famosa por su animada vida nocturna y sus poderosos equipos de fútbol. 

    Sarah cruzó la calle Sherwood y fue hasta la parada de autobús. No tuvo que esperar mucho, el número 143 ya había llegado y sin apenas darse cuenta ya estaba sentada junto a la ventana. Pocas paradas después, Sarah bajaba de su medio de transporte público favorito hecha un manojo de nervios. El edificio Black estaba en un punto intermedio entre el barrio donde vivía con su prima y el centro de Manchester. No era muy alto y no tenía nada especial que lo hiciera destacar entre los demás comercios. Ventanas grandes de cristal lo cubrían de arriba abajo y decenas de personas entraban y salían constantemente. 

    Sarah alisó su ropa y entró con pasos decididos. Un señor vestido con traje le sostuvo la puerta y luego le guiñó un ojo. Le respondió con una amplia sonrisa y miró a su alrededor. Se fijó en los sofás rojos y en las mesas de cristal cubiertas de revistas y catálogos. Al lado había un pequeño mostrador y una chica rubia muy risueña, vestida elegantemente para atender la interminable cola de jóvenes. Sarah supuso que todas estaban allí por el mismo motivo que ella. Caminó hacia delante y se colocó en la fila. Estaba nerviosa y no paraba de jugar con la cremallera de su bolso. Quería conseguir ese puesto, pero había más chicas de lo que ella se hubiera imaginado nunca. Las posibilidades eran pocas, pero no quería abandonar. 

    —No vas a tener ninguna oportunidad. Si yo estuviera en tu lugar, no perdería el tiempo. 

    Un hombre apareció de repente a su lado. Su voz la sobresaltó y lo observó con detalle. Era bastante alto y tecleaba sin parar en su teléfono móvil, sin prestarla apenas atención e ignorando el escrutinio al que estaba siendo sometido. 

    —¿Perdone? ¿Le conozco de algo? —preguntó confundida. 

    —Deberías, ya que estás esperando a ser atendida y la cola es interminable. Hay buenas candidatas y tú… —La mirada del hombre recorrió el esbelto cuerpo de Sarah envuelto en unos pantalones vaqueros y una camisa roja abotonada hasta el cuello. Tuvo la sensación de que esa mujer podría quedarse sin aire en cualquier momento y le pareció un poco hortera vestirse con aquella ropa barata. No pudo evitar preguntarse si se habría vestido así para evitar que su propio cuerpo la traicionase. En cambio, su cabello parecía suave y sedoso, de un peculiar color negro con matices azulados cuando los focos caían sobre él. Llevaba un corte de pelo sencillo y común, que hacía que su pelo cayera encima de sus hombros como una cortina—. Eres demasiado joven y seguramente, demasiado inexperta. 

    Sarah se dio cuenta que el hombre la miraba fijamente y se sintió incómoda. Nunca había conocido a alguien así: atractivo, sofisticado, duro y masculino. 

    —No le incumbe… 

    —Soy el director, yo voy a calificar tu actuación. Y ya te digo desde ahora que no eres lo que estoy buscando. 

    —¿Es usted…? 

    —Kane Black. Señor Black para ti. 

    Un escalofrío recorrió su espina dorsal cuando vio los ojos de Kane: fríos como el hielo del Ártico. Estaba asustada pero no quería abandonar el casting. 

    —Bueno… Señor Black. Me han seleccionado para este casting, le guste o no. Y no me voy de aquí… 

    —Pierdes el tiempo, chiquilla. Necesito a alguien con experiencia. Alguien que sepa interpretar, tú no sirves para esto. Mírate, estás temblando —dijo Kane con sequedad y volvió a prestar atención a su teléfono móvil. 

    Furiosa consigo misma por haberse mostrado tan débil delante de él, apretó los puños y se colocó de nuevo en la fila. Había ensayado el guión durante cuatro semanas y había visto las grabaciones. Su interpretación era mucho mejor que la de la actriz que había dejado de aparecer en la serie. Sabía que para triunfar en el mundo del espectáculo debería aprender el oficio y por eso había dedicado su vida a estudiar y prepararse para cuando llegase ese momento. Para las personas que tenían ese talento innato, era más que sencillo perfeccionar sus habilidades con el tiempo. Y aunque ella no lo tuviera, sabía que con trabajo duro y dedicación, podría conseguir cualquier cosa que se propusiera. Había aprendido a controlar su tono y sus emociones, además de tener una facilidad sorprendente para memorizar largos diálogos. 

    Kane levantó por unos segundos la mirada y avanzó hacia ella. Tenía una pausa de media hora y la había aprovechado para bajar al vestíbulo y observar a las chicas que se habían presentado al casting. Odiaba que su hermano hubiera admitido a más de diez, no le quedaba otra que pasar toda la maldita tarde escuchando el mismo guión una y otra vez. 

    No sabía porque se había fijado en aquella jovencita. No era fea; de hecho era bastante hermosa y visiblemente inocente, lo que la hacía alguien vulnerable en un mundo como aquel, un mundo que vivía a base de apariencias. Sabía que no lo resistiría. Todos llevaban una máscara y nunca mostraban su verdadera cara. Los actores vivían en una dimensión paralela y veían la realidad bastante distorsionada. Se preocupaban por la fama, el poder y la riqueza. Aquella chiquilla, asustada como un gatito, no encajaba ni un poquito en el perfil que él estaba buscando. Su inocencia se marchitaría, la harían mucho daño y en poco tiempo tendrían que estar buscando una actriz de nuevo. Eso podía perjudicar a la serie y no podía darse ese lujo. 

    —Luego no digas que no te lo advertí. —Kane se paró delante de ella y guardó el teléfono móvil el bolsillo de su pantalón. Los ojos verdes de aquella mujer parecían traspasarle el corazón, obligándolo a volver a sentir. Cosa que no había hecho en años—. Si te vas ahora mismo, te ahorrarás una llorera. 

    Sarah apretó los dientes llena de ira, negándose a seguirle el juego. No soportó aquella mirada y desvió la vista de los burlones ojos de su interlocutor. 

    —Me quedo. Correré el riesgo —replicó, provocando que él frunciera el ceño. 

    —Debo admitir que eres valiente. Pero nada más. 

    De inmediato, Sarah se alejó. Era consciente de que el corazón le latía con fuerza y temía que él pudiera oírlo debido a su proximidad. 

    —No me importa lo que piense. Soy muy buena y se lo voy a demostrar. 

    —Por lo que veo, eres la última. La espera será eterna pero yo soy un hombre muy paciente. Tendrás que impresionarme para hacerme cambiar de opinión. —Kane le dedicó una mirada vacilante mientras esbozaba una sonrisa sombría. 

    Sarah no dijo nada y apartó la mirada, pero la tensión interior aumentó a medida que él cruzaba el vestíbulo hacia el mostrador. No sabía porqué no podía dejar de mirarlo. Era evidente que era un tipo arrogante y sin sentimientos. 

    El típico hombre rico que hacía lo que quería sin importar a quien tenía que pisar, tomaba lo que quería sin importar el coste y decía todo lo que pensaba con la intención de hacer daño y de mostrar que él estaba por encima de todo. Sarah odiaba a esos hombres, escondidos tras sus trajes y relojes de marca. Sintiéndose superiores a todo el mundo y creyendo que pueden hacer lo que quieran sin consecuencias.  

     Cuando había rodajes en su pueblo natal, esa clase de personas solía ir a comprar al negocio de sus padres y los había visto ofrecerles cantidades irrisorias por adquirir la tienda. Si ellos se negaban, amenazaban con destruirles como quién ofrece un caramelo a un niño. Por desgracia, el mundo estaba lleno de esa clase de personas y ahora le había tocado a ella enfrentarse uno de esos titanes. 

    





   





 

     

     

     

     

     

    Capítulo 2 

     

     

     

     

     

     

    Sarah cerró los ojos y luchó por mantener su respiración constante. Era la última de una larga cola de actrices dispuestas a todo por conseguir su papel. Todas sus contrincantes habían hecho el casting y ni siquiera se encontraban ya en el edificio. La joven rubia del mostrador ya no estaba, seguramente había terminado su turno y se había ido a su casa. El sofá rojo que le pareció confortable cuando había entrado, comenzaba a provocarle picores y una desagradable sensación de ahogo. Había ojeado todas las revistas y los catálogos que había encima de la mesa. La espera se le estaba haciendo eterna, tal y como había dicho Kane. No entendía porque no la llamaba, era evidente que no había nadie más. 

    Abrió los ojos y observó con atención el póster que estaba colgado en la pared de enfrente. Lo había visto tantas veces que se sabía de memoria cada detalle. Un hombre de espaldas al que acababa de poner cara. Era Kane Black… Se preguntó cómo no lo habría reconocido antes. Quizás porque en la serie su vestuario se basaba en su mayoría en ropa de calle, camisetas y vaqueros. Además de la característica gorra gris y desgastada que cubría siempre su cabeza, como si fuera parte de su cuerpo. A su lado estaba la chica que ya no actuaba en la serie "Hunting dreams" y dos chicos jóvenes que causaban furor entre las jóvenes adolescentes. Eran guapos y en la mayoría de las escenas salían sin camiseta. Detrás de ellos estaba el hospital psiquiátrico que era el escenario estrella de la serie. De fondo, la ciudad abandonada que Sarah siempre había pensado que no se encontraba en el mismo sitio.  

     Le daba la sensación de que habían unido en una misma imagen, lugares que se encontraban lejos el uno del otro. Las calles se veían extrañamente limpias aunque muy agrietadas, además una leve vegetación comenzaba a hacerse presente al lado de los bordillos. Los cristales de todas las estructuras estaban quebrados o rotos por completo, como si hubieran reventado a causa de una gran explosión. 

    Unos pasos apresurados la sacaron de sus pensamientos. Consultó su reloj, sorprendida de que fuesen más de las ocho de la tarde. Se preguntaba cuánto tiempo duraría el casting, el último autobús salía a las diez en punto. Se puso de pie con brusquedad y las revistas que estaban encima de sus rodillas cayeron al suelo. Ella agarró su bolso y se agachó para recogerlas. 

    —Déjalas donde están y ven conmigo. Es muy tarde y estoy cansado. 

    La voz fría de Kane hizo que ella volviera la cabeza en su dirección. Estaba parado frente al mostrador y la observaba con una evidente expresión de ira. 

    —De acuerdo. 

    Se acercó a él y no pudo evitar mirar por encima de su hombro. No había nadie más en el edificio, a excepción del personal de seguridad que hacía rato que no veía. Solo ellos dos. Aquello le provocó un escalofrío que recorrió toda su espalda. Tardó en darse cuenta de que la sensación que estaba experimentando no era otra que miedo. Miedo a estar cerca de ese hombre sin que hubiera nadie más alrededor. No entendía por qué causaba ese efecto en ella. 

    —Vamos, no tengo toda la noche. 

    Sarah vaciló. Si fuera una chica valiente, le diría todo lo que pensaba de él. Pero no lo era, así que se mordió la lengua y se mantuvo callada. 

    Kane la condujo a través del pasillo hasta al final donde unas inmensas puertas de cristal biselado se abrieron dando paso a otro vestíbulo. Un enorme logotipo de las producciones Black, una ave de plata rodeada de un círculo azul, presidía la sala. Había un impoluto mostrador semicircular en el medio, pero estaba vacío. No había duda de que nadie más estaría presente durante su prueba. Su mente trabajaba a toda velocidad, barajando todas las opciones posibles, incluso las vías de escape. ¿Y si ese hombre había planeado todo eso? Intentó apartar esas ideas hacia lo más oscuro de sus pensamientos, ya que sus piernas estaban comenzando a temblar. 

    —Sígueme —le indicó Kane con un gesto que le pareció sorprendentemente amable. 

    Él se dirigió hacia una de las puertas señalizada con una luz roja y la abrió. Sarah pasó por su lado y entró en una amplia sala cuadrada en cuyo centro había una mesa de cristal con una cámara de vídeo descansando sobre ella. ¿La iba a grabar? Una mezcla de pánico y de furia colisionó en su vientre y subió hasta su garganta en forma de nudo. No estaba preparada para algo así, se sentía cansada y mareada. Lo único que quería era recitar el guión e irse a casa. Kane Black era el hombre más gélido que había conocido. 

    Más pósters de actores decoraban las paredes y rincones de la espaciosa sala. Un grande sofá de piel negra se encontraba al lado de la mesa y sobre ella, un sinfín de papeles y botellas de agua a medio terminar. 

    —Cuando estés preparada, podemos empezar. Mi tiempo es demasiado valioso para perderlo de esta manera. 

    Su arrogancia le provocó náuseas. La única manera de evitar contestarle de mala manera, fue apretar los puños y mantenerlos pegados a su costado. 

    Kane la vio y se sorprendió. Le parecía extraña la reacción de aquella chiquilla; como si le repugnase estar cerca de él. Estaba acostumbrado a que las mujeres no dejasen de sonreír, de halagarlo y de esforzarse para complacerlo en todos los sentidos. Sin duda, había dado con una joven muy distinta a todas las demás que conocía. Incluso pensó que era extremadamente cabezota, cualquier otra en su lugar se habría marchado tras su primera mala contestación. 

    Sarah dejó su bolso encima de la mesa y ajustó su ropa. Se pasó las manos por el cabello y los ojos de Kane se clavaron en esos movimientos que resultaban algo rígidos, seguramente a causa de los nervios. Era una interesante mezcla de inocencia y misterio. 

    Sarah sintió un hormigueo, aquel hombre no dejaba de mirarla. Tendría unos treinta y cinco años y medía más de un metro ochenta. Tenía el pelo negro y llevaba puesto un traje de buen corte. Al instante se fijó en su mirada intensa y se estremeció. ¿Quería hacerla abandonar? 

    —Colócate delante de la cámara y espera mi señal. 

    Sarah hizo lo que él le pidió, a pesar de que el corazón le latía con fuerza. Observó atenta como él se quitaba la americana y la dejaba encima del sofá. Se deshizo de su corbata y desabrochó los primeros dos botones de la camisa blanca que llevaba puesta. 

    Ella se llenó de cólera. ¿Era necesario que se pusiera cómodo? La espera la estaba matando. 

    —Esto es un poco raro —murmuró ella, cruzando los brazos—. He participado en varios castings y nunca había visto esto. 

    Kane levantó la vista y la miró con expresión distraída. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Estamos solos y tienes una cámara de vídeo —murmuró un momento después. 

    —¿Piensas que voy a pedirte que te desnudes o algo así? Créeme que no estoy interesado en las mujeres con pocas curvas y sin una pizca de salero —le informó con frialdad. 

    Sarah no pudo mantenerse quieta más tiempo y con rapidez agarró la cámara vídeo. 

    —Quiero ver las otras grabaciones —exigió. 

    —Son muchas, pasaríamos toda la noche encerrados en esta habitación. —Él se acercó a ella con una rabia que desprendía fuego—. Te comportas como una cría. Las otras chicas hicieron todo lo que les pedí sin rechistar. 

    Sarah se estremeció. No le gustaría tener a Kane Black como enemigo y sin duda, no quería dejar pasar esa oportunidad. Conseguir aquel trabajo era lo que había soñado durante toda su infancia. 

    —No soy como las demás y déjame aclararte que tengo una opinión propia. Tengo todo el derecho del mundo a compartirla —dijo con más valentía de la que sentía. La proximidad de Kane la ponía nerviosa. No solo por la autoridad que él emanaba, también por el calor que irradiaba. 

    —No si dices sólo tonterías. Me estoy cansando, colócate delante de esa maldita cámara y empieza a hablar. Quiero llegar a casa y darme una ducha, tomar una copa de whisky bien frío y acostarme. Creo que no estoy pidiendo mucho. 

    Aunque torció los labios a causa del impacto que tuvieron las palabras de ese insufrible hombre, Sarah no protestó. Sin decir nada, le dio la cámara y retrocedió un par de pasos. 

    —Yo también quiero ir a casa, al menos allí no discuto con nadie. 

    —¡Que le den un premio a la señorita! —exclamó Kane con sorna—. Por fin has dicho algo que tiene sentido. 

    Sarah sintió que se quedaba sin respiración y levantó la mirada hacia los ojos oscuros y burlones de Kane. Dio un paso hacia delante y levantó una mano sin pensar. Fue un gesto involuntario, pero él fue más rápido. Le agarró la muñeca con fuerza y detuvo la mano a apenas unos centímetros de su mejilla. 

    Ella lo miró asustada, mientras colocaba su otra mano en el pecho para empujarlo, pero se quedó helada ante aquel contacto espontáneo. 

    Kane aprovechó ese momento de distracción y la agarró por el pelo para obligarla a levantar la cabeza y a mirarlo. 

    —¿Quién demonios te crees que eres? ¿Qué pretendías hacer? ¿Pegarme? Si vuelves a levantarme la mano, voy a romperte la muñeca —le advirtió usando una voz tan fría que consiguió que Sarah se estremeciera. 

    Aunque no estaba frente a un espejo, pudo notar como el color abandonaba su cara y una terrible quietud la inundaba. Había ido demasiado lejos, había enfurecido al Diablo. Su intención no era provocarlo y tampoco había pensado en las consecuencias. 

    Le costaba respirar y por un momento creyó que se ahogaría. A continuación se produjo un silencio extraño, las palmas de sus manos comenzaron a sudar, sintió un malestar en el estómago y temblor en las piernas. Pero podía mover sus ojos y su visión se mantenía intacta. Le pareció ver que los labios de Kane se movían a la par que hacía gestos, pero no logró escuchar nada. Todo lo que tenía delante empezó a perder la forma hasta el punto en el que sólo veía figuras borrosas a su alrededor.  

     No tardó en darse cuenta de que estaba dejando de sentir su propio cuerpo. Parpadeó para obligarse a abrir más los ojos; distinguía dos siluetas de personas que estaban frente a ella, pero no las podía definir. Parecía que estaban discutiendo, sin embargo, no discernía lo que decían las voces. Cerró los ojos y decidió no mirar más, el dolor en las sienes era tan fuerte, que le parecía que un rutilante tantán vibraba en algún lugar de su cabeza. 

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 3 

     

     

     

     

     

     

     

    Sarah despertó con los brazos dormidos. La primera sensación que tuvo al abrir los ojos, a parte de la confusión, fue una desagradable náusea casi incontenible que la obligó a gemir y encoger las piernas. Parpadeó, tratando de fijar la vista en un punto determinado pero cerró los ojos ante la inutilidad del intento. Sentía una extraña presión en la nuca y el ruido de la lluvia parecía haberse instalado en lo más profundo de su cerebro. Movió la cabeza mientras intentaba sentarse en la cama, pero no tardó en descubrir que apenas podía mantenerse erguida. Se dejó caer de nuevo, pues había empezado a marearse y todo lo que tenía alrededor daba vueltas sin parar. 

    A duras penas, consiguió ver la silueta de un hombre alto y moreno que se encontraba de pie junto a la ventana. Recordó lo que había pasado con Kane y tragó saliva asustada, temiendo que su acompañante fuera él. 

    —¿Cómo te atreves? —Su intención había sido gritar pero en un lugar de eso, solo pudo emitir un escaso y ronco sonido. 

    El hombre se dio la vuelta para mirarla y Sarah se quedó helada. Tenía los ojos oscuros, igual que Kane, pero la mirada era muy diferente, de hecho podría calificarse como tierna. No era él. Soltó un largo suspiro de alivio, como cuando era niña y se libraba de una verdadera bronca. Aunque eso era muy diferente, más que alivio, sintió alegría. A pesar de que no tenía ni idea de quién era la persona que tenía delante. 

    Con un poco de suerte, aquel horrible enfrentamiento podría olvidarse para siempre. 

    Miró con detenimiento a su nuevo acompañante durante un breve instante antes de pasar la lengua por sus labios secos. Casi sin respiración y con el pulso acelerado, intentó tranquilizarse y encontrar una respuesta razonable. No parecía que fuera demasiado elegante, llevaba una sudadera gris y unos pantalones de chándal. Pero era atractivo y tenía un aire intelectual. Físicamente se parecía a Kane. El pensamiento la hizo estremecerse por dentro. ¿Por qué no dejaba de recordarle? 

    —Me alegro de que estés bien. —Su voz le pareció un breve susurro. Sonrió de medio lado sin dejar de mirarla. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? —preguntó Sarah mientras miraba a su alrededor. Era una habitación con luz tenue y decorada con tapices de colores crudos. En un extremo había una mesa y dos sillones blancos. Ella estaba tumbada en una camilla, vestida por completo a excepción de los zapatos. Una sucesión de imágenes confusas comenzó a pasar por su cabeza. Recordaba que Kane se había puesto furioso con ella y que el miedo la había atenazado, pero luego… Nada. ¿La había golpeado? Durante un instante se asustó y empezó a inspeccionar su cara con los dedos. No sentía dolor, esa era una buena señal. 

    —¿Pasa algo? —El hombre puso cara de preocupación y le agarró las manos para tranquilizarla—. ¿Qué es lo último que recuerdas? 

    —Estoy en el hospital, ¿verdad? —dijo y después dejó caer la cabeza sobre la almohada. Se sentía débil y cansada, incapaz de enfrentarse a nada. Así que supuso que tendría que quedarse allí para recuperar fuerzas. 

    —Sí, te traje anoche en mi coche. Me asusté cuando vi que apenas respirabas —respondió él, sin moverse ni un centímetro. 

    Sarah arrugó la frente dejando ver la confusión que sentía. 

    —No lo entiendo. —Levantó la cabeza y lo miró. Por un momento pensó que iba a encontrar toda la verdad en el rostro de aquel hombre, pero no tardó en darse cuenta de que no sería así. A pesar de lo incómodo de la situación, le pareció que su rostro estaba sereno y sin saber por qué, eso la tranquilizó un poco. 

    De repente pensó en su propio aspecto y notó cómo el rubor subía a sus mejillas. Había pasado toda la noche dormida en una cama sin tener la oportunidad de retirarse el maquillaje del día anterior, por tanto estaba segura de que habían manchas bajos sus ojos. Y su cabello, probablemente lucía como si no hubiese sido peinado en semanas. La primera impresión que ese hombre iba a llevarse de ella, no iba a ser precisamente buena. Se removió, incómoda. 

    —Creo que debería presentarme. —La miró directamente a los ojos, serio pero amable—. Soy Caleb Black, el hermano de Kane. 

    Ella parpadeó a toda velocidad, dejando ver su desconcierto. Lo miró olvidando la vergüenza que acababa de sentir, incapaz de creer lo que acababa de escuchar. ¿Su hermano? ¿Alguien le estaba gastando una broma? Si era así, habían cometido un claro error porque no era capaz de verle la gracia por ningún lado. 

    —Encantada, mi nombre es Sarah —dijo ligeramente malhumorada. 

    Caleb se dio cuenta de que aquella noticia no la había sentado bien. A él tampoco le gustaba la idea de ser el hermano de Kane. Siempre se metía en problemas y estaba harto de salvarle el culo. Era un mujeriego y un irresponsable, con el único propósito de salir con todas las actrices jóvenes y atractivas. Su comportamiento había provocado una serie de problemas en relación con la imagen que transmitía la empresa de la familia a su público objetivo. La audiencia había bajado radicalmente en el último año y ni él ni su padre sabían cómo remediar el asunto. Poco quedaba del joven Kane que sabía disfrutar de la vida de una forma sana y responsable. Después de la muerte de su madre, la depresión de Kane no había hecho otra cosa que empeorar y el abismo que lo rodeaba era cada vez más profundo y oscuro. La sonrisa que siempre había adornado su rostro, se convirtió en un rictus de amargura y frialdad. Dejó de acudir a las cenas familiares y de visitar a su padre, que sufría de asma bronquial. 

    —Me pica la curiosidad… —Se sentó en la silla que había al lado de la cama y entrecerró los ojos sin dejar de mirarla—. ¿Qué hacías a solas con mi hermano tan tarde? 

    —¿Estás insinuando que yo… ? ¿Me estás tomando el pelo? —Lo miró, furiosa—. Por Dios, en la vida estaría interesada en ese idiota. 

    Se tapó la boca cuando se dio cuenta que había insultado a Kane delante de su hermano. ¿Qué demonios le pasaba? Ella no hablaba así de nadie. 

    —Eres muy hermosa y Kane… 

    —¡Ni siquiera lo pienses! —le gritó. Se dio cuenta de que Caleb la miraba con una sonrisa en los labios y se tranquilizó. El alivio borró las arrugas de su frente—. ¿Piensas que soy hermosa? 

    —Pienso que eres preciosa, pero no me contestaste a la pregunta. —La miró con una ligera sonrisa. 

    —Oh… Gracias. —Se ruborizó tanto que bajó los ojos avergonzada—. Estaba allí por el casting. Había llegado la última. 

    —Entiendo. ¿Así que quieres ser actriz? 

    —Sí, pero me arrepiento de haberme presentado. Kane es… Es… Malo. Me hizo esperar hasta que se me acabó la paciencia, luego amenazó con romperme la muñeca si… 

    —¿Qué estás diciendo? —Se puso de pie de un salto echando chispas por los ojos—. ¿Kane te agredió? 

    Caleb sintió náuseas en la boca del estómago de solo pensarlo. Su hermano había cambiado mucho, era frío e insensible, pero… ¿Violento con las mujeres? Eso era algo nuevo para él. Tendría que coger el toro por los cuernos y poner a su hermano en su sitio. Había dejado la empresa a cargo de Kane, pero era hora de aparecer por allí y tomar decisiones. 

    —No… —susurró. Estaba muy nerviosa y no pudo evitar morderse el labio—. Creo que no. 

    —¡Maldita sea! Ese imbécil se las verá conmigo. Anoche dijo que te desmayaste porque no habías cenado y que no me preocupara por ti. Ahora entiendo porque se largó sin dar más explicaciones. Ni siquiera se molestó en llamarme para preguntarme cómo estabas. 

    Caleb dio un paso hacia atrás y resopló de pura exasperación, pero decidió que se comportaría con calma para no asustar a la pobre chica más de lo que ya lo estaba. 

    —Yo tengo mi parte de culpa… 

    —No —dijo con rotundidad—. Kane te ha faltado el respeto y mi deber como hermano es hacerle ver que no puede hacer ese tipo de cosas. 

    Ella enarcó una ceja. 

    —¿Cómo? 

    —Voy a contratarte —le dijo con una sonrisa maliciosa. Los ojos de Sarah se abrieron como platos—. Después de todo lo que tuviste que aguantar por lo menos déjame hacer algo para compensarte. 

    —No sé... —Sarah suspiró mientras los nervios le mandaban órdenes directas a su voz para que temblase. Intentó apartar los recuerdos de la noche anterior fuera de su mente—. Kane dijo que no encajaba en el perfil. Además, no creo que pueda trabajar con él. Le tengo miedo. 

    Miedo… Su hermano la había asustado y luego se había largado como si nada. Tenía que averiguar qué demonios había pasado entre ellos y necesitaba la versión de Kane. Sarah no quería contar mucho y tampoco quería insistir. Ella necesitaba descansar y recuperarse. 

    —Yo voy a venir a los rodajes, estaré allí por si se le ocurre tratarte mal otra vez —le dijo Caleb en tono tranquilizador. 

    —¿Por qué lo harías? No me conoces… 

    —No, pero creo que esta situación podría ayudar a mi hermano a recapacitar. No puede hacer siempre lo que le da la gana y salirse con la suya. Alguien tiene que darle una lección. —Miró con dudas a la joven que estaba tendida en la cama, esperando una protesta por su parte que nunca llegó. Lo que vio fue que ella asentía con la cabeza. 

    —Y vamos a ser nosotros quienes lo hagamos. 

    La propuesta de Caleb le pareció una excelente oportunidad para vengarse de la crueldad con la que su hermano la había tratado. Se había preparado para el casting durante semanas y se había aprendido el guión, estaba más que preparada. Kane no le dio la oportunidad de mostrar lo buena que era y lo bien que encajaría en la serie. 

    —Entonces, tenemos un trato. Y no te preocupes por Kane, me convertiré en tu sombra. 

    Caleb le estrechó la mano y luego tomó asiento. Aquella joven le caía muy bien y no se arrepentía de haberla llevado al hospital. 

    —¿Has estado aquí toda la noche? 

    Sarah cogió la botella de agua que había en la mesita de noche y la destapó. Le dio un trago largo y se relamió los labios mientras esperaba la respuesta de Caleb. 

    —No quería que te despertaras sola —respondió, recostándose contra el respaldo de la silla—. El médico dijo que habías sufrido un ataque de pánico. ¿Es la primera vez? 

    —Sí… Supongo que fue por el susto. Creo que deberíamos dejar de hablar de lo que ocurrió —dijo con voz queda—. No quiero recordarlo. 

    —Por supuesto… 

    —Debería hablar con el médico y pedir el alta. —Su voz sonaba mucho más lenta que la velocidad con la que se movían las palabras en su cerebro. Se notaba que la falta de comida había hecho estragos en su cuerpo. Se sentía muy débil—. Mi prima estará preocupada. Cenamos todas las noches juntas y siempre la llamo si no puedo llegar a tiempo para avisarla. 

    —He hablado con ella hace una hora. Viene de camino —informó Caleb y Sarah lo miró desconcertada. Entonces, él prosiguió—: Tu teléfono móvil no ha parado de sonar en toda la noche, así que supuse que alguien se estaba preocupando por ti. Contesté y me atendió una joven bastante malhumorada. Me hizo gracia, tan pronto discutía conmigo como lo hacía con ella misma… Tengo mucha curiosidad por conocerla en persona. 

    —Mi prima tiene un carácter muy fuerte pero su corazón es de oro. 

    —¿Es mayor que tú? 

    Antes de que pudiera contestar, la puerta de la habitación se abrió de par en par provocando un aparatoso portazo. Su prima entró como un huracán. No se molestó en saludar a Sarah, se dirigió hacia Caleb con la cara enrojecida de furia. 

    —¿Cómo te atreves? ¿Quién te crees que eres? ¡A mi prima nadie la trata así, estúpido! 

     

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 4 

     

     

     

     

     

     

    Caleb miró con curiosidad a la hermosa señorita que tenía delante, frunciendo un poco el ceño de forma inconsciente mientras intentaba adivinar el motivo de su enfado. Ese par no podían negar que eran familia, incluso le habían hecho la misma pregunta al verlo por primera vez. Sonrió para sus adentros, intentando que su hostil inquisidora no se diera cuenta de ese pequeño detalle. 

    Le sorprendió el contraste de su pálido tono de piel con lo sonrojado de sus mejillas. Tenía los ojos marrones y una mirada luminosa, capaz de dar claridad a la noche más oscura. Y qué decir de su cuerpo… Era una mujer despampanante. Llevaba puesta una blusa blanca de seda y una falda negra que le llegaba a la altura de las rodillas, con una larga apertura lateral que daba paso a la imaginación. Caleb supo en ese momento, que nunca había visto ni volvería a ver una mujer tan hermosa en toda su vida. 

    —Encantado de conocerte. Esta mañana cuando hablamos por teléfono casi me dejas sordo de un oído. —El tono de Caleb denotaba cierta picardía. Se acercó a ella y le dio un par de besos, uno en cada mejilla. 

    Maya se quedó de piedra y no porque el mismísimo Caleb Black la hubiera besado, sino porque su gesto la pilló totalmente desprevenida. Ella nunca bajaba la guardia delante de ningún hombre, pero él lo había conseguido dejándola como un muñeco inerte, sin vida. Se sentía pequeña a su lado, pero a la vez era como si estuviera embrujada y tuviera todos los poderes del universo. Caleb era la viva imagen de la masculinidad. Llevaba un buen corte de pelo y ropa que se ajustaba a su perfecto y musculoso cuerpo como si fuera un guante. Tenía unos hermosos ojos oscuros, una larga y recta nariz y una boca de labios firmes y jugosos. Pero el aspecto de un hombre no significaba nada para ella. Jamás se había dejado influir por algo así, salvo una vez. Aquella relación terminó por hacerle un daño irreparable y le había costado dos años recuperarse. Ese hombre le había destruido la autoestima hasta que llegó a no reconocerse cuando se miraba en el espejo. 

    Nadie sabía mucho sobre Caleb, vivía prácticamente escondido. Los paparazzis nunca conseguían una foto en la que se le viera el rostro en buenas condiciones. Ella misma había intentado un par de veces contactar con él para hacer una entrevista pero lo único que había encontrado era un sinfín de obstáculos. 

    —No fue mi intención, pero estaba preocupada por mi prima… 

    —La que está tumbada en una cama detrás de ti —espetó Sarah notablemente enfadada—. ¿Ahora ya no saludas ni a tu familia? 

    Maya tragó saliva, sin atreverse a hablar. A pesar de su error, dio tres pasos en su dirección y se agachó para abrazarla. 

    —Lo siento, Sarah —susurró—. Estaba muy preocupada. No sabía qué hacer. Nunca habías estado tanto tiempo fuera de casa sin avisarme antes. 

    —Para que lo sepas, yo no he tenido la culpa —dijo Caleb mientras caminaba hasta la cama—. Pero por lo poco sé, me afecta directamente. Al parecer, mi hermano ha sido el culpable de todo. Pero tranquila, ya hemos llegado a un acuerdo para solucionar el malentendido. 

    Sarah lo miró. Su voz había cambiado, sonaba profunda y con un toque de sarcasmo. ¿A qué se debía ese cambio? ¿Le gustaba Maya? No querría estar en su lugar, todos los hombres que han intentado conquistarla, se han quedado con las ganas. 

    —¿Qué trato? —Maya lo miró con interés. No le gustaba nada que aquel ricachón hubiera pactado algo con su prima. ¿Qué podría interesarle de ella? 

    —Voy a contratarla para poner a mi hermano en su lugar. 

    —Tu hermano es… No tengo palabras buenas para describirlo —dijo manteniendo su actitud desafiante—. Créeme que sé más de su vida que tú o tu padre. Hace unos meses le hice una entrevista. ¿Qué clase de hombre trata a las personas como si fueran objetos? Ni siquiera se molestó en recibirme en su oficina. Me pasó las respuestas por correo electrónico. 

    —Un hombre con los sueños rotos. La pérdida de un ser querido le ha causado un dolor terrible. 

    —¿Te refieres a la muerte de tu madre? —Caleb asintió—. Eso pasó hace ocho años. Tú estás bien. 

    —Kane es bastante más joven que yo y aquello lo abrumó de tal manera, que no pudo superarlo. Se considera culpable. 

    Sarah estaba escuchando la conversación con atención. No podía imaginarse cómo sería su vida sin su madre. Ella era su modelo a seguir. Tenía un sinfín de valores y era un ejemplo de amor incondicional. Desde muy pequeña le había regalado las más altas dosis de paciencia y la había enseñado a darlo todo sin nada a cambio, solo por amor. 

    No quería imaginarse el dolor por el que tuvo que pasar Kane, debió ser doloroso. Pero eso no justificaba su comportamiento grosero y hostil. No podía sentir lástima por él. 

    —Voy a hablar con el médico —dijo Maya sacándola de sus cavilaciones—. Necesito saber que estás bien. 

    —Gracias y pregúntale si me puedo ir. 

    Su prima asintió sin dudar y salió de la habitación. 

    Caleb se había quedado con la mirada fija en la puerta, conocer a aquellas chicas había sido lo mejor que le había pasado en los últimos días o incluso meses. Odiaba la vida que llevaba su hermano y hacía todo lo posible para mantenerse alejado de los chismes y los paparazzis que eran como unos buitres. Eso lo había convertido en un solitario y se había acostumbrado a salir de casa solo por las noches. Solía correr y luego pasaba por las oficinas. Así fue como encontró a su hermano con la pobre Sarah desmayada en el suelo. 

    —Lo veo muy complicado —dijo Sarah, casi susurrando. 

    Caleb parpadeó, luego la miró sorprendido. 

    —¿Mmm? 

    —Maya y tú… —Ella hizo un gesto hacia la puerta. 

    —Ah, bueno… Nada es imposible —comentó con una pequeña sonrisa en sus labios; le había gustado el nombre de aquella linda morena. 

    —Mi madre decía lo mismo. Estoy persiguiendo mi sueño porque ella no me ha dejado conformarme con menos. 

    Sarah esbozó una sonrisa nostálgica y los ojos se le llenaron de lágrimas. Sus pensamientos retrocedieron a años anteriores. Echaba de menos a su madre, a aquella mujer de ojos verdes y pelo rubio recogido en un moño en cuya cara reinaba la alegría y la bondad. Le hacía falta su cariño, sus gestos maternales y su comida. 

    —Eres muy joven, Sarah. ¿Estás segura de que quieres entrar en el mundo de la actuación? Te aseguro que a parte de dinero y fama, no te proporcionará nada bueno —la advirtió mirándola con cautela. Él lo sabía muy bien, tanto su padre como su hermano habían seguido ese camino y lo único que habían encontrado era desgracias. 

    —Es mi sueño, no quiero renunciar a él. Y no soy tan joven, tengo veinte años —comentó ligeramente dolida por su falta de confianza en su fortaleza. 

    —Demasiado joven. 

    La puerta de la habitación se abrió y Maya apareció ante ellos. Llevaba su melena recogida en una larga coleta y parecía cansada. Caleb pensó que se debería a la falta de sueño. 

    —El médico dijo que te puedes ir, pero que tienes que tener mucho cuidado y comer bien. —Aunque se alegraba de que le dieran el alta, no demostró ni pizca de alegría. 

    Lo único que quería era llevarse a su prima a casa. La presencia de Caleb la incomodaba demasiado; su corazón latía como si quisiera escaparse del pecho y un extraño calor la invadía por dentro. Además, no podía dejar de pensar en acostarse con él. Pero no podía hacer lo que le pedía el cuerpo y satisfacer su deseo. Después terminaría herida y tambaleándose de nuevo al borde del precipicio de la depresión. Los hombres ricos era mujeriegos y nunca se conformaban con una sola mujer. Lo sabía muy bien. Su trabajo como periodista de investigación para la más conocida revista de la farándula, le había brindado la oportunidad de conocer a la perfección ese mundo. A pesar de todo eso, tenía que reconocer que tenía delante una oportunidad de oro. Podría conseguir una entrevista con el misterioso Caleb Black y alcanzar el éxito. 

    —Tendré cuidado —replicó Sarah mientras trataba de asimilar cada palabra de su prima. Milímetro a milímetro, se movió hasta el borde de la cama y bajó los pies al suelo—. Ahora llévame a casa. Necesito descansar, mañana me espera un duro día. 

    Maya ayudó a Sarah a ponerse los zapatos. Caleb se había quedado alejado, mirando a esas dos jovencitas que tanta simpatía le producían. Se veía que se querían mucho. Echaba de menos los tiempos en los que él y su hermano cuidaban uno del otro. Se dio cuenta de que estaba mirando más de la cuenta a Maya. ¿Eso sería el amor a primera vista? 

    —Ayúdame… —susurró Maya y Caleb no dudó en obedecer. Agarró a Sarah por el otro brazo y luego rodeó su cintura con fuerza para ponerla de pie. 

    Con paso lento se dirigieron al pequeño ascensor que bajaba al garaje. Luego caminaron en silencio hasta la plaza donde aguardaba el coche de Maya. 

    Caleb se apresuró a abrir la puerta del copiloto con su habitual caballerosidad y Sarah se lo agradeció con una tierna sonrisa. 

    —Gracias por todo lo que has hecho por mí. Siento que hayas tenido que pasar la noche en el hospital. 

    —Ha sido una noche… Entretenida. Además, ha merecido la pena porque os he conocido. Te veré mañana. —Se inclinó y le dio un beso en la frente. Cerró la puerta y retrocedió un par de pasos. 

    Al cabo de unos segundos, sintió la mano de Maya sobre su hombro y se giró. Caleb no pudo evitar sonreír al ver la exasperación que ella mostraba. 

    —Creo que nunca he visto a una mujer tan enfadada con el mundo. —Esperó a que negara con la cabeza—. ¿No? Entonces es que disfrutas estando de mal humor. 

    Maya se estremeció ante sus palabras y se quedó muda. Una sensación que no le gustaba para nada. Tenía un nudo en la garganta y le resultaba casi imposible respirar. ¿Qué tenía aquel hombre que la dejaba anonadada cada vez que le dirigía la palabra? 

    —Creo que no me has dicho tu nombre. ¿Es Maya? —Ella asintió—. Me gusta. 

    —Gracias. 

    —¿Y eres reportera? —El tono de voz de Caleb cambió involuntariamente. Odiaba a los paparazzis, eran como lobos hambrientos; siempre intentando conseguir fotografías para luego venderlas en exclusiva. 

    —Periodista de investigación —recalcó esas palabras; no quería que nadie la asociase con los reporteros que se dedicaban al acoso de los famosos—. Trabajo para la revista News & Style. 

    —La conozco. El dueño es amigo mío… 

    —¿Hablas en serio? —preguntó con interés, interrumpiendo a Caleb—. No sabía que Gabriel se relacionase con gente rica. Me extraña mucho. 

    —La vida está llena de sorpresas. —La miró con el dolor que le producía un hambre que no había sentido en mucho tiempo. Su última relación había terminado muy mal. Evelyn además de no estar enamorada, le había hecho daño de la peor manera y se había aprovechado de su dinero y su fama. 

    Si Caleb creía que el amor existía, era porque lo había visto en muchas parejas pero no porque lo hubiera vivido. Aprendió a estar solo y a no esperar nada de nadie. Buscaba parejas sin ningún tipo de compromiso más allá del sexo, pero Maya le parecía diferente. 

    —No te pareces a tu hermano. Él disfruta de la fama y la riqueza —dijo ella, cambiando de tema. 

    —Eso es porque yo vivo un poco alejado de todo esto. —El tono de voz de Caleb era ligero pero su corazón había empezado a latir a toda velocidad dentro de su pecho. La conversación se había desviado mucho; a él no le gustaba hablar de su vida y más aún delante de una periodista. Maya parecía diferente, pero no podía confiar en alguien desconocido a pesar de ser la cosa más hermosa que había visto jamás. 

    —¿Y eso por qué? —Ella lo miró con curiosidad, aún en contra de su voluntad. 

    —Maya, me gustaría estar pensando que nos estamos haciendo amigos. —La sonrisa de Caleb era encantadora y el brillo de sus ojos, muy pícaro—. Pero debemos cortar aquí el interrogatorio. 

    —No estoy interesada en saber de ti —mintió—. Yo no tengo amigos que son ricos y famosos. Todos… —Se mordió la lengua, dudando si continuar o no. Caleb la miraba con el ceño fruncido. Se preguntaba si él le había dicho eso por mera educación o porque lo sentía. ¿Podían ser amigos? No, aquello era imposible. Los padres de Maya eran ricos y sabía qué significaba eso, toda su infancia se vio afectada por una constante lucha para ser normal. Su padre la quería, no había duda alguna, y ella lo admiraba. Tanto por su bondad, como por la devoción hacia su familia. 

    —Sigue, no te cortes ahora. —Alzó una mano y apartó un mechón de pelo de la frente de Maya. Luego sonrió y acarició con un dedo su mejilla—. Hasta ahora ninguna mujer se ha atrevido a hablarme así. Algo me dice que eres de las que siempre dice la verdad. 

    Maya dudó un momento. Había contenido la respiración durante la caricia y había apartado la mirada para que él no se diera cuenta de que la había afectado. ¿Estaba coqueteando con ella? No se esperaba aquello y no supo cómo reaccionar. Pero lo que más la preocupaba, era que no sabía qué decir. Y eso no era algo que la pasase normalmente. Si dejaba que sus pensamientos tomarán las riendas, terminaría diciendo cosas de las que podría arrepentirse. 

    —Ha sido un placer conocerte. —Pasó por delante de él en dirección al coche. 

    Caleb alargó el brazo y le cogió de la mano, llevándosela a los labios. No quería dejarla huir sin dejarle claro que esa conversación no había terminado. 

    El beso fue ligero y Maya podría haberlo calificado como decente, pero no había nada inocente en el travieso destello que asomó en los ojos de Caleb. 

    —Nos veremos pronto —dijo al tiempo que su cálido aliento le acariciaba la piel—. No me doy por vencido, me gustan los retos. 

    —Lo que tú digas. —Ella retiró su mano liberándose, y tragó saliva. Fue incapaz de moverse durante varios minutos y cuando logró hacerlo, caminó hasta el coche. Abrió la puerta y subió. Arrancó de inmediato y puso en marcha el automóvil. 

    —¿Está todo bien? —preguntó Sarah con una pizca de preocupación. Su prima apenas la había mirado y mostraba el rostro apagado. 

    —Todo bien. 

    Maya le lanzó una mirada furiosa dejándole claro que no quería hablar más. Ella tampoco quería hacerlo, estaba agotada, a pesar de haber dormido toda la noche de un tirón. Cerró los ojos y decidió mantener la boca cerrada. Tan solo quería llegar a casa y descansar. 

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 5 

     

     

     

     

     

     

     

    Caleb recorrió casi todas las calles de la ciudad hasta que las inmensas mansiones de Castlefield se abrieron paso ante sus ojos. Cruzó la verja de seguridad y saludó con la mano a Timothy, el vigilante de guardia. 

    Estacionó su coche delante de la preciosa casa y se bajó. Todo estaba como lo recordaba, Kane no había cambiado nada. La residencia era enorme y estaba cubierta casi en su totalidad por un precioso color crema. Tenía tres pisos: una planta baja de piedra labrada y dos pisos con fachada de ladrillos. Los dos balcones descubiertos tenían una barandilla blanca de hierro forjado y había una chimenea alta sobre el tejado. Las ventanas eran muy grandes, lo que ayudaba a que la casa estuviera siempre bañada de luz natural. Aquel lugar estaba lleno de recuerdos, allí celebraron los últimos cumpleaños de su madre. Aunque Caleb no había sufrido tanto como Kane, lo había pasado muy mal. Simplemente, lo expresaba de otra forma. 

    Su hermano había decidido rebelarse al mundo y convertirse en un hombre sin sentimientos, en cambio, él se había aislado de todo y de todos. Fue un momento en el que sobre sus vidas reinó un completo caos de sentimientos, destacando entre ellos la soledad. El repentino cambio de sus personalidades, le había llevado a discutir con Kane casi a diario y llegó un momento en el que no pudo soportarlo más. Fue entonces cuándo decidió alejarse. Pero por lo que parecía, había llegado el momento de tomar las riendas. Su padre estaba cada vez más enfermo y Kane había perdido por el completo el rumbo de su vida. 

    Caleb emprendió el camino de piedras multicolores que llevaba hasta la puerta principal e inspiró hondo. No tenía ningún plan, pero quería hablar con su hermano y contarle la decisión que había tomado. Estaba preparado para lo peor, Kane había asumido que la compañía era suya, él tomaba todas las decisiones importantes en ausencia de su padre. 

    Tocó al timbre y esperó pacientemente. Sabía que Thomas, el mayordomo, se tomaba su tiempo para llegar a la entrada. La puerta se abrió antes de que tuviera ocasión de volver a llamar y un hombre menudo y canoso le sonrió con amabilidad. 

    —Hola, señor Black —saludó en voz baja—. Qué gusto volver a verle por aquí. 

    —Hola Thomas. ¿Está mi hermano? 

    El mayordomo comenzó a andar hacia el interior de la casa y Caleb lo siguió. 

    —Sí, lleva dos horas encerrado en su oficina. —Sonrió—. Le avisaré de su llegada. 

    —Gracias. 

    Caleb miró a su alrededor. El inmenso salón era tan imponente que tenía la sensación de estar en un hall. Los rayos solares penetraban aquel lugar iluminando cada rincón de la amplia estancia. Los blancos sofás de cuero sobre las alfombras hechas de las pieles de antílope, creaban un ambiente frío y depresivo. A su lado había estantes repletos de libros ocupando toda la pared y unas puertas acristaladas que daban paso a una terraza con vistas a los jardines. Los enormes muebles competían con dos grandes antiguos jarrones de porcelana y una estatua de mármol. Todo rezumaba riqueza y lujo. 

    —¿Qué haces aquí? 

    El sonido de la fría voz de su hermano lo sacó de sus pensamientos. 

    —Tenemos que hablar —le contestó con tono de reproche mientras se daba la vuelta. 

    Kane exhaló un suspiro. Lo último que necesitaba era una larga y aburrida charla que sabía que no le iba a llevar a ninguna parte. Había tenido una mañana bastante ajetreada, el productor de la serie que estaban grabando, le había amenazado con llevarse el guión a otra cadena de televisión sino contrataba cuanto antes una actriz. Necesitaban cubrir el puesto de la psiquiatra cuánto antes. Anthony, que interpretaba a uno de los hermanos Hans, le había llamado para decirle que estaba enfermo y por si fuera poco, la audiencia había bajado desde que habían dejado de emitir la serie. La cadena perdía mucho dinero, a pesar de haber usado todas las tácticas posibles para que el resto de la programación resultara atractiva y adictiva. 

    —Estoy muy ocupado, no puedo permitirme perder el tiempo. 

    —¿Ni siquiera para saber cómo está Sarah? —Lo miró con evidente molestia. Cerró los puños y apretó los dientes, intentando no perder el control de sus nervios. 

    —¿Quién demonios es Sarah? —gritó Kane—. Si es otra de las que dice que está embarazada de mí, que se ponga a la cola. 

    —Mira que eres idiota. 

    Caleb se pasó una mano por el pelo y después por el rostro, cansado de las fanfarronerías de su hermano y notando el agotamiento de no haber dormido en toda la noche. Y por si eso fuera poco, pasar la noche en una silla de hospital, le había destrozado la espalda. Pero había merecido la pena porque gracias a eso pudo conocer a la mujer más hermosa que había visto en su vida. Y no le importaba que fuera reportera, incluso estaba dispuesto a concederle una entrevista solo para poder verla de nuevo. 

    —Llevas la misma ropa de anoche, apestas. Date una ducha. Si necesitas… 

    —No he venido para que te quejes de mi olor corporal. —Caleb lo interrumpió—. Sarah es la chica que asustaste anoche y que se desmayó. La llevé al hospital y el médico nos dijo que había sufrido un ataque de pánico. ¿Qué mierda le hiciste? Quiero saberlo y ni se te ocurra mentirme. 

    —No le hice nada. —Kane torció el gesto, pero al momento apartó la mirada y se encogió de hombros. Pensaba que aquel asunto había quedado arreglado y olvidado. 

    —Me dijo que le gritaste… 

    —Porque me estaba sacando de quicio, joder. —Le salían las palabrotas con asombrosa facilidad. En otras circunstancias no empleaba ese lenguaje, pero con su hermano podía permitírselo, se sentía libre—. No hacía otra cosa que mirarme con esos ojos tiernos y… Y tenía que sacarle las palabras a la fuerza. No tiene madera de actriz. No entiendo porque se ha presentado al casting. 

    Caleb se inclinó, apoyó las manos en el borde de la mesa de cristal y esperó a que su hermano volviera a mirarlo antes de hablar. 

    —Pues me alegro de que lo haya hecho. Sarah será la nueva protagonista de la serie, dará vida a la psiquiatra. 

    —¿Qué demonios estás diciendo? —masculló Kane, sacudiendo la cabeza para concentrarse a través de la niebla de ira que paralizaba su cerebro. 

    —La he contratado. 

    —Tú no tomas ese tipo de decisiones en la empresa —bramó Kane sin ocultar su ira. 

    —¿Has olvidado que papá y el consejo directivo te nombraron a ti como presidente durante un tiempo limitado? 

    —Porque tú abandonaste el cargo… Como todo en la vida. No haces otra cosa que esconderte —dijo Kane sin poder evitar el arranque de sinceridad—. Echo de menos a mi hermano. 

    Caleb no dijo nada, solo se quedó mirando fijamente al que había sido su media mitad, que en ese momento se sentía herido por su silencio. Herido como un niño que más de una vez se había quedado solo en una casa grande, abandonado por su propia familia. La muerte de su madre les había arrebatado la alegría y la esperanza, dejándolos a todos sumidos en la más completa oscuridad. 

    —¿No vas a decir nada? —gritó. Su tono de voz aumentaba cada vez que hablaba. 

    —¿Qué quieres que haga? ¿Vivir como tú? —preguntó desafiante—. ¿Rodeado de paparazzis y rumores infundados atormentándome cada día de mi vida? ¿Sin tener vida privada y siendo perseguido constantemente por esos buitres en busca de exclusivas? 

    —Vivir la vida que te ha tocado y estar con tu familia —murmuró Kane, ya sin gritar. Su hermano vivía como un ermitaño y solo salía de su apartamento por las noches, cuando solía correr. 

    —Familia… ¿Cuándo fue la última vez que visitaste a papá? ¿Sabes que apenas puede estar de pie? 

    —¿A qué demonios has venido, Caleb? ¿Esa chiquilla te ha embrujado y salió el buen samaritano? No la quiero volver a ver. No encaja en este mundo. 

    —Quieres decir que no encaja en el tuyo —corrigió justo antes de enfrentarse a los ojos de su hermano, que lo miraban furiosos—. Estás acostumbrado a que todas las mujeres caigan rendidas a tus pies. Sé que la muerte de mamá… 

    —No la menciones. No quiero hablar de ella contigo. —El tono de su voz dejó claro que no iba a cambiar de opinión. No añadió más explicaciones. Dirigió la mirada hacia el ventanal del salón, intentando obviar el mareo que estaba comenzando a sentir. Cada vez que alguien mencionaba a su madre, los recuerdos lo abrumaban y apenas le dejaban respirar. Pensar en todo aquello le hacía mucho daño, así que lo apartó rápidamente de su pensamiento. Como si hubiera dado una patada a sus recuerdos enviándolos al rincón más profundo de su mente. 

    —No me importa lo que digas, voy a volver al trabajo y participaré en los rodajes de la serie —habló Caleb—. Está decidido. Haz el favor de avisar a todo el mundo. Y si intentas despedir a Sarah o hacerle daño, tomaré medidas. 

    —¿Me estás amenazando? Sabes que no puedes echarme... 

    —No, hermano. Pero me aseguraré de que tu vida se convierta en un infierno —amenazó. Estaba decidido a hacer lo que fuera para llevar a Kane por el buen camino, costase lo que costase. 

    —¡Ja! Mi vida ya es un desastre y me siento como si estuviera obligado a vivir miles de duras experiencias en un solo cuerpo. —Su tono de voz cambió. Kane nunca había escuchado a su hermano hablándole tan tajantemente. Estaba sorprendido, pero también orgulloso. Allí estaba el hermano que recordaba: fuerte, decidido y protector. De repente toda su infancia pasó como un flash por delante de sus ojos, su madre, su padre, la casa… Todo estaba allí, con su hermano, un mundo que había sido perfecto y que nunca más volvería—. Soy un prisionero que solo se siente libre cuando está trabajando, actuando como si nada hubiese pasado. Por eso elegí ser un actor y dar vida a los personajes que me hubiera gustado ser. 

    —Haré que cambies de opinión. 

    Caleb dio un paso hacia atrás y después de una última mirada, se dio la vuelta y se marchó. Aquello no era una derrota, era una retirada a tiempo que era lo más inteligente en ese momento. Si seguía discutiendo con su hermano, todo se iba a acalorar y terminaría diciendo cosas que ni siquiera sentía y que dañarían su relación para siempre. 

    Kane notaba cada latido de su corazón, no recordaba la última vez se había sentido tan vivo. Tenía la sensación de que acababa de despertarse de golpe de un largo sueño, como si se hubiera mantenido en un estado de letargo durante años y como si a partir de ese momento fuera a comenzar a vivir de verdad. Y si algo tenía claro era que no quería perder ese sentimiento. 

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 6 

     

     

     

     

     

     

    Sarah se despertó alterada, aunque no creía tener motivos para estar así. No podía pensar con claridad y al parecer había pasado una noche movida, ya que no sabía cómo desenmarañar las sábanas de la cama que ella misma había preparado cuando se acostó. Se sentía atrapada, envuelta en tela y sudor. 

    El sol ya estaba en lo alto del cielo y entraba a través de las cortinas finas de seda color gris. Por un instante intentó cerrar los ojos tan fuerte como pudo e intentó imaginar que aún era de noche. Sabía que era su primer día de trabajo como actriz y en vez de sentirse emocionada y feliz, se sentía rabiosa. No podía soportar verlo otra vez. Kane Black era la persona más desagradable y malvada que había conocido. Se estiró un poco en la cama y se acurrucó hacia un costado. 

    Escuchó ruido a través de la puerta. Su prima estaba despierta y eso quería decir que nadie más podría dormir por mucho tiempo. Y más aún después de lo preocupada que estaba tras el ataque de pánico que acababa de sufrir. No tardaría en entrar a su habitación como un tornado para asegurarse de que estaba bien y para recordarle que estaba dispuesta a poner a Kane en su lugar si ella lo deseaba. 

    Abrió los ojos y se quedó mirando por la ventana. Las vistas de la ciudad no tenían nada que ver con las que disfrutaba desde casa de sus padres. Echó de menos ver las montañas y oír el cantar de los pájaros, en su lugar sólo había edificios altos y contaminación.  

    Se incorporó lentamente y se bajó de la cama. Después de intentar relajar sus músculos con agua caliente y vestirse, salió de la habitación y buscó a Maya con la mirada. La encontró sentada en el sofá, con su portátil encima de las rodillas y tecleando con celeridad. 

    —¿Qué estás haciendo? 

    Maya levantó la mirada durante un segundo, antes de volver a mirar su ordenador portátil. 

    —Terminando un reportaje. Tengo que entregarlo esta tarde… 

    —¿Esta tarde? Tú nunca dejas el trabajo para el último momento. ¿Ha ocurrido algo? 

    Su prima se tomó su tiempo antes de responder. Llevaba toda la mañana haciendo llamadas y buscando información sobre la familia Black. No había encontrado mucho más que lo que todo el mundo ya sabía. La fama les precedía e intentar indagar más allá en sus vidas, era un camino lleno de piedras. Sus conocidos tendrían que hablar y aunque ella lo había intentado, se habían negado en rotundo. Sentía curiosidad por la vida oculta de Caleb, que al contrario que su hermano, pasaba totalmente desapercibido. La intrigaba demasiado el hecho de que no se mantuviera en el foco de la popularidad como Kane y se preguntaba si eso querría decir que era un hombre diferente. Se estaba obsesionando y las obsesiones no eran buenas para su trabajo. Hizo una mueca y miró las puntas de sus dedos. Estaban temblando y ni siquiera se había dado cuenta. 

    —He estado investigando… Nada importante. —Maya se contuvo y no mencionó a Caleb. No quería que su prima supiera que sentía tanta curiosidad por aquel hombre. Iban a trabajar juntos y eso podría influir en los lazos de amistad que estaban empezando a crear. 

    —Trabajas demasiado. Gabriel debería de estar agradecido por tener una empleada tan entregada como tú. 

    —Lo está, aunque no suele demostrarlo. —Volvió a prestar atención a su trabajo—. ¿Cómo te sientes? 

    —Mucho mejor —murmuró, sorprendida por el hilo de voz que había salido de su garganta. Sarah recordó la frialdad de los ojos de Kane y la intensidad con la que la amenazó. Se estremeció. Había sido tan directo como grosero. 

    —Deberías de tener cuidado. Si tus padres se enteran de que estuviste en el hospital… 

    —No se te ocurra decirles nada. No quiero preocuparles por tonterías —exigió con voz hueca, como si procediera de otra persona. Maya le echó una escéptica mirada con las cejas arqueadas y reconoció que había exagerado un poco—. Lo siento… 

    —No solo somos primas, también somos amigas y sabes que nunca haría algo sin tu permiso. Quiero mucho a tus padres, Sarah. —Dejó su ordenador portátil encima de la mesa y se puso de pie. Se acercó a su prima y le dio un cariñoso abrazo. 

    Luego fueron a la cocina y desayunaron tranquilamente, sin prisa, disfrutando de aquella agradable mañana de enero. 

    

 

    Las puertas del espacioso ascensor se abrieron y una amable señora vestida con un impecable traje de chaqueta color negro, la recibió. 

    —Señorita Wells, sígame por favor. El señor Black la está esperando. 

    Sarah miró su reloj de pulsera y después a la mujer. Se armó de valor a la vez que respiraba hondo y lo camuflaba a modo de suspiro para que no se diera cuenta que estaba nerviosa. Era su primer día de trabajo, en un empleo que era su sueño y deseaba causar buena impresión. La acompañó a lo largo del vacío pasillo hasta una amplia puerta blanca. 

    —Es aquí —le dijo la señora y desapareció tan rápido como había aparecido, haciendo resonar con un murmullo apagado sus zapatos de tacón a través del pasillo. 

    Sarah se quedó en silencio durante un momento. No sabía qué hacer, estaba asustada y muy nerviosa de solo pensar en volver a estar sola con Kane. La tensión se encrespaba dentro de ella mientras recordaba el reciente enfrentamiento. Recordaba sus gritos y su mirada gélida. No quería volver a pasar por lo mismo, pero parecía que no tenía elección. 

    Las oficinas no eran como ella se lo había imaginado, eran pequeñas y pobremente iluminadas. Parecía que todo lo habían trastocado, nada estaba en su lugar; mesas, sillas, pósteres, sillones, focos de luz se hallaban revueltas por todo el lugar. No había nada bonito en toda la estancia. Cuando cogió el ascensor hasta la sexta planta pensó que iba a encontrar un rincón lujoso con alfombras rojas y techos altos, no una leonera. 

    Con los nudillos tocó a la puerta del despacho de Kane y esperó a que le abriera. 

    —Pasa —ordenó impaciente. 

    Y Sarah, casi sin darse cuenta, puso la mano en el picaporte e hizo fuerza para abrir, pero se quedó sin aliento cuando entró y le vio. 

    Kane llevaba puesto un jersey de lana fina de color blanco, tan ajustado que no servía para ocultar su tallado torso. Estaba apoyado en su escritorio, con las manos en los bolsillos del pantalón color azul cielo y se veía atractivo. Sus mejillas se sonrojaron cuando él la miró directamente. Una mirada austera y penetrante. No es que no estuviera acostumbrada a que los hombres la observaran, pero su mirada era diferente. No era de admiración por tener delante a una mujer atractiva o de sorpresa por verla allí después de lo que había ocurrido entre ellos. La miraba intensamente pero claramente la estaba evaluando. Ella sabía que era hermosa y bastante inteligente, pero no tanto como para interesar a un hombre como Kane Black. Y era lo mejor, lo último que quería era que él estuviera interesado en ella. Tenían que trabajar juntos y llevarse lo mejor posible. 

    La oficina era grande y luminosa. Tenía un póster gigante de la serie colgado en la pared de fondo y varias diplomas. Un sofá y dos butacas frente al escritorio, forrados de un cuero gris que hacía juego con las persianas. 

    —Hola… 

    —No sé cómo demonios lo has hecho, pero conseguiste el trabajo. —Se acercó cauteloso, recorriéndola con la mirada. Parecía diferente, mucho más segura de sí misma y más elegante. El vestido verde que llevaba puesto se cernía a su silueta esbelta y revelaba las curvas altas y delicadas de sus pechos. A regañadientes reconoció que era atractiva y sexy. Posó la vista en sus labios secos; imaginándose a sí mismo humedeciéndolos con los suyos, haciéndolos brillar y palpitar, convirtiendo esa boca tan inocente en una más plena, más carnosa, húmeda y suave. Con un esfuerzo apartó la vista de sus labios y rechinó los dientes—. Voy a hacer que tu vida sea un infierno. No te pongas cómoda y no te acostumbres a la fama. Estás aquí porque mi jodido hermano lo ha decidido, no yo. 

    —Mira, Kane… 

    —Señor Black para ti —espetó, muy serio, bajando la cabeza para mirarla a los ojos. 

    Ella frunció el ceño, inyectando tanto odio como era posible en una mirada. Kane resistió el impulso de sonreír. Su reacción era tan divertida como intrigante. Ella parecía más cabreada que asustada y eso lo impresionó vivamente. Aún así, él sabía que Sarah no pertenecía a ese mundo. Era demasiado inocente e inexperta. Los paparazzi la iban a comer viva. La fama tenía dos caras, una en la que se mostraba todo el glamour y el cariño del público y otra en la que la privacidad era inexistente. Ser una actriz conocida representaba estar expuesta al escrutinio público y ser el blanco de los fotógrafos que estaban dispuestos a sobrepasar cualquier límite con tal de conseguir una imagen que poder vender como exclusiva. 

    —¿Entendiste? 

    Sarah se sobresaltó por el tono de determinación que captó en la voz de Kane. Tragó saliva con dificultad, intentando aliviar la sequedad de su boca y se recordó a sí misma que a pesar del odio que veía en los ojos de Kane, había conseguido el empleo de sus sueños. Iba a ser actriz, iba a salir en la televisión y sus padres la verían, se sentirían orgullosos de ella y de lo que había conseguido. 

    —Señor Black. —Ella alzó el mentón y añadió con tono distante—. Es usted un sinvergüenza. Me desmayé delante de sus narices y ni siquiera se molestó en llevarme al hospital. ¿Qué clase de persona es? O debería asumir que no tiene humanidad… 

    —Cuidado, Sarah… 

    —Señorita Wells para ti. 

    Kane esbozó una sonrisa. Aquella joven tenía agallas. Se preguntaba por qué había pensado que era una mosquita muerta cuando la vio por primera vez. La ira enfatizaba su belleza y le ruborizaba los pómulos. La había subestimado. 

    —Muy bien, señorita Wells. Juguemos este juego pero con mis reglas. Mañana… 

    Calló cuando llamaron a la puerta. Miró en esa dirección y sintió un poco de irritación. Justo cuando las cosas empezaban a ponerse interesantes, alguien los interrumpía. Atravesó la estancia en menos de tres segundos y giró el pomo con firmeza. Maldijo en voz alta cuando vio a su hermano mientras retrocedía para dejarlo entrar. 

    —Buenos días. ¿Interrumpo algo? —dijo Caleb al tiempo que se acercaba a Sarah para darle dos besos sonoros en cada mejilla—. Espero que no. 

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 7 

     

     

     

     

     

     

    Sarah esbozó una sonrisa que a Caleb le pareció forzada. El aire parecía estar electrificado y la tensión se podía cortar con un cuchillo. No estaba sorprendido, de hecho era justo lo que había esperado encontrar. Por eso había decidido salir de casa tan temprano y presentarse en la oficina de su hermano. Le había hecho una promesa a Sarah y si algo tenía claro era que para cumplirla, debía mantenerse cerca de ella y de su hermano. 

    La intensidad en los rasgos de Kane, la vena latiendo a lo largo de su mandíbula, le decían que no iba a ponerle las cosas fáciles. Su hermano tenía un carácter difícil y las ideas demasiados claras, cuando algo se le metía en la cabeza, era imposible hacerlo desistir. Y Sarah podría ser otra víctima más en su lista de personas heridas. 

    —¿Qué diablos estás haciendo aquí? —Kane dio un paso hacia delante; sus ojos, cautelosos, bailaban de un lado a otro sin descanso—. No pienso dejar que tomes las riendas de esta empresa. No sabes nada de esto… 

    —Solo he venido para saludar a esta preciosidad. —Caleb miró a Sarah por encima de su hombro, sonriente—. Es su primer día de trabajo y quería asegurarme de que la recibes como es debido. 

    Kane gruñó. La impotencia comenzaba a inundar cada poro de su cuerpo, mezclándose con la rabia que sentía al darse cuenta de que estaba celoso. Su hermano siempre había tenido más éxito con las mujeres, era más educado, más romántico e incluso más guapo. Pero hasta entonces nunca había sentido envidia. 

    ¿Le gustaba Sarah? 

    No podía ser, él nunca se había implicado tanto como para sentir celos. ¿Por qué iba a hacerlo cuando podía tener a la mujer que quisiera en cualquier momento? 

    —Estoy bien, gracias —murmuró Sarah con un hilo de voz. La mirada de Kane era tan fija y tan dura, que la asustaba. 

    —Bueno, entonces podría enseñarte los alrededores y presentarte a todo el equipo. —Caleb la agarró con delicadeza por el brazo y con un leve gesto de cabeza, le indicó la dirección de la puerta. 

    —Lo haré yo, hermano. No te molestes. —Lo miró directamente a los ojos, sin ocultar su enfado—. De momento sigo siendo el jefe. 

    —No por mucho tiempo —replicó Caleb con repentina aspereza. 

    Sarah aguantó la respiración mientras el ambiente en el despacho parecía impregnarse de una carga incómoda y chispeante. Los dos hermanos se miraban fijamente, como si quisieran emprender una lucha de puños y golpes. Se sentía pequeña entre esos dos titanes a punto de saltar uno sobre el otro. La culpa la atenazó, ella era la causante de aquella situación. Haciendo caso a su sentido común, se colocó entre ellos para interrumpir la lluvia de miradas asesinas. 

    —No hace falta que os peleéis. Iré con Kane… 

    —Señor Black —la interrumpió con brusquedad. Estaba apretando los dientes con todas sus fuerzas, intentando contenerse. 

    Sarah se le quedó mirando como un animalillo asustado. Sintió un estremecimiento al darse cuenta de que estaban muy cerca uno del otro. La mirada que asomaba a sus ojos, clavados en la cara de Sarah, era la furia personificada. Estudió su rígido rostro: cada línea y cada plano parecían rezumar dureza. Pero su expresión, por una vez no era arrogante, sino tensa y cautelosa. Respiró hondo y se obligó a apartarse. 

    —Estás siendo demasiado duro con Sarah —avisó Caleb, apuntándole con su dedo índice—. No le faltes el respeto. 

    —No te metas en mis asuntos, hermano. ¿Por qué no vuelves a casa y dejas de molestarnos? —preguntó, harto de dar explicaciones. Empezaba a perder la paciencia con él. Alzó un brazo y apartó un poco la manga de su jersey para mirar la hora—. Está a punto de llegar el director... 

    —Voy a observar de cerca tus movimientos. He hablado con papá y al más mínimo error, estás fuera del todo. 

    Caleb también empezaba a encolerizarse. Pero a diferencia de Kane, no lo demostraba. 

    —¿Me estás amenazando? Hazlo. Atrévete. Habla con papá y cuéntale lo que quieras, echarme de aquí y ya veremos si los demás aprueban esa decisión. 

    —Siento decirte que ya lo hicieron anoche. Ya no eres el director de la empresa. 

    Aquellas palabras fueron como una bofetada para Kane, una bofetada que consiguió remover todo en su interior. Inmediatamente cambió su semblante, ya no estaba sólo serio, ahora había oscuridad en su mirada. Sus pensamientos se llenaron de furia en cuestión de segundos. Su hermano acababa de traicionarlo, había jugado sucio y le había quitado lo único que aportaba un poco de felicidad a su gris existencia. 

    —Quiero que te vayas de aquí ahora mismo. —Kane señaló la puerta—. Por lo menos, esta sigue siendo mi oficina. 

    —De momento, pero... 

    Caleb dejó de hablar de forma abrupta cuando su teléfono móvil empezó a sonar. Contestó rápidamente y se alejó buscando intimidad. 

    Sarah dio un paso hacia atrás con tanta rapidez que estuvo a punto de caerse. Lo único que evitó su aterrizaje forzoso, fue el borde del escritorio al que se sujetó. Kane alargó una mano para socorrerla y su estómago dio un salto. De ninguna manera iba a consentir que pusiera sus brazos alrededor de ella de nuevo. Sus piernas demostraron una repentina tendencia a temblar e intentando desafiar su debilidad, se enderezó y forzó una sonrisa. 

    —Gracias. 

    La mirada de Sarah fue breve, pero Kane leyó miedo y recelo en ella. No sabría decir si estaba enfadado o aliviado. Sin duda, la balanza se inclinaba hacia el sosiego. Había leído el guión entero de la serie de televisión y sabía que se aproximaba el capítulo donde él y Sarah se tenían que besar. Debían ensayar y trabajar en equipo, mezclar sus ideas, aportar su visión y plantear cambios. Una labor ardua y complicada. Él solía introducir variaciones, pero últimamente lo dejaba a criterio del director. 

    Cada capítulo de la serie tenía una semana de trabajo detrás y cada episodio, tardaba en grabarse alrededor de cinco días. Sarah era nueva y debían tener paciencia con ella, ayudarla y guiarla. Pero no quería hacerlo; no quería desarrollar sentimientos, no quería acercarse a ella y definitivamente no quería que sintiera algo durante la grabación de esa escena romántica. Iba a seguir las mismas pautas de siempre: limitarse a rozar los labios de su compañera y a mirarla con amor, pero solo como algo estrictamente profesional. El resto quedaba en manos de los montadores, que se encargaban de hacer que el beso pareciera menos mecánico y forzado. 

    —Hoy trabajarás hasta tarde —advirtió mientras se acercaba al escritorio. Abrió el primer cajón y sacó una carpeta de color rojo—. Puedes llamar desde aquí a tu novio o a tus padres para avisar de que llegarás tarde. 

    —No hace falta. Pero… ¿Por qué voy a llegar tarde? 

    —Tengo que enseñarte todo esto y presentarte a todo el mundo, especialmente al director y al equipo de actores. Además, debo asignarte un camerino y los costureros tienen que tomar tus medidas, el vestuario debe estar listo cuanto antes para empezar a grabar. 

    —Eso podría llevarnos toda la noche… —dijo en voz baja, temiendo la respuesta que pudiera recibir. 

    —Este es el guión de la serie —la tendió los papeles, interrumpiéndola. Sarah lo miró perpleja. Aquel hombre era insufrible. Cada minuto que pasaba estaba más segura de que no le gustaba lo más mínimo—. Hoy no grabaremos, pero mañana sí. Tenemos que viajar a Minnesota. Dentro tienes el contrato para firmarlo. Te recomiendo que contrates a un representante legal. 

    —¿Minnesota? —Levantó la mirada y vio que su nuevo jefe la estaba observando. Desde tan cerca sus ojos eran más intensos. El corazón se le aceleró y tuvo que contener la respiración. Había algo entre ellos que los aproximaba, por mucho que ella misma se resistiera con todas sus fuerzas. Un factor intangible y poderoso que les acercaba a pesar de su antipatía mutua. Él siempre mostraba hostilidad y frialdad y ella se ponía a la defensiva en cuanto lo veía. 

    Cogió la carpeta y la guardó en su bolso, luchando contra la curiosidad que sentía por saber cuál sería el final de la serie. 

    —La mayoría de las escenas se están grabando en el manicomio abandonado de Westborough —explicó brevemente, visiblemente molesto por tener que hacerlo. 

    —Pero dicen que ese lugar está encantado… —Se le quebró la voz, así que continuó en un susurro—. Y que hay espíritus. 

    —¿Qué demonios estás diciendo? —La voz dura de Kane la sobresaltó—. ¡No me digas que crees en esas cosas! 

    —No, pero siempre supuse que el acceso a ese lugar estaría restringido. 

    —Es el lugar idóneo para la serie. 

    Justo en ese momento, su hermano se dio la vuelta. Lo miraba sonriente, desafiante. 

    —Bueno, Kane… —Guardó el teléfono móvil en el bolsillo de su pantalón vaquero y se pasó las manos por el pelo—. He hablado con papá. El tiempo que estés fuera de rodando la serie, él mismo vendrá a la oficina para cubrirte. 

    —¿Qué estás diciendo? 

    Su tono mostraba una inseguridad que nunca antes había visto en él. Kane llevaba años dirigiendo la empresa como director ejecutivo y lamentaba quitarle el puesto, pero era la única forma de hacerle recapacitar. Comprendía la furia y la indignación que lo dominaba, pero había tomado una decisión y no iba a retractarse. 

    —Papá se encuentra mejor y quiere volver. 

    —No sé qué pretendes hacer con todo esto… 

    —Abrirte los ojos. —El tono de Caleb sonaba bastante decidido. 

    —Llegas tarde… —La frustración hizo a Kane llevarse las manos a la cara mientras la bajaba—. Demasiado tarde. No puedes ayudarme. Nadie puede —dijo con la esperanza de acabar con la discusión. 

    —No voy a cambiar de opinión, hazte a la idea. 

    Con una expresión neutra, Caleb se acercó a Sarah para despedirse. Le dio un beso en la mejilla, aprovechando el momento para susurrarle al oído: 

    —Aguanta, sé que mi hermano es un idiota pero te aseguro que valdrá la pena. 

    Después se dirigió hasta la puerta donde se despidió de Kane, quien esperó a que se alejara para luego cerrar la puerta detrás de sí. 

    —Bueno, lamento que hayas tenido que presenciar todo esto. —Tras decir eso, la cara de Kane se volvió mucho más seria—. Ven, te enseñaré los alrededores. 

    No hubo reacción ni gesticulación alguna por parte de Sarah. Lo acompañó sin protestar. Caminaron por los pasillos de aquel edificio bastante rápido, tanto que le resultaba difícil seguir los pasos de Kane. Se preguntó si tendría prisa o simplemente quería deshacerse de ella cuanto antes. 

    Kane le explicó brevemente cómo debería hacer su trabajo, la presentó al personal y le enseñó las otras oficinas, las salas de maquillaje, los vestuarios y algunos escenarios improvisados donde grababan escenas cortas. A Sarah la maravillaba todo lo que veía. Estaba viviendo un sueño hecho realidad. 

    Cogieron el ascensor y bajaron a las oficinas de la planta baja. 

    —¿A dónde vamos? —preguntó Sarah mientras observaba como Kane pasaba una tarjeta por el escáner que había al lado de una puerta. 

    —Esta área está reservada para los actores y solo nosotros podemos entrar. Mañana te daremos tu llave —comentó con un gruñido, refiriéndose a la tarjeta que acababa de usar. Estaba harto de explicarle todo, de enseñarle el edificio y de presentar a cada empleado que se cruzaban. Llevaban demasiado tiempo juntos y eso comenzaba a molestarle. Empezaba a bajar la guardia y era consciente de que estaba en un aprieto. Sarah despertaba en él curiosidad y eso resultaba peligroso. Mejor pensar en ella como una simple compañera de reparto, una empleada más. No quería saber nada de su vida. 

    Sarah notó el peso de su mirada pero continuó mirando la puerta hasta que él la abrió. 

     Cuando dio un paso atrás, ella entró pero se quedó parada cuando vio a dos chicos sentados en el suelo delante de un enorme televisor jugando a la consola. La habitación era enorme, lujosa y con un techo bastante bajo. Tenía un tapete dorado con estrellas negras cubriendo las paredes de arriba abajo y varios pósteres de películas y series adornándolo. Los muebles eran pocos pero estaban exquisitamente seleccionados, y entre ellos destacaba una vitrina de cristal negro iluminada con luz azul. Había botellas de varios vinos; de agua, refrescos y cerveza en las estanterías. Comida y canapés encima de la mesa. De repente sintió hambre. No era una cosa exagerada, pero necesitaba reponer fuerzas. No quería sufrir otro ataque de pánico delante de Kane. 

    —Ey, dejar de hacer el tonto —gritó Kane mientras daba un paso hacia adelante para dejarse ver—. El director tiene que estar a punto de llegar —Pasó por su lado y se agachó para coger el mando del televisor que había encima del sofá. Echó a caminar hacia delante y les bloqueó la vista. —Ahora mismo o apago la tele. 

    —Está bien, tú ganas Kane... —murmuró malhumorado uno de ellos mientras se ponía de pie. Entonces se dio la vuelta y esbozó una sonrisa pícara que le arrebató el aliento a Sarah. 

    —¿Quién es esta belleza? 

    Se acercó despacio. Al detenerse ante ella, se dio cuenta de que era mucho más alto de lo que le había parecido en un principio. Sarah levantó la mirada y miró al chico que tenía enfrente. Era atractivo, de unos veintipocos años, con grandes ojos color miel y una mirada intensa. Tenía un piercing en la ceja y unas sutiles líneas negras surgían del cuello de su camiseta blanca, aferrándose a su morena piel. 

    —Ella es Sarah, la nueva protagonista —contestó Kane con cara de pocos amigos. 

    —¡Wow! Eres increíble, dulzura. —Estiró una mano para saludarla—. Yo soy Anthony. Así que tú vas a interpretar a Diane… Interesante. 

    —Encantada de conocerte —dijo Sarah mientras estrechaba su mano. Enrojeció, se sentía un poco cohibida, pues notaba que la miraba con intensidad. No era tímida, pero en su presencia le resultaba difícil llevar a cabo la simple acción de hablar. 

    —¡Tristán! Ven a conocer a la nueva compañera de reparto —dijo con fiero entusiasmo. 

    El otro chico se puso de pie y fijó la mirada en el rostro de Kane, dejando escapar un ligero carraspeo. Era alto y moreno, con un físico perfecto. Llevaba una camisa lila abrochada de arriba abajo y vaqueros negros. Tenía los hombros anchos y unos ojos verdes muy hermosos. 

    —Hola —saludó con cierta rudeza y sin siquiera mirarla. 

    —Tristán interpreta al antagonista de la serie —informó Anthony—. Y yo soy… 

    —El doctor Wesley —le cortó Sarah, entusiasmada—. Es el personaje favorito de mi madre. 

    —Vaya, que alegría… 

    —¿Cuándo llega el director? Tengo que irme —graznó Tristán. 

    Kane dio un paso hacia delante y lo miró. Detestaba estar en la misma habitación que Tristán, pero detestaba todavía más tener que hablarle. 

    —Yo también tengo cosas más importantes que hacer que estar aquí y verte, pero no me quejo. 

    Sarah no los conocía, pero en el tono de Kane había cierta tensión que ni siquiera ella podía ignorar. Esa conversación tenía un aire personal totalmente desconocido para ella. Algo había pasado entre ellos porque se miraban como si quisieran matarse a golpes. 

    —No les hagas caso. Esos dos no se aguantan. —Anthony la agarró por el brazo y la llevó hasta la mesa—. ¿Tienes hambre? 

    —La verdad es que sí. 

    Mientras cogía un plato y lo llenaba con cosas que le hacían la boca agua, miraba a Kane. Él también la miraba y con mucha atención. 

    Bajó la cabeza rápidamente y volvió a centrar su atención en el plato. Sentía calor en sus mejillas. ¿Qué diablos le pasaba? No se sentía atraída por él. De ninguna manera. No podía sentir algo por un hombre que no tenía corazón. 

    La puerta de la habitación se abrió y entró un hombre alto y delgado, de cabellera blanca. Tenía unos sesenta años muy bien llevados, pues evidentemente todavía no estaba jubilado. Un rostro agradablemente rectilíneo y endurecido, que mostraba los surcos de las arrugas de una persona de carácter reflexivo. 

    No obstante, tenía la cara roja y parecía que se iba a quedar sin aliento. Llevaba un paraguas en la mano y una pipa apagada en la boca. Lo primero que hizo fue sentarse en el sofá y echar la cabeza hacia atrás, reclinándose sobre el montón de cojines de colores. Luego tiró el paraguas y lanzó sus zapatos al aire. Ni siquiera se molestó en mirar hacia donde habían caído. 

    —No deberías fumar, Henry. El médico ha insistido en que tienes que dejarlo. —Kane se acercó muy despacio al sofá. El hombre permanecía quieto, como si la cosa no fuera con él. 

    —Solo fumo una vez al día. No me va a pasar nada —suspiró a la vez que abría los ojos y se quitaba la pipa de la boca. Se enderezó y señaló la botella de agua que había encima de la mesa con la maltrecha boquilla—. Por favor, tengo sed. 

    —Si vas a tener otro ataque… 

    —Ten por seguro que viviré hasta verte casado, Kane. —Se incorporó hasta quedar sentado. 

    Esa frase consiguió que su semblante cambiase, al igual que su tono, que pasó de ser tranquilo y sosegado a irascible. 

    —Yo no me casaré jamás —sentenció y agarró la botella de agua para dársela. Mientras decía aquellas palabras pensaba en Evelyn. La hermosa rubia que lo dejó porque se había enamorado de Caleb. El principal motivo porque el que había decidido no permitir que nadie se acercase demasiado a él, nunca. Aún no había olvidado el dolor que lo había atravesado al saber que Evelyn deseaba a su hermano. Acababa de perder a su madre y no estaba preparado para otro golpe. No quería volver a sentir un tormento igual ni hundirse de nuevo en el profundo pozo oscuro de la tristeza. Se sentía a salvo resguardado por la vida que se había construido. No quería volver a enamorarse. 

    —La vida da muchas vueltas y nos lleva por caminos que, a primera vista, no nos parecen idóneos. Yo me casé con mi vecina. Odiaba a esa mujer, siempre rodeada de tanto misterio y que siempre me daba largas. Claramente me equivoqué, Mary es una persona maravillosa. —Se levantó del sofá con sorprendente facilidad para su edad y dejó la botella de agua encima de la mesa—. No me imagino la vida sin ella. 

    —Bueno, Henry… Si que estás romántico hoy —dijo Anthony sonriendo. 

    —Hay que serlo de vez en cuando, chaval. Mi próximo proyecto es una película romántica. Ya tengo el guión… —Se quedó pensando un momento en silencio, pero luego dijo con voz resuelta: —Están buscando protagonista masculino. Creo que encajarías perfectamente. 

    —Gracias, pero prefiero mantenerme en mi género. Ya sabes que lo mío es el misterio y el suspense. 

    El hombre asintió sin siquiera pestañear. Se giró, y entonces vio a Sarah. Hasta ese momento no había reparado en su presencia. 

    —¿Otra de tus conquistas, Kane? —Enarcó una ceja con gesto curioso. 

     

     

     

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 8 

     

     

     

     

     

    Sarah lo miró con desconfianza. El hombre parecía simpático, pero su suposición era completamente errónea. Además, la ironía con la que acababa de referirse a las mujeres que rodeaban a Kane, la pareció de muy mal gusto. Eso hizo que se enderezara de inmediato. 

    —Mi nombre es Sarah Wells y soy la nueva protagonista de la serie —dijo con más confianza de la que sentía. Parecía toda una profesional, cargada de experiencia y muy segura de sí misma. 

    —Así es, Caleb la acaba de contratar... 

    —Ohhhh, que bien. —El hombre interrumpió a Kane y rodó los ojos, quitando importancia a las palabras de Kane. Podría parecer una tontería pero él sabía que no era así. Se acercó a Sarah y la habló directamente—. Bienvenida al equipo. Ya ves que el panorama es un poco... Triste —Entornó los ojos, dejando ver que acababa de decir algo muy evidente—. Pero estoy seguro de que tu presencia lo cambiará todo. He presionado mucho a Kane y a todos sus compañeros, lo reconozco. Pero necesitaba que encontrase a la actriz perfecta para encarnar a la psiquiatra. Después del despido de Alicia, la audiencia no ha hecho más que bajar y la serie seguía paralizada. Eran demasiadas pérdidas. 

    —¿La han despedido? —Sarah agrandó los ojos e hizo un gesto con la boca—. La verdad que se contaba en los periódicos era muy distinta. Aseguraban que la actriz había abandonado la serie porque no estaba contenta con su sueldo y que había decidido abandonar tras la negativa de que este aumentase. 

    —Mmm, veo que tu jefe no te ha contado la verdad. —Henry miró de reojo a Kane, que lo observaba detenidamente—. Dejaré este asunto en sus manos. No voy a hablar del tema. 

    Sarah frunció el ceño y dejó escapar un suspiro de impaciencia. Odiaba los secretos casi tanto como odiaba a su nuevo jefe. Sabía que él nunca iba a contarle ese tipo de cosas, no parecía dispuesto a abrirse ante ella y convertirse en su amigo. 

    —¿Qué experiencia tienes? —preguntó en voz baja—. ¿Cuál es tu trayectoria? 

    —Eh… No tengo experiencia, este es mi primer trabajo como actriz. —Se mordió el labio sin poder evitarlo, temiendo que eso acabase siendo un problema para ella. 

    —Oh, vaya… Eso sí que no me lo esperaba. Pero bueno, no te preocupes por nada, tendremos paciencia contigo. Si Caleb te ha escogido, estoy seguro de que es porque serás la protagonista adecuada. —Sarah apartó la mirada de aquel hombre, pensando en qué pasaría si descubrieran que sólo la había contratado para molestar a su hermano. Tenía que estar a la altura a como diera lugar—. Más importante que la experiencia, es tener talento, ganas y vocación. Para tener éxito en este mundo, tienes que estar segura de ti misma y perseverar. Mucha gente sueña con pertenecer a él, pero no todos tienen la oportunidad. Así que, siéntete afortunada y no desperdicies esta oportunidad. —Agachó un poco la cabeza para entrar en el campo visual de Sarah y le sonrió. 

    —No lo haré. 

    —Henry tiene una noticia que darnos —anunció Kane con frialdad—. Para unos puede ser buena… —Se interrumpió, ceñudo. Sarah lo miraba y esos ojos parecían arder, a pesar de su color claro. Parecían centellas que se fundían dentro de él. Estaba molesta con él, sin embargo no había agresividad en ellos—. Y para otros, mala. 

    Kane suspiró. A pesar de tener todo el éxito y la fama que cualquiera podría desear, él no quería dedicarse a eso durante mucho tiempo. No acababa de disfrutar esa vida y cada día que pasaba, estaba más seguro de que ese trabajo no estaba hecho para él. Había dejado de tener vida propia, trabajaba cuando todo el mundo estaba descansando y había abandonado a la poca familia que le quedaba. Tenía madera para ser un gran actor, pero era incapaz de entregarse en cuerpo y alma. Le gustaba demasiado la diversión y eso le convertía en una persona irresponsable en muchas ocasiones. 

    —Así es. Traigo noticias. 

    Tristán se acercó al grupo, al parecer Henry había captado su atención. Sarah sabía por la prensa que era un hombre al que le gustaba disfrutar de la fama que tenía. Pero no presumía de grandes lujos, prefería mantenerse al margen. 

    —Habla, Henry. Hoy ya no me queda mucha paciencia así que te recomiendo que digas de qué se trata —dijo con evidente hostilidad. Al parecer, no iba a ser el compañero de reparto más amistoso del mundo. 

    —Habrá otra temporada más. Ayer hablé con el guionista y el supervisor. Quedan demasiados cabos sueltos y si lo dejamos así, puede que nuestra profesionalidad quede en entredicho. 

    —Pero Logan dijo que quería un final abierto. —Anthony lo miró con confusión y dio un paso hacia delante. 

    —La segunda temporada finalizó dejando numerosas incógnitas, y sobre todo con un desenlace inesperado. —Henry apartó la mirada, agarró su pipa negra y se golpeó suavemente los dientes con la boquilla. Ese habitual gesto le produjo un escalofrío. Sabía que no podía fumarse otro cigarrillo, pero necesitaba distraerse. El insomnio lo consumía y solo a fuerza de café y tabaco lograba resistir. Se sentía muy débil y mayor. No le quedaban muchas fuerzas para seguir haciendo lo que tanto le apasionaba—. Todo apunta que el asesino es un enfermero, mientras que el verdadero criminal ni siquiera entra en el foco de la atención. 

    —Eso es verdad —intervino Sarah después de aclararse la garganta—. Mi madre piensa lo mismo, que ese hombre mató a todos esos enfermos mentales. 

    Kane estudió a Sarah con una mirada rápida. Se veía hermosa aquella mañana, diferente. Una mujer orgullosa de haber conseguido ese trabajo, pero sabía que una vez que conociera la fama, eso iba a cambiar. Ella iba a cambiar. Todas las mujeres que trabajaban en el mundo de la interpretación eran aburridas, falsas y mentirosas. Por eso había tenido que despedir a Alicia. Empezaron una relación que no iba a ningún lado, una relación tóxica que se basaba en la manipulación. Al parecer, lo único que ella quería, era aprovecharse de la fama de Kane Black y beneficiarse de ella todo lo que pudiera. 

    Sin embargo, no podía dejar de pensar en Sarah una y otra vez. Ella no poseía una belleza artificial y su rostro rezumaba alegría. Tenía una vitalidad que le recordaba a su madre. Su manera de actuar con las mujeres siempre había sido la misma desde hacía años, precisamente desde la muerte de su madre. Disfrutar de la diversión, pero sin involucrarse sentimentalmente. No confiaba en nadie. Era feliz viviendo solo y trabajando sin parar. 

    —En la tercera temporada, cuando aparece la psiquiatra y descubre algunos detalles que podrían incriminar a otra persona, la historia nos asombra con un giro de guión y ata cabos sueltos que parecían imposibles logrando una trama interesante. Y sobre todo, muy misteriosa. Pero termina sin atrapar al culpable, en su lugar, encarcelan al enfermero que es inocente. Por eso, Logan ha escrito otra temporada. No estamos dispuestos a dejar al público con mal sabor de boca al saber que el verdadero asesino ha salido ganando después de todo el daño que ha hecho. Este nuevo final sirve para cerrar heridas —explicó Henry. 

    —Me encanta —dijo Sarah con fiero entusiasmo—. Estoy deseando leer el guión. 

    —Logan me lo enviará esta tarde, así que no vas a esperar mucho. —Sonrió y le guiñó un ojo—. A ver si contagias a los demás con tu entusiasmo. Mañana hay rodaje y no os quiero ver con este mal humor que carga el ambiente. Aquí mis actores —se dirigió directamente a Sarah mientras los señalaba con la mano—. No son capaces de dejar el mal carácter fuera de plató. El último día que grabamos, tuve que cancelarlo todo porque no fueron capaces de admitir que no lo estaban haciendo bien y se negaron a repetir escenas. 

    —Sabes que eso no es verdad, Henry. —Kane lo agarró por el brazo y lo llevó hasta la mesa. Le sirvió una copa de vino rojo y se sirvió una cerveza para él. Brindaron amistosamente con sus bebidas—. Por la buena noticia. 

    Dieron un largo y concienzudo trago a sus vasos. Anthony y Tristán se les unieron, sirviéndose una cerveza para cada uno. 

    Sarah se había quedado parada donde estaba, ella nunca bebía alcohol, no le gustaba nada. Sin embargo, aquel momento precisaba una copa. Se acercó a la mesa y aceptó el vaso que le ofreció Kane. Le dio un pequeño sorbo al vino para probarlo y sintió el frío líquido deslizándose por su garganta. Su jefe la miró durante un largo minuto y ella, evitando devolverle la mirada, hundió su nariz en el vaso y dio otro trago abrumada por su intenso escrutinio. El vino olía a roble y tenía un sabor suave y delicado. Le gustaba. 

    
 

     

     

    La tarde fue agradable y se pasó volando. Anthony acompañó a Sarah a todas partes y la ayudó a organizar una habitación libre para tener su pequeño espacio privado para cuando tuvieran que grabar en el edificio Black. Salieron a comprar todo lo que hacía falta y luego se pasaron por el restaurante más cercano a comer con los demás compañeros de trabajo. Sarah conoció a la maquilladora, al técnico de sonido, el realizador, el director de fotografía y el localizador. Todos formaban un gran equipo y la estaban recibiendo con mucho entusiasmo. 

    No tardó en darse cuenta de que nadie mencionaba a Kane y tampoco a Caleb. Era como si esos dos hermanos no formasen parte de aquel grupo. Durante unas horas se había olvidado de su odioso jefe y había vuelto a sentirse como una adolescente. Se había relajado y había disfrutado fascinada de todos los temas de conversación. No se arrepentía de haber aceptado el trato que Caleb la había ofrecido. 

    Anthony la acompañó hasta la entrada del edificio y allí se despidieron. Él había quedado con sus padres para cenar. Sarah también tenía que llegar a casa, pero antes tenía que pasar por su nuevo camerino para recoger la carpeta roja que le había dejado Kane. 

    Mientras el ascensor subía, se limitaba a mirar los números en el panel. Escuchó una campanita cuando se abrió la puerta. Salió y miró a todas partes, no quería encontrarse con Kane. Solo quería coger sus cosas y abandonar el edificio. 

    Las suelas de goma de sus zapatos rechinaban sobre el suelo de mármol mientras atravesaba el pasillo. Si alguien estaba allí, podría escuchar sin dificultad sus pasos apresurados. Abrió la puerta y después de encender la luz se quedó quieta, como si así pudiera escuchar mejor. Se alegró al no oír ni voces ni pisadas, al saber que estaba sola. 

    Se acercó a la pequeña mesa de cristal negro y agarró la carpeta. La dobló y la metió dentro de su bolso, luego cerró la cremallera. Miró con orgullo a su alrededor. Anthony y ella habían hecho un buen trabajo, aquella estancia rezumaba un ambiente cálido y acogedor. Solo había un sofá de cuero blanco; una mesa baja, dos cajoneras blancas y una estantería, pero era suficiente para ella. 

    Las vistas eran impresionantes y por las noches aún más. No solamente podía contemplar todo Manchester, si no que además veía los rascacielos y la Torre Hilton destacando entre todos ellos, confirmando que era el edificio más alto de todo Reino Unido, sin contar Londres. Era el único rascacielos de carácter residencial, convirtiéndolo en un lugar privilegiado para residir. 

    En el horizonte se estaba formando una tormenta y ya había empezado a llover. Las luces de la ciudad se estaban reflejando en el negro asfalto y las gotas de agua repiqueteaban contra los vidrios de las ventanas; algunas veces de forma suave, y otras con intensidad, empujadas por las rachas de viento. 

    —Amo la lluvia. Cuando era un crío solía sentarme sobre los escalones del porche y ver como bailaban los hilos de agua que caían del techo y formaban en el suelo charcos de burbujas —oyó Sarah que le decía una conocida voz varonil a sus espaldas. 

    Se volvió con un movimiento ligero y lo observó como si no acertara a creer que estuviera allí. Su rostro bronceado y sus oscuros ojos expresaban melancolía. Se había desprendido de la corbata y de la americana y llevaba la camisa remangada por encima de los codos, dejando al descubierto sus antebrazos musculosos. 

    —Pensé que no había nadie más aquí —dijo con voz pausada. 

    —Yo también, pero vi la luz encendida. Vamos, te llevo a casa. Está lloviendo a mares. 

    Ella asintió y Caleb apagó las luces. Abandonaron la habitación y bajaron al garaje en el ascensor. Se montaron en el coche y salieron lentamente por la empinada rampa. 

    Sarah se sintió muy agradecida por contar con su ayuda; aquella situación la desbordaba. Llovía sin parar y caían rayos por todas partes. 

    Eran las diez de la noche y la mayoría de las tiendas estaban cerradas. Manchester estaba triste y apesadumbrada. 

    —¿Cómo fue el encuentro con el director? 

    Caleb subió la calefacción y echó un vistazo a Sarah. Se veía inmersa en un silencio cargado de nerviosismo del que no tardó en despertar. 

    —Genial —contestó con entusiasmo—. Henry es un buen hombre. 

    —Suele hablar demasiado y siempre hay alguien a quien le molesta. Pero sí, es un buen hombre. 

    —He conocido al equipo… 

    —Sarah… —La interrumpió con voz grave—. Me caes muy bien y eres una mujer increíble. Me alegro de que te estés integrando, pero ten mucho cuidado. Una vez que tu fama empieza a dispararse, todos intentarán cazarte como lobos feroces y hambrientos. Quiero ayudarte, si me dejas. 

    —¿Estás hablando de los reporteros? No todos son malos, mi prima es… 

    —Créeme que lo son. Hay excepciones como tu prima, pero estoy seguro de que si le ofrezco una entrevista, no la va a rechazar. 

    —Ella es buena, Caleb. Tiene un temperamento explosivo, pero es una persona íntegra. 

    —¿Qué apostamos? 

    —¿Apostar? —exclamó Sarah, sorprendida. Su rostro se había quedado petrificado—. No podemos tomárnoslo todo a broma. Hicimos un trato, no vamos a apostar nada. 

    —Ya verás como tengo razón. —Caleb sonrió. Sabía que estaba en lo cierto. Sus experiencias con los reporteros habían sido desastrosas. Una cosa era ser una mala persona, pero ellos eran mucho más, eran escoria. Unos buitres que se alimentaban de la vida privada de los famosos y que solían ser realmente molestos. 

    Sarah reflexionó sobre las palabras de Caleb mientras dejaba vagar su mirada por el paisaje oscuro y húmedo. 

    —Está bien —dijo, haciendo un esfuerzo por serenarse—. ¿Apostamos dinero? Y que conste que solo lo hago para demostrarte lo contrario. 

    —¿Una cena? 

    —Mmm, sí. 

    —En el restaurante más caro de la ciudad —puntualizó Caleb—. Y empieza a ahorrar dinero porque vas a perder. 

    —No cantes victoria. 

    Caleb estacionó el coche en una plaza libre, marcha atrás y en dos maniobras diestras. Se quitó el cinturón de seguridad y se estiró hacia el asiento trasero para alcanzar el paraguas. 

    —Dijiste que querías ayudarme. ¿Cómo? —Sarah lo miró expectante. 

    —Necesitas un representante. —Sacó la llave de la ignición y la radio dejó de funcionar. 

    —¿Tú? 

    —Soy el candidato perfecto. Conozco este mundo como la palma de mi mano y podría darte los mejores consejos. —Una sonrisa amplia apareció sus en sus labios, y ella no pudo evitar sonreír también. 

    —Ya lo veremos. Me estás ayudando mucho y no quiero aprovecharme más de tu bondad. 

    —Prometí cuidarte y estoy dispuesto a hacerlo. Creéme que tengo mis motivos y muy pronto saldrán a la luz. 

    —Tu hermano no va a cambiar si eso es lo que esperas —dijo con pesar—. Pero se merece una lección. 

    —Todo a su debido tiempo. Yo soy muy paciente. 

    Caleb abrió la puerta del coche y desplegó el paraguas, bajando con cuidado a la acera para no pisar los charcos. Después caminó rápidamente hacia la puerta del copiloto para recoger a Sarah. Corrieron hacia el portal de su casa, muy juntos y compartiendo el paraguas. Estaban al lado de la farola del edificio cuando un taxi se detuvo en doble fila. Después de unos segundos, alguien salió corriendo hacia ellos. Caleb no dudó ni un segundo en volver a la lluvia y socorrerla con el paraguas. La agarró por la cintura y la apretó contra él para protegerla lo máximo posible del viento. Una fuerte ráfaga los hizo tambalearse y la capucha que cubría la cabeza de aquella persona cayó hacia atrás. 

    —Maya… —murmuró sorprendido. Casi de forma inconsciente, comenzó a apretarla con fuerza contra su pecho. 

    —Caleb… —La lluvia le corría por el cuello y tenía frío. El pelo se le había metido entre los ojos y apenas veía por donde tenía que pisar para no empaparse los zapatos. Tenía que haber salido de casa mejor preparada y llevarse un paraguas. Pero nunca hacía caso a la previsión meteorológica. 

    —Ya casi estamos —le dijo él mientras aceleraba el paso. La lluvia golpeaba con fuerza el resbaloso asfalto y la humedad calaba hasta los huesos. 

    Cuando llegaron delante del portal, Sarah agarró a su prima por el brazo y la ayudó a subir los dos escalones. 

    —Menuda tormenta —murmuró Maya con la voz forzada. La lluvia escurría de su cabello hacia sus manos. Apenas podía parar de temblar y sus dientes castañeaban. Caleb no la había soltado, la tenía cautiva contra su costado. Como una presa. 

    —Vamos dentro. Aquí fuera nos vamos a congelar —dijo Sarah mientras agarraba el paraguas de Caleb. Dio un par de sacudidas y lo cerró al entrar. 

    —Gracias por el rescate. —Maya se separó el pelo de la cara y lo miró. El brazo cálido de Caleb seguía alrededor de su cintura y resultaba incómodo estar tan cerca de él, someterse a la intensidad de su mirada… Y al mismo tiempo se sentía protegida. 

    —No fue nada. No podía dejarte sola en el medio de esa tormenta. Corrías el riesgo de coger un resfriado —dijo con seriedad. La oleada de calor de aquel medio abrazo y la seductora fragancia de su perfume, tenían la capacidad de elevar la temperatura de su cuerpo. Una voz interior le advirtió de que se estaba dejando llevar por su líbido y contuvo el aliento. Nunca se había sentido instantáneamente excitado por una mujer. Y no era una cualquiera, sino la mujer más hermosa que había visto. Tan desvalida y frágil... Y tan empapada de agua y temblorosa. Se separó de ella con el corazón acelerado—. Deberías entrar, estás helada. 

    —Tú también estás empapado. ¿Quieres subir para secarte? —susurró con voz trémula. 

    —Estoy cansado y es muy tarde. —Acarició la mejilla helada de Maya con las yemas de sus dedos—. ¿Lo dejamos para mañana? Te invito a desayunar. 

    —No creo que sea una buena idea. No sé si me caes bien... —Maya suspiró, aquella caricia fue sutil pero excitante. Desequilibró al unísono su mente y cuerpo, y no supo si ese estremecimiento que sintió fue por aquel gesto o por el frío. 

    —¿Y no quieres averiguarlo? —La examinó con una minuciosa mirada—. Me extraña. Los reporteros suelen ser muy indagadores. 

    —No me gusta madrugar y no soy como los demás. —Maya decidió mostrar la misma audacia que él y devolvió la suposición—. Los hombres ricos suelen ser mentirosos y mujeriegos. 

    Caleb soltó una deliciosa carcajada y sacudió la cabeza. A Maya le dio un vuelco el corazón. Se estaba riendo y era una risa preciosa y muy masculina. Aquel hombre era tremendamente atractivo. No sabía si sentirse aliviada o preocupada. 

    —Veo que no confías en mí. Yo tampoco confío en ti. Propongo una tregua. —Le sonrió pícaro, ladeando la cabeza. 

    —Mmm… Está bien. 

    —Mañana a las nueve estaré aquí. —Sonrió y la besó en la frente—. Descansa. 

    Caleb dio la vuelta y bajó los escalones corriendo. La lluvia había cesado, pero él tenía prisa por alejarse de ella cuanto antes. Había tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano para sujetarse y besarla solamente en la frente. Habría querido besarla hasta dejarla sin aliento, pero no podía. No debía. Él no era así. Siempre se tomaba su tiempo para conocer a una mujer, conquistarla, seducirla y luego enamorarla. Le gustaba crear una buena impresión, mostrarse afable y alegre en todo el momento, pero nunca besarla antes de una primera cita. Aquella mujer lo complicaba todo y se sentía fuera de lugar cuando ella estaba cerca. Tenía que improvisar y no se le daba muy bien ser espontáneo. 

     

     

     

    





   





 

     

     

     

     

     

    Capítulo 9 

     

     

     

     

     

     

    Maya miró la pantalla de su ordenador portátil y suspiró con evidente fastidio. Habían llegado varios emails y sabía que todos estaban relacionados con su último trabajo de investigación. A pesar de que llevaba tiempo esperándolos, en ese momento no tenía tiempo para leerlos pues ya eran las ocho y media y tenía que arreglarse para ir a desayunar con Caleb. Con expresión seria se puso de pie y guardó todas sus cosas en el maletín que usaba para ir al trabajo. No había podido pegar ojo en toda la noche y a las seis de la madrugada decidió levantarse para trabajar en su artículo. Se negaba a desperdiciar su tiempo mirando a la oscuridad, era demasiado valioso. Y lo había aprovechado al máximo pero se encontraba agotada y las ojeras en su rostro lo reflejaban.  

     Sabía que si seguía trabajando de esa forma, iba a terminar con todas sus fuerzas e incluso con su propia salud. Pero no quería renunciar a aquello por lo que tanto había luchado. Y a todo eso se le sumaba Caleb. Se había dado cuenta de dos cosas; la primera era que no podía dejar de pensar en él y la segunda, que era la que realmente la inquietaba: En lo más hondo de su mente, sabía que estaba dispuesta a empezar algo serio si él se lo proponía. 

    —¿Qué haces levantada tan temprano? —Sarah se acercó lentamente, como si cada paso que diera la supusiera un esfuerzo enorme.—. Anoche no tenías buen aspecto. Tendrías que haber descansado para recuperar fuerzas. 

    —Ya me encuentro mucho mejor. No podía dormir y ya sabes que soy incapaz de estar quieta en la cama. Además, tenía trabajo pendiente. 

    Maya miró a su prima, que la observaba preocupada. 

    —¿En serio, Maya? ¿Tenías trabajo pendiente? Por Dios, estás pálida y tienes ojeras —la reprendió con aspereza. 

    —Descansaré esta tarde. Ahora tengo que salir. —Apartó la mirada, intentando escapar del escrutinio de Sarah y se pasó las manos por el pelo. 

    —¿A estas horas? ¿Tienes alguna entrevista? 

    —He quedado con Caleb. 

    Sarah se quedó callada un momento, intentando recordar la conversación que había mantenido con Caleb. No había tardado ni un día en dar su primer paso para intentar ganar la apuesta. Tenía que impedirlo, aunque no sabía cómo. Decidió probar suerte con uno de los puntos débiles de su prima. 

    —Me has dicho mil veces que no quieres relacionarte nunca más con hombres ricos. ¿Te gusta el hermano de Kane? 

    Maya se puso un mechón de pelo detrás de la oreja. Luego la miró directamente, sin ocultar que sus insinuaciones la habían molestado. 

    —No vayas por ahí, que te conozco. Acepté porque me sentí obligada a hacerlo. Anoche me ayudó y tenía que agradecérselo de alguna manera —dijo tratando de quitarle importancia al comentario de su prima. 

    —Tu nunca devolverías un favor de ese tipo y más aún, a un millonario famoso. Sé que los odias, siempre estás hablando de lo mucho que te fastidia su arrogancia... Hay algo más, ¿verdad? 

    Maya resopló fastidiada y se preguntó porqué su prima insistía tanto en averiguar la razón de ese desayuno. La hora de encontrarse con Caleb se acercaba y no podía hacerle esperar. Tenía prisa, era cierto, pero no podía irse sin devolver en ataque a su prima. 

    —Bueno y, ¿qué pasa entre Kane y tú? ¿Por qué aceptaste ese trato si no quieres verlo ni en pintura? —La miró con curiosidad. 

    —Ese hombre necesita que alguien le dé una buena lección. Solo estoy ayudando a Caleb para que pueda hacerlo. Además, sabes que es el trabajo de mis sueños y sería muy doloroso para mí tener que rechazarlo. 

    —Bobadas, eres demasiado legal como para jugarle sucio a alguien. Serías capaz de perder lo que más quieres con tal de que alguien no sufra, aunque ni siquiera lo conozcas. ¡Cuándo espabilarás! 

    —Puede que sea legal, pero no tonta. Kane Black no se portó bien conmigo, por su culpa pasé la noche en el hospital. ¿Debería perder el mejor trabajo del mundo por alguien como él? 

    —Me tengo que ir. —Maya no tenía energía para discutir con su prima y se limitó a salir corriendo del apartamento. 

    —¡Huye si quieres, pero terminaremos esta conversación más tarde! —chilló Sarah. 

    Bajó a la calle y cerró la puerta del portal tras ella. Disfrutó del aire fresco que le golpeó la cara, tratando de liberar la tensión que se había acumulado en sus hombros tras toda una noche sin dormir. Sintió como se le enfriaban las manos y la cara. 

    Cerró los ojos. Desde que se había mudado a la ciudad con su prima, la naturaleza ya no era un elemento en su vida diaria. Y lo echaba de menos, extrañaba los campos verdes y el incomparable olor a pino. Aunque era natural del mismo pueblo que su prima, nunca habían vivido en él. La situación económica de sus padres les había permitido comprarse una finca enorme a las afueras, donde lo único que los rodeaba era aire fresco y limpio. Justo lo que necesitaba su madre, que padecía de un asma muy severa. 

    Después de un instante que le pareció eterno, tiró de la sudadera hacia abajo y abrió los ojos. Caleb estaba de pie, frente a ella. Tenía las manos metidas en los bolsillos y llevaba una chaqueta de cuero negra con el cuello levantado. En el rostro exhibía una sonrisa. Estaba demasiado cerca para su gusto así que retrocedió un poco. No sabía cuánto tiempo llevaba observándola, con aquellos ojos oscuros que la afectaban como ningunos lo habían hecho antes. Caracterizados por ese brillo ardiente y sensual que la dejaba sin aliento. 

    —¿Llevas mucho tiempo esperándome? 

    Caleb negó con la cabeza. 

    —Acabo de llegar. —Sonrió. Maya no llevaba tacones pero seguía siendo bastante alta, algo poco común en las mujeres con las que había salido anteriormente. Llevaba el pelo suelto cayendo sobre sus hombros y la cara con poco maquillaje. Tenía los ojos enrojecidos y los labios muy pálidos. Su sudadera de color naranja tenía las mangas largas y un agujero en cada puño para los pulgares. Él avanzó, preocupado—. ¿Te encuentras mal? 

    —Un poco cansada, nada que deba preocuparte —le aseguró con una sonrisa, a pesar de que un fuego se estaba desatando en su interior. ¿Por qué había aceptado su invitación? Caleb era un hombre atractivo y empezaba a gustarle. Pasar tiempo con él era lo último que necesitaba. Los hombres ricos y guapos siempre eran egoístas y arrogantes. Lo cierto era que Caleb parecía ser distinto, pero no podía permitirse el lujo de dejarse llevar por sus sentimientos. La última vez que lo había hecho, el final fue muy doloroso para ella. Se dijo a sí misma que solo era una reunión de amigos y una buena oportunidad para conseguir una entrevista. 

    —Entonces… Agárrate a mi brazo. Hay una cafetería pequeña a unas pocos calles de aquí. Tienen uno de los mejores cafés de la ciudad. 

    Ella envolvió su mano alrededor del brazo que le ofrecía Caleb y caminaron por las animadas aceras acompañados por un incómodo silencio. 

    Caleb se dedicó a observar la ciudad y a sus gentes como hacía de pequeño, cuando salía a pasear con su madre y su hermano. Parecía ensimismado y melancólico. Habían pasado muchas cosas desde entonces, cosas que lo habían cambiado todo y al parecer para siempre. Aquellos recuerdos parecían un sueño muy lejano. 

    Llegaron delante de la cafetería-librería ‘Trove’ y Caleb abrió la puerta. Una campanilla tintineó y varios hombres que estaban sentados sobre un taburete y encorvados para poder apoyarse en la barra, giraron sus cabezas. Algunos leían el periódico mientras que otros se deleitaban con la lectura. 

    El lugar era pequeño y acogedor, a estilo vintage. Se dedicaba especialmente a mantener viva la historia de los libros, un remanso de paz y cultura en medio del cotidiano bullicio de Manchester. La cafetería servía tanto por los que deseaban desayunar, como para los que buscaban un improvisado lugar de trabajo. Contaba con varias mesas donde relajarse leyendo acompañado no solo de un rico café, sino también de unas tortitas con arándanos muy deliciosas. Disponía de un club de lectura donde se comentaban diferentes títulos y novedades. Todo ello complementado con sus estanterías repletas de libros sorprendentes y varias butacas alrededor del ventanal. 

    Eligieron una mesa sobre la que había un mantel, varios folletos y un libro bastante desgastado. Ella lo abrió y se sorprendió cuando se dio cuenta de que era un cuaderno de notas. Al parecer; los clientes acostumbraban a dejar escritas frases, vivencias o pensamientos, siempre protegidos por el anonimato. La idea le había parecido interesante y decidió hacerlo ella también antes de irse. 

    Pidieron un café con leche cada uno y sándwiches variados. 

    —¿Llevas mucho tiempo trabajando para News & Style? —Caleb fue el primero en hablar. A pesar del acogedor ambiente que había en la cafetería, ninguno de los dos parecía sentirse cómodo. A él no le gustaba aparecer de forma pública, se sentía vigilado. La prensa siempre se dedicaba a seguirle y hacerle fotos que irían acompañadas de todo tipo de rumores y especulaciones. Por eso había elegido una hora tan temprana. 

    —Cuatro años —contestó de forma educada pero cortante, como era habitual en ella—. Me gustaría entrevistarte. 

    —¡Wow! Directo al grano. 

    Caleb la miró a los ojos. Era evidente que ella no quería coquetear con él, pero tenía una estrategia preparada y no estaba dispuesto a ponerle las cosas fáciles. 

    —¿Por qué alargarlo tanto? Esto no es un cita… —Tragó saliva mientras luchaba para recuperar el control sobre sí misma. Caleb no había dejado de mirarla ni un solo instante y en aquel momento tenía una juguetona sonrisa en los labios. 

    —Bueno, no. Pero podemos fingir que somos amigos y mantener una conversación agradable. 

    —Siempre tan amable. Me pregunto si eres así con todo el mundo. 

    —Si estás más tiempo por aquí, quizás lo averigües. —Mantuvo la sonrisa, era incapaz de hacerla desaparecer de su rostro. Había ganado una apuesta. Su día no podía haber empezado mejor—. Dime la verdadera razón por la que quieres entrevistarme y puede que la consigas. 

    La camarera se acercó a la mesa y en cuanto les hubo servido, ambos bebieron un sorbo de café. Tenían mucho en lo que pensar. 

    Las palabras de Caleb estaban cargadas de tanto misterio que ella no supo cómo contestar. Él no era el primer hombre que intentaba ponérselo difícil y que intentaba ocultar sus verdaderas intenciones detrás de una máscara. Pero tenía miedo, miedo a descubrir que él no escondía nada, que era un hombre bueno y honrado. 

    —La verdadera razón… —Ella se mordió el labio y cerró un instante los ojos antes de volver a hablar. No podía decirle la verdad, no podía admitir que le gustaba y que quería conocerlo más a fondo. Averiguar lo que le gustaba, averiguar cuál era la razón de su absoluto aislamiento del mundo real. Caleb la fascinaba y la intrigaba a la vez—. Porque voy a ser sincera y no manipularé la entrevista a mi favor. Además, tendrás la oportunidad de callar varias bocas —mintió. 

    —Maya, dime la verdad. A mi no me engañas, las palabras se las lleva el viento. Tengo años de experiencia en este mundo y he tratado con muchos reporteros. Sé cómo pensáis. —Se movió en su asiento y alcanzó su mano. 

    —No te estoy mintiendo. —Intentó retirar la mano. El tacto de aquella piel caliente en la de ella le hizo experimentar sensaciones que la hicieron desear que las cosas hubieran sido de otra manera entre ellos. 

    —Lo entiendo. No confías en mí —bufó mientras le daba la vuelta a la mano y entrelazaba sus dedos con los de ella. El ruido de fondo se convirtió en un suave zumbido y la expresión seria de Maya cambió de golpe. Ya no reflejaba seriedad e indiferencia, sino más bien vulnerabilidad. De pronto fue como si la temperatura del lugar hubiera subido diez o quizá veinte grados. 

    —Tú tampoco confías en mí —murmuró, aunque su voz fue muy segura. 

    —No —admitió Caleb, encogiéndose de hombros. 

    —¿Entonces qué sentido tiene todo esto? —Ella retiró la mano y dio un sorbo lento a su café—. No vas a concederme la entrevista. 

    Ambos eran conscientes del juego al que habían empezado a jugar. A Caleb le gustaba, se sentía cautivado por ella, mantenían una conversación normal y muy real. Todas las mujeres con las que había salido y compartido cama, eran superficiales y estaban completamente vacías. A pesar de haberlas deseado sexualmente, nunca había buscado tener lazos emocionales con ninguna de ellas. Pero con Maya era diferente. Veía en ella ternura, deseo y determinación. 

    No podía recordar la última vez que se había sentido así. Hacía mucho tiempo que ni siquiera sentía. Había dedicado toda su energía a cuidar de su padre y vigilar de cerca a su hermano. 

    —Quería pasar tiempo contigo. Eres la mujer más dura que he conocido. 

    —Quieres decir que soy la única que no ha caído rendida a tus pies... 

    —Si hubiera querido conquistarte, ya lo habría hecho. —La miró directamente, intentando traspasar todas sus barreras—. Pero estás omitiendo algo importante. Te he echado un piropo y lo estás pasando por alto. 

    Maya suspiró, se veía agotada. 

    —Gracias, pero no sé si estás hablando en serio o en broma —dijo, mirándolo a los ojos. 

    Caleb le aguantó la mirada unos segundos antes de preguntar: 

    —¿Qué? 

    Maya sacudió su cabeza lentamente. Su mente se había llenado de confusión y preguntas sin respuesta. Tuvo que hacer un esfuerzo por mantener la calma y dedicarle una amable sonrisa. 

    —Solo trato de descifrarte —susurró. El cansancio que la acompañaba desde hacía tantas horas se intensificó, y Maya se masajeó suavemente las sienes con las yemas de sus dedos. Empezaba a sentirse incómoda. Los ojos negros de Caleb eran como cuchillos, tenía el tipo de mirada que la hacía sentirse nerviosa. 

    —No soy complicado, Maya. 

    Ella dio un par de sorbos de café y dejó que su calor la recorriera. 

    —Los hombres ricos, como tú y tu hermano, escondéis cosas que pueden ser muy interesantes para el público. Vivís para trabajar pero también para disfrutar del lujo y de sus excentricidades. —Sonrió y lo miró con interés, esperando su reacción—. Me pregunto si tienes aficiones. 

    —Veo que tienes mala opinión de la gente rica… Pero no seamos hipócritas, Maya. —Enseguida le preocupó que su tono de voz hubiera podido sonar un poco brusco—. Tú también eres una de nosotros. 

    —¿Me has investigado? —preguntó, incrédula. Al parecer utilizaba las mismas técnicas que ella. 

    —Por supuesto. —Sonrió—. Y claro que tengo aficiones. También tengo fantasías sexuales. ¿Te interesa saberlas? 

    —Me estás tomando el pelo —espetó con voz pausada. 

    —Empezaste tú. ¿Sabes? —Caleb se tomó una pausa para pensar, luego continuó—: Me gusta discutir contigo y no me cabe duda de que lo disfrutaré durante la entrevista. 

    —¿Aceptas? —preguntó mientras abría los ojos de par en par. 

    —Estoy deseándolo. Quiero saber hasta qué punto te atreves con las preguntas y si dejarás de ser tan formal y educada —repuso mientras probaba uno de los sándwiches—. Los reporteros suelen sacar sus garras cuando hay demasiada confianza. 

    Ella sacudió la cabeza al oír aquellas palabras. 

    —Ya te he dicho que no soy como los demás. No se trata de una entrevista de cotilleo. 

    —Ya lo veremos, Maya. —Se reclinó en su asiento con expresión dichosa. Por experiencia sabía que tenía que dejar las cosas claras, ambos necesitaban comprender qué era aquello—. Después de esto, tomaremos caminos separados y jamás volveremos a cruzarnos. 

    Una melancólica tristeza envolvió el corazón de Maya al escuchar sus últimas palabras. Aquel hombre la había trastornado por completo y se había metido bajo su piel. ¿Acaso no era lo que ella quería? No importaba lo que dijera su corazón, la cabeza le ordenaba acabar cuanto antes con ese juego y conseguir la entrevista en exclusiva. No la necesitaba, su jefe sabía que era buena haciendo su trabajo, pero quería entrevistar a Caleb porque nadie más lo había hecho. Sin un ideal y sin un reto por conseguir, era imposible abrirse camino en la vida. Se buscaba la eficacia y los resultados rápidos. A Maya le gustaban los desafíos y Caleb era uno enorme. 

    —Está bien… —accedió finalmente, aunque algo dentro de ella le gritaba que no lo hiciera—. Como tú desees. 

    —Te aseguro que mi vida es bastante aburrida y normal. —Se puso de pie y le tendió la mano para ayudarla—. Será mejor que no lo alarguemos, ¿nos vamos? 

    —Lo dudo mucho. —Maya aceptó la mano. Se estaba acostumbrando a su contacto y eso la molestaba. 

    Se acercaron a la barra dónde Caleb pagó con la tarjeta de crédito y salieron a la calle. 

    —Ha sido… Diferente —susurró Maya mientras alzaba la mirada. La tensión que sentía en el estómago fue creciendo a medida que él se acercaba. 

    —Ha sido agradable. —Le pasó el dorso de los dedos por el pómulo—. Te llamaré mañana para decirte a qué hora vamos a salir el viernes de viaje. Prepara una maleta, estaremos fuera dos días. 

    —¿De qué estás hablando? ¿Que viaje? 

    —Ah, ¿no lo había mencionado? La entrevista tendrá lugar en París. La fundación que presido organiza una gala benéfica. Es un buen momento para que tomes apuntes y puedas moldear mi perfil. ¿No te parece? —repuso con una sonrisa. 

    Caleb se agachó para darle un beso en la mejilla a modo de despedida; pero justo en aquel momento, un hombre pasó por su lado y lo empujó directamente hacia ella, haciendo que sus labios se rozaran. El contacto, sin duda leve, fue suficiente para que se estremeciera. Abrió la boca para disculparse con ella, pero se quedó callado cuando vio que ella también se había estremecido. 

    Maya apartó la vista de inmediato, avergonzada. El rubor que había encendido sus mejillas la traicionaba. Sabía que ese beso se debía a un accidente, que su intención no era besarla, pero había deseado sentir su boca sobre la de ella. Lo mejor era admitir la verdad. 

    —Hasta luego, Maya. 

    Caleb se dio la vuelta y sonrió. Ese casi beso despertó una inimaginable reserva de sentimientos que se manifestaron por todo su cuerpo. Y a él le había gustado. 

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 10 

     

     

     

     

     

     

    El viaje hasta Minnesota fue como lo había esperado: cansado y monótono. Lo único bueno había sido el tiempo libre, que decidió aprovechar al máximo. Cuando el sueño no la vencía, leía una y otra vez el guión, memorizando cada acto al detalle para representarla sin errores. Por más que conocía la escena, cada vez que llegaba a ella se le formaba un nudo en la garganta que le impedía tragar con normalidad. Debía besarse con Kane y al parecer, de forma pasional y sedienta, perdiendo por completo el control sobre sus actos. Como una pareja que desea devorarse el uno al otro durante mucho tiempo y al fin llega el momento.. La psiquiatra a la que encarnaba, se enamoraba perdidamente del personaje de Kane casi nada más verlo. 

    El señor Black y ella, besándose apasionadamente delante de un montón de público… Era un sacrificio que tenía que hacer. Quería ser una buena actriz, así que estaba dispuesta a lograr una buena actuación a pesar de que las circunstancias que la rodeaban no fueran las mejores. 

    Un beso siempre era algo íntimo. Recordaba su adolescencia… Sus amigas se besaban con un chico diferente cada vez que salían pero ella nunca había sido así, si besaba era porque sentía algo por la otra persona. Aunque fuera un enamoramiento sin importancia típico de la edad. 

     Su primer novio de verdad había sido Matthew y de eso habían pasado ya tres años. Le recordaba con cariño, era un buen hombre, trabajador y cariñoso. Pero también era demasiado tranquilo para ella: serio y sin ganas de superarse en la vida. Era una persona conservadora en todos los aspectos, desde el vestuario hasta el modo de ver la vida. Decidieron dejar la relación por ser personas totalmente incompatibles, pero mantenían una bonita amistad. El personaje que tenía que interpretar Sarah era el de una mujer delicada y femenina, siempre con una sonrisa en la cara, un poco curiosa y demasiado enamoradiza. Pero también profesional y capaz de imponer su carácter y su forma de ser. Para lo joven que era, tenía las ideas claras. En cierto modo se parecía ella y por eso creía que sería fácil interpretar a Diane Thompson y obtener un resultado más que notable. 

    Ir de copiloto en el coche de Kane no había sido una buena idea. En varias ocasiones sobrepasó el límite permitido de velocidad, tanto, que daba la impresión de que el coche iba a salirse de la autopista en cualquier momento. 

    —¿Has tenido algún accidente? 

    Kane aflojó un poco la presión del pie sobre el acelerador y la miró durante unos segundos. Era la primera vez que Sarah le dirigía la palabra en todo el viaje y le pareció que estaba asustada. 

    —Ninguno —contestó, con un ojo en la carretera y el otro en el espejo retrovisor—. Este coche es muy seguro. 

    —Aún así, deberías tener más cuidado. 

    Él asintió pero no dijo nada. Había sido un día muy largo y aunque le gustaba conducir, se sentía cansado y somnoliento. No le gustaba viajar en el autobús de la empresa con el resto del personal. Sus compañeros pensaban que era porque se creía más importante que el resto sólo por ser el jefe, pero la realidad distaba mucho de eso. El motivo era que no quería estar en el mismo lugar que Tristán, el hombre que no le daba más que quebraderos de cabeza. El viaje siempre lo hacía en su coche y solo, pero esa vez no tuvo más remedio que llevarse a Sarah con él. Ella le presentó a primera hora el contrato firmado, pero no le había dado tiempo a llevarlo al departamento de Recursos Humanos. Sarah no podía viajar en el autobús sin la acreditación porque si hubiera un accidente y ella estuviera dentro, el seguro no se haría cargo. 

    Después de unos minutos, Kane cogió una de las salidas de la autopista y se adentró en un bosque oscuro y frondoso. Hubo un momento de silencio, después el coche empezó a vibrar tan fuerte que Sarah tuvo que agarrarse al manillar de la puerta para que no le castañetearan los dientes. 

    —Se terminó la carretera asfaltada. Este camino está en muy mal estado —dijo, sin ganas de empezar una discusión. Los ojos de Kane se desviaron hacia ella y la recorrió lentamente con la mirada, observando el pantalón negro y la camiseta roja ajustada como si estuviera desnudándola con los ojos. Tragó saliva. Se comportaba como un adolescente sin poder evitarlo. Sarah era atractiva. Pero él conocía muchas mujeres atractivas, incluso más que Sarah. Las que iban perfumadas, peinadas y maquilladas a toda horas. Agarró el volante con fuerza. ¿Acaso no podía pensar en otra cosa que no fuese su compañera de reparto? Probablemente, no. Aquella jovencita lo alteraba de una forma muy profunda y sensual. Sentía cierta reticencia hacia ella. ¿Desde cuándo le gustaban las chicas sencillas? 

    —¿Queda mucho? —preguntó Sarah de repente. 

    —Ya casi estamos —contestó con la voz ligeramente ronca. Tenía la sensación de que estaba perdiendo el control de la situación. Kane nunca había visto a ninguna mujer con tanto encanto natural. 

    A modo de respuesta, suspiró mientras lo miraba. ¿Por qué la trataba tan mal? Había hecho un pacto con su hermano pero empezaba a perder la paciencia con ese hombre. Todo lo que decía y todo lo que hacía, era con la intención de molestarla. ¿Quién de los dos estaba recibiendo un castigo? 

    —Ya hemos llegado. 

    Sarah miró por la ventanilla, pero la oscuridad de la noche le impidió ver nada de lo que había a su alrededor. Sentía algo extraño en su interior, algo muy parecido al miedo. Y no el miedo de que las cosas salieran mal y acabaran despidiéndola, esto era algo diferente. 

    El aparcamiento del hotel estaba desierto y poco iluminado. No había nada agradable ni acogedor en la entrada que les daba la bienvenida. Aquel lugar le daba escalofríos. 

    —Vamos. Los demás no tardarán en llegar —dijo Kane a sus espaldas. 

    El hotel donde se hospedaban era el único que había en el pueblo cercano al hospital psiquiátrico. Era muy sencillo, pero todo estaba reluciente. La estructura estaba conformada por dos plantas; además de una sala central que servía también como sala de recepción y un comedor, que daba a un pasillo que comunicaba con el área de las habitaciones. 

    Al fondo, se encontraba una estantería llena de pequeños cajones donde estaban las llaves de las respectivas habitaciones y una mesa alargada con varias sillas. El interior era opulento y el servicio impecable. 

    Cuando llegaron los demás, el reparto de las habitaciones se hizo muy rápido. Kane enseguida exigió quedarse con la suite principal que había en la primera planta. Era el jefe y necesitaba una habitación acorde a su cargo. 

    Tristán y Anthony escogieron los dos dormitorios de abajo mientras que Sarah no tuvo más remedio que quedarse con la pequeña habitación que había al otro extremo de la planta superior. 

    Suspiró, harta de tanta fanfarronería y agarró su maleta, dispuesta a arrastrarla escaleras arriba. 

    —Déjame ayudarte. 

    Kane se puso a su lado y agarró el manillar sin siquiera mirarla. No quiso entrar en una disputa que no conduciría a nada, y lo siguió en silencio. 

    Se movieron por el pasillo del hotel como dos sombras silenciosas, incapaces de pronunciar palabra. Cuando llegaron delante de la puerta, Kane dejó la maleta encima de la moqueta de color beige que cubría todo el suelo del pasillo con un movimiento bastante brusco. 

    Sarah pasó la tarjeta por el escáner de la puerta y el lector emitió un sonoro pitido. Se dio la vuelta y se encontró cara a cara con Kane. Estaba muy cerca, solo a unos centímetros de distancia. La observaba sin decir nada y con el ceño fruncido. Se le quedó la boca seca y el pulso se le aceleró. Mientras lo miraba, se sintió como si lo viera por primera vez, sin poder evitar viajar en sus recuerdos hasta la noche en que lo había conocido. A pesar de su amabilidad, Kane parecía el mismo hombre frío que la había asustado hasta el punto de sufrir un ataque de pánico. Se sentía mareada como aquella noche, pero en esta ocasión no sentía miedo. 

    Se hizo un tenso silencio entre ellos y Sarah tragó saliva para aliviar el nudo que sentía en su garganta. Tenía que controlar sus emociones así que lo mejor era despedirse de Kane e irse a la cama. 

    —Buenas noches… —susurró y cerró los ojos. Se percató de que el olor fresco de su colonia se hacía más intenso. 

    —Nos vemos mañana. —En aquel instante, Sarah abrió los ojos. 

    Se había ido. La manera en la que se había alejado de ella fue muy brusca. ¿Qué le pasaba a ese hombre? ¿Tanto la odiaba? 

    Entró en la habitación que sería la suya durante los próximos tres días y se quedó observando. La decoración era en tonos lilas y azules, con una gran ventana en la pared delantera y otra pequeña en la lateral. Agradeció en silencio que ninguna tuviera vistas hacia el hospital psiquiátrico. Había una cama tamaño medio con una colcha blanca, un armario de dos puertas color negro y una cómoda oscura. A ella le gustaban las cosas sencillas y bonitas pero aquella estancia era demasiado humilde. No había ni siquiera una televisión o una lámpara de noche. 

    Se asomó a la ventana, la luna estaba casi llena y brillaba con fuerza. Había mucha luz, las farolas de la calle iluminaban todo el espacio que rodeaba el hotel. Debería sentirse segura, pero no lo estaba. En el artículo que había leído, también mencionaban ese hotel. Decía que varios clientes habían visto fantasmas y cosas extrañas. 

    Sin darle más vueltas al asunto, abrió la maleta y sacó ropa para dormir. Se puso el pijama aunque estaba convencida de que no iba a dormir mucho esa noche. Se metió en la cama y cerró los ojos pensando en sus padres, en esos momentos que no podía estar con ellos, ni dormir bajo el mismo techo. Los echaba tanto de menos... 

    
 

     

     

    Sarah se despertó por los sonidos amortiguados que venían del exterior y no pudo volver a conciliar el sueño. 

    Ningún fantasma la visitó durante la noche. Sus ojos se sentían como si los hubiese frotando violentamente con arena y sabía que se debía al cansancio. 

    Miró el reloj, apenas eran las siete de la mañana. Sin encender la luz se recogió el pelo en un moño y se cambió de ropa. Se puso un vaquero de color blanco, una blusa roja y unos zapatos bajos. Cerró la puerta de la habitación y se dirigió hacia las escaleras cuando oyó unos pasos que procedían del piso de abajo. Se quedó quieta para poder escuchar mejor. Los pasos parecían acercarse a donde ella se encontraba. Unas cadenas invisibles se ataron alrededor de su cuerpo o eso creyó, porque se había quedado completamente inmóvil.  

     La luz que entraba por la ventana la cegó durante unos segundos que la parecieron eternos, obligándola a cubrir sus ojos con su antebrazo. Cuando el sol desapareció de nuevo y apartó el brazo de la cara, no podía ver bien. La silueta de una mujer apareció ante sus ojos, flotando en el aire. Iba vestida de blanco y tenía el pelo negro y largo. Sus ojos llamaron su atención, grises y luminosos y a pesar de querer mirarlos para siempre, se obligó a apartar la vista. Todo el vello de su cuerpo se erizó y comenzó a sentir cómo su corazón palpitaba sin parar. El ente comenzó a balancearse de un lado a otro a la vez que el pecho de Sarah comenzaba a doler. Las náuseas acudieron a la boca de su estómago y cerró los ojos mientras mordía su lengua para evitar gritar como una posesa.   

     Deseaba que aquello que acababa de ver no fuese real, que su mente le estuviera jugando una mala pasada, pero cuándo abrió los ojos de nuevo, esa mujer seguía ahí, frente a ella. La miró y curvó su boca en la sonrisa más siniestra que Sarah había visto en su vida. Una sonrisa llena de frialdad y espanto; una sonrisa capaz de lanzar mil cuchillos directos al corazón de su víctima, una sonrisa macabra y llena de maldad. <<Sal de aquí y no vuelvas nunca.>> 

     Esas fueron las palabras que salieron de su boca y al oírlas, la actriz sintió como le faltaba el aire y una sensación de asfixia la inundaba. Comenzó a temblar, sintiendo que estaba a punto de volverse loca, sintiendo un tremendo miedo a morir. 

    Pasaron unos cuantos segundos, y cuando una mano le tocó el hombro dio un fuerte grito, como si se hubiera quemado. Agitó los brazos y retrocedió hasta la pared. 

    —¿Sarah? ¡Tranquila, por Dios! Solo soy yo... 

    —¿Caleb? —Soltó el aire que había estado conteniendo sin darse cuenta—. Me asustaste. 

    —Lo siento, no era mi intención. —Se acercó y le dio un beso en la mejilla: helada y blanca como la nieve—. No quería despertar a nadie con mi llegada. ¿Estás bien? 

    —Si te contase lo que me acaba de pasar, no me creerías. —Su voz todavía estaba entrecortada por lo rápido que le iba el corazón. Aquella mujer y todo lo que la rodeaba había desaparecido de repente. Caleb la miró sin entender a qué se refería. 

    —¿Estás bien? ¿Acaso Kane…? 

    —No —lo interrumpió—. Es sólo que este lugar no me gusta… Me da escalofríos. He leído un artículo que me ha causado demasiado efecto… 

    No podía contarle nada o pensaría que estaba completamente loca. Aunque quizá lo estaba... 

    —Yo también lo he leído y te aseguro que nada es verdad. La prensa suele exagerar mucho con los lugares de rodaje de la serie. Esto no es nada comparado con el parque de atracciones. 

    —¿Qué parque de atracciones? 

    —Vamos a desayunar y te lo cuento —sugirió—. ¿No has leído el guión? No pasa nada, tu representante ya está aquí para pelearse con quien sea por ti. 

    Caminaba un paso por delante, guiándola. 

    —Sí… —Sarah suspiró—. Y ya que sale el tema… Quería comentarte algo. ¿Se pueden hacer cambios en el guión? 

    —Mmm, no lo creo. 

    Entraron en el comedor y tomaron asiento al lado de las ventanas. La sala estaba formada por varias hileras de mesas en las que se podían sentar seis personas en cada una de ellas. Estaban cubiertas con manteles blancos y en el medio un vaso con servilletas de papel triangulares. Enfrente se hallaba la cocina, cerrada herméticamente, a excepción de una pequeña ventana por la cual los cocineros dejaban la comida preparada para que los camareros sirvieran a los clientes. Había jarrones con flores silvestres por todas partes y la mayoría de detalles seguían la temática del cine. Ya fueran cuadros, fotografías firmadas por grandes actores y actrices o murales completos. Pero sobre todo, carteles con imágenes de la serie Hunting Dreams. Kane aparecía prácticamente en todas, y al verlo, Sarah no pudo evitar rodar los ojos. Evidentemente ya nada de eso la impresionaba. 

    Casi no habían terminado de sentarse, cuando una chica alta y pelirroja se les acercó para tomarles el pedido. 

    —Buenos días —saludó risueña—. Mi nombre es Ashley y estoy aquí para servirles. 

    —Buenos días. —Caleb le dedicó una sonrisa rápida y se estiró para coger el periódico que estaba encima de la otra mesa. 

    —Yo quiero un café bien cargadito, por favor —pidió Sarah con apenas un hilo de voz. No había podido recuperarse del todo de lo que acababa de vivir. La camarera asintió inmediatamente. 

    —A mí tráeme un vaso de leche fría —murmuró Caleb sin levantar la vista. 

    —Estupendo. Enseguida vuelvo —anunció Ashley mientras se dirigía hacia la cocina. 

    —No pareces muy entusiasmado de estar aquí. —Sarah necesitaba hablar de algo para distraer sus propios pensamientos, que seguían pendientes de la chica capaz de flotar en el aire. 

    —No me gusta estar delante de tanta gente —suspiró—. Pero tendré que acostumbrarme. Ahora cuéntame qué es lo que te gustaría cambiar en el guión. 

    La joven suspiró y miró hacia otro lado. Solo recordar lo que había leído en el guión, hacía que un escalofrío de pánico le recorriera el cuerpo. Ni siquiera sabía si era buena idea comentarlo con Caleb. El tema afectaba directamente a su hermano y a pesar de que quería ser su representante y cuidar de ella, su familia estaba de por medio. Además, no quería que él pensase que no era profesional por lo que estaba a punto de pedirle. Tras vacilar durante un largo minuto sus opciones, se animó a hablar. 

    —Si has leído el guión... —Caleb asintió con la cabeza—. Sabrás que hay una escena que me resulta incómoda. Tengo que besarme con tu hermano —dijo con suavidad. Intentando demostrar un desinterés que no sentía. 

    Caleb alzó la mirada y dejó el periódico encima de la mesa. No pudo evitar sonreír de medio lado. Se notaba que Sarah era nueva y que ese era su primer papel en una serie tan mediática. Ser actor, a pesar de lo que la gente pudiera pensar, no era nada fácil. Muchas veces tenían que hacer cosas que personalmente les incomodaban. En las escenas de besos y de relaciones sexuales, cada persona le daba un tipo de importancia. Para unos era trabajo y ya estaba pero para otros, era como engañar a sus parejas o como cometer un pecado. Era uno de los momentos donde mejor se demostraba la valía de un actor o actriz. 

    Los espectadores estaban esperando un momento romántico desde hacía dos temporadas y ese beso que mencionaba Sarah, podría ser uno de los puntos álgidos que la audiencia esperaba. 

    El personaje principal era Kane, que interpretaba a Mateo. Un policía retirado que investigaba cinco casos de suicidio en un hospital psiquiátrico. La primera víctima era su tío, un hombre que se había vuelto loco después de que su empresa quebrase. Alicia, la actriz que despidieron, interpretaba a la hermana de uno de los pacientes y aunque aparecía poco en la serie, se enamoraba de Mateo, aunque todavía no había pasado nada entre ellos. 

    —Un actor siempre puede decidir qué papeles hacer —dijo antes de dirigir una mirada cálida a la camarera que se acercaba para dejarles el pedido. Era la primera vez que la veía, aunque ya se había hospedado en el hotel varias veces. Su cabello pelirrojo brillaba como la más radiante estrella, haciéndolo destacar sobre el resto de sus cualidades. Era de complexión delgada, quizá en exceso. Tenía una cara muy guapa, adornada por unos preciosos ojos verdes, que a su vez, estaban cubiertos por pestañas largas y rizadas. Las pecas que tenía en el puente de la nariz y bajo sus ojos, le hacían parecer joven e inocente—. Gracias. 

    Ashley dejó las taza de café y el vaso de leche fría encima de la mesa con movimientos torpes. Caleb quería preguntarla si era nueva, pero decidió que era mejor quedarse callado. Pensó que no era conveniente para él enlazar amistades con los empleados del hotel, pues las cosas podrían volverse personales. Y eso era lo que menos quería. 

    La camarera se retiró y Sarah se inclinó sobre la mesa. 

    —Entonces, ¿puedo sugerir cambios? 

    —Por supuesto, pero creo que no vas a conseguir nada. El guionista de esta serie es muy sensible respecto a su trabajo y no tolera que ningún actor le diga lo que tiene que escribir —explicó—. Intentaré hablar con Logan pero me da que vas a tener que besar a mi hermano. 

    —Me trata tan mal que sólo consigo sentir rencor hacia él. —El odio que impregnaba la voz de Sarah era casi tangible. Tenía la mente hecha un torbellino, todo era nuevo para ella—. ¿Cómo quieres que olvide todo y lo bese como si nada hubiera pasado? 

    —Si quieres ser actriz y recibir buenas ofertas de trabajo, tienes que tener paciencia y saber adaptarte a las circunstancias que cada guión te exige. Mira, puedes plantearte eso como un reto. ¿Cómo se afrontan los retos? Con ambición. Demuestra a todo el mundo que eres capaz de representar el mejor papel de tu vida aunque por dentro estés pensando algo totalmente distinto. Aparta las emociones personales, solo pueden entorpecerte. Intenta enfrentarte a las situaciones como nadie y demuestra tu profesionalidad a pesar de tu incomodidad —habló de forma pausada, precisa. Sabía que era difícil para ella asimilar todo eso y olvidar ese ataque de pánico que le había causado Kane. Cuando detestabas a alguien que te había lastimado, tenías que hacer un esfuerzo sobrehumano para perdonarlo. Y Caleb lo sabía muy bien—. Habla con mi hermano y admite que te sientes incómoda con la escena del beso. Quizás siente lo mismo. 

    —Lo intentaré pero es imposible razonar con él. 

    —Sé que le tienes miedo pero te aseguro que no es tan malo como parece. Y si sigues teniendo problemas para besarlo, imagínate que tienes delante a otra persona. —La guiñó un ojo—. ¿Tienes novio? 

    —No, no tengo. 

    Sarah apretó los labios y bajó la mirada. 

    —Mejor para ti. No sabes lo difícil que es lidiar con un novio celoso e inseguro, que no sepa que es solo ficción. 

    —Supongo que tienes razón —respondió evasivamente, dejando claro que quería cambiar de tema—. Mencionaste un parque de atracciones. 

    —Mmm, sí. Es el siguiente lugar de rodaje. Tengo entendido que es bastante terrorífico. 

    —¿Lo has visto? —Ella lo miró con interés—. Cuéntame más. 

    —No tengo muchos detalles, solo Logan lo ha visto. A mí me enseñaron unas fotografías. 

    —Entiendo… 

    —Normalmente se encargan los buscadores de localizaciones de todas estas cosas, negociando las condiciones legales para filmar. Pero esta vez ha sido Logan quien se ha encargado de todo. 

    —Estoy deseando verlo —dijo con fiero entusiasmo. 

    —Yo también. Y por cierto, creo que no hace falta que lo diga, pero he ganado la apuesta. Tu prima me pidió que le concediera una entrevista. —Se bebió de un sorbo toda la leche que contenía el vaso y se reclinó en el asiento—. Pero cayó en una trampa. No le iba a poner las cosas tan fáciles… Miles de reporteros han intentado contactar conmigo para entrevistarme y los he rechazado a todos. 

    —¿Qué trampa? —Sarah apuró su tazón de café aún humeante, mientras observaba a través de la ventana como los primeros rayos del amanecer aparecían en el cielo. Los jardines se extendían ante ella, cubiertos de escarcha. Algunos clientes hablaban y fumaban en la terraza, mientras que otros entraban y salían por la puerta principal. 

    El hotel tenía un recibidor grande desde que se accedía al jardín y tenía vistas hacia el hospital psiquiátrico. A Sarah eso le produjo escalofríos. No era supersticiosa ni mucho menos pero la locura transitoria por la que acababa de pasar, le hacía replantearse las cosas. El edificio yacía abandonado y en un estado deplorable. Según el artículo que había leído hacía unas semanas, aquel hospital psiquiátrico se había construido un par de siglos atrás, aunque no llevaba abandonado ni la mitad de ese tiempo. Las decoraciones tanto en ventanas como puertas eran elegantes y sofisticadas.   

     Pero no hacían más que acrecentar su tétrico panorama. Rodeado de árboles sin vida y maleza, el manicomio no presentaba ningún indicio de que la vida pudiera seguir existiendo en él. 

    —Tengo una fundación benéfica para niños y niñas en riesgo de pobreza. Este fin de semana organizamos una fiesta en París para recaudar fondos. No me apetecía ir solo, así que la entrevista de tu prima es la excusa perfecta para que me acompañe. 

    —Oh, veo que te gusta jugar, apostar y hacer tratos. Ten cuidado con mi prima… Podrías salir perdiendo. Debo admitirte que es bastante cabezota. 

    —Cuando murió mi madre, empecé a ver la vida de otra manera. Hay que disfrutar de los pequeños momentos, mantener la familia unida y perseguir algún objetivo. La vida es como un juego y perder depende solo de nosotros. 

    —Me gusta escucharte. Eres muy diferente a tu hermano —dijo emocionada—. Tu familia es bastante interesante, ahora entiendo porque los tres hombres Black crean tanto furor. Tenéis carisma, físico atractivo y mucho dinero. ¿Cómo es tu padre? Solo he visto fotografías. 

    —James es muy inteligente y tiene muy buen gusto. 

    Sarah sonrió por encima del borde de la taza de café. Le agradaba oír sus palabras. 

    —Buenos días —saludó Anthony aún adormilado. Se sentó al otro extremo de la mesa, con aspecto cansado. Tenía el pelo revuelto, como si se lo hubiera alborotado con los dedos, y unas evidentes ojeras. 

    Caleb lo miró y puso los ojos en blanco. No entendía porque iba sin camiseta y descalzo. Era verdad que tenía un torso bronceado y músculos para lucir, pero lo consideraba una falta de respetos hacia los demás. 

    —¿Qué te ha pasado? —le preguntó con ironía—. ¿Olvidaste toda tu ropa en Manchester? 

    Anthony lo miró visiblemente confundido, como si no diera crédito a que él estuviera allí. 

    —Alguien ha estado cantando toda la noche… Una voz suave, de mujer. Tarareaba una canción con un ritmo extraño. ¿Qué haces aquí, Caleb? —Anthony se frotó los ojos legañosos y bostezó—. No me digas que quieres actuar… 

    —Soy el representante de Sarah. 

    —¿Representante? No me hagas reír, hermano. 

    Kane apareció delante de ellos en vaqueros y camiseta negra. Llevaba una gorra gris desgastada que le cubría la cabeza y buena parte de los ojos. Sarah lo miró por encima de su hombro, era la primera vez que lo veía vestido de manera informal y le pareció más joven. Sintió una cierta atracción. 

    —¿No crees que necesita a alguien que la asesore? 

    Kane tiró de la gorra hacia abajo y negó con la cabeza. Pasó por delante de su hermano y cruzó el comedor sin decir nada. Había dormido muy mal y prefirió dejar la cama antes de que su cabeza explotara sin conseguir otra cosa que dar vueltas a los últimos acontecimientos. La mente lo había traicionado y sus pensamientos se habían dirigido hacia la habitación donde dormía Sarah. 

     No conseguía dejar de pensar en ella, incluso se preocupaba por su poca experiencia como actriz. Sabía que lo perjudicaría y que pasaría más horas grabando por su culpa. Un diálogo de veinte segundos podría llegar a la veintena de minutos con tomas repetitivas y sutiles cambios en el mismo. Ser profesional era una tarea difícil para una principiante. Había bajado a desayunar y serenarse antes del rodaje, pero la voz de su hermano lo estaba irritando nada más llegar.  

     Odiaba encontrarse con él en todas partes. La presencia de Sarah había cambiado todo y lo que más le molestaba, era que ella y su hermano se llevasen tan bien. No era una sorpresa para él, Caleb siempre conquistaba a las mujeres con su caballerosidad y galantería. Se sentó en la mesa que había al lado de la puerta que daba al vestíbulo y le hizo señas a Ashley. 

    Ella no tardó en llegar y ofrecerle su sonrisa más encantadora. 

    —¿Lo mismo de siempre? 

    Asintió y se reclinó en el asiento. La voz de Sarah se escuchaba lejana, como en un sueño. La observó mientras ella se ponía de pie y se colocaba varios mechones de pelo detrás de la oreja. Cada vez le gustaba más, desprendía una naturalidad que le resultaba fascinante. 

    —Aquí tienes, Kane. —Ashley dejó la taza de café con leche encima de la mesa y un número de teléfono apuntado en un papelito de color rosa—. Llámame cuando termines de grabar, me deben horas libres. 

    Kane enarcó una ceja y la miró directamente. Se habían acostado una vez y le había dejado muy claro que no estaba interesado en empezar una relación amorosa con nadie. Ashley había respetado su decisión y ya hacía tiempo que no se veían ni siquiera durante los rodajes. No entendía porque se le insinuaba de nuevo. 

    —Lo siento cariño, pero no tengo el tiempo suficiente como para perderlo en tonterías. 

    La camarera no pudo ocultar su disgusto y puso mala cara. Abandonó el comedor de inmediato, dejando su puesto de trabajo desatendido. 

    —¿Puedo hablar contigo? 

    Sobresaltado, Kane miró hacia arriba para encontrarse con su repentina interlocutora: Sarah. 

    —Siéntate —contestó sin mostrar expresión alguna en su rostro. Sus ojos podían expresar más que cualquier gesto o palabra, pero estaban cubiertos por la gorra. 

     

     

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 11 

     

     

     

     

     

     

    Una voz interior tan suave como traicionera le dijo a Sarah que mirara los labios de Kane y que se imaginase ese beso que tenían que compartir durante el rodaje. 

    —¿Y bien? ¿De qué querías hablar? —La profundidad de su voz le provocó un intenso calor en todo el cuerpo. Eso la sorprendió, no estaba preparada para esa reacción. Aquel momento pareció durar una eternidad, hasta que se dio cuenta de que no estaban solos. Había más clientes ocupando el resto de mesas mientras desayunaban tranquilamente. Parecía que no les estaban prestando atención pero eran conscientes de que cualquier movimiento por su parte, captaría la atención de todos al instante. 

    No pudo evitar preguntarse si sería capaz de empezar y mantener una conversación con Kane acerca de ese beso con naturalidad. Apartó la mirada e hizo un esfuerzo para hablar. 

    —He leído el guión de la serie. Tu personaje y el mío se enamoran enseguida... —dijo intentando ocultar su inseguridad y con la voz más apacible que pudo encontrar dentro de sí—. No me siento cómoda con ello. Tú me miras como si quisieras asesinarme y yo te guardo rencor por como me trataste aquella noche durante el casting. Está claro que nos odiamos. 

    Kane reprimió un escalofrío cuando escuchó las palabras de Sarah. Cayeron sobre él como una terrible tormenta capaz de derribar edificios enteros. ¿De verdad lo odiaba? Permaneció inmóvil, sin dejar de clavar su penetrante mirada sobre ella. No pudo evitar sentirse decepcionado aunque en el fondo sabía que no podía culparla. La había tratado mal desde el primer día y su orgullo le impedía disculparse a pesar de que sabía que no era la forma correcta de actuar. Si al menos Sarah no se hubiera dedicado a enfrentarse a él, quizá los ánimos estarían más calmados. La incomodidad podía palparse en el ambiente cuando coincidían y ya había pensado en que eso podría influir a la hora de actuar en el set. Cogió aire y se armó de valor, tenía que dar ese paso si quería que su trabajo no se fuera por la borda. 

    —Tienes razón y lo siento. Hemos empezado con mal pie. ¿Algo más? —Había una mezcla de emociones difícilmente descifrables en la mirada de Sarah, y Kane comenzó a dudar si seguir hablando o no. Ella le parecía tan vulnerable en aquel momento que se quedó pensativo. Sarah lo miraba como si viera más allá de su oscuridad, como si pudiera ver al chico feliz que algún día fue. Y eso no podía permitirlo, simplemente porque ese chico ya no existía. 

    —Sí, hay algo más. Acepto tus disculpas pero hay algo que debes saber: voy a hablar con el guionista para que elimine la escena del beso. 

    —¿Cómo dices? 

    Kane apretó la mandíbula. ¿Quería pedirle al guionista que eliminara la escena del beso? ¿Lo había oído bien? ¿Pero quién se creía que era? 

    Estaba atónito. Probablemente, aquella era la primera vez que escuchaba a una actriz diciendo que no quería besarse con él. Si antes había pensado que Sarah se merecía una disculpa, en aquel momento se arrepentía de haberlo hecho. 

    Durante unos instantes se sostuvieron la mirada, como en un duelo, hasta que ella se puso de pie. 

    —Será mejor que hablemos en otro momento. Pareces molesto. 

    Sarah no comprendía porqué su actitud había cambiado tan drásticamente al mencionar el beso. ¿Acaso quería besarla? Desde el principio había estado convencida de que él apoyaría su idea, era evidente que no se soportaban y que ese momento iba a ser incómodo para los dos. Era imposible entender al hombre que tenía delante. Primero le pedía disculpas por su comportamiento y se mostraba abierto y tranquilo, y al minuto siguiente se molestaba con ella y hasta le hablaba en mal tono. 

    —¿Molesto? Lo que estoy es indignado —dijo sin poder ocultar la incredulidad que sentía—. Y vamos a terminar esta conversación ahora mismo. Siéntate. 

    —No creo que sea una buena idea, Kane… 

    —Señor Black —gruñó entre dientes mientras le dedicaba una mirada de reproche—. Y siéntate, maldita sea. 

    Ella se puso blanca como las paredes del comedor. La ira se reflejaba en el rostro de Kane y en un instante supo lo que se le venía encima. 

    —No me hables así —ordenó cada vez más irritada. Otra vez pretendía imponer su voluntad y no estaba dispuesta a consentirlo. 

    —¿O qué? ¿Vas a desmayarte otra vez? —se burló. Siempre había sido capaz de controlar su genio, pero parecía que Sarah tenía una habilidad especial para sacarle de sus casillas. Cada vez que hablaba con ella perdía la paciencia y terminaba hablándole de mala manera. Había algo en sus gestos y en su mirada que le tocaba la fibra sensible. Sarah le recordaba mucho a su madre y al mirar atrás, recordaba más de lo que quería.  

     Nunca le había contado a nadie como se había sentido cuando su hermano le llamó para darle la mala noticia. Kane había huido de casa con un grupo de amigos a Las Vegas. Robaron un coche, dinero de la caja fuerte de sus padres y decidieron vivir la aventura sin tener remordimientos ni responsabilidades. No había podido entrar de nuevo en la habitación de su madre, era incapaz de dar ese paso. Revivía cada momento de la última discusión que tuvieron y repasaba una y otra vez la manera en que él le había gritado. Durante años había intentado reconstruir la escena para que pareciera más aceptable y menos dolorosa, pero siempre terminaba sintiéndose culpable. Su madre padecía del corazón y había sufrido un ataque cardiaco. Sabía que alterarse no era bueno para su enfermedad, que las posibilidades de infarto aumentaban considerablemente cuando ella estaba en ese estado, sin embargo se peleaba con ella y con su padre todos los días. 

    —Contigo no se puede razonar. Eres imposible. 

    Kane se puso de pie de un salto y la agarró con fuerza por el codo. No quería montar una escena delante de su hermano, así que en vez de sacudirla varias veces como tenía planeado, la estrechó contra él. Aún enfadado como estaba, no podía negar que aquel acercamiento lo encendió por dentro. Sarah era delicada y poseía una belleza tan juvenil que le quitaba el aliento cada vez que la miraba. No era capaz de decir nada en aquel momento, estaba demasiado emocionado para hablar. Jamás pensó que podría sentirse de tal modo al lado de una mujer. El silencio que se produjo a continuación amenazaba con no acabarse nunca. 

    Sarah se le quedó mirando sin saber cómo reaccionar ante ese abrazo y las emociones que este le estaba provocando. Intentando ignorar los fuertes latidos de su corazón, alzó la barbilla. Estaba demasiado cerca de ella y sus labios resultaban cada vez más tentadores. No podía ver sus ojos, estaban cubiertos por la sombra que hacía la gorra sobre su cara y le costaba bastante interpretar sus intenciones. Captó su perfume y la invadió una sensación extraña, como si reconociera ese olor que transmitía masculinidad y sensualidad. Era un hombre atractivo y poderoso, y ella, su empleada. Pero eso no era un impedimento, pues sabía que tenía que besarse con él en el rodaje de la serie. Y no de cualquier forma, tenía que sentir esos labios carnosos y tentadores como si estuviera enamorada. Sin olvidarse de que un equipo completo estaría allí, sin quitarles el ojo de encima. 

    —¿Cómo quieres que reaccione cuando la actriz que tengo como compañera de reparto no quiere besarse conmigo porque es demasiado anticuada? —preguntó con furia, sin disimulo alguno y apretando fuertemente los labios—. Cuando firmaste el contrato, aceptaste prestar tus servicios de interpretación a un productor. Y ese soy yo. También te comprometiste a trabajar exclusivamente con nosotros durante dos años. ¿No lo leíste? ¡Qué irresponsable por tu parte! 

    —Tu hermano me ha dicho que puedo elegir qué papeles hacer —susurró poniéndose cada vez más rígida sin darse cuenta. Podía sentir el calor que desprendía su cuerpo: un cuerpo imponente y atlético. La sensación de tener sus manos posadas en la parte trasera de su cintura, estaba haciendo que su corazón latiera con fuerza. Sarah intentó alejarse pero él se lo impidió ejerciendo más presión en sus manos. 

    —Eso es verdad, pero no debes limitar tu carrera. Además, dudo mucho que Logan esté dispuesto a quitar la escena del beso solo porque a ti no te gusta. Dime cuál es el problema. ¿De qué tienes miedo? Los actores se besan en las películas. ¿O pensabas que usábamos dobles? 

    —No tengo miedo... Solo que no hay química entre nosotros. 

    —Oh, vaya. —La miró, perplejo—. No me digas que tienes que estar enamorada para besar a un hombre. Es solo un contacto físico, algo frío y sin sentimientos por parte de un actor hacia otro. 

    Ella se irguió, como si la hubiesen ofendido sus palabras. Estaba realmente incómoda. Hablar del beso con Kane le resultaba desagradable. 

    —No tienes razón… No es solo ficción. 

    —¿Te disgusto? ¿Es eso? 

    Kane tragó con dificultad preguntándose de dónde había salido ese pensamiento. No quería escuchar la respuesta, pero al mismo tiempo necesitaba saber la verdad. 

    —No —le contestó con sinceridad—. Y no quiero hablar más del beso. Pensé que sería más fácil razonar contigo. Buscaba tu apoyo y comprensión porque tenía la sensación de que sentías lo mismo. 

    Kane notó un sentimiento de ternura en su interior. El cuerpo de Sarah era cálido y suave entre sus brazos. En vez de añadir algo más como siempre hacía para tener la última palabra, guardó un obstinado silencio dejándose llevar por la emoción en vez de por la razón. 

    —Será mejor que me vaya —murmuró Sarah. Kane no decía nada y ella empezaba a sentirse incómoda, además todas las miradas estaban puestas sobre ellos. 

    —Sarah… —la voz que salió de su garganta fue más grave de lo que pretendía—. Prometo hacer todo lo posible para que te sientas cómoda conmigo durante las grabaciones. No pienses más en el beso. 

    Escuchar su nombre en los labios de Kane seguido por semejante promesa, hizo que se le acelerara el pulso y que le subiera la temperatura corporal. Contuvo la respiración y asintió mientras daba un paso atrás. Cuando la soltó se sintió como si la hubieran abandonado. No tendría que haberse permitido estar en sus brazos. Las cosas entre ellos se habían transformado en algo diferente y eso la asustaba. Era mejor que no hubiera más acercamiento con Kane. 

    —Gracias, espero que cumplas tu promesa. —Levantó la mirada. 

    —Lo haré. 

    Kane tuvo que echar mano de todo su autocontrol para apartarse de ella. Hacía mucho tiempo que no sentía semejante atracción por una mujer y no recordaba la última vez que había visto un rubor tan inocente como el que ahora adornaba las mejillas de su compañera de reparto. 

    —Si no te importa, me llevo a Sarah para enseñarle los alrededores —dijo Anthony mientras se acercaba—. Ya sabes que el montaje del set y la iluminación puede llevar horas. 

    —Me parece bien. —Kane apretó los dientes. No tenía derecho, pero estaba celoso de Anthony. 

    Vio cómo se alejaban y se frotó la barbilla con energía. Estaba molesto por sentirse así, no debería estar experimentando esas sensaciones. 

    —No sé qué demonios estás haciendo con Sarah pero así no se conquista a una mujer. La estás asustando —le dijo Caleb al oído, sobresaltándole. 

    —¿Conquistar? —Kane se echó hacia atrás como si estuviera esquivando un golpe—. ¿De dónde has sacado semejante estupidez? No me interesa esa chica, no es mi tipo en absoluto. 

    —El numerito que acabas de montar delante de todos, demuestra todo lo contrario. Si necesitas ayuda… 

    —¿Tú me vas a dar lecciones de ligue? ¿Cuánto tiempo llevas sin tener una cita con una mujer? Veo que Evelyn te ha dejado hecho polvo, hermano. 

    —No menciones a esa bruja. 

    Caleb inspiró profundamente. El amor a veces podía ser el sentimiento más doloroso del mundo. Cuando conoció a Evelyn, supo que esa mujer sólo le traería problemas pero aún así no dejó de interesarse por ella. Hasta que averiguó que era la novia de su hermano, y decidió alejarse y pasar el menor tiempo posible cerca de ella. Hasta aquella noche… 

    
 

    Caleb sacó el coche del garaje y cuando la puerta empezaba a subir, vio una silueta de mujer que le hacía señas con las manos. Llevó el vehículo unos metros más adelante y apagó el motor. Se bajó de inmediato y la gravilla de la acera hizo ruido bajo sus zapatos negros a juego con su pantalón de vestir. Dio dos pasos hacia delante y la mujer se le tiró a los brazos. 

    —Caleb. —Sollozó—. Tu hermano… No me quiere. 

    Evelyn era una mujer espléndida de veinticuatro años, con los ojos azules y el pelo rubio, tan dorado como el sol. Estaba muy delgada y tenía la cara en forma de corazón, lo que ayudaba a resaltar aún más sus pómulos. Presumía de un excelente gusto para vestir y tenía un don de gentes extraordinario. 

    Llevaba puesto un vestido corto de color rojo que ponía de relieve la esbeltez de su figura y sobre todo, de sus piernas. Caleb sintió un nudo en la garganta, se sentía culpable por tener esos pensamientos hacia su cuñada. Por Dios, se trataba de la novia de su hermano y punto. Pero nunca antes la había visto tan hundida, sollozando sin consuelo y dando la sensación de que se rompía en mil pedazos. 

    —¿Qué ha pasado? —La agarró por los hombros sin dejar de mirarla—. ¿Por qué estás llorando? 

    Se secó las lágrimas que le corrían por las mejillas y suspiró. Parecía que su plan funcionaba, pero no podía estar segura, todavía no conocía muy bien a Caleb y no sabía si su forma de actuar lo afectaría como ella esperaba. 

    —Kane no quiere que nos vayamos a vivir juntos y nos peleamos bastante fuerte —contestó entre sollozos, escondiendo la cara sobre el pecho de su cuñado. 

    —Entremos, necesitas tranquilizarte un poco. Seguramente mañana queda todo olvidado. Las peleas de enamorados son la sal y la pimienta en una relación. Y lo mejor son las reconciliaciones. 

    —Le dije que no quiero volver a verle. 

    
 

     

    Caleb rechinó los dientes, cada vez que recordaba a Evelyn se ponía muy nervioso y se enfadaba consigo mismo. ¿Cómo había podido dejarse engañar así? Y lo peor no era que hubieran terminado de una forma tan cruel y mediática, sino que le había llegado a dar una segunda oportunidad sin pensarlo dos veces. Aquello acabó con todas sus fuerzas y había salido muy herido. La polémica y el escándalo que montó delante de miles de cámaras, había contaminado cualquier esperanza de volver a enamorarse. 

    —Esa bruja, como tú la llamas, nos la jugó a los dos. —Las palabras de Kane dejaban ver todo el asco que sentía. Se le hizo un nudo en la garganta y se le aceleró el corazón. La odiaba por cómo había jugado con sus sentimientos, pero al mismo tiempo se odiaba a sí mismo por haberse mostrado tan débil y cobarde ante la situación. Maldecía cada minuto, cada segundo pasado a su lado—. Me hizo creer que estaba enamorada de mí, luego te hizo a ti creer lo mismo. Y todo ese teatro que montó, fue solo para conseguir más fama, más entrevistas y más dinero. 

    —Y yo como un estúpido confié en ese reportero. Pensé que la entrevista que me estaba ofreciendo podría callar todas las bocas que estaban hablando de más. —Caleb suspiró. Había jurado no volver a hablar con un periodista jamás, hasta que vio a Maya. A esa hermosa mujer que lo había ensimismado con una simple mirada. 

    —Debo reconocer que lo pasaste peor que yo. —El tono de voz de Kane sonaba más tranquilo—. Evelyn no ha dejado de ensuciar tu nombre con acusaciones de maltrato. Sé que no eres capaz de semejante disparate. 

    —Eso pasa cuando eres demasiado confiado —concluyó con aspereza. 

    —¿Cuántos días vas a estar aquí? —preguntó con interés. Se sentía incómodo con su hermano vigilando sus movimientos. Odiaba su faceta de buen samaritano. Caleb era de esas personas que no tenían remedio, como si fuera un conjunto de comportamientos que nadie conseguía entender. 

    —Solo hasta el viernes. Tengo que viajar a París... Ya sabes que durante estas fechas la fundación benéfica que tengo organiza una cena para recaudar fondos. Estás invitado. 

    —Paso de las fiestas de gente falsa. Siempre termino en la cama de alguna mujer que solo quiere sexo de una noche —murmuró con desgana. 

    —Tampoco te esfuerzas en buscar otro tipo de mujeres. 

    Kane resopló. Era evidente que su hermano tenía razón, las últimas fotografías tomadas por los paparazzis lo confirmaban. En todas salía con una mujer diferente y siempre eran actrices o cantantes. Aunque Caleb no quisiera reconocerlo, ambos sabían que tenían los mismos gustos en lo que a mujeres se refería. Ese pensamiento le llevó directamente a Sarah. ¿Caleb se sentiría atraído por ella? 

    —He hablado con papá y quiere que vayamos el viernes a su casa. Tiene algo importante que contarnos en relación con los últimos hechos. Dice que compremos de camino tres ramos de lilas para luego llevarlos al cementerio. Sé que no quieres visitar la tumba de mamá pero creo que deberías hacer un esfuerzo por nuestro padre. No le quedan muchos años al viejo. —Caleb habló con voz grave y profunda, sin dejar de mirarlo a los ojos. 

    —Lo pensaré, pero no prometo nada de momento. 

    Kane sacó su cartera y dejó encima de la mesa un billete de diez dólares. Era más que suficiente para pagar el café que se había tomado. Miró a su alrededor y agradeció en silencio que Ashley no estuviera atendiendo las mesas. No quería volver a cruzarse con ella. Le gustaba mantener las distancias con sus ligues de una noche y no involucrarse demasiado. Además, Ashley parecía una chica complicada. 

    —Está bien, se lo diré a nuestro padre. 

    —¿Sabes lo que me dijo Sarah? —Dudó antes de decírselo. Hacía mucho tiempo que no compartía sus sentimientos y opiniones con su hermano. Pero quería saber si había algo entre él y Sarah. 

    —¿Qué te dijo? 

    Caleb sospechaba algo porque había estado escrutando con incomparable agudeza el comportamiento de Sarah mientras hablaba con Kane. Parecía un tanto nerviosa, como si estuviera en un estado de alerta permanente. Por no mencionar que no había sonreído en ningún momento. Además, ella le había hablado del beso y de sus inquietudes. 

    —Sarah me dijo que quiere hablar con Logan para anular la escena del beso. Menudo atrevimiento. 

    —La incomodas, es normal. Apruebo su decisión… 

    —¿Por qué? —Dejó de caminar repentinamente para fijar la vista en él—. ¿Hay algo que debería saber? 

    —¿Qué insinúas Kane? 

    —Si ella no quiere besarse conmigo es porque hay otro hombre en su vida al que siente que está traicionando. 

    —¿Yo? —Caleb soltó una carcajada incontrolable ante la suposición de su hermano. El trato que había hecho con Sarah empezaba a dar sus frutos. Kane mostraba claros signos de angustia y por primera vez en mucho tiempo, se distinguían emociones en sus gestos. 

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 12 

     

     

     

     

     

     

    El jefe tenía sus propios horarios, incluso se saltaba las reuniones de guión sin consecuencias negativas. Por eso, Kane había elegido dar un paseo por el sendero que rodeaba el hospital psiquiátrico antes del rodaje mientras los demás repasaban el guión. El montaje de set y la iluminación podía llevar horas. El equipo de producción se movía con rapidez y siempre estaba un paso por delante de las cámaras y de los departamentos de sonido, pero Logan nunca estaba contento y todo se alargaba más de lo normal. 

    A Kane siempre le había gustado la literatura y nunca tuvo problemas para expresarse en público. La vergüenza no formaba parte de él. Cuando estudió arte dramático, se apuntaba a todas las obras de teatro que organizaba la Universidad de Manchester, incluso a los musicales. Le gustaba trabajar en grupo porque aprendía a mostrar distintos estados de ánimo y formas de expresarse, que luego utilizaba para interpretar correctamente a un personaje. Si algo le habían asegurado sus profesores desde el principio, era que tenía un don: el de rebosar creatividad. Y además, lo observador que era jugaba a su favor. 

    Liberó un suspiro largo y entrecortado. Miró hacia arriba. El cielo se hallaba completamente cubierto por nubes grises, anunciando la llegada inminente de la lluvia. Recorrió el camino de piedras rozando con la mano los arbustos de lavanda que separaban el jardín del hotel del manicomio abandonado. Se oía el sonido amortiguado de las voces de las personas que estaban sentadas en la terraza y a lo lejos, se escuchaban los ladridos de los perros de una granja cercana. 

    No era la primera vez que hacía ese recorrido antes de grabar, pero se sentía demasiado inquieto y necesitaba despejar su mente. No podía dejar de pensar en Sarah y no veía el momento de volver a verla. Tal vez consiguiera sacársela de la cabeza si pasaban una noche juntos. Se había acostumbrado desde siempre a ser él el deseado y era frustrante que ella ni siquiera lo mirase. Nunca había permitido que las emociones lo dominaran pero con Sarah era diferente. 

    Kane se paró frente al hospital; unas escaleras llegaban hasta lo más alto y a la vez te conducían al subsuelo, donde se encontraba el aparcamiento. Sentía una extraña sensación que le recorría toda la espalda de arriba abajo, como si le estuviera advirtiendo de que algo espantoso se escondía detrás de aquellos imponentes muros. El hospital no era muy extenso a lo ancho, pero era bastante alto. Tenía alrededor de diez pisos que parecían tocar las nubes. Estaba prácticamente en ruinas y lo que aún se mantenía en pie, gozaba de muy malas condiciones. Habían tenido que llamar a los bomberos en varias ocasiones para poder grabar, había riesgo de desprendimiento en determinadas zonas y ellos tenían que asegurarlas. La pintura de las paredes se caía a pedazos junto con el cemento y en algunas partes se podían ver las tuberías y los cables de la instalación eléctrica. 

    Antes de que pudiera abrir la verja que rodeaba el edificio, una mano se apoyó con pesadez sobre su hombro. Fue en ese momento cuando Kane levantó la vista y se encontró con la cara de Anthony. Tenía el cabello alborotado y un aspecto terrible. 

    —No encuentro a Sarah —dijo sofocado, tratando de recuperar el aliento—. Estaba caminando detrás de mí… Yo estaba hablando y no presté atención a lo que ella hacía, y cuándo me di la vuelta, no estaba… Mierda. La he buscado por todas partes. Aquí pasa algo extraño, no me canso de decirlo. 

    —Tranquilízate —le pidió—. Es solo tu imaginación. Buscaremos dentro del hospital pero seguramente que esté de vuelta en el hotel. 

    —No está allí, lo he comprobado. Esto no me gusta, Kane. Anoche no dormí casi nada por culpa de una mujer que cantaba por los pasillos y hoy Sarah desaparece. 

    —¡Maldita sea! —Lo zarandeó—. Deja de decir tonterías y vamos a buscarla. 

    Anthony asintió, aunque no muy convencido. Aquel era un lugar donde sucedían cosas raras, por lo que muchos seguidores de la serie evitaban acercarse demasiado, a pesar de que solían acudir a los lugares de rodaje para sacarse una foto o simplemente para verlos de lejos. 

    Kane abrió la verja y comenzaron a subir los pocos escalones agrietados de la entrada con mucho cuidado para no pisar los cristales rotos u otros tipos de restos. 

    —Aquí no hay nadie —susurró Anthony. Por el camino iba tragando saliva, había algo allí que no le gustaba—. Deberíamos volver. 

    —¿Tienes miedo? 

    En ese momento, escucharon un leve siseo flotando en el aire, al tiempo que una sombra difusa cruzaba el pasillo por delante de ellos. Los dos permanecieron quietos intentando averiguar qué era lo que acababan de ver. 

    —Gatito, ven aquí. —La voz de Sarah surgió de la nada. 

    Debido al corte de la electricidad, la única luz que entraba en el hospital era la que se filtraba por las ventanas. A Anthony no le gustaba la idea de buscar en un manicomio abandonado con la única compañía de unos pocos rayos de luz solar. Apenas podía distinguir nada, pero siguió a Kane hasta el final del pasillo. 

    —La voz provenía de aquí —intervino el jefe de la productora mientras señalaba una habitación—. ¿Sarah? ¿Dónde estás? 

    Se quedaron allí quietos, de pie hasta que escucharon pisadas. 

    —Sarah… —murmuró Anthony. 

    Kane le hizo señas para que lo siguiera. 

    Empujaron las puertas de metal con dificultad, ya que estaba atascadas por la falta de uso. Se escuchó un fuerte chirrido pero consiguieron abrirlas lo suficiente como para entrar. Pasaron dentro y se quedaron asombrados. Había estanterías repletas de libros, una mesa de estudio, una cama de madera con sábanas limpias y una alfombra azul que cubría casi todo el suelo. No había ni una sola mota de polvo, la suciedad que adornaba el resto del lugar desaparecía en aquella estancia. A pesar de eso, tenía un aspecto sombrío. 

    —Alguien ha limpiado esto… —Anthony no salía de su asombro. 

    —Alguien vive aquí —le corrigió con preocupación. Cuando pidió permiso al ayuntamiento de Minnesota para el rodaje de la serie, le habían asegurado que no había indigentes y que el hospital estaba abandonado por completo. El personal tenía equipamiento y material que costaban bastante dinero, no podían arriesgarse a que algún intruso lo robara o destrozara. 

    —Esto no es bueno… No puede haber nadie aquí mientras estamos grabando. Imagínate que están utilizando este lugar para vender droga o aún peor, para metérsela. 

    —Llamaré al ayuntamiento y… 

    —¿Gatito? Ven aquí… 

    Kane dejó de hablar porque se escuchó de nuevo la voz de Sarah. Podía estar en cualquier rincón del edificio y empezaba a preocuparse de verdad. Había techos y muros inestables que podrían venirse abajo en cualquier momento. Ella era responsabilidad suya y por lo tanto, era él quién debía encontrarla cuánto antes. 

    —Vuelve al hotel y cuéntale a mi hermano lo que ha pasado. Yo encontraré a Sarah —le aseguró sin dudar. Kane intentaba mostrarse más tranquilo de lo que realmente estaba, quería calmar la ansiedad de Anthony. Era consciente del peligro que acechaba a Sarah pero tenía esperanza de que todo saliera bien. 

    —No quiero dejarte solo. Si de verdad alguien vive aquí, podría ser peligroso. 

    Anthony observó detenidamente toda la habitación y sus ojos se detuvieron en un mueble. Sobre él había un crucifijo de madera, un muñeco marrón de trapo y varias agujas grandes esparcidas por toda la superficie. Tragó con dificultad, el ambiente era extraño y sentía una corriente de aire a su alrededor. 

    —Estaré bien, pero necesito que avises a mi hermano. Él tiene entrenamiento militar. 

    —Ah… Ahora mismo. —No se lo pensó dos veces y corrió cuanto pudo en dirección a la salida. 

    La paciencia de Kane se acababa, sino se daba prisa, la persona que vivía allí podría aparecer en cualquier momento y complicarlo todo. No tenía miedo pero estaba preocupado por Sarah. Ella no conocía el edificio, no sabía que las zonas peligrosas estaban marcadas con un punto de color rojo y que tenía que evitar pasar por ellas. 

    Salió de la habitación y vio como la penumbra dejaba entrever las pequeñas partículas de polvo, que flotaban en el aire cubriendo todo el pasillo de color grisáceo. Era una sensación extraña. La soledad del lugar se instalaba en la superficie de su piel, haciendo gélido el ambiente que lo rodeaba. El hospital era un sitio sin vida que estaba abandonado en el olvido. 

    Le llevó un buen rato llegar al final del pasillo y el olor a humedad lo golpeó al doblar la esquina, pero siguió caminando. Subía y bajaba los desniveles una y otra vez, buscando el paradero de Sarah sin éxito. No entendía por qué demonios esa mujer había entrado sola en un edificio sabiendo que estaba en ruinas. ¿Qué estaba buscando? 

    Perdiéndose entre los intrincados pasillos de aquel lúgubre hospital abandonado, se movía demasiado rápido y con demasiado sigilo para ser escuchado. Resultaba difícil para Kane pensar en porqué lo hacía, pues ya no tenía la más remota idea. Conocía a Sarah muy poco, era su empleada y su responsabilidad, pero nunca había puesto su vida en peligro por ninguna mujer. 

    En ese instante, en medio del silencio, alcanzó a escuchar pasos ligeros a su espalda. Se dio la vuelta rápidamente pero no vio a nadie. Cogió aliento para tranquilizarse. ¿Habría sido su imaginación? 

    —¡Sarah! —gritó exasperado. 

    Tras diez minutos registrando las habitaciones del hospital, le pareció escuchar una voz rebotando entre los pasillos del gigante de hormigón. Conforme iba siguiéndola con la esperanza de encontrar por fin a Sarah, aquella melodiosa voz iba tomando forma de palabras que entendía; parecía fatigada y neutra. 

    —Gatito… ¿Dónde estás? 

    —¡Sarah! Soy Kane, contéstame. 

    En unos minutos, unos pasos comenzaron a hacer acto de presencia en el pasillo. 

    —¿Kane? 

    Con un giro de ciento ochenta grados, se encontró cara a cara con Sarah. Su expresión evocaba sorpresa y la pálida piel de sus mejillas se hallaba manchada de motas de barro. 

    —Por fin te encuentro. ¿Qué demonios haces aquí sola? ¿No has visto las señales de prohibición? —Acalorado del todo, intentó por todos los medios controlar sus nervios. Respiró profundamente y soltó un suspiro que le ayudó a aclarar su mente. Finalmente, al reparar en la actitud retadora de su interlocutora, se sintió indignado—. ¿Acaso no te diste cuenta de que estabas en peligro? Di algo, maldita sea. 

    Los ojos de Kane brillaban de rabia; estaba confuso y sorprendido por el extraño comportamiento de Sarah. 

    —He visto un gatito entrar aquí y quería cogerlo. Parecía hambriento. —Se limpió la cara con una manga sucia que dejó más mugre de la que quitó. 

    —¡¿Gatito?! —exclamó con una voz que le resultaba detestablemente conocida a Sarah. No quería mirarlo a los ojos pero lo hizo. Y no le gustó lo que vio. Había tanta crueldad que tembló de pánico. 

    —No tengo que darte explicaciones. Lo que hago con mi tiempo libre es asunto mío, Kane. 

    —Señor Black, no olvides que soy tu jefe —dijo cruzándose de brazos—. Tenemos que grabar dentro de un rato y mírate… Tienes aspecto de haber visto un fantasma, por no mencionar lo sucia que estás. Eres una irresponsable y sigo sin entender porqué mi hermano te ha contratado. —Kane estaba molesto con ella y no por su acto de rebeldía, sino porque había estado muy preocupado en todo momento. 

    —Iré a darme una ducha si mi aspecto te repugna tanto —espetó mientras retrocedía con los ojos clavados en él, como si esperara que fuese a agarrarla. El miedo pesaba toneladas sobre sus hombros. Intentó pensar en algo, en alguna manera de escapar de aquella confrontación pero su mente estaba en blanco, la situación la superaba por completo. 

    Justo en ese momento, la sangre de Kane pareció helarse y dejar de fluir por sus venas. 

    —No te muevas. —Armado de valor, Kane dio el paso que le faltaba para quedar justo frente a ella—. El suelo de este pasillo está marcado y… —dijo haciendo una breve pausa, buscando las palabras adecuadas, con una tensa expresión en su rostro—. Necesito que te quedes quieta. 

    —¿Por qué? ¿Qué pasa? —Ella se mostró comprensiva ante su cambio brusco de actitud. 

    —Las zonas que tienen peligro de desprendimiento están marcadas con puntos rojos en el suelo… —Bajó la mirada y tragó saliva—. ¿Cuánto pesas? 

    —¿Qué? —Sarah eliminó la distancia entre ambos, agarrándolo por la camisa con brusquedad—. ¿Quieres decir que nos podemos caer? 

    El corazón de Kane dio un vuelco; los ojos de Sarah se habían humedecido y estaba a punto de llorar. Verla de esa forma provocó una sensación extraña en su interior, como si todo el enfado se hubiera esfumado en un instante. En ese momento, lamentó que su monumental indignación la dejase nerviosa y temerosa, pues ella lo miraba con los mismos ojos de miedo con los que le había mirado la noche del casting. 

    Sarah se mantuvo aferrada a Kane durante varios segundos, pensando a toda la velocidad las opciones que tenían, hasta que dio un breve suspiro con la certeza de que no tenía otra alternativa que permanecer tranquila como él le había pedido. 

    —Esperemos que no… —Suspiró, sin terminar de creer lo que sucedía. 

    Todo quedó en silencio tras las palabras de Kane. Pudieron ser minutos o tan solo segundos el tiempo que estuvieron así, tranquilos y callados. 

    —¿Qué hacemos ahora? 

    Sarah alzó la mirada. Había cierto aire protector en el modo en que los brazos de Kane la sostenían. Pero no forcejeó. Había sido ella quién se había agarrado a él como un gato asustado. Apenas conocía a su jefe y sin embargo, un instinto que estaba naciendo en su interior, le decía que podía confiar en él. 

    —Ahora esperemos a que llegue la ayuda. 
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    Sarah podía sentir el calor del cuerpo de Kane y el peso de sus brazos alrededor de ella. Así se habían quedado en silencio, el uno frente al otro en medio de ese pasillo que podría venirse abajo en cualquier momento y aplastarlos bajo una montaña de escombros. Sin decirse nada pero sin llegar a sentirse incómodos. 

    Después de lo que pareció una eternidad, Kane interrumpió aquella quietud absoluta. 

    —¿Por qué quieres ser actriz? 

    La pregunta pilló a Sarah por sorpresa. Sobre todo por el tono de voz que había empleado. Contuvo el aliento, no estaba acostumbrada a que le hablase de esa forma. Era difícil, por no decir imposible, saber en qué sentido lo decía. Y la situación en la que se encontraban, asustados y abrazados, pensar se hacía cuesta arriba. Temía confiarse y que terminara atacándola como siempre hacía. 

    Como era imposible saberlo, eligió sus palabras con mucho cuidado. 

    —El pueblo en el que nací ha servido en más de una ocasión de escenario para diversas películas y series. —Levantó la barbilla con orgullo—. De ahí viene mi pasión por actuar. 

    —¿Cómo se llama tu pueblo? 

    Su corazón se paró al levantar la vista y encontrarse directamente con la mirada de Kane. Se había quitado la gorra y su expresión era tan serena e inocente que denotaba un carácter tranquilo. Lo que había leído en su mirada la desarmó por completo. Rebosaba una paz que nunca hubiese imaginado. Le llegó directamente al corazón y le odió por ser capaz de ablandarla de esa manera. Caleb tenía razón. Kane no parecía tan malo, pensó con amargura. Sin embargo, no podía dejarse engañar, por muy amables que fueran sus palabras. Estaba segura de que ese hombre, el más guapo y sexy que había visto en su vida, ocultaba algo. 

    —Castle Combe. 

    —Lo conozco. —Su tono derrochaba melancolía—. Grabamos un anuncio televisivo hace dos años en ese lugar. Me pareció el pueblo más tranquilo del mundo. Las familias eran abiertas y charlatanas. Además, fueron muy hospitalarios con nosotros. Recuerdo una pastelería donde parábamos cada mañana a desayunar. Estaba todo tan rico que debí engordar al menos dos kilos en el poco tiempo que estuve allí. Los dueños eran una pareja maravillosa. 

    Sarah se puso tensa al instante. La única pastelería que había en el pueblo era la de sus padres, y conociéndoles como les conocía, estaba segura de que lo habían tratado con mucho cariño. Lo hacían con todos los clientes, fueran vecinos del pueblo o turistas. Se preguntaba si sus padres lo reconocerían si lo volvieran a ver. ¿Y qué pensarían si supieran que él era su jefe? 

    —Hum... —murmuró incómoda—. ¿Cuánto tiempo tenemos que esperar? Ha pasado más de un cuarto de hora. ¿Y si nos arriesgamos a salir? 

    —Mi hermano y Anthony tienen que estar al llegar. Si hace falta llamar a los bomberos lo hacemos, pero no vamos a salir de aquí hasta que no esté seguro. ¿Tienes miedo? —Su voz se tornó suave, como si buscase consolarla. Pero sin dejar de mirarla a los ojos ni un instante. 

    —No, pero… Bueno, un poco sí. —Conmovida tanto por su tono de voz, como por la mirada apesadumbrada que le estaba regalando, Sarah se sintió sobrecogida. Más allá de sentirse sorprendida, algo en Kane le inspiraba calma, le subía de a poco el ánimo en aquel momento tan difícil. 

    Era extraño como tan solo unos días después de causarle un ataque de pánico, había pasado a inspirarle algo tan distinto. 

    —No te preocupes, todo irá bien. 

    Aquellas palabras y la cálida presión de sus manos la sacaron del abismo de incertidumbre en el que se encontraba prisionera. 

    —¿Y cómo lo sabes? —Después de decir eso, llegó un nuevo y silencioso cruce de miradas, uno tan profundo que parecía detenerse en el tiempo. Ni Sarah ni Kane supieron cómo ocurrió; simplemente ella acababa de hablar en un momento, y al siguiente se inclinaba hacia él, esforzándose por permanecer tranquila, con el pulso cerrándole la garganta. La estaba mirando consciente de lo deslumbrado que estaba, y comenzó a sentirse vulnerable. La iluminación era tenue y el ambiente excesivamente íntimo. El corazón le latía tan fuerte que parecía que se le iba a salir del pecho. El perfume de Kane la estaba envolviendo con tanta rapidez, que sintió que todos sus sentidos se nublaban. 

    Necesitaba un momento de lucidez. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no dejaba de abrazarlo? Nunca antes había estado tanto tiempo en los brazos de un hombre, nunca antes se había sentido tan protegida y tan a salvo. 

    —No lo sé, pero hay que tener fe. —Una media sonrisa se dibujó en los labios de Kane—. He pensado en lo que me dijiste esta mañana. Hablaré con Logan. Si te sientes incómoda por el beso, deberíamos considerarlo y hacer todo lo posible para que estés a gusto. Podríamos buscar a una mujer que se pareciera a ti y grabar la escena desde un ángulo diferente, para que se viera solo mi cara. Así todos quedarían contentos. 

    Aquellas palabras le pusieron a Sarah la carne de gallina. No se había atrevido a mirarlo y en ese momento sintió como la mano cálida y suave de Kane se posaba en su barbilla y tiraba de su cara hacia arriba. 

    —¿Pasa algo, Sarah? 

    Ella tragó saliva y Kane lo notó. Le entraron ganas de hacerle mil preguntas más, era tan distinta a las mujeres que había conocido con anterioridad que aún no lograba racionalizar cómo le hacía sentir. Conectaba con una parte muy profunda, haciéndole sentir, pensar y desear cosas buenas. Aquella parte había permanecido oculta durante demasiado tiempo. Se sentía atraído por la persona, por todo lo que convertía a Sarah en una mujer amable, sincera y tierna. Quería que su inocencia suavizase la herida que le había dejado la pérdida de su madre y que borrara de su existencia la amargura. Pero, ¿cómo podría hacer ella todo aquello si ni siquiera se sentía atraída por él? Incluso la repugnaba besarlo. Alejó de su cabeza esas ideas absurdas y su mente comenzó a despejarse. 

    —Nada… —mintió. Estaba agradecida por su gesto pero por alguna extraña razón se sintió un poco decepcionada. ¿No quería besarla? ¿Podría estar conforme viendo como se besaba con otra mujer y que los espectadores pensaran que había sido ella? No estaba muy segura de aquello y no le gustaba lo que había causado con sus estúpidas dudas. Kane no era tan malo; tenía la sensación de que había empezado a cambiar desde que la conoció y de que empezaba a bajar poco a poco la máscara de hombre frío que usaba para ocultarse—. Gracias, pero no hace falta buscar a otra actriz. 

    Kane se alegró cuando escuchó sus palabras pero no lo mostró. En cambio, le acarició la mejilla con el pulgar, intentando quitar las manchas de suciedad. Sarah se humedeció los labios y el deseo se apoderó de él. Esa mujer era pura tentación y deseaba probarla. Se puso serio al instante y bajó la mano. 

    Un sonido los sacó de sus cavilaciones, un movimiento lejano que se acercaba por su derecha. 

    —¿Estáis bien? —gritó Caleb sobresaltándolos y haciéndolos girarse con rapidez hacia la ventana del pasillo. Lo siguiente que vieron fueron unas luces anaranjadas cambiando de posición y moviéndose de un lado a otro sin parar. 

    —Estamos bien, pero no sé por cuánto tiempo. El pasillo está marcado —contestó Kane. Tiró un poco más de Sarah sin pararse a pensar en lo que hacía y la abrazó más fuerte hasta envolverla y aferrarla contra su pecho, como si de ese modo pudiera protegerla de lo que estaba por venir. Luego le dio un beso en la frente, sin hacer caso de la presencia de Caleb y los bomberos que acababan de entrar en escena. 

    Sarah no pudo contener el impulso de rodearle el cuello con sus brazos, correspondiéndole. Su cabeza encajaba a la perfección sobre el hombro de Kane. 

    —No os mováis de ahí hasta que os dé la señal. Los bomberos están preparando el colchón de seguridad para que saltéis si hace falta —gritó Caleb. 

    Así transcurrieron varios segundos hasta que se escuchó un ruido repentino seguido de voces de cinco o más personas gritando y discutiendo. A continuación, el sobresalto fue aún mayor cuando el suelo vibró por un breve instante. Una rotunda alerta se disparó dentro de ellos y con tanta calma como pudo, Kane habló en voz alta. 

    —Tenemos que salir de aquí… 

    No hubo oportunidad de terminar la frase, pues solo transcurrieron segundos antes de que el mismo sonido se repitiera, aquella vez con mucha más fuerza. Todo el suelo vibró violentamente produciendo un estruendo ensordecedor y lo siguiente que vieron fue una nube gris de escombros precipitándose hacia abajo. 

    —Agarraos fuerte a mis brazos y no me soltéis en ningún momento —habló un bombero que había entrado por la ventana y se acercaba a ellos. El hombre llevaba un casco reluciente, gafas y el traje de intervención—. Vamos a bajar por la escalera telescópica. 

    Ellos asintieron y empezaron a caminar despacio al lado de su rescatador. Lo único en lo que podían pensar era en no detenerse y en seguir hasta el final; el suelo de aquel pasillo estaba a punto de caer. Apenas alcanzaban a distinguir hacia dónde se dirigían mientras seguían avanzando, el denso manto gris cubría todo el campo visual. Se sentían como si estuvieran avanzando con una gruesa venda cubriendo sus ojos. 

    —¿Alguno de vosotros está herido? —preguntó el bombero mientras agarraba el marco de la ventana para asomar la cabeza. Silbó dos veces y apoyó los pies en el muro de piedra. 

    —Estamos bien —aseguró Kane. Se movió nervioso para quedar al lado de Sarah y la cogió en brazos. 

    —Puedo sola… —protestó ella. 

    —Necesitas ayuda para trepar. —Kane le dio a sus palabras cada pizca de autoridad que poseía. La dejó en manos del bombero, que la ayudó a bajar por la escalera donde Caleb esperaba para cogerla por las caderas y dejarla en el suelo. 

    En cuanto ella estuvo a salvo, miró hacia arriba con inquietud. Permaneció de pie, con la espalda rígida sobre la arenilla que cubría la superficie circundante al hospital, hasta que la nube de polvo se esclareció. Como no vio a nadie bajar por la escalera, con el corazón en un puño dio un paso hacia delante y antes de que diera el siguiente, una mano se apoyó suavemente en su hombro. 

    —¿A dónde crees que vas? —le susurró Caleb. Todavía no podía creerse que ella y su hermano hubieran estado a punto de terminar debajo de una montaña de escombros. Culpaba a Kane por lo ocurrido—. Es peligroso acercarse. 

    —Pero… ¿Dónde está tu hermano? ¿Por qué no baja? —No dudó en exponer sus más temibles preocupaciones. 

    Caleb seguía en pie a su lado, tan absorto y atento como ella frente a una escalera vacía. ¿Qué demonios estaba pasando allí arriba? 

    No quería pensar lo peor, pero aquella situación no le dejaba otra opción. Al ver que nada ocurría, dejó de perder tiempo y se acercó al grupo de bomberos que sostenían la escalera. 

    —¿Por qué no baja mi hermano? ¿Ha pasado algo? —preguntó impaciente y preocupado. 

    —Está buscando su gorra. Al parecer se le ha caído cuando ayudó a que la señorita saliera por la ventana —explicó Mark, el jefe de bomberos—. Dice que es muy importante. Sabes que no podemos hacer nada cuando tu hermano decide hacer algo. Lo hace y punto. 

    —Lo sé, maldita sea. Pero la primera planta puede derrumbarse en cualquier momento… 

    De pronto vio movimientos arriba y dejó de hablar. Su hermano bajaba por la escalera seguido muy de cerca por el bombero que había subido a socorrerlos. Llevaba en la mano la dichosa gorra y la sostenía con mucha fuerza, como si no quisiera que nadie se la quitara. Caleb sabía lo importante que era esa gorra para Kane, su madre se la había regalado al terminar su primer año de arte dramático. Le había dicho que llegaría a ser muy famoso y que la iba a necesitar para esconder su cara de los periodistas que lo iban a acosar. Inmerso en el pasado, no se dio cuenta de que su hermano había llegado a su lado hasta que habló. 

    —Gracias por llamar a los bomberos —dijo Kane mientras se ponía la gorra. Le lanzó una mirada de soslayo; parecía molesto por algo. 

    —Anthony estaba muy asustado cuando llegó al hotel. Hablaba de fantasmas, brujas y no sé qué mierdas más. ¿Qué demonios ha pasado aquí? Has puesto la vida de Sarah en peligro —reprochó furibundo, mientras clavaba sus ojos en él y apretaba los dientes con fuerza. 

    —Fue mi culpa… —Sarah apareció a su lado y su sonrisa característica volvió a brillar en agradable contraste con sus mejillas manchadas de barro—. Vi a un gatito y supuse que tenía hambre. Quería cogerlo pero él se metió dentro del hospital y entré a buscarlo. No sabía que habían zonas de peligro... 

    Hubo un breve encuentro de miradas entre ella y Kane. Él apartó los ojos primero y tiró de su gorra hacia abajo. 

    —Entiendo. Y, ¿dónde está el gato? 

    —Eso mismo me pregunto yo. —Kane resopló y se tocó la barbilla con una mano. 

    —Vamos a inspeccionar toda la planta de arriba y si hace falta cerraremos el hospital —les habló el jefe de bomberos con voz firme—. Alguien puede resultar herido o muerto, y puede ser uno de vosotros o alguien de mi equipo. 

    La sinceridad del bombero le resultó dolorosa a Kane pero no podía aceptar aquello. No cuando les quedaban escenas importantes de grabar. 

    —Tenemos permiso para grabar aquí durante todo el mes. Tenemos grúas, material de iluminación… 

    —No me importa, Kane —le interrumpió Mark con sequedad—. Ya hemos tenido esta conversación antes y sabes lo que opino de este lugar. Pudisteis grabar dentro solo porque nosotros estábamos aquí. Os he dicho que no podéis entrar solos y que corréis riesgos que pueden perjudicar a todo el cuerpo de bomberos de Minnesota. ¡Maldita sea! 

    —Ha sido mi culpa… —A esas alturas, Sarah estaba tan nerviosa que le temblaba la voz. 

    —Ahora no. —Caleb la agarró por el brazo y la llevó a un sitio donde nadie podía escucharlos—. Tus disculpas tienen poco valor ahora. Ya sabes como es Kane, está empeñado en seguir grabando y no dejará a nadie entrar en la conversación. Además, él sabía que está prohibido entrar sin un profesional cerca y tenía la obligación de habértelo dicho. 

    —¿Van a cancelar las grabaciones? —Lo miró con atención y se mordió el labio sin poderlo evitar. Estaba frustrada y se sentía culpable. Había causado bastantes problemas por un día y era perfectamente consciente de que podrían despedirla. No debería haber seguido a ese gatito. 

    —Esperemos que no. No hay un lugar tan perfecto como este para grabar las escenas de persecución a pie. 
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    Sarah y Caleb regresaron al hotel para hablar con el equipo y decirles que se habían cancelado las grabaciones previstas para el día siguiente. La mayoría recibió la noticia con desgana pero la aceptaron de inmediato. El resto no fue tan comprensivo y su enfado fue tal, que cogieron un taxi directo a Massachusetts. Beberían y comerían sin sentido, como era costumbre para ellos. Anthony y Tristán se habían quedado pero estaban cabizbajos y pensativos ante el nuevo panorama. 

    —¿Qué pasa con esas caras? —Caleb dejó el plato con sándwiches mixtos encima de la mesa y tomó asiento al lado de Sarah. 

    —Un día perdido… —Tristán gruñó para sí—. No me gusta pasar tiempo con toda esta gente. 

    —Ya sé que nos odias a todos —resopló Anthony—. Y me importa una mierda. Lo que me preocupa es que aquí está pasando algo extraño. 

    —¿Otra vez con lo mismo? Es solo tu imaginación, tío. Deja de decir estupideces. —Lo miró mal—. Pareces tonto. 

    —No soy tonto. —Anthony se puso en pie de un salto, echando chispas por los ojos—. Kane lo puede confirmar. Él también lo ha visto. 

    —¿Qué quieres decir? 

    Sarah levantó la mirada. Habían pasado alrededor de dos horas y Kane todavía no había vuelto. No estaba preocupada por él pero sentía que tenía que pedirle disculpas y quería hacerlo antes de que terminase el día. No quería que la despidiera, y aunque Caleb la había asegurado que eso no iba a pasar, sentía cierto temor. Algo había pasado entre ella y Kane allí dentro, había sentido como los dos traspasaban una barrera emocional que los separaba de los demás. No quería perder aquello. 

    —Mientras te estábamos buscando, hemos descubierto una habitación. Estaba limpia y recogida. Había una cama, un armario… —Arrugó la nariz—. Y cosas de brujería. 

    —¿Una habitación? ¿Quieres decir que alguien vive allí? —Caleb lo miró con la boca abierta, sin intentar ocultar la sorpresa que sentía. Quería seguir escupiendo las preguntas que se arremolinaban a toda velocidad en su cabeza pero Anthony siguió hablando. 

    —Eso parece y creo que puede ser peligroso. También vimos algo raro, como una sombra extraña flotando en el aire. 

    —Lo que me faltaba por escuchar, ¡no dices más que chorradas! —Tristán se puso de pie con rapidez y para su sorpresa, chocó bruscamente con Kane, que acababa de llegar al lugar. Ni siquiera se miraron a los ojos pero la tensión se palpaba en el ambiente—. Me voy a la cama. —Caminó hacia el extremo opuesto del comedor, dándoles la espalda. 

    —No sé qué pasa entre Tristán y tú, pero pienso averiguarlo —murmuró Caleb. 

    Su hermano lo fulminó con la mirada y se mantuvo en silencio, aunque eso le supusiera un gran esfuerzo. No le apetecía hablar del tema, era algo que solo ellos dos sabían y lo mejor era que siguiera siendo así. 

    Aunque estaba cansado y necesitaba una ducha, decidió quedarse un rato y comer un par de sándwiches. Hacía tiempo que no se sentaba a hablar con su hermano. 

    Se quitó la gorra y se rascó el pelo. La dejó sobre la mesa y se sentó en el asiento que había dejado libre Tristán. Levantó la cabeza y clavó la mirada en los rasgos pálidos de Sarah, en sus pómulos elevados y en su pequeña boca. Tenía una belleza al estilo clásico, digna de una diosa como Venus. Le parecía algo tan bonito que le quitaba el aliento cada vez que la miraba. 

    Estaba enfadado con ella por todo el lío que había montado por encontrar a un gato invisible y que nadie más había visto. Si eso hubiera ocurrido con cualquier otra persona, la habría despedido sin dudar. Pero Sarah era diferente y una extraña sensación en su interior se lo confirmaba cada vez que se veían. 

    —¿Dónde está todo el mundo? —preguntó mientras cogía uno de los sándwiches y le daba un bocado. 

    —Se han ido a Massachusetts bastante enfadados —respondió Caleb apurando el último trago de su vino blanco. 

    —Pues ya pueden relajarse. No vamos a suspender las grabaciones. Mañana los bomberos revisarán el edificio y cerrarán solo las partes que corran peligro de derrumbe —explicó Kane. 

    —Y, ¿qué pasa con esa habitación? ¿Has llamado a la policía para decirles que allí vive alguien? —Anthony lo miraba con expresión ansiosa y expectante. 

    —No he llamado porque los bomberos me han dicho que van a cerrar la primera planta y por consiguiente, desalojarán a esa persona. 

    —Entiendo… 

    —Podemos preguntar a los empleados del hotel, puede que ellos sepan algo —sugirió Caleb—. A esa camarera pelirroja por ejemplo, parece amable. 

    Kane se removió incómodo en su asiento pero no dijo nada. No quería agitar el pasado y hablar de sus conquistas delante de Sarah. Pensó que sería una falta de respeto hacia ella aunque no sabía muy bien porqué. Terminó de comer y se bebió de un trago el vaso de agua fría que había delante de él. 

    —Yo me voy a ir a la cama, estoy muy cansado —anunció Anthony—. Espero que esa mujer no se ponga a cantar otra vez. Va a llegar un momento en el que el maquillaje no sea capaz de cubrir mis ojeras. 

    Caleb intentó disimular una carcajada, que presionaba para escaparse, cerrando la boca. Pero la sonrisa en sus labios era más que evidente. Agarró su copa ya vacía y olió el familiar aroma dulce y ahumado. Su padre le decía siempre: <<Cuánto más joven es el vino, más afrutado es su aroma>>. Y tenía razón. 

    Justo en aquel momento apareció Ashley, llevando una bandeja cargada de platos con comida en la mano. Estaba algo despeinada y tenía la camisa un poco desabrochada, de forma que su prominente escote amenazaba con escaparse. Sin decir una sola palabra, fue dejando su contenido sobre la mesa para después llenar todos los vasos con agua fría. La mano le tembló un poco cuando fue a coger la bandeja vacía y Caleb le tocó con delicadeza el brazo para tranquilizarla. 

    —No te apures… —Le dedicó una mirada llena de simpatía—. ¿Estás bien? 

    —Siento haber tardado tanto —se disculpó con una sonrisa nerviosa—. El cocinero llegó tarde… —Se pasó una mano por el cabello para peinarlo con los dedos y resopló. 

    —Estás perdonada. Dime una cosa… —Caleb cogió aire y el pecho se le hinchó debajo de la camisa gris que llevaba puesta—. ¿Llevas mucho tiempo trabajando aquí? 

    La joven miró de reojo a Kane, que se había puesto la gorra y jugaba con los dedos sobre el mantel. Parecía ausente, como si estuviese centrado en otra cosa. Aquel hombre que una vez la había mirado con candor, ahora ni siquiera se molestaba en saludarla. Sabía que aquella noche que pasaron juntos no había sido por amor. Kane había sido cortés con ella e incluso cariñoso en todo momento pero enseguida le había dejado claro que no estaba interesado en una relación. Y ella tampoco. Era joven pero no tonta; sabía que los actores como Kane no estarían interesados en una simple camarera. A pesar de todo, la molestaba su actitud de indiferencia. 

    Ashley apartó la mirada y fingió pensar en una respuesta. 

    —Unos dos años —respondió, sorprendiendo a Caleb. 

    —Entonces debes conocer a todo el mundo por aquí. —Ashley asintió—. Supongo que has visto a los bomberos esta tarde… —Hizo una pausa antes de proseguir para mirar a su hermano. No le gustaba su silencio—. Bueno, no voy a entrar en detalles aburridos, solo quería preguntarte si tienes constancia de que haya alguien viviendo en el hospital abandonado. 

    Cuando Ashley lo miró, casi consiguió hacerlo estremecer. La amabilidad había desaparecido de sus ojos dando paso a una mirada sombría. Aquellos perturbadores ojos parecían atravesarle no sabía cómo reaccionar ante eso. Al momento se dio cuenta de que su comentario la había irritado. 

    —No lo sabía —habló por fin con pesadez, como si estuviera disgustada—. Si me disculpan… Tengo que atender a unos clientes. 

    Cogió la bandeja y se marchó casi corriendo por el comedor, dejando que los tres la miraran con avivados e inquietantes ojos. 

    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Caleb con una seriedad muy extraña en él. 

    —Parece que se ha enfadado —expresó Sarah en un susurro—. Pero, ¿por qué? No creo que hayas dicho nada malo. 

    —No deberías haberla preguntado nada… —Kane hizo una pausa y repiqueteó con los dedos sobre la mesa. Luego se quitó la gorra con gesto serio y agregó—: No sé si te has dado cuenta, pero la gente que trabaja aquí es muy cerrada. No es dada a hacer nuevas amistades y a abrirse fácilmente. 

    —La verdad es que no. —Caleb le acercó la fuente de ensalada mixta a Sarah y ella se sirvió en el plato, al lado del puré de patatas y la carne asada. Después miró con severidad a su hermano. Kane se había quedado pensativo y no comía. No había mucha diferencia de edad entre ellos, Caleb tenía treinta y ocho años y Kane unos treinta y cuatro. Cuando eran pequeños Caleb se encargaba de que Kane comiera todo lo que tenía en el plato y siempre terminaban peleándose. Kane era un niño hiperactivo y no paraba de hacer travesuras, pero tenía buenas notas en el colegio. Caleb tenía que estudiar el doble para conseguirlas, por eso después del instituto, había preferido inscribirse en la Real Academia Militar de Sandhurst, el centro inicial de entrenamiento de oficiales del Ejército Británico. Conocida por dotar de conocimientos a famosos como Winston Churchill, o los príncipes Enrique y Guillermo de Reino Unido. Después de cuatro años volvió a casa y empezó a jugar a fútbol. Disfrutó cada segundo de sus entrenamientos y aprendió tanto a ganar como a perder. 

    Pese a todo, quería mucho a su hermano. 

    —¿Por qué volviste a por esa vieja gorra? —Sarah masticó con rapidez. Después se limpió la boca con la servilleta—. Podría haberte pasado algo. 

    Kane alzó la mirada y estiró inconscientemente los dedos para tocar la gorra. Era vieja y estaba desgastada, pero tenía un alto valor sentimental. No podía desprenderse de ella tan fácilmente, significaba perder recuerdos, sensaciones, pensamientos y los pocos restos que le quedaban del cariño de su madre. Era un hombre reservado y no le gustaba hablar de sus tiempos pasados con nadie pero la mirada serena y despreocupada de Sarah le transmitía confianza. Solo con ver ese adorable rostro, su expresión de tristeza se esfumó dando paso a una sonrisa afligida. Se dio cuenta en ese momento de que Sarah era diferente a todas las actrices que conocía en fiestas y estrenos, no estaba interesada en elogiarlo para subir otro escalón más y progresar en su carrera. Cuando estaba a su alrededor se sentía nervioso y a la vez contento. 

    —Me la regaló mi madre y significa mucho para mí. 

    Caleb dejó el tenedor suspendido en el aire y lo miró con expectación. Su hermano nunca hablaba de aquello con nadie. 

    —Oh, entiendo —dijo en un suave susurro. Al subir la vista hacia Kane, se encontró con su mirada buscando la suya, como si se encontrase perdido contemplándola—. La querías mucho, ¿verdad? 

    —Sí. —Kane frunció el ceño. 

    Sobrecogida por su confesión, Sarah se dispuso a hablar nuevamente. 

    —Debes echarla mucho de menos. 

    —Pienso mucho en ella y en los abrazos que me daba cuando más la necesitaba. Pero el recuerdo más latente en mi interior es el de su rostro, a punto de estallar en lágrimas por mi culpa, por mi comportamiento, por mi ausencia… —Jadeó. Las palabras comenzaban a atascarse en su garganta a causa de la emoción. Su voz comenzó a temblar y se sintió más inseguro que nunca. Los recuerdos de esa noche comenzaron a caer sobre sus hombros como una pesada losa que amenazaba con aplastarlo bajo la tierra. La visión de un montón de astillas de madera comenzó a ocupar toda su mente. Al principio pensó que era todo un sueño, ¿de dónde podía salir tal cantidad de palos? Hasta que cayó de lleno en su evocación y se dio cuenta de que salían de una silla, una silla rota en mil pedazos a causa de un fuerte golpe contra algo duro... 

    Antes de que sus recuerdos siguieran atormentándolo, sacudió la cabeza con fuerza, consiguiendo que esa imagen se alejara de su mente y regresara de nuevo a la oscuridad donde se mantenía oculta. 

    Se hizo un silencio angustioso a su alrededor. 

    —Piensa que una madre lo perdona todo —susurró Sarah con tono comprensivo. Estiró una mano por encima de la mesa y cogió una de las suyas para darle un ligero apretón. Su piel era áspera en contraste con la delicadeza de la suya. Ese contacto físico era increíblemente agradable. 

    —Eso quiero pensar o más bien, necesito pensarlo —admitió mientras separaba la mano toda prisa, tanta que estuvo a punto de derramar la jarra con agua fría. Sin duda, Sarah sabía cómo tocarle la fibra sensible y se sintió súbitamente alterado. Nada de lo que ella dijera, nada de lo que su hermano hiciera, podría cambiar el pasado. 

    A medida que la cena iba transcurriendo, las imágenes iban borrándose de la cabeza de Kane. Había empezado a relajarse e incluso llegó a contar varias anécdotas de cuando él y Caleb eran niños, tratando con todas sus fuerzas estar alegre y combatir la tristeza que lo dominaba. Y finalmente lo consiguió; se sintió mejor y mucho más calmado. Aquella cena se quedaría grabada en su mente, lo había llegado a pasar bien. La comida había sido fabulosa y la compañía mejor todavía. Por primera vez en su vida se dio cuenta del error que había cometido dejando a un lado la relación con su hermano. Le habría ayudado mucho en varias ocasiones. 

    —Será mejor que me vaya a la cama. —Sarah se puso de pie y los dos hermanos la imitaron de inmediato. 

    —Yo también —dijo Caleb—. Además tengo que hacer un par de llamadas para que este fin de semana sea perfecto. —Le guiñó un ojo a Sarah y se acercó para darle dos besos en las mejillas—. Recuerda que tenemos una cena pendiente. 

    —Mhm… —murmuró un poco cohibida. A su lado estaba Kane, mirándolos con recelo. 

    —Buenas noches. —Caleb puso la mano en el hombro de su hermano—. Hay que repetir esto, me lo he pasado bien. 

    Después se dio la vuelta y se marchó. 

    Sarah se abrazó a sí misma y comenzó a caminar al lado de Kane, al principio callada y mirando hacia delante. El comedor había quedado prácticamente vacío. La docena de mesas cubiertas con manteles de cuadros estaban limpias y ordenadas. Unos cuantos camareros hacían ruido en la cocina y un pequeño grupo de hombres charlaban en la terraza y fumaban en medio de un ambiente relajante. 

    Finalmente Sarah dijo: 

    —Quiero darte las gracias por rescatarme. Fue una estupidez por mi parte entrar en un edificio en ruinas —se atrevió a decir—. Sé que eso te ha causado problemas y tienes todo el derecho de despedirme. 

    Tras decir eso lo miró directamente. Parecía estar muy pensativo y su expresión tensa no auguraba nada bueno. 

    —Estás de suerte. No pienso despedirte, Sarah. Todos cometemos errores de los que no siempre somos conscientes y en este trabajo, no cometerlos, significa no aprender y no evolucionar. 

    —Gracias… 

    —Y aunque quisiera ponerte de patitas en la calle, no podría hacerlo. Mi hermano no lo permitiría y su palabra es la ley por el momento. Mi padre así lo ha querido. —La dejó pasar delante y la siguió por las escaleras—. Ya no soy el director general de la compañía. Ahora soy el director ejecutivo, al menos hasta que mi padre cambie de opinión. 

    —Oh… No lo sabía. 

    Atravesaron todo el pasillo y llegaron a la puerta de la habitación de Sarah. De repente, un fuerte olor a flores inundó sus fosas nasales de tal forma que resultaba desagradable. Como si alguien hubiera colocado miles de margaritas apretando su nariz. Cogió aire bruscamente, en un intento de llenar sus pulmones de algo que no fuera ese olor. Pero no lo consiguió, en su lugar, un aire helador se posó contra su piel, dejándola fría y húmeda a su paso. Los temblores comenzaron sin que ella se diera cuenta.  

    —¿Sarah? —Kane la miró con preocupación pero también con intensidad; le encantaría poder adivinar sus pensamientos. Su delicado cutis estaba blanco como una vela y tenía los puños cerrados al lado de los muslos—. ¿Estás bien? 

    —No lo sé —respondió, sacudiendo la cabeza. Se sentía vulnerable y desorientada. Recordaba haberse sentido igual en el hospital psiquiátrico, cuando entró a buscar al gatito—. Hay algo extraño en el ambiente. 

    —¿A qué te refieres? —Frunció el ceño. 

    —No lo sé exactamente. Algo oscuro y maligno. —Pronunció aquellas palabras para sí misma, aunque sin darse cuenta lo hizo en voz alta. 

    —No digas tonterías. Dame la tarjeta —ordenó. Le pareció notar cierto de matiz de preocupación en la voz de su jefe—. Necesitas descansar. 

    De repente espabiló y metió la mano dentro del bolsillo de sus pantalones. Sacó la tarjeta y se la dio a Kane. Antes de poder siquiera musitar una frase, sintió que algo tiraba de su cintura y se vio arrastrada hacia el interior de la habitación. Como pudo, reprimió una exclamación de sorpresa. 

    —¡Kane! 

    —Señor Black… 

    Sus miradas se encontraron y se sintió un poco cohibida; algo emocional había sustituido su mirada de siempre. Los ojos detrás de esa mirada eran oscuros y profundos, tanto que parecían poder traspasarla cuando quisieran. Por primera vez desde que lo conocía, la transmitió tranquilidad. 

    —Señor Black —repitió en un susurro apenas audible. 

    Kane sonrió. Fue una sonrisa que empezó por sus ojos negros y bajó sin prisa hasta sus labios. ¿Por qué insistía tanto en que lo llamara así? Porque pensaba que aquella formalidad podría alejar su deseo sexual e inhibir su apetito. Mantener una relación con Sarah en ese momento solo complicaría una situación ya de por sí compleja. 

    Se dijo que aquello no era más que una reacción física normal. Sarah era agradable y dulce, cualquier hombre estaría interesado en ella. Era un idiota, pero a la vez no podía dejar de pensar en cómo sería volver a sentir algo por alguien. Aunque sabía que no debía intentarlo, siempre lo había tenido claro. Al menos hasta que Sarah había aparecido en su vida. Desde entonces, tenía que recordárselo a sí mismo con vehemencia. Los sentimientos nunca traían nada bueno, solo sufrimiento. Y si no quería sufrir tenía que empezar a poner límites cuánto antes. 

    Con esfuerzo dirigió sus pensamientos hacia otro lado. 

    —Descansa… —dijo aún con media sonrisa adornando su rostro—. Aunque mañana no grabemos, vamos a aprovechar para ensayar los guiones. Estará presente Logan también. Si algo no te gusta, puedes consultarlo con él. 

    Le miró los labios y se preguntó cómo era posible que fueran tan seductores sin ningún pintalabios. 

    —Lo haré, gracias. —Retrocedió, tambaleándose. Sentía calor en las mejillas, esa mirada de Kane la hacía sonrojarse. 

    Él permaneció donde estaba y metió las mano en los bolsillos para no agarrarla de nuevo. La forma en que se alejaba de él cuando las cosas se ponían más intensas, le hacía interesarse aún más por ella. Su timidez le atraía terriblemente. Había sido muy cuidadoso a lo largo de lo años y había aprendido a camuflar las reacciones que pudieran delatarlo. 

    —Mañana sabré por fin si tienes madera de actriz. 

    Antes de que ella pudiera pensar en una respuesta, Kane abrió la puerta y salió al pasillo. Podía ver su sombra mientras se alejaba y escuchaba sus pasos apresurados. Aquel hombre acostumbraba a dejarla con la palabra en la boca y eso la irritaba. 

    Sarah estuvo pendiente de todo lo que hacía durante la cena y se alegró de haber podido mantener una conversación tranquila, más de lo que nunca se hubiera podido imaginar. Pero no entendía porque siempre acababa huyendo de ella. Su comportamiento era desconcertante y enigmático. Durante la cena había sentido varias veces la mirada de Kane fija en su cara, como si estuviera buscando algo que no encontraba. Con dificultad consiguió fingir que no se daba cuenta de tal inspección y actuó con normalidad para que nada fuera incómodo. 

    Después de darse una ducha, se metió en la cama. El dolor que le producían los hematomas limitaba sus movimientos. Recordaba haberse restregado por el suelo en busca de aquel pequeño gatito hambriento. Se preguntaba si tendría dueño y estaba decidida a salir al día siguiente en su búsqueda. 

    
 

     

     

    Kane entró en su habitación y se dirigió a la ventana. Alguna de las empleadas del hotel había dejado la estancia impecable. Era un hotel barato, pero eso no era un impedimento para ofrecer todos los servicios acorde a sus posibilidades. No sería el más lujoso del mundo, pero estaba limpio y era confortable. 

    ¿Echaba de menos su mansión? Un poco sí, pero lo que más añoraba era la tranquilidad. Se había acostumbrado a vivir solo y a ser libre. 

    Con impaciencia, se quitó la camisa y entró en la ducha. Había sudado y se había ensuciado al entrar en el hospital psiquiátrico para buscar a Sarah. Una mujer hechizante que irradiaba bondad, delicadeza, alegría, paz interior y confianza. Con razón no podía sacársela de la cabeza. 

     

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 15 

     

     

     

     

     

     

     

    Sarah se despertó más tarde de lo que había planeado. El cansancio de lo ocurrido el día anterior había hecho mella en su cuerpo. Se desperezó, deseando echar el tiempo atrás para poder dormir un poco más. Se levantó con desgana y se vistió, tomándose su tiempo para elegir la ropa. Tenía que ser algo cómodo y práctico. Se decidió por un pantalón largo azul oscuro, consideró que era el más adecuado, y una camiseta blanca de algodón. Se recogió el pelo en lo alto de la cabeza y se pellizcó las mejillas para acentuar su color. 

    Al oír la vibración de su teléfono móvil se acercó a la mesa y pulsó el botón. 

    —¡Prima! 

    Era la voz escandalosa de Maya. Se recriminó a sí misma no haberla llamado antes, ella siempre lo hacía cuando estaba fuera de casa. Al instante, se la imaginó sentada en el sofá y con el portátil encima de sus piernas. Aquella imagen la hizo sonreír y darse cuenta de lo que la echaba de menos. 

    —Me alegro de oír tu voz. ¿Cómo estás? —dijo con entusiasmo. 

    —Trabajando, como siempre. Tengo que terminar un reportaje antes del fin de semana. Tengo que entregarlo el lunes sin falta. ¿Sabes? Estoy nerviosa por el viaje… ¡Ay! Y tú no estás aquí para darme ánimos. 

    —Llegaré antes de que te vayas. 

    —¿De verdad? ¿Cómo van las grabaciones? ¿Te gusta trabajar para esa gente? ¿Se portan bien contigo? 

    —Frena una poco, Maya. No me asaltes con tantas preguntas porque no me dará tiempo a contestarlas. Estoy bien y todos me tratan bien. Caleb está aquí y… 

    —¿Él está allí? 

    —Sí y me está ayudando mucho. No sé si te dije que va a ser mi representante. 

    Hubo un momento de silencio al otro lado de la línea. 

    —¿Maya? 

    —Me alegro mucho. —El tono de voz de Maya había cambiado por completo, tanto, que parecía estar hablando con otra persona— ¿Qué piensa Kane de esa decisión? 

    —La verdad es que se lo está tomando mejor de lo que esperaba. —Recordó fugazmente el rescate y la cena—. No tienes que preocuparte por nada. 

    Sarah omitió contarle que había estado a punto de sufrir un accidente porque no quería preocuparla. Además, sabía que al enterarse, su prima no dudaría ni un segundo en coger el primer autobús y presentarse allí para echarles la bronca a todos. Así era ella, protectora con sus seres queridos, una guerrera llena de madurez y valentía. 

    Una parte de sí quería contarle lo ocurrido y desahogarse, pero no le pareció buena idea hacerlo a través del teléfono. Esperaría hasta el viernes para verla en persona y contarle todo, incluso cuánto habían cambiado sus sentimientos hacia Kane. Maya era como una hermana para ella y la quería mucho, confiaba en sus consejos y en su poder para aplacar el torbellino de emociones que rugía en su interior. 

    —Me alegro, ya me quedo más tranquila. Llámame cuando salgas de Minnesota, quiero preparar algo de comer. Te quiero. 

    —Yo también te quiero. 

    Sarah colgó y se guardó el móvil en el bolsillo. Giró sobre sus talones y salió de la habitación. Mientras se acercaba al final del pasillo, vio que la puerta de la habitación de Kane estaba abierta. Se acercó con cautela y metió la cabeza en el interior. Él no estaba y al parecer, no había cerrado bien la ventana porque el viento había volado varias hojas que yacían esparcidas por la alfombra. Sarah dudó unos segundos pero terminó por decidirse a entrar para recogerlos y al hacerlo, se dio cuenta que eran bocetos. ¿Kane dibujaba? No quería entretenerse más de la cuenta, podría llegar en cualquier momento y encontrarla husmeando entre sus cosas, así que los examinó sin mucho detenimiento. Había dibujos hechos a lápiz de bosques, pájaros, dragones, payasos, superhéroes y coches. Eran impresionantes, estaban creados al detalle y contaban con un realismo extremo. 

    Sarah conocía el arte del sombreado y la delicadeza de cada fragmento, pues hacía años había hecho un ciclo formativo de Grado Superior en ilustración. Después trabajó en un instituto durante algún tiempo como profesora suplente de dibujo. Desde que era una niña le había gustado dibujar, a veces se entretenía haciéndolo pero su mayor hobbie era actuar.  

     Kane tenía una técnica maravillosa y un estilo muy propio. Todos sus bocetos tenían un toque de pintura roja en las sombras. Era impresionante ver cómo combinaba la luz y los colores para que las imágenes estuvieran en plena consonancia. Se obligó a no mirar más y se acercó a la mesa para dejar las hojas. Encima había tijeras, un portapapeles y varios lápices. Y justo en la esquina, otra hoja de papel que supuso que era otro boceto. La cogió y cuando vio el dibujo se quedó helada. Era una mujer… Era ella. 

    Recordó la mirada insistente de Kane, recordó que él la había estudiado con mucha atención durante la cena y en aquel momento entendió el motivo. Quería dibujarla, la había usado como modelo. El boceto era impresionante, parecía una fotografía en blanco y negro, con ligeras sombras de color rojo. La había plasmado en el papel con la ropa que llevaba el día anterior, detalle que la hizo darse cuenta de que había hecho el dibujo durante la noche, después de dejarla con la palabra en la boca en su habitación. 

    Sarah no podía apartar la mirada de aquella imagen, la mujer que él había dibujado sugería belleza, pureza y alegría. Se preguntó si era así como la veía cuando la miraba. Con mucho cuidado, dejó los dibujos encima de la mesa y salió de la habitación con paso apresurado. Giró hacia su derecha y casi chocó con Caleb que venía en dirección opuesta. Ambos se detuvieron. 

    —Buenos días… ¿Qué haces saliendo de la habitación de mi hermano? —Alzó las cejas, sorprendido. Estaba claro que no entendía nada. 

    —No, no… —Se enderezó, intentando mostrar seguridad—. No pienses mal, tu hermano no está. Vi que la puerta estaba abierta y entré a recoger el desastre que había formado el viento. No tenía ni idea de que tu hermano dibujase de esa forma. 

    Caleb la miró desde su altura con los brazos en jarras. 

    —Y tú lo sabes porque… —Dejó la frase sin terminar y frunció el ceño. 

    —He visto unos bocetos. Son maravillosos. 

    —Ah… 

    Caleb no dijo nada más porque no sabía cómo reaccionar ante esa noticia. Hacía años que no había visto a su hermano dibujar, precisamente desde la muerte de su madre. ¿Qué le había impulsado a revivir esa pasión? Miró a Sarah y esbozó una sonrisa de complicidad. Sabía que ella era la causante del evidente cambio que mostraba Kane, ese trato que hicieron fue la mejor decisión que había tomado por el bien de su hermano en mucho tiempo. 

    —Kane dejó de dibujar cuando falleció nuestra madre —comentó mirándola a los ojos—. Parece que le has devuelto la ilusión. 

    —¿Yo? —Sarah parpadeó. Al oír aquello se sonrojó y se frotó la nuca con evidente incomodidad. La asustaba creer sus palabras, no podía ser cierto. 

    —He visto un gran cambio en mi hermano, y tú también. No lo niegues. Ya no discutís como antes y lo más importante de todo, es que ya no le tienes miedo. 

    —Eso es verdad, pero… 

    —Nada de peros conmigo, señorita. 

    Sarah dejó escapar un suspiro. En los ojos de Caleb había mucho afecto y no quería discutir con él. Eran amigos, a pesar de ser jefe y empleada, y ella no tenía intención alguna de estropear el ambiente de camaradería que se había instalado entre ellos. 

    —Voy a correr. Te veré esta tarde cuando llegue Logan. 

    Caleb llevaba puesto un pantalón de chándal y una camiseta negra ajustada, ofreciéndole a Sarah una buena vista. Estaba claro que se cuidaba y que se mantenía en forma. Una sonrisa asomó a sus labios cuándo pensó en qué haría su prima si tuviera delante esa visión. 

    —¿Sabes dónde está Kane? Me extraña que haya dejado la puerta de su habitación abierta. 

    —Ya han llegado los bomberos y están marcando las zonas de peligro. Supongo que estará allí. —Sin esperar a obtener una respuesta se alejó corriendo por el pasillo. 

    Sarah no quería entrar en el comedor a desayunar, no tenía hambre. Lo que deseaba era encontrar a Kane y asegurarse de que todo estaba bien. Bajó las escaleras y abandonó el hotel para enfilar el sendero que llevaba al hospital psiquiátrico. 

    Una brisa suave susurró entre las hojas de los árboles y Sarah podría haber jurado que había escuchado un murmullo de voz. Sintió un cosquilleo en la nuca y se dio la vuelta, pero no había nadie. Dio un paso atrás, rígida. Le temblaban las manos y los labios. ¿Ese miedo no la dejaría nunca? Desde que habían llegado al hotel, las cosas extrañas e inexplicables los acompañaban a diario. 

    Dio una vuelta por el jardín para despejarse, acompañada por la luz del sol que irradiaba con todas sus fuerzas a esa hora de la mañana. Pisaba la suave hierba y las flores que ya estaban comenzando a crecer, disfrutando de los árboles y del cantar de los pájaros. Continuó en absoluto silencio hasta llegar a un cementerio que parecía abandonado. Lo único que lo adornaba eran lápidas blancas llenas de musgo, hierba frondosa y muy crecida. Se escuchaban de fondo cantos de diversos aves y el clima era bastante caluroso, al igual que en verano. Una ligera brisa le acarició el cabello y se apartó varios mechones sueltos que le caían sobre la cara. 

    Con un escalofrío recorriendo su columna vertebral, cruzó rápidamente ese lugar tan agreste y siniestro. En aquel cementerio estaban enterrados los enfermos fallecidos en el hospital y que nadie había reclamado. Sarah leyó un artículo donde decían que una vez que pisaban el suelo de ese sórdido manicomio, nadie acudía nunca más a visitarlos. Terminaban siendo unos reclusos abandonados a su suerte. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —dijo de pronto una voz a sus espaldas—. Este lugar es privado. Estás pisando un terreno sagrado. 

    La voz cortante y gélida de aquel hombre la obligó a volverse. Era alto y estaba entrado en años, rondaría los sesenta. Tenía el pelo cubierto de canas, la mirada turbia y la espalda exageradamente encorvada. Llevaba puesto un delantal de color azul encima de un montón de ropa sucia y desgastada. Tenía una nariz torcida bajo su tumultuosa frente y las orejas bastante separadas de su cabeza. 

    —Yo solo estaba intentando llegar al hospital… 

    —¿Eres reportera? Ya no queda nada interesante por aquí. —El hombre se cruzó de brazos, mirándola retador. Su mirada desafiante asustaba a Sarah. Parecía un hombre agresivo—. Dejad de venir, nadie quiere hablar con vosotros de lo que pasó. 

    —No soy reportera —logró decir con un hilo de voz—. Soy actriz y he venido con el equipo de grabación… 

    —Tú y esa gentuza sois de lo peor. ¡Por vuestra culpa el hospital psiquiátrico es profanado! —vociferó. 

    Aquello fue demasiado para Sarah, quien no pudo reaccionar de otra forma que no fuese inhalando aire bruscamente, tragando con dificultad y abriendo los ojos de par en par. Quería salir corriendo y encerrarse en su habitación. No se encontraba bien; su estómago deseaba expulsar lo poco que contenía y su cerebro amenazaba con apagarse. Conocía la sensación, estaba a punto de sufrir otro ataque de pánico. 

    Lo siguiente que Sarah sintió fue una mano en la espalda. Se volvió sobresaltada, no había oído acercarse a nadie. Se encontró con Kane pero no tuvo tiempo de saludarlo porque la atrajo hacia sí con posesión y habló en voz alta. 

    —¿Qué está pasando aquí? ¿Quién es usted y por qué le está gritando a mi amiga? 

    Kane parecía a punto de perder los nervios. 

    —¿A ti qué te importa quién soy? —El hombre movió la mano, censurándolo—. Lo que debería importarte es lo que puedo hacer si no os vais de aquí. Dejad de molestar a los muertos, tienen que descansar en paz. 

    —Solo estamos grabando unas escenas para una serie. Nada más —dijo Kane mirándolo insistente. Se preguntaba si sería algún familiar de los enterrados en aquel cementerio. Hacía dos años, alguien había desenterrado varios féretros y los había llevado al interior del hospital psiquiátrico. Se creó un terrible escándalo y los habitantes de la zona habían sido víctimas del pánico durante mucho tiempo. Nunca encontraron a los culpables y desde entonces, sospechaban de cualquier persona extraña que merodease cerca de ese lugar. Entendía el enfado de ese hombrecillo pero no podía permitir que le hablara tan tajantemente a Sarah y mucho menos que la asustase—. Tenemos permiso para hacerlo. 

    —Morte moriatur. —El hombre pronunció aquellas palabras sin expresión alguna en su rostro, después se dio media vuelta y desapareció a lo largo del cementerio. 

    Kane lo miraba confuso, sin haber entendido ni uno de sus vocablos. Sintió el impulso de ir detrás de él, pero sabía que no serviría de nada. Solo empeoraría las cosas. 

    —Eso ha sido muy extraño. Me alegro de que estés aquí —dijo Sarah en voz baja. Le había gustado la forma en que la había protegido. Kane tenía una mano en su espalda y con la otra le acariciaba el brazo. Sus cuerpos apenas se estaban tocando pero ella se sentía como una adolescente tonta y ruborizada. El miedo había desaparecido, el hombre que hacía unos días le había causado un ataque de pánico, ahora le inspiraba seguridad. 

    —Volvamos al hotel, Logan debe estar a punto de llegar —pronunció mirándola con aquellos preciosos ojos negros—. ¿Qué hacías aquí? No paras de meterte en problemas. 

    Kane la contemplaba cada vez más cautivado. Desde que la conoció se había dicho a sí mismo que Sarah era una mujer intocable. El destino debía estar jugándole una mala pasada porque ella siempre terminaba en sus brazos. Tenía la sensación de que llevaban horas así, tan cerca uno del otro. No quería despegarse de ella, no quería volver a la triste realidad que era su vida como famoso actor y hombre mujeriego. 

    —Te estaba buscando. —Pretendió deshacerse del abrazo, pero la sujetó—. Tu hermano me dijo que habían llegado los bomberos y quería asegurarme de que todo estaba bien. 

    —Te agradezco mucho que te intereses pero quiero que dejes de meterte en mis asuntos. Empiezo a pensar que de verdad te importa y no quiero llevarme un chasco —dijo serio y rotundo. En vez de soltarla, la atrajo hacia sí de un tirón. Ojalá no tuviera tantas dudas, ojalá no tuviera tantas preguntas. Quería besarla como no lo había querido nunca con otra mujer y así comprobar si el incontrolable deseo que había entre ellos era real. 

    —Me importa y siento haberte molestado. —Sarah tragó con dificultad y trató de salir de sus brazos. Se dio cuenta de que la estaba mirando los labios… ¿Quería besarla? Un calor repentino la recorrió por dentro. Aquello no podía estar pasando. Seguro que estaba jugando con ella, estaba castigándola por haber sido demasiado entrometida. 

    Dio un paso hacia atrás, pero no consiguió librarse de esos brazos que parecían anclas. Kane era demasiado grande y corpulento. Demasiado tentador. Aquella mañana llevaba puesto un jersey gris ajustado al torso, unos vaqueros azules y unas botas negras. Sarah intentó apartar la mirada pero no pudo. Se le hizo la boca agua y empezó a respirar entrecortadamente. No quería sentirse así, no quería que su jefe la afectara de esa manera. Estaba más a salvo cuando discutían. 

    Durante un instante las piernas no le respondieron, sumándose al torbellino de emociones que la estaban asaltando. Se quedó donde estaba con el corazón latiendo a mil por hora. 

    —Los dos estamos pisando terreno minado. —Kane se animó a hablar, tratando de que en su voz no se vislumbrara su estado. Sarah ejercía un gran poder sobre él y lo hacía perder la razón. Se sentía como un adolescente enamorado por primera vez—. No deberíamos pasar tanto tiempo juntos, a solas... 

    La inigualable vista de aquella boca tan sensual moviéndose mientras pronunciaba las palabras hizo que Sarah sintiera un sinfín de emociones a la vez. Frenó en seco sus pensamientos y apoyó las manos contra su pecho para empujarlo, pero él no aflojó su abrazo. No podía permitir que sus sentimientos hacia él fueran por ese camino. Se recordó lo mal que la había tratado al principio y que era un mujeriego en toda regla. No quería ser otra actriz más en su lista de conquistas. 

    —Tienes razón —contestó finalmente—. Intentaré mantener una distancia y... 

    —No quiero que lo hagas, no ahora cuando las cosas entre nosotros están bien. Admito que hemos empezado mal y que pensaba que no encajarías jamás en este mundo, pero veo que te esfuerzas mucho —dijo con voz suave, pero firme—. Solo estoy exponiendo la verdad en voz alta. Si vas a tener en cuenta esta advertencia o no, es cosa tuya. 

    —¿Y tú? —susurró. Los nervios empezaron a traicionarla, pues dentro de ella sabía de lo que estaba hablando Kane, pero su ansiedad la inquietaba—. ¿Qué piensas hacer? 

    —No acostumbro a seguir las reglas. La vida me lo ha enseñado así, por muchos motivos. La mayoría de las veces no controlo mis impulsos… Así que todo puede pasar. —Sonrió. 

    Sarah sintió cómo su carne se ponía de gallina al oír su voz profunda y varonil. 

    —¿Se supone que esto me tiene que asustar? 

    —Esa no es mi intención. Ya hemos visto lo que pasa cuando sientes miedo. —Agarró con delicadeza las muñecas de Sarah y las apartó. Sostuvo sus brazos durante unos segundos mientras acariciaba su piel y se dio cuenta de que no estaba tratando de alejarla, sino más bien de tranquilizarla. 

    —Que sepas que nunca antes había sufrido un ataque de pánico. No soy miedosa. —Sarah alzó la barbilla y arqueó la espalda. 

    —¿Ah no? Estabas a punto de sufrir uno hace un rato. Y no lo niegues. Ese hombre te había asustado, ¿verdad? 

    La acercó a su pecho, el deseo de hundir la nariz en su cuello e inhalar el olor de su piel era incontenible. 

    —Sí… 

    —Suerte que he llegado a tiempo. —Kane la miró y vio el brillo de sinceridad en sus ojos. Trató de ignorar las alarmantes sensaciones que se apoderaron de cada una de las células de su cuerpo y se lamió los labios. 

    Sarah no dijo nada por un momento, y cuando él le alzó la barbilla con un dedo, tragó saliva. Le latía el corazón con tanta fuerza que hasta le dolía. Se sentía tan mareada y nerviosa, que no sabía qué creer. Tenía demasiados pensamientos agolpados en la mente, advertencias que rondaban desesperadamente y que era incapaz de hacer caso. 

    —Deberíamos volver —dijo Kane con el corazón acelerado. Por primera vez con una mujer, no estaba seguro de lo que iba a pasar pero eso no lo impidió desear lo imposible. ¿Cómo sería besarla? ¿Cómo sería el tacto de sus labios carnosos y tan bien definidos? Imaginaba que sería bonito, dulce y tierno. Algo que llevaba años sin sentir. 

    —Volvamos. Tenemos que ensayar los guiones. Gracias por el rescate. Gracias... 

    —Sarah, cállate —le ordenó mientras pasaba una mano tras su cabeza atrayéndola hacia sí. Ella entreabrió voluntariamente los labios y se puso de puntillas. 

    Kane había deseado besarla desde que la sostuvo en sus brazos dentro del hospital psiquiátrico y comprobó que era una mujer excepcional, que no tenía un pelo de egoísmo en su ser. No solo era hermosa, también inteligente. Lo estaba volviendo loco, la veía cuando cerraba los ojos y sentía su presencia en todas partes. Le trazó los labios con la lengua como lo hizo en su habitación con el lápiz mientras la dibujaba y saboreó la dulzura de su boca a la vez que sus dedos acariciaban el contorno de su rostro. Parecía un sueño hecho realidad. Hacía apenas unas horas había hecho lo mismo con el lápiz encima de una hoja, acariciando cada una de sus maravillosas líneas con esa barrita de pigmento encerrada en un cilindro de madera. Para Kane, el dibujo era un escape a los límites de la realidad y se sentía libre y feliz cuando dejaba que la mano se guiara por los surcos del papel. 

    Apenas la tocó pero le parecía tan frágil, tan delicada... No esperaba besarla con tanta suavidad, ni que le provocara tantas sensaciones. Era la obra de arte de un hombre que dominaba la habilidad de expresar y dar vida artística. Un hombre que hablaba a través de sus dibujos. Un hombre que besaba con un estilo personal, como si ella fuera el caramelo más exquisito. 

    Era un beso suave, con muy poca succión para que no incomodara. Y Sarah estaba embriagada con tanta dedicación. Sentía la piel ardiendo y la cabeza dándole vueltas sin parar. No podía pensar, ni moverse, solo colgarse del cuello de Kane como si él fuera su única esperanza de supervivencia. Su lengua la estaba desbaratando todos sus sentidos, haciéndola sentir totalmente aturdida. No podía creerse que aquello estuviera ocurriendo y se preguntaba si todo sería fruto de una alucinación. No obstante, se sentía culpable. ¿Cómo había dejado que la besara? ¿Qué demonios le pasaba? No sentía nada por Kane… Aunque por primera vez no tenía eso tan claro. De repente recobró el juicio y lo empujó con las manos. 

    —Me has besado sin pedirme permiso —dijo, señalándolo con su dedo tembloroso. Agitada, retrocedió mientras trataba de evaluar su propia reacción y luchar para no mirarlo. Y justo cuando empezaba a pensar con claridad, él dio un paso hacia delante y atrapó de nuevo su boca. 

    Esa vez dejó que su lengua jugueteara con la de suya y que su cuerpo llevara las riendas. Sus brazos eran fuertes, el beso apasionado, su cuerpo duro y anhelante. Lo deseaba con tanta fuerza que apenas se atrevía a imaginar cómo se sentiría si Kane la tocaba en sus partes más íntimas. ¿Acaso se había vuelto loca? Emitió un gruñido, pero él la abrazó con más fuerza y le metió la lengua en la boca. 

    Kane había olvidado lo maravilloso que podía llegar a ser eso. Allí con esa boca cálida a su merced, con aquel frágil cuerpo contra su pecho. No entendía lo que le hacía Sarah y pensó en retroceder, pero ya era tarde. Sus manos estaban atrapadas en el cabello de Sarah y la besaba con pasión. Supo que nunca había sentido algo así por nadie y que nunca lo volvería a sentir. Ya no existía nada en el mundo, excepto Sarah. 

    El tiempo transcurría despacio y ella no no tenía ni idea de cuánto tiempo llevaban besándose. Solo sabía que deberían detenerse. Se paró en seco y apartó los labios bruscamente. 

    —No vuelvas a tocarme, no de esa manera. No… Yo no quería besarme contigo. —Bajó la vista, avergonzada. Se sentía como una estúpida. —No me ha gustado... 

    Kane no pudo hacer otra cosa que reír a mandíbula suelta mientras acariciaba sus labios. Estaba exhausto y respiraba con dificultad, pero no cabía duda de que Sarah había disfrutado del beso tanto como él. Tenía las mejillas rojas y los ojos brillantes como un par de diamantes. 

    —Eres una pequeña mentirosa. —La miró arqueando ambas cejas, más divertido que molesto—. Ha sido un impulso irrefrenable. Creo que en el fondo te ha gustado tanto como a mí. No seamos críos, que ya tenemos una edad. 

    —Estás desesperado por encontrar una nueva conquista y aparecer en todas las portadas. —Sarah sentía que la rabia bullía en su interior. Le resultaba casi imposible razonar y encontrar una excusa para el error que había cometido. Y Kane no ayudaba. El poder de su mirada, oscura e intensa, la fascinaba. El deseo se reflejaba en la expresión de su rostro. Nuevas preocupaciones se le agolpaban en el pecho. ¿Le gustaba Kane? 

    —Si fuera así, te hubiera besado en el comedor. Delante de todos. No intentes cambiar de tema, es ridículo… —Soltó un suspiro, jamás le había costado tanto hablar con una mujer. Sin embargo, no se arrepentía de haberla besado—. Si quieres olvidar lo que pasó aquí, piensa que fue un ensayo. Esto ayudará a que te sientas más relajada delante de las cámaras. 

    Sarah se estremeció. ¿Por qué había cambiado de actitud con ella? 

    —Entonces, ¿no ha significado nada para ti? 

    —Si vamos a contar mentiras para sentirnos mejor, al menos que coincidamos. 

    Dijo eso y se fue, dejándola más confusa que nunca. ¿Acaso él no se arrepentía de haberla besado? ¿Sentía algo por ella? Su mundo estaba lleno de preguntas y no tenía respuestas para ninguna. Eso la asustó, pues reconoció que todo era demasiado nuevo y que los sentimientos que la atravesaban como una espada eran muy fuertes. Tenían más que ver con el amor, que con el simple placer. 

     

     

    





   





 

     

     

     

     

     

    Capítulo 16 

     

     

     

     

     

     

     

    Sarah dejó atrás los rosales, cruzó el jardín con rapidez y entró en el hotel. Tuvo que abrir varias puertas hasta que encontró el recibidor que lo conectaba con el mundo exterior. Lo primero que veías era un sofá, flanqueado por un sillón a juego con aquel. Una lámpara de pie y una mesa pequeña le daban un toque acogedor a la escena. Se fijó en el cenicero que descansaba sobre ella, al lado de un buen montón de revistas y un jarrón con rosas amarillas. Alguien lo había decorado con poco dinero pero con mucho gusto. A esas horas estaba bastante concurrido. Gente entrando y saliendo, el murmullo de los huéspedes que estaban en el comedor y el repiqueteo de los tacones sobre el suelo de gres, otorgaban una cadencia más mundana y animada al ambiente. Justo lo que ella necesitaba para sentirse cómoda. 

    Se sentó en el sofá y le echó un vistazo a una revista que había encima de la mesa. Intentaba olvidarse de los besos, pero lo primero que vio fue una fotografía de Kane al lado de una joven muy hermosa. Sintió que se le cerraba la garganta. Su expresión estaba relajada y le brillaban los ojos. A pesar de eso, tenía una expresión tan enigmática, que resultaba difícil saber lo que pensaba. La acompañante de Kane llevaba un vestido estampado y largo, una prenda que Sarah no se pondría en la vida. El retrato estaba tomado a distancia y se podía ver perfectamente la entrada principal de las oficinas Black. 

    Sarah no se molestó en leer el artículo, tiró la revista encima de la mesa y se puso de pie. Caminó hasta una ventana que daba al jardín y se inclinó sobre ella, como si estuviera mirando algo en particular. Se cruzó de brazos y suspiró. ¿Por qué se había dejado besar? Era verdad que sentía curiosidad y, quizá de un modo inconsciente, había querido que eso ocurriera. 

    Pero nunca se imaginó lo adictivo que podía llegar a ser. Aún se mantenía el cosquilleo de sus labios, jamás la habían besado de aquella manera. Pero no se alegraba, fue una estupidez por su parte dejarse llevar. Kane la había pillado con la guardia baja, eso era todo. En el futuro tendría más cuidado, no podía permitir que se aprovechara de su debilidad. 

    Pasados pocos minutos un sonoro ajetreo en la puerta principal llamó su atención. Cuando se giró para averiguar qué ocurría, vio entrar a un hombre de gran tamaño. Iba vestido con un jersey negro y unos pantalones de color beige. Era robusto, aunque su barriga delataba una tendencia a excederse con la comida. Tenía las líneas de la expresión muy marcadas y unas pocas canas salpicaban su oscura cabellera. 

    —¡Logan! —Caleb entró detrás de él y le palmeó el hombro—. Por fin llegas. 

    —Ya sabes que odio viajar en coche… 

    —Por cierto, ¿qué tal está tu hermana? Hace tiempo que no sé nada de ella. 

    Atravesaron la distancia que los separaba del mostrador y un chico se acercó a toda velocidad para coger la maleta que arrastraba Logan. 

    —La subiré a su habitación —dijo mientras ya se iba en dirección al ascensor. 

    —Mi hermana está muy bien. Ahora vive en Alemania con su nuevo marido. —Logan se frotó la abultada barriga con orgullo—. Tengo hambre. A ver si tienen costillas al horno… 

    —Nada de comer, tenemos mucho trabajo hoy. 

    Un nudo atravesó la garganta de Sarah cuando ante ella apareció el causante del cambio de expresión de Logan y Caleb. Kane ni siquiera la miró cuando pasó por su lado y su aspecto era amenazador. Se había cambiado de ropa y llevaba una camisa blanca y pantalones de vestir. Era la clase de ropa que se ponía un hombre para ir a la oficina o acudir a una cena de negocios. A Sarah no le gustaba esa faceta de Kane, odiaba lo calculador, frío y cruel que podía llegar a resultar. 

    —¿Qué mosca te ha picado hoy? —Logan se acercó a Kane y lo miró de una forma que Sarah no supo interpretar—. Estoy hambriento y cansado. Dame un respiro, hombre. 

    —Tenemos problemas con el lugar de grabación. 

    —Eso ya lo sé. Hablé ayer con Caleb y estoy al tanto de lo que pasa —gruñó—. Tengo entendido que hoy solo vamos a ensayar. No me necesitáis para eso. 

    —Claro que sí. Tenemos una compañera nueva de reparto y… 

    —Ah, es verdad. ¿Y dónde está? —De repente, la mirada de Logan escaneó el recibidor aterrizando sobre Sarah. Ensanchó una sonrisa que a Kane le pareció repugnante y se acercó a ella—. Tú debes de ser nuestra nueva protagonista… El regalo que cayó del cielo justo cuando pensaba dejar de emitir la serie con la empresa televisiva de los hermanos Black. 

    —Sí —contestó temerosa casi con timidez, a la vez que tendía la mano para estrechar la suya. 

    —Basta de tonterías. —Kane llegó al lado de Sarah y la agarró del brazo por un momento. Tiró de ella hacia él, dejando a Logan con la mano extendida—. Deberías de estar con los demás, ensayando en el jardín, no perdiendo el tiempo en vez de aprovecharlo. Ni siquiera sé si vales como actriz. 

    —¿Qué demonios te ocurre, hermano? —rugió Caleb—. Suelta a Sarah ahora mismo y pídele disculpas. 

    —Nada, déjalo. 

    Kane retrocedió. Lo último que quería era que Sarah le viera perder los estribos. Y había estado muy cerca de ocurrir cuando bajó las escaleras y la vio. Estaba furioso con ella por haberlo hecho sentir, y al mismo tiempo deseaba volver a besarla y terminar lo que habían empezado en aquel cementerio abandonado. Aún podía recordar la sensación de sus labios carnosos encima de los suyos y la manera en la que se había aferrado a él. No tenía intención de que ocurriera aquello pero el impulso de besarla había aumentado tanto en los últimos días, que tenía un efecto visceral sobre él. 

    Pero sabía bien que todas las personas que le querían terminaban por abandonarlo o desaparecían para siempre de su vida. Ese era su más amargo miedo; un agujero negro que había nacido en su interior con la intención de instalarse definitivamente. 

    —No quiero sus disculpas. —Sarah se puso pálida ante la mirada furiosa de Kane, una mirada que la había hecho temblar. Pero hizo caso omiso y siguió hablando—. Encantada de conocerte Logan. Cuando tengas tiempo, me gustaría hablar contigo acerca del guión. 

    —Por supuesto, preciosa. —Logan se inclinó hacia delante con una gran sonrisa en la cara—. Voy a comer algo y luego soy todo tuyo. 

    Ella asintió y el silencio se hizo largo, incómodo. Observó como Logan entraba en el comedor y saludaba a Ashley, la camarera pelirroja. Parecía que se conocían de toda la vida. 

    —Si nos disculpas, tengo que hablar con mi hermano. —La mirada de Caleb se ensombreció. No le había gustado nada como Kane había tratado a Sarah. Su hermano solía ser más comedido cuando había gente delante y no entendía sus ataques de rabia repentinos. Por un momento creyó que había recapacitado, pero enseguida se dio cuenta de que estaba equivocado. 

    Sarah se fue y ellos se quedaron solos, sin dejar de mirarse. Como si ambos estuvieran esperando a que el otro tomase la palabra. Entonces Caleb señaló la terraza con la mano, indicándole que lo siguiera hasta allí. Tendrían más intimidad. 

    Y cuando estuvieron fuera, Kane se pasó las manos por el cuello y se obligó a ahuyentar cualquier excitante recuerdo de la sensual boca de Sarah. Interrumpió de golpe sus pensamientos cuando notó que su hermano lo miraba con frialdad. 

    —Ahórrate el sermón. No me apetece discutir contigo —dijo, dándole una palmadita fraternal en el brazo—. He tenido un mal día. Me llamó el jefe de bomberos para decirme que solo podemos grabar un día esta semana. Al parecer han abierto una investigación para averiguar si alguien vive realmente en el hospital. Inmediatamente me puse en contacto con la policía, ya sabes, para pedir explicaciones. —Gesticuló con ambos brazos.
—Y, ¿qué te han dicho? 

    —No pudieron darme mucha información por todo eso de la confidencialidad. Pero me comentó que tenían fundadas sospechas de que un peligroso delincuente se estuviera escondiendo allí. 

    —¿Un delincuente? ¿De qué estás hablando? —Caleb no podía salir de su asombro. 

    —¿Te acuerdas del hombre que después de matar a sus víctimas dejaba a su lado un muñeco de vudú? —Caleb asintió—. Pues resulta que en esa habitación hallaron varios objetos que son utilizados normalmente para ese fin. Tenía una docena de muñecos. 

    Caleb frunció el ceño durante varios segundos, como si meditara profundamente sus palabras. 

    —Recuerdo que lo bautizaron como “El asesino del títere”. Hermano, entiendo que todo esto te preocupe, créeme que a mi también. Pero eso no disculpa tu actitud con Sarah. —Lo miró sin disimular su enfado—. Si estás molesto es tu problema, no lo pagues con ella. No tiene la culpa de que las cosas no salgan como tu esperabas. 

    —Ya te dije que no quiero discutir contigo. Déjalo. 

    —No voy a permitirlo, Kane. No vuelvas a faltarle al respeto… 

    —¿O qué? ¿Me estás amenazando? Ya me quitaste el puesto de director. ¿Quieres quitármelo todo? ¿La casa? ¿Alguna novia? —estalló molesto—. Siempre me quitabas los juguetes cuando éramos críos y no solo eso, también todo lo bueno que me ha pasado en la vida. 

    —Kane… —gruñó Caleb. Entrecerró los ojos y ladró—. ¿Me estás culpando a mí de tu miserable vida? No fui yo quien robó el dinero de nuestros padres y se fue de juerga con los amigos. Tampoco fui yo quién dejó de visitar a mamá en el hospital y se peleaba todos los días con papá. No fui yo quien te quitó a Evelyn y no soy yo quien te está alejando de Sarah. Eres tú… —Dando un paso hacia delante, golpeó a Kane en el pecho con un dedo—. Tú eres el culpable de todo. Asúmelo de una puta vez como haría cualquier hombre responsable y vive. Y déjanos vivir a nosotros también. 

    —¿Yo no os dejo vivir? ¡Maldita sea! —Se pasó la mano por la mandíbula mientras recordaba el pasado y a su madre. 

    Cerró los ojos durante unos segundos, luego inspiró y expiró profundamente. Intentó por todas sus fuerzas apartarlos, echarlos fuera de su mente, pero fue imposible. Sus recuerdos entraron en su cabeza como una colosal cascada. La botella rota en su mano, sin cuello. Tres cristales afilados apuntando al frente mientras él mismo sujetaba el vidrio. Y sangre, sangre resbalando por el pico del cristal y goteando sobre el suelo… Una sensación de frío helador recorrió todo su cuerpo. A su paso, todos los vellos de su cuerpo se iban erizando. La frente comenzó a perlarse de sudor y apretó los ojos con tanta fuerza que hasta se hizo daño. Podía escuchar su propia respiración acelerada y aunque con dificultad, pudo apagar sus pensamientos poco a poco, enviándolos de nuevo a ese oscuro rincón de su mente. En el fondo de su corazón, sabía que su hermano tenía razón y que no debería mentirse a sí mismo, pero nada de eso le servía en ese momento. Oyó la voz de Caleb que le decía algo y abrió los ojos. 

    —Lo mejor será que continuemos con esta conversación el viernes. Aquí hay demasiadas personas que nos pueden oír. 

    —Está bien. Pero no te hagas muchas ilusiones. No hay nada más de qué hablar. 

    —Queda por averiguar lo que sientes por Sarah. 

    —¿Es una maldita broma? —Intentó decirlo sin maldad, todo lo neutro que fue capaz—. No estoy de humor. 

    Caleb respiró hondo para no dejarse llevar por el enfado al que parecía querer arrastrarlo su hermano. 

    —No, Kane. No es un broma. 

    —Vete a la mierda. —Un ruido captó su atención y se volvió hacia la puerta. Vio a Tristán acercándose y sintió que todo su cuerpo se ponía rígido. 

    —Voy a darme una ducha. Te veo luego. 

    Caleb se fue y Tristán dio un paso adelante. 

    —Quería hablar contigo. —No se mostró amenazante ni nada de eso, pero Kane sabía que no podía confiar en él. Tristán tenía mucha maldad en su interior y no era un hombre muy inteligente. 

    Kane se encogió de hombros en plan <<me importa una mierda>>, y se quedó mirándolo fijamente. 

    —Pues habla, no tengo todo el día. 

    —Quiero irme. Odio este lugar... 

    —¿Irte? Mañana tenemos que grabar todo lo que nos queda pendiente en el hospital psiquiátrico y son escenas que no se pueden dejar para otro día. 

    —Mañana… A ver si es verdad. No hago otra cosa que comer y ver la televisión —gruñó—. Esto es un infierno. 

    —No tengo la culpa de que los bomberos hayan decidido tomar precauciones… 

    —Sarah es una entrometida. ¿Por qué demonios entró sola en el hospital psiquiátrico? ¿No vio que estaba en ruinas? Mujeres… Siempre complicando todo. 

    —No hables así de ella. No la conoces —recriminó con una evidente nota de fastidio en la voz—. Olvidé decirle que estaba prohibido entrar allí salvo para grabar. 

    —¿Ahora la defiendes? Hace dos días decías que era una inexperta. 

    —¿Y a ti qué mierda te importa? 

    —Solo estaba haciendo una observación —contestó sin desviar la mirada—. Cambiando de tema... Este mes te has retrasado con el dinero. 

    —Tengo que manejar este asunto personalmente y no me ha dado tiempo… 

    —Ese no es mi problema, Kane. ¿Quieres que les cuente a todos lo que hiciste aquella noche? Los paparazzis están deseando recibir una noticia como esta. Tu nombre estará en todas las portadas y el título… 

    —¿Quieres cerrar la puta boca? —Lo agarró del hombro derecho sin muchos miramientos y lo condujo a empujones hacia la pared—. He dicho que voy a darte el maldito dinero pero tienes que seguir guardando silencio. Nadie tiene que saberlo, ¿entendido? 

    —¿Saber qué? 

    Un relámpago atravesó la columna vertebral de Kane cuando escuchó la voz de Sarah. Soltó a Tristán y apartó los ojos. Era típico de ella, aparecer en el momento equivocado. No sabía si tacharla de entrometida o de ingenua. 

    —Esto no se va a quedar así —gruñó Tristán mientras daba media vuelta para atravesar a grandes zancadas la terraza y entrar en el hotel. 

    Sarah se quedó donde estaba y guardó silencio. Había escuchado gritos que provenían de la terraza y salió a ver qué pasaba. Se sorprendió bastante cuando vio a Kane y Tristán discutiendo acaloradamente. 

    Cuando pasó por delante de ella, Tristán tenía la mirada airosa, la barbilla recta y los hombros bien erguidos, demostrando una maldad a la que ya no estaba acostumbrada. Hacía tiempo que no veía un porte semejante en una persona. En su pueblo, había un hombre que asustaba a los niños que pasaban por delante de su tienda de alimentación. Recordaba que más de una vez había llegado llorando a casa por su culpa. Sus padres y algunos vecinos más pusieron una denuncia y después de un largo proceso, consiguieron que un juez obligara al hombre a abandonar el pueblo. 

    Sarah alzó la mirada y se le heló la sangre cuando Kane se dio la vuelta. No pudo interpretar absolutamente nada en su expresión, aún así, trató de averiguar lo que había visto en sus rasgos. Había ira en sus ojos, resignación y tristeza. 

    —Lo siento. Mi intención no fue interrumpir la conversación —musitó en voz baja pero dulce. 

    En ese momento, a Kane le pareció pequeña y frágil. La observó con detenimiento y tuvo que luchar contra el impulso de estrecharla entre sus brazos, de abrazarla contra él. Sabía que era ridículo, por eso decidió quedarse inmóvil. 

    Deslizó la mirada a su alrededor, las mesas redondas de metal estaban cubiertas con manteles azules y centros con jarrones llenos de rosas. Las velas encendidas le daban a la terraza un resplandor íntimo, cosa que a Kane le produjo náuseas. 

    —¿Quieres algo? 

    Sarah sintió sus palabras como una tormenta que sacudía su cuerpo y cerró un instante los ojos. Le entraron ganas de darse dos bofetadas. Debería haber seguido con su caminata y no interrumpir una discusión entre esos dos como si les conociera de toda la vida. Su madre le había dicho muchas veces que la curiosidad mató al gato, pero nunca había reflexionado sobre ello. Le pareció una frase sin sentido hasta que conoció a Kane. A cada paso o decisión que tomaba, acababa metida en problemas. Esa frase tenía un mensaje y una clara advertencia. 

    —Lo siento… —volvió a decir después de un momento y abrió los ojos de golpe. Kane estaba delante de ella con los puños cerrados y los nudillos pálidos de apretar a causa de la rabia. Tenía los hombros ligeramente inclinados hacia delante. 

    Sarah se estremeció al recordar los besos, el calor que desprendían sus manos y la maestría de su boca. Seguía pensando en ello como si fuera un sueño. Para ella, la relación que tenía con Kane había cambiado con aquel beso. 

    Entonces miró los labios de Kane. ¿Lo haría otra vez? Un intenso deseo se había despertado dentro de ella, pero trató de calmarse. No podía dejarse llevar por esa atracción sin sentido otra vez. El problema era que, hasta hacía solo unos minutos, Sarah había estado convencida de que su vulnerabilidad hacia Kane era asunto concluido. A pesar de su escepticismo, no pudo negar la conexión que parecía latir entre ellos, que estaba tan presente y parecía tan real. 

    —Si no tienes nada que decirme, vete y déjame solo —dijo molesto, con cierto tono de culpabilidad en la voz que lo hizo apretar los dientes con frustración. Odiaba hablarle tan tajantemente, le daba la sensación de que en cualquier momento iba a echarse a llorar. De hecho se sentía miserable y ruin por tratarla de esa forma. Fue él quien la había besado, fue él quien había cometido ese grave error. Pero había sido ella quien despertó en él profundas emociones y una fuerte conexión. Por eso no volvería a besarla. Debería ignorar aquel deseo y jamás permitir que fuera a más. 

    —No sé en qué estaba pensando… —Sarah retrocedió un par de pasos sin apartar la mirada de Kane—. Escuché gritos y salí a ver qué pasaba. 

    —Deberías dejar de ser tan entrometida. Molesta —le dijo sin disimular su afán. 

    Al oír aquello, a Sarah se le hizo un nudo en el estómago. 

    —¿Por qué me tratas así? —preguntó un poco temerosa. No comprendía el por qué de su repentino enfado—. Hace unas horas decías que las cosas entre nosotros estaban bien. 

    —Hace unas horas nos besamos… 

    —¡No! Hace unas horas… Me besaste. —Su voz se quebró. No parecía estar preparada para hablar de aquello pero lo hizo de todos modos—. ¿Qué pasa? ¿Te arrepientes de haberlo hecho? Pues no importa, tampoco ha sido muy real, ni sincero. 

    —Me temo que no estoy de acuerdo. —Kane se acercó y bajó la voz hasta convertirla en un susurro—. Déjame demostrártelo. 

    —¿Cómo? 

    En aquel preciso instante, escucharon un grito agudo y prolongado. 

    —Vamos a ver que pasa, luego seguimos con la conversación —dijo mientras colocaba una mano sobre su espalda para guiarla hacia delante. 

    





   





 

     

     

     

     

     

    Capítulo 17 

     

     

     

     

     

     

     

    Sarah y Kane entraron en el hotel y se encaminaron hacia la cocina al escuchar un segundo grito que provenía de allí. Cuando llegaron delante de la puerta, tuvieron que moverse de un lado a otro para poder ver algo. Había mucha gente que bloqueaba la entrada y se agolpaba junto a los empleados. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó Kane, intentando fingir indiferencia tras la disputa que acababa de tener con Sarah. 

    —No lo sabemos. No nos dejan entrar —contestó un hombre de mediana edad. Era uno de los clientes habituales, Kane se había cruzado con él varias veces, incluso en alguna de ellas llegaron a intercambiar algunas palabras. Así averiguó que estaba casado y que tenía un hijo que vivía cerca del hotel. El hombre venía una vez al mes para echarle una mano con el negocio familiar: un taller mecánico. 

    —Una de las camareras dice que han aparecido sapos —comentó la mujer que había al lado de Sarah. 

    —¿Sapos? ¿Escuchó usted bien? —murmuró Kane con el ceño fruncido y una mueca de disgusto. 

    —Yo creo que sí… 

    —¿Qué pasa aquí? —Logan se colocó al lado de Sarah y miró con curiosidad a toda la gente que había hecho un círculo delante de la puerta—. Uno no puedo comer tranquilo. Siempre ocurre algo. 

    Sarah abrió la boca para contestar pero tuvo que volver a cerrarla. Justo en aquel momento salieron dos cocineras corriendo hacia la terraza, llevando en la mano una olla considerablemente grande. La gente había empezado a dispersarse, algunos siguiendolas y otros entrando en la cocina. 

    —Menuda locura… —suspiró Anthony mientras se acercaba a ellos—. Ya os dije que aquí pasan cosas raras. —Colocó una mano sobre el hombro de Sarah, haciéndola sobresaltarse. La miró con detenimiento—. ¿Estás bien? ¿No me digas que te dan miedo los sapos? 

    —Entonces es verdad —concluyó Kane y esbozó una sonrisa maléfica de oreja a oreja—. ¿Estás de seguro que quieres volver a tu mesa y seguir comiendo, Logan? Encontrarás ancas de sapos en tu plato. 

    —Oh, por Dios… —Se tapó la boca de inmediato y salió corriendo. 

    Kane soltó una carcajada. Le gustaba molestar a Logan y hacer bromas acerca de la comida porque sabía que le afectaban mucho. Siempre había sido un comilón. 

    —Eso ha estado muy feo por tu parte —dijo Sarah, seca y sin mostrar emoción alguna—. Anoche hemos cenado todos aquí, quién sabe lo que había en la comida. Esos sapos podrían llevar semanas en la cocina. 

    La risa de Kane se transformó de repente en una tos balbuceante y su rostro empezó a perder color hasta quedar tan blanco como la nieve. 

    —No bromees con estas cosas —gruñó. 

    —Tu lo has hecho primero. —Lo señaló con un dedo acusador—. Pobre Logan, estará indispuesto ahora. Iré a ver cómo se encuentra. 

    —Tenemos una conversación pendiente. —Los ojos de Kane parecían estar a punto de echar chispas. 

    Su tono había cambiado, era más frío, más amenazador. La pasión no había desaparecido, pero se había transformado en algo oscuro y funesto. Tal vez era una tontería seguir enfadado con Sarah, pero no podía evitarlo. Su belleza lo enloquecía y cada vez que miraba sus labios, recordaba aquellos besos tan dulces como excitantes. Esa mujer era capaz de hacer temblar a un hombre, por eso debía conservar el orgullo que lo había mantenido a flote en los últimos años y olvidarse de todo. No obstante, sentía curiosidad por saber cómo sería hacer el amor con ella y besarla hasta saciarse. Alimentar su alma herida y revivir el amor de quien ya hacía años que había dejado de quererlo. Sanar la tristeza que el tiempo no había sabido cómo borrar de su alma. Sería maravilloso volver a sentirse querido de nuevo, incluso había llegado a pensar que su corazón ya estaba preparado. Aunque parecía demasiado bueno para ser cierto. 

    Ella era diferente a todas las mujeres que había conocido antes, mujeres que habían pasado por su vida sin dejar rastros importantes más allá de un recuerdo. Y ese, casi siempre era malo y estaba relacionado con fotografías y rumores infundados. Y aunque Sarah le mirara como si quisiera estrangularlo, había entre ellos una conexión especial que había surgido de la manera más inesperada. 

    —Puede esperar. —La voz de Sarah tembló un poco mientras intentaba ahuyentar todos los pensamientos de su cerebro. La mirada insistente y penetrante de Kane la quemaba tanto como la tentaba. Se tragó su inquietud y habló con calma—. Anthony, ¿me acompañas? 

    —Por supuesto. —Esbozó una sonrisa y sus ojos brillaron intensamente, como si hubiese estado esperando esa pregunta. 

    —Sarah… —dijo Kane e hizo una breve pausa a ver si obtenía alguna respuesta, pero ante el silencio e inexpresividad de ella, decidió proseguir—. Por favor. 

    —Ahora no, Kane. 

    —Señor Black —insistió, alternando la vista entre ella y Anthony. 

    —Lo que tú digas. 

    Sarah puso los ojos en blanco, como si pensara que su comentario no venía a cuento en ese momento. Estaba harta de tanta insistencia con que lo llamara señor Black, empezaba a resultar irritante. Agarró a Anthony por el brazo y se alejaron hasta desaparecer de su vista. 

    —Eres un idiota —le dijo Caleb mientras tecleaba con rapidez en su móvil. Había escuchado alboroto y salió corriendo de su habitación para ver lo que había pasado. Temía que su hermano pudiera haber sido el causante de todo aquello e intentó mantenerse al margen hasta que vio a Sarah y Kane entrando por la puerta de la terraza. Se acercó a ellos y esperó el momento oportuno para hablar—. En el instituto sabías cómo ligar con chicas, pero ahora, déjame decirte que los años te han hecho perder todo el encanto. 

    —¿No tienes otra cosa que hacer que espiar a los demás? Todavía no entiendo qué haces aquí. Deberías de estar en la oficina, atendiendo el puesto del director que tanto te gusta. 

    Kane se remangó la camisa blanca y durante unos momentos, sus ojos se posaron en el fibroso antebrazo izquierdo, preguntándose cuándo había ido al gimnasio por última vez. Echaba de menos a su amigo Fabián, era el único con quien podía compartir su afición al dibujo. Ya hacía unos años que no lo veía, habían dejado de llamarse. Sabía por terceras personas que tenía un salón de tatuajes y que se había hecho muy famoso con su trabajo, pero nunca se había decidido a visitarlo. 

    Cuando murió su madre, Kane pensó que no valía la pena seguir dibujando, perdió todo el interés y la motivación. Hasta unos días atrás, cuando por las noches veía el rostro de Sarah y deseaba con todas sus fuerzas pintarlo en una hoja de papel. Anhelaba convertirlo en una especie de fotografía hecha a mano para poder llevarla siempre con él. 

    Dirigió su mirada hacia su hermano para comprobar su reacción. Caleb había heredado de su madre algo más que su altura: su expresión tierna y tranquila. También su carácter respetuoso y su sentido de la justicia. 

    —Vine aquí porque soy el representante de Sarah y quiero ayudarla a seguir un buen camino. —Omitió decirle la verdad sobre el trato que tenía con ella. Sabía que su hermano se pondría furioso, se sentiría traicionado y herido—. Además, ya sabes que aún no me han nombrado oficialmente el director. Pero eso no quiere decir que no te esté vigilando, Kane. Te aseguro que lo hago, tal y como me pidió nuestro padre. 

    —¿Qué eres ahora? ¿Mi niñera? —reprochó enérgicamente. Se estaba cansando de su nueva situación. 

    —Soy tu hermano… 

    —¡¿Ahora eres mi hermano?! ¿Dónde estabas hace ocho años cuando tanto te necesité? Ah si... —Se frotó la barbilla con la mano, como si estuviera pensando—. Encerrado en tu casa como si fueras un niño pequeño. ¿Quien necesitaba niñera entonces, hermano? 

    —Mira, hablamos de esto el viernes —pronunció sus palabras con los dientes apretados, recordando a su hermano que se hallaban en un lugar público y a nadie le importaban los motivos de su discusión—. Ahora tenemos cosas más importantes que atender. Por ejemplo: cómo vamos a mantener a los periodistas lejos del hotel durante estos días. 

    —No te entiendo… 

    —Las cocineras aseguran que los sapos han aparecido por la vuelta al pueblo de no sé qué asesino del títere —explicó mientras le hacía señas de que lo siguiera—. Temen que los bichos sean venenosos y eso afecte a las personas que acuden al comedor. Van a cerrar la cocina y al parecer, traerán un catering para los clientes. 

    —No me jodas. Es el único hotel que hay en esta zona. Nos quedan por grabar dos episodios más en el psiquiátrico. Entre el peligro de desprendimiento y la investigación abierta, no nos ha dado tiempo a nada. Ni siquiera a filmar las dos escenas del exterior... 

    —Lo sé, por eso tenemos que hacer algo cuanto antes. Una de las cocineras me contó que Ashley es la empleada más antigua, de hecho es la encargada de los empleados. Creo que hablar con ella podría ser una buena idea. —Kane gruñó y su hermano dejó de caminar para mirarlo directamente a los ojos—. ¿Te acostaste con ella? ¿Cuándo? 

    —Hace dos meses, y no quiero hablar del asunto. Fue una estupidez. 

    —Pues sí que lo fue. No deberías involucrarte con las mujeres que tienen tanto acceso a información sobre tu vida privada. ¿Eres consciente del riesgo que corres? 

    —Con quien me acueste o me deje de acostar, es mi problema —dijo visiblemente molesto—. ¿Qué pasa? ¿Está enamorada de ti ahora? 

    —No seas imbécil, Kane. Lo de Evelyn fue un error que no volverá a repetirse. 

    —¿Y Sarah? —Enarcó una ceja y lo miró—. ¿Por qué estás aquí? Dime la verdad. Creo que es lo mínimo que me merezco. Al fin y al cabo soy el hermano tonto al que siempre engañan. 

    —Déjalo. Todos estos temas los trataremos el viernes. Por lo que veo, ella te importa. Y quiero saber hasta qué punto. 

    —¿Para qué? ¿Qué te traes entre manos? 

    A Caleb no le dio tiempo a responder porque justo en ese momento se escuchó un grito de mujer proveniente de la primera planta. Los dos miraron hacia las escaleras y se encaminaron hacia allí con paso apresurado. 

    —¿Qué demonios pasa en este hotel? —Las palabras de Kane intentaron hacerse un hueco entre los silbidos de su respiración. 

    

 

     

     

    Sarah contemplaba con una mueca de espanto lo que había encima de su cama. Las náuseas subieron por su esófago a toda velocidad y se tapó la boca con la mano mientras cerraba los ojos con fuerza. 

    Escuchó fuertes pisadas que hacían vibrar el viejo suelo de madera en dirección a ella. El solo hecho de pensar que en unos instantes todos los que habían escuchado su grito entrarían en la habitación, le obligó a tragar la saliva que se había arremolinado en su boca. 

    —¿!Sarah!? ¿Estás bien? —preguntó Kane cogiéndola por la muñeca y atrayéndola hacia su pecho. No quería que siguiera contemplando la sangre que había encima de sus propias sábanas—. No mires más… Tranquila. 

    —¡Joder! —gritó Caleb—. ¿Has visto lo que hay ahí? 

    —No… —susurró Kane mientras la rodeaba con ambos brazos. Sintió el temblor que le recorría el cuerpo y la estrechó con tanta fuerza que la levantó del suelo—. Shhh… —La dejó descender lentamente. 

    —Tres malditos sapos muertos y sin cabezas. 

    —Parece que no conseguiste transformarlas en príncipes —le susurró Kane a Sarah—. Besaste a los sapos y murieron… 

    —¡Maldito seas, Kane! —Sarah reunió toda la fuerza que pudo y lo empujó hasta que su antebrazo golpeó la puerta—. ¿Cómo puedes bromear en un momento así? No veo que tú hayas muerto después de besarme. 

    Inmediatamente se mordió los labios, arrepentida por su arrebato. No solo había dicho en voz alta que ella y Kane se habían besado, también lo había comparado con un sapo. ¿De dónde había salida tanta rabia? Ella no era así, algo había cambiado, ¿pero qué? 

    Caleb carraspeó y levantó las manos en el aire, claramente sorprendido. 

    —Creo que debería irme… —Pasó por delante de su hermano y lo miró con intensidad—. Ha quedado claro hasta qué punto te importa Sarah. Avisaré para que vengan a limpiar este desastre. —Salió por la puerta sin mirar atrás. 

    Kane echó un vistazo a la cama y cogió aire profundamente. Estaba tenso porque no controlaba la situación. Alguien había intentado asustar a Sarah; las grabaciones estaban paradas porque el hospital psiquiátrico podría venirse abajo en cualquier momento, la policía acababa de abrir una investigación para encontrar a un asesino, uno que podría ser el mismo que había metido las ranas en la cocina y el mismo que había entrado en la habitación de Sarah. ¿Acaso su nueva compañera estaba en peligro? 

    Por un momento creyó haberlo olvidado pero las palabras de Sarah resonaron en su cabeza con fuerza. ¿Cómo había podido confesar eso delante de su hermano? Ahora sabía lo que había pasado y estaría más encima de él que nunca. 

    El olor a muerte y tierra mojada flotaba en el ambiente de aquella habitación. Kane agarró a Sarah por el brazo y la sacó fuera con tal rapidez que la dejó asombrada. 

    —¿Qué haces? ¿Has perdido el juicio? 

    Se pasó una mano por el rostro sin importarle su aspecto y dio media vuelta para volver a la habitación, pero él la sujetó por la muñeca. 

    —No vuelves allí. No es seguro. 

    —No me digas que te importa mi seguridad. —Se sentía furiosa y decepcionada a partes iguales. Se había dejado besar y ahora empezaba a arrepentirse. Habían sido los besos más maravillosos que jamás había recibido, pero también los más amargos. Apenas conocía a Kane y era imposible acercarse a él o averiguar algo de su vida porque cambiaba de humor constantemente y se encerraba en su mundo de oscuridad. El corazón le latía con fuerza y eso dificultaba su respiración. Trató de calmarse. Se había dado cuenta de repente de que sentía algo por él y de que le importaba más de la cuenta. Le había abierto la puerta a su corazón y no entendía cómo había podido dejar que pasara algo así. 

    —Sarah… No quiero discutir contigo. Perdóname si te he molestado, solo intentaba hacer una broma para hacerte sentir mejor. No se me dan bien estas cosas… 

    —Quieres decir que no se te da bien ser amable —replicó con rapidez. Estaba tan cerca de él que podía sentir su calor. Tenía la cabeza inclinada hacia atrás para poder mirarlo a los ojos y le seguía costando respirar. 

    —Algo así. 

    Sarah no podía creer que lo hubiera admitido. 

    —Acepto tus disculpas, pero con una condición. 

    —Lo que sea, lo siento de verdad. —Se quedó callado un segundo con la cabeza baja. Después, la miró de nuevo. Nunca le había pedido disculpas a una mujer, por muy culpable que fuera. Se sentía extraño y temeroso mientras esperaba a que ella hablara. Temía que le dijera que no quería volver a tener nada con él, que la dejara en paz para siempre. 

    —Después de todo lo que hemos vivido, creo que deberías dejar de exigirme que te llame señor Black. Quiero pensar que somos amigos. 

    —Quiero pensar lo mismo pero tengo miedo. —Suspiró—. No sé lo que estoy haciendo, nunca en la vida he estado tan confundido. Al menos no desde la muerte de mi madre. Después de perderla fui incapaz de organizar mi vida y por lo que veo, ahora tampoco. Todo se tuerce a mi alrededor, siento que estoy pisando arena movediza y que me hundo poco a poco. —Haciendo un gran esfuerzo de voluntad, apartó la mirada y tragó saliva—. Siento que pienses así… Que pienses que no puedo ser un buen jefe o amigo. Eres una mujer increíble y te pareces tanto a ella… A mi madre. 

    A Sarah se le encogió el corazón al oírlo. Deslizó una de sus manos hacia su mejilla y la otra la puso en la parte baja de su espalda, utilizándola para atraerlo contra su cuerpo. Lo abrazó porque lo necesitaba y porque él había hecho lo mismo con ella cuando entró en la habitación y la vio asustada. Kane había actuado sin pesar y lo primero que hizo fue tratar de protegerla. 

    —Kane… 

    —Mi nombre suena tan bien en tus labios —dijo con un hilo de voz apenas audible. 

    —¿Entonces puedo llamarte así? 

    Se alejó para mirarlo. 

    —Claro, llámame como quieras. —Su mirada era segura, cálida y confortable. Además, parecía que la sonrisa se negaba a abandonar su rostro. Le gustaba charlar con ella, poseía una mente aguda. Era inteligente y atrevida, casi resabiada. No era una presa fácil como el resto de mujeres que había conocido. Sarah sabía defenderse sola y tenía agallas. 

    —¿Amigos? —Ella se humedeció el labio inferior, distrayéndolo. 

    —Amigos… —Frunció el ceño, ¿qué demonios significaba aquello? Le deslizó un dedo por la mejilla mientras le lanzaba una mirada capaz de hacerla arder de pies a cabeza. Entre ellos abundaba la química, de eso no cabía la menor duda. Pero si estaba dispuesta a ignorar tal hecho y disimular, él iba a hacer todo lo contrario: mostrarle lo mucho que le atraía. 

    —Perdón, ¿me dejan pasar? 

    Kane reconoció aquella voz femenina. Dio un paso hacia atrás, pero no soltó la mano de Sarah. Miró a Ashley con suspicacia y enarcó una ceja. 

    —¿Qué quieres? 

    El tono gélido y desafiante que empleó para dirigirse a la camarera, hizo que Sarah se estremeciera de la cabeza a los pies. Había olvidado lo desagradable que podía llegar a ser. 

    —Me envían para limpiar la habitación. —Masticó su chicle durante un segundo y se encogió de hombros—. Tampoco ha sido para tanto… ¿Tres sapos muertos? He visto cosas peores. 

    —Haz tu trabajo y no vuelvas a dirigirnos la palabra. 

    Ashley palideció, pero mantuvo la compostura. Entró en la estancia y cerró la puerta tras de sí. 

    —¿A qué ha venido eso? 

    —Vamos a mi habitación. Te quedarás allí hasta el viernes —dijo en voz baja ignorando la pregunta que acababa de hacerle—. Es la única que tiene cama doble. Alguien pasará a recoger tus cosas. 

    —¿Y tú dónde vas a dormir? —No podía creer lo que estaba escuchando. Fue como si sus emociones y sentimientos se hubiesen puesto en fila, uno tras otro, para invadir toda su mente. Primero sorpresa, luego confusión, después miedo y finalmente ansiedad. 

    —A tu lado. 

    Sarah se tragó el orgullo y asintió. Sabía que no quedaban habitaciones libres y no quería volver a la suya. Y mucho menos, dormir en el suelo. 

     

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 18 

     

     

     

     

     

     

     

     

    Kane abrió la puerta de su habitación y se echó hacia un lado para dejarla pasar. Aún no tenía muy claro porqué le había pedido que se quedara con él hasta el viernes. Pero lo que sí sabía es que no estaba dispuesto a arriesgarse a que esa persona que había entrado a hurtadillas, regresara para hacerla daño. Pero no pensó en cómo iba a frenar todo ese deseo y tentación que amenazaba con inundar todos sus sentidos. 

    —Me pido el lado derecho —comentó mientras cerraba la puerta. Se dejó caer contra la pared y se cruzó de brazos—. Es temprano aún. Bajaré al comedor, quiero hablar con Logan y con todas las cocineras. Además, tengo que hacer un par de llamadas y dejarlo todo listo para mañana. El director llega a primera hora, así que ponte cómoda y descansa. 

    —Gracias por tu amabilidad. —Se dio la vuelta para mirarlo a los ojos—. Pero no sé si sea buena idea quedarme aquí, contigo. ¿Que va a decir la gente? 

    —No voy a pasar mucho tiempo en la habitación. Vendré solo a dormir por las noches y prometo mantener una distancia prudencial. Y en cuanto a los demás, te aseguro que ni siquiera se darán cuenta de que no estás durmiendo en tu habitación. Mañana estarán todos ocupados con las grabaciones, incluso tú. —Contempló el brillo magnético de sus ojos y sintió el poder que tenían sobre él. De pronto, se olvidó de que tenía que irse, solo podía sentir una mareante ola de calor extremo que por momentos hacía subir la temperatura de su cuerpo. Creía que estaba haciendo lo correcto pero había cometido un error muy grande, la deseaba con todas sus fuerzas y no sabía si iba a poder confiar en lo que a mantener sus manos alejadas de ella se refería. 

    —De todos modos quiero hablar con tu hermano. Sabe que nos hemos besado y no quiero que piense mal… 

    —Me da igual lo que crea Caleb. 

    —Pues a mí no. —Imitó su postura y puso mala cara—. Es mi amigo, te guste o no. Entiendo que os lleváis mal, que hay cierta rivalidad entre vosotros pero a mí no me metáis en vuestros problemas. Me gusta llevarme bien con todo el mundo. 

    —Eso no va a ser posible. Quita esa idea de tu cabeza —dijo, controlando con facilidad el hartazgo de tener que discutir con ella—. Cuando tu fama se dispare, vas a tener enemigos en todas partes y créeme que llegarás a odiar a ciertas personas. 

    —Yo no soy como tú, o como la mayoría de tus conquistas. 

    —No, no lo eres —dijo a modo de reproche. 

    Se miraron durante un largo momento, luego ambos desviaron la mirada. 

    —Voy a bajar al comedor —murmuró Kane mientras abría la puerta. Se dio la vuelta y se marchó hacia las escaleras. 

    Cuando dobló una esquina, vio a Ashley apoyada contra la barandilla y hablando por teléfono envuelta en un mar de susurros. Se quedó quieto, intentando captar algo de la conversación pero solo escuchó como ella decía que quería que la dejaran en paz. Le entró la curiosidad y se acercó un poco más. En ese momento, Ashley se enderezó y enfiló el pasillo a toda velocidad. 

    Kane se quedó donde estaba mientras observaba cómo desaparecía de su vista. Quizás su hermano tenía razón y Ashley sabía algo que nadie más sabía. Pero no estaba preparado mentalmente para mantener una conversación con ella. Tenía ganas de gritar y romper algo. 

    Bajó las escaleras hasta la planta baja y fue al comedor. Estaba repleto de gente y de repente, se sintió agobiado. Dio la vuelta de inmediato, con la intención de coger el coche y abandonar el hotel. Necesitaba tomar un trago para serenarse y digerir todo lo ocurrido. 

    —Kane… Espera. 

    Cerró los ojos durante un instante y resopló. Era imposible tener un momento a solas con tanta gente a su alrededor. 

    —Dime, Logan. —Se dio la vuelta y lo miró—. ¿Pasa algo? Necesito salir... 

    —Me llamó Henry. No va a poder estar mañana aquí. —Masticó con rapidez lo que tenía en la boca y se limpió con una servilleta—. Le ha surgido un problema. 

    Tras pensarlo unos segundos, Kane respondió. 

    —Tendrás que hacer de director entonces, no te va a queda otra. Y… —Se acercó a él—. ¿Qué estás comiendo? Pensé que habían cerrado la cocina después del incidente de los sapos. 

    —No vuelvas a mencionarlo —gruñó—. Tendré pesadillas durante el resto de mi vida. 

    —¿Entonces? 

    —Anthony y Tristán fueron hasta Oylen y trajeron comida. Hay suficiente para hoy y para mañana. 

    —Me alegro. Ahora si me disculpas, tengo que irme. —Había abandonado toda apariencia de amabilidad, tiñendo sus palabras de cierta antipatía. 

    —Tenemos que hablar de Sarah. 

    El ambiente del hotel, sofocante en aquella ajetreada noche de enero, pareció congelarse de pronto. Su tono no entrañaba amenaza alguna, pero aún así Kane se estremeció. ¿Por qué tenía que mencionarla justo en aquel momento? ¿No podía tener un momento de paz sin dejar de pensar en ella? Acababan de discutir y aunque le había resultado estimulante, tenía la sensación de que iba a estallarle la cabeza. 

    —Te escucho —dijo a pesar de que tenía la premonición de que no iba a gustarle lo que estaba a punto de oír. 

    —Vamos a la terraza. 

    Kane acompañó a Logan en silencio. Mientras caminaba a su lado, absorbía todos los detalles que había a su alrededor. Se dio cuenta de que los empleados habían sacado al exterior todas las alfombras de que, posteriormente, habían limpiado los suelos con lejía. Intentó escuchar las conversaciones que mantenían y lo único que le confirmaron fue que todo ese alboroto se debía a lo sucedido con los sapos. Pero nadie mencionaba lo ocurrido en la habitación de Sarah. ¿No se habrían enterado? 

    Logan cerró la puerta de cristal y tomó asiento en una de las sillas de mimbre adornadas con almohadones de color rojo. Kane se quedó de pie, una vez más estaba impaciente. Y eso no le gustaba, siempre pensaba que la impaciencia era uno de sus mayores defectos.   

    —Hace una noche preciosa, ¿verdad? 

    —Dime qué pasa. —Kane apoyó sus manos sobre la mesa y lo miró expectante. 

    —He hablado hace unas horas con Sarah y me da la sensación de que vamos a tener un problema. No quiero perder a otra actriz por tu culpa. —Su tono de voz era muy bajo. 

    —¿A qué te refieres? 

    —¿Ha pasado algo entre vosotros? 

    Kane, impactado por su pregunta y contrariado por el repentino arranque de coraje de Logan, intentó responder. 

    —¿Por qué lo preguntas? ¿Sarah te ha dicho algo? 

    —No hace falta, Kane. He visto cómo la miras y he visto lo que le cuesta hablar de ti. Por no mencionar lo posesivo que te pusiste con ella cuando llegué —le habló en tono recriminatorio y muy despacio, como si estuviera tratando con un niño. 

    —No ha pasado nada y no va a pasar —replicó con determinación, negando sutilmente con la cabeza—. No es mi tipo, ni siquiera me atrae. 

    —¿Cuánto hace que nos conocemos? ¿Tres años? —Kane asintió—. Pues no te creo, sé cuando mientes. Quizá no haya pasado nada aún, pero pasará. Y sabes que no te conviene mezclar el trabajo con el placer y más aún, cuando se trata de una compañera de reparto. Te hablo como amigo. Sé que lo pasaste mal después de la ruptura con Alicia y entiendo que la despidieras. 

    —Alicia era una mujer fácil y su gusto por los chismes y las habladurías la llevaron por un mal camino. Le importaba solo la fama y el dinero, salir en todas las portadas de las revistas a mi lado… 

    —Totalmente opuesta a Sarah. Mira… —Se puso de pie y tiró de su jersey para cubrir su barriga—. Esta chica es un encanto, quizás te vendría bien salir con alguien como ella. Igual así dejabas de ser tan tosco y odioso. Pero si tu intención es acostarte con ella y después ignorarla, lo mejor será que la dejes en paz. Sarah no merece ser el pasto de los reporteros y mucho menos, sufrir. 

    Por un momento, sintió un fuerte deseo de gritar a Logan que se callara, que no la mencionara más. La sangre le bombeaba a toda velocidad por las venas de su cuello y esa sensación no le gustaba. No le gustaba lo más mínimo. Pero Logan tenía razón, Sarah era una buena chica que no se merecía que alguien como él le hiciera daño. Su reputación con las mujeres dejaba mucho que desear. La prensa lo había tachado de mujeriego redomado, cuyo propósito en la vida era salir con todas las actrices jóvenes que trabajaban para él. Era consciente de que Sarah no iba a pasar desapercibida para esos buitres y su deber como jefe o como compañero, era el de protegerla. Pero, ¿cómo podía hacerlo si no dejaba de pensar en ella y de desearla? El recuerdo de aquellos besos llevaba horas infiltrándose en su cerebro y desalojando todo rastro de sentido común. No había razón alguna que justificara aquella obsesión pero sabía que era la clave de todo lo que sentía. Nunca había buscado nada más profundo en sus relaciones con las mujeres, por eso no encontraba la palabra adecuada para describir lo que había entre Sarah y él. 

    Miró a Logan y vio que tenía toda su atención centrada en él. 

    —¿Ya sois amigos? —gruñó Kane—. Apenas la conoces… 

    —Conozco a las chicas de su tipo. Es de las que se enamoran rápido y entregan su corazón, de las que dejan huella y aman de verdad. 

    Separando los labios, Kane dejó escapar un siseo a través de sus dientes. Él también había pensado en ello, por eso frenaba todos sus impulsos salvajes. Era lo bastante realista como para darse cuenta de que Sarah terminaría herida y él, sintiéndose culpable y miserable. Pero por primera vez en su vida, deseaba conocer a una mujer como Sarah. Era lo que realmente anhelaba; sentir que alguien podía quererle a pesar de todos sus defectos. 

    —No te preocupes, no pasará nada —mintió para zanjar el asunto. 

    —Kane… 

    La puerta de la terraza se abrió y Logan dejó de hablar al sentirse observado. 

    —Necesito hablar con mi hermano —dijo Caleb mientras se acercaba a ellos—. Fui a tu habitación y no estabas. Sin embargo me encontré con Sarah. ¿Quieres explicarme qué hace allí? 

    —Joder… ¿Qué pasa hoy? —protestó entre dientes. 

    Logan negó con la cabeza, como si supiera la respuesta de Kane. Pero no quería pincharlo más y seguir metiendo el dedo en la llaga. Conocía muy bien a su amigo y sabía que se sentía entre la espada y la pared, confundido por sus propios sentimientos. Así que no se lo pensó dos veces y se fue, dejándolos solos para que resolvieran sus problemas. 

    —Me apetece tomar algo, ¿me acompañas? —Le propuso Caleb. 

    —Vámonos al bar que está a la salida del pueblo. Yo también necesito un trago. 

    



 

     

    Dos horas después, Kane estaba mirando su vaso vacío con desaprobación. Alcanzó la botella de whisky y se sirvió una cantidad bastante generosa. 

    —Más despacio, hermano. No querrás pillar una borrachera… 

    —Me da igual. Llevo tiempo sin probar el alcohol y además, lo necesito. 

    Caleb dejó su vaso vacío boca abajo y se reclinó en el asesino. Sabía que su hermano se estaba confrontando con varios dilemas a la vez, por eso había pensado que era el momento de hablar seriamente con él y poner las cartas sobre la mesa. Quería estar para él y ser su hermano mayor. Había hecho todo lo posible para que se diera cuenta de que no estaba solo y de que había personas que lo querían. Sarah era la ficha más importante de su jugada pero ahora temía que pudiera llegar a salir herida. Necesitaba saber si Kane sentía algo por ella para empezar a tomar medidas en caso de ser necesario. 

    —¿Quieres contarme qué te pasa? Llevo más de una hora esperando a que digas algo. Empiezo a cansarme. 

    —¿Quién lo hubiera pensado? —Kane soltó una carcajada amarga—. Después de tantos años, tú y yo pasando tiempo juntos sin pelearnos. 

    Dio un trago a su whisky y lo miró de reojo. El líquido ardiente tenía un sabor ligeramente distinto al que conocía: era potente y almizclado. Cuando se lo tragó, le quemó toda la garganta. 

    —Han pasado muchas cosas. Deberíamos dejar de echarnos la culpa el uno al otro y aprovechar lo que tenemos. La muerte de mamá nos afectó a los dos y cada uno hemos sufrido a nuestra manera. Sé que te sientes culpable. —En ningún momento apartó la mirada de su hermano, estaba seguro de que también estaba pensando en lo sucedido—. Papá no hizo lo correcto al echarte de casa. Eso rompió la poca relación que tenías con él. 

    —¡Tú también te fuiste! —exclamó frustrado. Le sostuvo la mirada porque quería que aquella acusación lo alcanzase de lleno—. Me dejaste solo lidiando con mi adicción. 

    —Sentía que os había fallado a los dos, estaba muy perdido. Tenía que hacerlo, no hacía más que estropearlo todo… 

    —Encontraste refugio en la academia militar, mientras yo estaba frecuentando todos los bares y consumiendo toda la cocaína que se me ofrecía. ¿Sabes cuántas veces me ingresaron en el hospital por sobredosis? Tres… Y ni una sola vez viniste a verme. Papá y tú me abandonasteis cuando me ingresaron en el centro de rehabilitación. —Levantó la voz, como si aquellas palabras fueran a quedar más claras por dotarlas de más volumen. 

    Miró a su alrededor y empezó a sentirse agobiado. Llevaba mucho tiempo sin pisar el suelo de un bar y aquel lugar estaba atiborrado, justo como los que él frecuentaba cuando salía de juerga con sus amigos. Apretó los dientes y exhaló todo el aire que le quedaba en los pulmones. No, no pensaría en sus errores ahora. Sus ojos recorrieron el local y se posaron en la madera oscura de la barra, en las botellas y los vasos que emitían destellos de luz apagada… Y se dio cuenta de que a pesar de que todo le resultaba familiar, se sentía fuera de lugar. Nunca había hablado con alguien sobre su adición, ni siquiera con su hermano. Había guardado todo en su interior con tanto empeño para que nada saliera a la luz, para que los paparazzis no restregasen su nombre y el de su familia en todas las portadas. Pero hacía un año había cometido una imprudencia. Una que le costaba veinte mil dólares todos los meses. 

    Tiró de su gorra hacia abajo, agradeciendo en silencio que nadie lo hubiera reconocido. Hasta hacía cuatro años, había pasado desaparecido. Podía salir a pasear sin necesidad de esconderse y comer tranquilamente en sus restaurantes favoritos. Todo cambió cuando empezó a actuar, su vida privada era la noticia más codiciada por el mero hecho de que pudiera ser del interés de la audiencia. Nunca había hecho de la publicidad su modo de vida y nunca había participado en reality shows ni nada por el estilo. Limitó la propaganda de sus actuaciones a su ámbito profesional pero cada vez que aparecía en público con una de sus compañeras de reparto, el escándalo tomaba proporciones. 

    —He sufrido a mi manera. Lo siento hermano, siento si te he fallado. Pero yo también he perdido una madre y un hogar —admitió Caleb, bajando la vista. 

    Kane no dijo nada más. La culpabilidad que antes lo ocupaba todo se había esfumado de forma inmediata. No tenía sentido seguir reprochándole a su hermano que lo hubiera abandonado cuando él no había movido un solo dedo para arreglar la situación. Había sido un egoísta, pensando solo en él y en su sufrimiento, olvidó que tenía un hermano que también lo estaba pasando mal. Las drogas y el alcohol le habían hecho estragos, incluyendo cambios en su personalidad y lagunas mentales. Bebía y se drogaba cada vez más para lograr un efecto placebo y así poder negar el problema sin culpabilidad. 

    —¿Qué nos ha pasado? ¿Por qué nos hemos distanciado tanto? 

    Caleb alzó la mirada y la expresión que tenía en su rostro rompió un poquito más a Kane por dentro. 

    —Como bien has dicho, muchas cosas. La muerte de mamá, el engaño de Evelyn… Pero me alegro de haberlo hablado. —Se bebió el vaso de un trago. 

    —Quiero saber una cosa. —Caleb se remangó la camisa negra de algodón y se apartó el cabello de la frente—. ¿Sientes algo por Sarah? ¿Estás enamorado de ella? 

    —Joder, hermano. Estábamos tan bien… —gruñó—. ¿Por qué demonios has tenido que mencionarla? 

    —Porque es importante. 

    Kane cerró los ojos por un instante, intentando guardar la ira para sus adentros. Los músculos de su estómago se encogieron al recordar los besos que se habían dado. Quería más pero no sabía exactamente qué. Había cruzado una línea prohibida, ya no había marcha atrás. No obstante, después de haberlo hecho, no sabía si en realidad sentía algo por ella. 

    —No quiero hablar de eso… 

    —La besaste, Kane. Quiero pensar que lo hiciste porque ella te importa y no por mera diversión. 

    —No sé porqué lo hice. ¿Contento? —Su voz transmitía enfado. 

    —Tiene que haber una razón. 

    El móvil de Caleb vibró encima de la mesa y estiró una mano para acercarlo y mirar la pantalla. Sonrió de medio lado, una sonrisa que su hermano conocía muy bien. 

    —¿Una mujer? 

    Caleb no respondió. Estaba tratando de pensar qué debía contestar o sí debía hacerlo siquiera. Tal vez si dejaba que pasaran los segundos sin decir nada, su hermano desistiría. Hablar de Maya con él no era una buena idea. Kane también odiaba a la prensa y todo lo que tenía que ver con ella. Terminarían recordando a Evelyn y los malos tragos que les hizo pasar aquello. 

    Kane era uno de los objetivos favoritos de los paparazzi, la serie de televisión que estaban rodando tenía mucho éxito. Pero la publicidad que le estaban proporcionando a su familia en las revistas de cotilleos, no era la deseada. Un mes atrás se decía que su padre tenía una aventura con la joven enfermera que el hospital había asignado para su cuidado diario, a Kane lo habían tachado de mujeriego y a él, como un ermitaño que no veía la luz del sol. No podían confiar en esa gente que se dedicaba a perseguirlos y hacerles fotografías sin pedir permiso. Era consciente de que no podía confiar en Maya, pero esperaba controlar un poco las cosas y que no se le fuera del todo de las manos. 

    —He recibido un mensaje de Charles. Dice que la gala benéfica será todo un éxito y que ayudará a limpiar el nombre de la compañía —mintió para evitar dar más explicaciones. 

    —Bueno, espero que sea verdad. —Kane se puso de pie de un salto, ignorando el turbio efecto del alcohol en su cuerpo. Estaba cansado, los pies le dolían más de lo normal y necesitaba una ducha—. Deberíamos volver al hotel. Mañana me espera un día muy agitado. 

    —Está bien, continuamos el viernes. Piensa en mis preguntas... Necesito una respuesta antes de que sea demasiado tarde. 

    Kane frunció el ceño mientras observaba cómo su hermano recogía su móvil y las llaves del coche de encima de la mesa. Tenía el presentimiento de que Caleb se iba a convertir en su sombra a partir de ese momento, conocía a la perfección su lado protector con las mujeres. 

    Volvieron al hotel y se despidieron en el vestíbulo. Mientras subía las escaleras, Kane buscaba la tarjeta de la habitación en el bolsillo de sus pantalones vaqueros. De pronto se dio cuenta de que estaba un poco mareado. Pero no estaba borracho, solo había bebido un par de chupitos, lo que según él, era una cantidad inofensiva. Además, había jurado no volver a emborracharse. 

    Inesperadamente, unos ruidos lastimeros comenzaron a surgir de la nada. El silencio dio paso a un chirrido que fue incrementando su volumen, acompañado por pequeños golpes que se escuchaban con claridad. Kane, asustado, subió corriendo las escaleras y se dirigió a la habitación para comprobar que Sarah se encontraba a salvo. Pasó la tarjeta por el escáner y apoyó su mano en el pomo, girándolo lentamente, con miedo de lo que se pudiera encontrar. Entró en la habitación y dejó la puerta abierta, solo por si tenía que salir corriendo. La oscuridad era insondable, y buscando el interruptor cerca del marco de la puerta, pudo localizarlo y obligarle a ejercer su función. Con un simple click se encendió la lámpara del techo y contempló a Sarah sobre la cama, durmiendo plácidamente. Sus cabellos negros estaban revueltos, su rostro en paz y sus labios ligeramente entreabiertos. Se sentó en el borde del colchón y cogió su mano entre las suyas. Si llegaba a pasarle algo, nunca se lo perdonaría. 

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 19 

     

     

     

     

     

     

     

    Kane no había conseguido pegar ojo en toda la noche, estaba harto de dar vueltas entre las sábanas. No entendía que Sarah no se hubiera despertado. El corazón le palpitaba con brusquedad, verla tumbada a su lado tan serena y distendida, le cortaba el aliento. El sol jugaba al escondite saltando de un lado a otro y repartiendo luces doradas por todo su rostro. Sintió un irrefrenable deseo de posar los labios sobre los suyos. Se movió lentamente para acercarse un poco más a ella, olía a cereza y empezaba a ser su aroma favorito. No pudo reprimir tocar su piel sedosa con el dorso de su mano. Sarah gimió y en respuesta, se apartó de golpe. No quería que se diera cuenta, le había prometido mantener las distancias. 

    Se bajó de la cama con un humor de perros. Su deseo en vez de disminuir iba en aumento y un montón de imágenes le circulaban por la cabeza amenazando con hacer desfallecer su fuerza de voluntad. El problema era que por mucho que quisiera llevar las cosas hacia una dirección más lujuriosa, creía más importante llevarse bien con ella para trabajar a gusto juntos. Entró en el cuarto de baño y se quitó el pantalón y la camiseta que se había puesto para dormir. El lugar también olía a cereza, ese perfume que usaba Sarah le resultaba más atrayente que nunca. Se metió en el amplio cubículo y abrió la ducha mientras luchaba por atemperar la extraña combinación de cansancio y excitación. Soltó un suspiro con el rostro alzado bajo el chorro de agua templada y se frotó el cuerpo con gel. 

    Minutos después, salió de la ducha y con el antebrazo quitó la humedad del empañado espejo. Se secó con una toalla y examinó el rostro que le devolvía la mirada. Tenía una barba de dos días que no podía quitarse porque tenían que grabar, y unas ojeras oscuras que esperaba poder tapar con maquillaje. Tenía aspecto de estar agotado, pero se debía en gran parte al cansancio físico y mental. Se enrolló la toalla alrededor de la cintura y salió del baño dejando un buen rastro de agua. Se dijo a sí mismo que el día marcharía bien, lo necesitaban para recuperar todo el tiempo perdido. 

    Se encontró de frente con Sarah y se detuvo en seco. 

    —¡Qué susto! —exclamó. Se quedó donde estaba y sintió ganas de sonreír. Estaba fascinado por la manera en la que ella cerraba y abría los ojos, como comprobando que de verdad estaba allí, y delante de ella con el torso desnudo. Pero en ningún momento lo miró a los ojos. 

    —Necesito ir al baño —dijo Sarah con voz trémula. 

    —¿Y qué te impide hacerlo? 

    Kane era consciente de que la hacía sentirse incómoda. 

    —Quítate del medio. —Sarah levantó los ojos en dirección al techo—. No quiero que pienses que te estoy mirando más de la cuenta. 

    —A mí no me importa. 

    Sarah pensó en contestarle de forma hiriente, pero cambió de idea en el último segundo. No quería empezar el día con una discusión. 

    —Si me disculpas… 

    Para su sorpresa, Sarah dio un paso al frente y tendió una mano como si fuera a tocarlo. Y antes de que él pudiera decirle algo, lo apartó de su lado. La alcanzó de nuevo delante de la puerta y la sujetó por el codo. La obligó a girarse para mirarlo. La tenue luz de la habitación reveló un precioso brillo en sus ojos verdes. Estaba guapísima sin maquillaje, con su tono natural. Parecía más dulce y relajada. Llevaba puesto un pijama blanco de textura fina, que aunque no fuera de seda transparente, dio paso a su imaginación. Kane podía distinguir unos pechos de tamaño medio. Tragó saliva, preguntándose cómo no era ya el dueño de ese cuerpo tan exquisito. Respiró su aroma, ya tan familiar para él y aunque sabía que no debía hacerlo, se agachó y le habló en voz baja al oído. 

    —Gracias por alegrarme la mañana con esta vista. Espero haber hecho lo mismo por ti. 

    El gruñido de Sarah fue bajo, pero no tanto como para que él no lo oyera. 

    —Me dijiste que estarías en la habitación solo por las noches. —Le estaba mirando con una mezcla de furia y desesperación. 

    —Digo muchas cosas. —Sonrió con aire inocente. Se inclinó hacia ella y le trazó el contorno de los labios con un dedo, sin llegar a tocarlos. Era consciente de que pisaba terreno peligroso, pero no podía resistirse a ello. No cuando observó como el calor descendía desde el cuello de Sarah hasta sus mejillas. Cedió ante el deseo de acercarse más y la miró con descaro. 

    —Acepté quedarme en tu habitación porque creí en tus palabras. Ahora me doy cuenta de que no se puede confiar en ti. —La cara de Sarah expresaba todo lo que se le estaba pasando por la cabeza. 

    —Yo tampoco confío en mí cuando se trata de ti. —Su voz era un susurro apenas audible. Sarah lo tenía confundido y frustrado, y aunque la conocía desde hacía un par de días, le parecía que llevaba una eternidad deseándola. Jamás había tenido ninguna dificultad para seducir a una mujer y siempre le había resultado fácil mostrarse frío y distante. Pero lo que sentía por Sarah era un ansia que lo consumía poco a poco y lo obligaba a tratarla de forma diferente. Se merecía algo más, algo que nunca había dado a ninguna otra mujer antes. 

    —¿Qué significa eso? —A Sarah le resultaba difícil razonar cuando él estaba tan cerca. Hacía tiempo que no se había sentido tan cohibida y tan excitada al mismo tiempo. Kane era irresistiblemente atractivo y tan masculino en aquel momento, que le resultaba imposible dejar de mirarlo. El brillo sensual de su piel desnuda, la hacía sentirse desesperada por sentir todo su cuerpo sobre el suyo, haciéndolo tan vulnerable como ella lo era para él. 

    —Por si no te has dado cuenta, entre nosotros hay una fuerte atracción… 

    —Eso no es verdad. Te lo estás inventando. —Sintió el rubor de sus mejillas, que no ayudaba a que sus palabras parecieran creíbles. 

    —Sarah, los besos del otro día lo demuestran. —Hizo una pausa y esperó a que lo reconociera. Pero no decía nada, solo negaba con la cabeza—. Parece que no estamos de acuerdo... 

    —No han significado nada. —La mentira fluyó con tanta facilidad que hasta ella misma se la creyó. 

    —Eres increíble, ¿lo sabías? —Kane se rió por lo bajo, apoyándose contra la puerta—. Dices que no te gustan mis besos pero me miras como si quisieras comerme la boca. No tengo tiempo para demostrarte lo contrario y te ofrecería mis disculpas, pero parece que no te crees nada de lo que te estoy diciendo. 

    —¿Has terminado? Necesito ir al baño —repitió con el corazón acelerado. Las emociones burbujearon en su interior y cada vez le ardían más las mejillas. Era incapaz de ponerlo en su lugar, su mirada era demasiado penetrante y escrutadora. 

    —No importa que sigas negándolo y tampoco pasa nada si no quieres hablar de ello. Hoy voy a besarte otra vez —murmuró por lo bajo mientras se apartaba con galantería—. Y prometo que vas a saber la verdad. 

    —¿Es una amenaza? 

    Se quedó mirándolo por un momento, convencida de que iba a contestarle que sí. 

    —Es lo que pone en el guión. Yo juego limpio siempre —replicó mientras comenzaba a sonreír con socarronería. 

    Retrocedió sin dejar de mirarla. Era tentadora y deliciosa, una pieza exquisita que solo él tenía el privilegio de contemplar. Quería dibujarla en su cuaderno y dejar volar su imaginación. Le gustaba todo de ella y sabía que lo que no veía, le iba a gustar todavía más. 

    

 

     

     

    Kane cruzó el jardín que más de una vez había admirado a través de su ventana y se reunió con todo el equipo técnico de rodaje. Logan estaba en su salsa, dando instrucciones a los técnicos de sonido y a los operadores de cámara. Era muy perfeccionista y crítico consigo mismo. Muchos actores no querían trabajar con él porque les incomodaba pero era el mejor guionista de series y películas que había en el Reino Unido. Anthony y Tristán estaban sentados, esperando tranquilamente a que la maquilladora les dejase la mejor cara posible sin que se notase mucho el uso de los cosméticos. Caleb estaba hablando con el coordinador de escenas peligrosas y los actores secundarios estaban atentos a las instrucciones del maquinista y el jefe de iluminación; algunos agobiados y otros entusiasmados. Pero no había ni rastro de Sarah. Kane había bajado al comedor para hablar con las cocineras acerca del incidente de las ranas, mientras ella se había quedado en la habitación. ¿Se habría dormido de nuevo? Lo que le faltaba, retrasar el rodaje por su culpa. Esa mujer era un imán para los problemas y seguramente tendrían que rodar más tomas de lo habitual por su inexperiencia. 

    Caleb giró la cabeza y vio a su hermano parado en medio de todo aquel alboroto mientras reflexionaba en silencio. Sabía que algo le preocupaba, por eso se acercó y entabló conversación con él, con intención de distraerlo. 

    —Todo está listo. Podemos ir al hospital psiquiátrico y empezar a rodar —comentó, dándole una palmadita en el hombro—. Los bomberos ya están allí y el jefe de policía nos ha dado el permiso para entrar en el interior. 

    Hundiéndose en la mirada de su hermano, Kane conseguía olvidar casi por completo la inquietud que le causaba la ausencia de Sarah. 

    —Perfecto. Gracias hermano, me alegro de que estés aquí —contestó sin especificar más—. El asunto de los sapos parece que por fin está solucionado. Las cocineras van a guardar silencio, al menos por unos días. 

    —¿Dónde está Sarah? —se interesó Caleb. 

    —Eso mismo me pregunto yo —respondió, sintiendo de nuevo la preocupación de hacía unos minutos. 

    —Dormís en la misma habitación, deberías saberlo. —Se colocó a su lado, con las manos hundidas en los bolsillos. 

    —No estoy de humor para esto. 

    —¿Y cuando lo estás? —Lo miró y enarcó una ceja. Quería discutir aquello, pero en el fondo sabía que estaba perdiendo el tiempo. Si su hermano se enfadaba, era imposible razonar con él. Cuando eran pequeños, discutían siempre a voz en grito por cualquier cosa, travesura o juguete. Kane creaba todos los conflictos y siempre tenía que estar pendiente de él. A medida que iban creciendo, empezaron a tratar los problemas más calmadamente, sin alzar la voz y sin echarse la culpa el uno al otro. Pero empezaron a distanciarse y a guardarse secretos. 

    —Puede que nunca. —Estaba deseando que esa conversación finalizase de una vez. 

    —Anoche llegaste al hotel un poco achispado. ¿No incomodarías a Sarah, verdad? 

    Kane quiso responder pero Caleb se lo impidió con un movimiento de la mano. Sarah había llegado y saludaba a todo el mundo con una inclinación de cabeza y una sonrisa. Llevaba puesto un vestido de color verde con flores blancas que resultaba muy llamativo. Aunque no parecía ser su intención, solía pasar desapercibida siempre que podía. Estaba realmente tentadora: el pelo le caía revuelto a ambos lados de la cara y ofrecía un aspecto exótico, como si hubiera salido de uno de los anuncios comerciales de champús. Era hermosa, no cabía duda, y Kane sintió una gran excitación. Llevaba demasiados días sin hacer el amor. 

    —Nunca te he visto mirar a nadie como la miras a ella. Te has enamorado, hermano.... —afirmó tajantemente Caleb, haciendo una breve pausa antes de proseguir—. Habrá que tomar medidas. 

    —Yo no estoy enamorado de nadie. Deja de inventarte cosas —respondió sin variar su expresión autoritaria—. ¿Medidas? ¿A qué te refieres? 

    Ante las palabras de su hermano, Kane volvió a sentirse confundido y la confusión no hacía sino alimentar su rabia. 

    —Ya lo verás. ¡Sarah! —exclamó Caleb acercándose para darle dos besos—. Estás preciosa hoy. 

    Con su habitual actitud cariñosa, ella alzó la vista para mirarlo. 

    —Gracias. Me dijeron que tenía que ponerme un vestido y es el único que tengo. 

    —¿Por qué has tardado tanto? La puntualidad es fundamental —protestó Kane, más tenso de lo que quisiera. No esperó a recibir una respuesta y se encaminó hacia los demás para saludarlos. 

    —No le hagas caso a mi hermano. A veces no tiene conciencia de lo que dice. Hoy es un gran día para ti y es un motivo de alegría. Tienes que brillar. —Le apretó el brazo en un gesto cariñoso. 

    Sarah asintió con energía y se reunió con los demás. 

    

 

     

    Verla trabajar con ese entusiasmo le hizo viajar a toda velocidad hacia su pasado. Como si hubiera cogido el avión más rápido hacia él sin saber si podría regresar. La imagen de Alicia el primer día que grabaron juntos apareció ante su visión. Su ilusión era muy parecida a la de Sarah y ambas habían conseguido contagiar a todos con su alegría. Era una mujer muy atractiva, tenía una figura excelente capaz de seducir a todos aquellos que la rodeaban. Una completa tentación en la que él mismo había caído. No tardaron en empezar una relación que terminó siendo un gran chasco tras descubrir que Alicia solo lo quería para ganar fama a su costa. A pesar de conocer el daño que le haría a la empresa, decidió despedirla. No podía continuar trabajando con una mujer cuyo único propósito era aprovecharse de él. No había sido nada fácil: la primera vez que se lo dijo, Alicia se negó a marcharse de allí. Incluso contrató a los mejores abogados del país, sacó sus garras y utilizó todas sus artimañas para que el dinero y el poder que había adquirido no se esfumase entre sus manos. Pero como Kane la había advertido, todo eso no sirvió de nada. Solamente para alargar aún más el doloroso proceso. A pesar de haberse sentido utilizado nuevamente, no pudo comparar aquel hecho con el desengaño de Evelyn. No había nada más doloroso que darse cuenta de que había entregado su corazón a la persona equivocada. Evelyn estaba dotada de una frágil elegancia y de una mirada fascinante. Sus piernas eran largas y sin duda, era lo más atractivo de su físico. Estuvieron juntos durante año entero y Kane realmente deseaba mantener esa relación con ella. Compartieron secretos y curiosidades, dudas y exaltados momentos de alegría. Pero poco tiempo después de conocer a Caleb, todo cambió para siempre. 

    Sintió una punzada de dolor en su pecho e inmediatamente intentó alejar todo pensamiento de su mente. Ya había pasado mucho tiempo y aunque ya no sentía nada bueno por Evelyn, aún le dolía la traición y lo despreciados que se habían visto sus sentimientos. Tenía que trabajar, no era momento de pensar en cosas del pasado que solo le provocaban un profundo dolor. Le llevó un rato pero finalmente consiguió centrarse en lo que estaba haciendo y se olvidó completamente de las dos mujeres que tanto daño le habían hecho. 

    
 

     

     

    La jornada se desarrolló con aparente normalidad. Cuatro horas más tarde Kane maldecía en voz baja, impotente ante una situación que se le estaba presentando. Su profesionalidad como jefe y dueño de la compañía podía verse dañada una vez más. Sarah había interrumpido el rodaje sin haberle pedido permiso y sin tener ningún motivo importante para hacerlo. Logan y los demás lo miraban a él, esperando que tomase cartas en el asunto y sabía que debía cumplir con sus obligaciones. Pero no quería hacerlo, estaba harto de llevar esa pesada carga sobre sus hombros. No estaba dispuesto a borrar aquella estúpida sonrisa de la cara de Sarah, quería observarla aunque solo fuera por unos segundos. Era su primer día de trabajo y debería sentirse cómoda y relajada. 

    —¿Puedo saber qué demonios te ocurre? —preguntó mientras caminaba hasta donde ella se encontraba. Tampoco podía hacer como si nada hubiera pasado, el resto de actores y profesionales no lo consentirían. 

    Sarah no le respondió, en lugar de hacerlo le miró con lo que le pareció dureza. ¿Era posible? ¿Interrumpía las grabaciones, retrasaba el trabajo de todo el equipo y encima se enfadaba ella? Vio como se daba la vuelta y lo dejaba atrás sin dar más explicaciones. Él hizo lo mismo, mientras se agarraba la cabeza con ambas manos, como si quisiera arrancarse el pelo. Sarah lo atraía tanto como lo sacaba de sus casillas. No sabía qué se suponía que tenía que hacer en ese momento. Si la protagonista de la serie hubiera sido otra actriz, la habría despedido de inmediato y sin complicaciones. Pero no era así, se trataba de Sarah. Cogió aire con brusquedad y a pesar de la distancia que los separaba, el olor a cereza de su perfume inundó sus fosas nasales. Y lo hizo calmando toda la rabia que sentía en ese momento en el interior de su cuerpo. 

    —¡Kane! —lo llamó Logan—. ¿Dónde va Sarah? ¿Se encuentra bien? —Ambos miraron a la dirección por la que acababa de desaparecer sin dar explicaciones. 

    —Y, ¿quién lo sabe? —Se encogió de hombros, sin saber qué más decir. 

    —Pues ve a averiguarlo. Todo lo que ha pasado ya ha retrasado bastante las grabaciones, no podemos permitirnos el lujo de demorarnos más. ¿Lo entiendes, verdad? 

    Kane gruñó mientras asentía con la cabeza y caminaba hasta la parte trasera del psiquiátrico, por donde la había visto desaparecer. Dejó al lado tres árboles sin hojas que desentonaban con el resto de la frondosa vegetación. Varios pájaros estaban posados sobre sus ramas mientras hacían sonar sus gargantas en un precioso cántico. 

    Ese agradable sonido fue el que acompañó a la agradable visión de Sarah. Se encontraba agachada al lado de un par de arbustos no demasiado altos, y hacía gestos con sus manos sin parar. Por un momento pensó que se habría vuelto loca, contagiada por el misterio que envolvía aquel lugar, pero no tardó en darse cuenta de su verdadero propósito. 

    Estaba tirando tacos de jamón, idénticos a los del catering del hotel. Los colocaba en línea recta, lentamente. Tras lo que pareció una eternidad, una pequeña nariz rodeada de bigotes salió de entre las ramas y se dirigió directamente al taco de jamón más cercano. Lo devoró en apenas unos segundos y se lanzó a toda velocidad a por el siguiente. Pero antes de cogerlo, se percató de que Sarah estaba demasiado cerca y se detuvo de inmediato. Olfateó rápidamente y con pasos dudosos, llegó hasta el siguiente bocado que lo esperaba. Y lo mismo hizo con los siguientes hasta llegar a los pies de su nueva compañera de reparto. 

    Observó cómo Sarah le daba de comer a aquel gatito callejero que se había colado en el set de rodaje y sintió que algo se removía en su interior. Se dio la vuelta irritado por el brote de sentimentalismo que la compasión de Sarah despertaba en él. Intentó recordarse a sí mismo que era el jefe y que no debería pasar nada entre ellos. Cuando era crío, le había implorado a su padre que le dejara tener una mascota, pero ese viejo nunca cedió. Su madre le regaló un gatito por su décimo cumpleaños, pero tuvo que devolverlo de inmediato a la tienda porque su marido se puso a gritar como un histérico. Su padre era un hombre de carácter muy fuerte y reservado. Muchas veces malhumorado y siempre bastante seco. 

    —¿Qué pasa hermano? —Caleb llegó a su altura y se colocó a su lado—. ¿Te molesta el lado tierno de Sarah? 

    Kane lo miró con ojos de reprobación, como si quisiera atravesarlo con la mirada. Odiaba que le hablara de esa manera, siempre le hacía sentir que sabía algo que él no conocía. 

    —No me molesta, pero estamos perdiendo un tiempo valioso por su culpa. 

    —Nos vendrá bien una pausa. Voy a traer algo de picar y café. Aprovecha y habla con ella. Ha interpretado su papel con naturalidad —dijo sin dejar de sonreír, alternando la mirada entre ellos—. Tiene mucho talento Kane, y alguien tiene que decírselo. 

    —También tengo que hablar con Logan. —De la garganta de Kane salió la voz más inexpresiva que alguien se pudiera imaginar—. Sabes que a no le gusta que interrumpamos las escenas difíciles de grabar. Hasta ahora tenemos la llegada de la psiquiatra y cómo encuentra indicios sobre las muertes misteriosas, pero nos falta su encuentro con mi personaje, la persecución en el jardín y el beso. 

    —Escenas difíciles, ¿eh? —Soltó una risa sarcástica—. ¿Desde cuándo besar a una mujer hermosa es un sacrificio para ti? Además, no sería el primer beso que os dais. 

    Se dio la vuelta y se alejó hacia el hotel. 

    —Tenemos que hablar. —Logan carraspeó impaciente detrás de él. Ni siquiera se había dado cuenta de que lo había seguido. 

    —Lo sé, pero ahora no es el momento. 

    Sin previo aviso y causando un sonoro estruendo, uno de los focos estalló sin razón aparente. 

    —¡Maldita sea! —gruñó Logan—. Lo que faltaba. No llevamos ni la mitad de las escenas. —Soltó un bufido de desesperación—. Vamos a desperdiciar bastante tiempo para arreglarlo. 

    —No lo necesitamos —dijo el técnico de iluminación mientras se acercaba a ellos—. El sol aún brilla con intensidad. Podemos rodar la escena de la persecución ahora y dejamos el encuentro y el beso para más tarde. Pero tiene que ser ya, no podemos esperar más. 

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 20 

     

     

     

     

     

     

     

     

    Llevaban dos horas rodando sin interrupción, ni siquiera para beber algo más allá que el café que les había llevado Caleb. No obstante, nadie se quejaba. Habían logrado una cuidada ambientación con un decorado idílico y querían sacarle el mayor partido posible. El equipo estaba formado por treinta personas que se esmeraban por que hasta el más mínimo detalle estuviera perfecto. Con efectos especiales, el hospital psiquiátrico lucía impecable, casi como nuevo y tanto en sus ventanas como en sus paredes, se reflejaba la luz solar que ya estaba a punto de desaparecer. Se escuchaban de fondo cantos de diversos aves y el clima era bastante caluroso. Aquel lugar ya no parecía estar agonizando, sino que rebosaba vida y actividad. Eso no quitaba que cuando tenían que grabar de noche, volviera a ser un escenario espeluznante, un edificio fantasma rodeado de encanto y misterio. 

    —¡Todos a sus puestos! —gritó Logan—. ¡Acción! 

    Kane se encontraba en el jardín supuestamente hablando por teléfono cuando la nueva psiquiatra se aproximaba a las escaleras. Él alzó un poco la mirada, justo como estaba en el guión, para mirarla directamente. Sabía lo que iba a pasar y sabía que tenía que actuar con rapidez, pero se había quedado petrificado. Recordó la primera vez que vio a Sarah y lo que había pensado de ella. Que era una chiquilla inexperta que no encajaba en el mundo del espectáculo y que terminaría haciendo el ridículo delante de las cámaras. Pero nada de eso era verdad, aquella hermosa mujer interpretaba muy bien su personaje, como si llevara años haciéndolo. 

    El operador de cámara se acercó para enfocar a Sarah. Sus movimientos no eran aleatorios sino que tenían un objetivo específico que permitía transmitir al espectador la inquietud de su personaje. Nerviosa, apoyó su mano en la barandilla de hierro forjado y comenzó a descender. Todavía no se había librado del sudor que recorría su cuerpo, algo que podría provocar un accidente fatal si llegaba a resbalarse. Entre esos inoportunos pensamientos, consiguió llegar al final de la escalera sana y salva. Pero antes de dar el pequeño salto para llegar al suelo, tenía que fingir que tropezaba y cuando lo hizo, unas manos la agarraron por la cintura para ayudarla a bajar lentamente. 

    —Cuidado, preciosa. No te vayas a romper una pierna con esos zapatos. —Kane le sonrió y se quedaron separados por apenas unos centímetros de distancia. Podía sentir su corazón latiendo acelerado y su aliento sobre su rostro. Los labios de Sarah eran rojos y carnosos como una fresa y su pelo, peinado con preciosas ondas, parecía una cascada. Su cara, dotaba de esa característica belleza clásica, era como un imán que le atraía en dirección a sus labios para besarla. 

    —Gracias. —Sarah le correspondió con otra sonrisa—. Escuché un ruido extraño y me preocupé. No sabía que había alguien aquí. 

    La sonrisa fascinante de Kane produjo un par de preciosos hoyuelos que Sarah jamás había visto desde que se conocieron. Sabía que era una actuación, que nada era real, pero le hubiera gustado creer que se la reservaba solo para ella. Era un regalo para sus ojos. Estaba al corriente de que era un seductor, las revistas de corazón no paraban de escribir sobre ello, pero nunca lo había visto en acción. Con esa sonrisa, no la extrañaba que las mujeres cayesen a sus pies. 

    —Eres la nueva psiquiatra, ¿verdad? —Se alejó un poco hacia atrás, a pesar de que estaba desesperado por tenerla entre sus brazos un rato más. No había ni una sola célula en su cuerpo que deseara lo contrario y por primera vez desde el instituto, le aterró tener una erección en público y más aún que saliese en televisión. Maldijo para sus adentros y lanzó otra sonrisa. 

    —Así es —respondió sin mirarle a los ojos—. Me llamo Diane. 

    Estiró la mano para saludarle de forma cordial. Kane la estrechó sin pestañear mientras la deleitaba con otra magnífica sonrisa. 

    —Soy Mateo. 

    —Me han hablado de ti. Eres el policía que investiga los casos de suicidio —dijo fingiendo seriedad. 

    —Retirado hace un año. Pero decidí volver porque una de las víctimas era mi tío —aclaró mientras tiraba de su gorra hacia abajo, un gesto inconsciente que repetía a menudo. 

    —Oh, lo siento mucho. ¿Piensas que no fue un suicidio? 

    —Pienso que hay un asesino en serie que aterroriza a este pueblo con sus crímenes. Hay demasiadas pruebas que hacen que resulte muy difícil establecer entre ellos nexos de conexión —aseguró con voz pausada. 

    —¿Estoy en peligro? —preguntó mientras señalaba el hospital psiquiátrico apenas unos metros alejado de ella—. Acepté este trabajo porque después de leer el contrato, consideré que valía la pena. 

    —No, bueno… —murmuró, dirigiéndose hacia las escaleras—. Lo siento, no debería hablar de esto contigo. 

    Sarah siguió los pasos de Kane y estuvo a punto de tropezar con el operador de cámara. 

    —¡Corten! —gritó Logan. Saltó de la silla y se acercó a ellos—. Ha sido perfecto, no hay que repetir la escena. Seguiremos desde aquí. 

    Sarah resopló, tensa, y se apartó un poco. Un rápido vistazo a su alrededor le bastó para volver a la realidad. Todos se movían de un lado a otro y realizaban sus tareas para que el plano quedara perfecto. Eran secuencias que se grababan sin ningún orden lógico y no se podían cometer errores. La maquilladora se acercó para secarle las gotas de sudor que perlaban su frente y aplicó más maquillaje. Empezaba a sentirse agobiada por la situación pero se negaba a reconocerlo. Quería dar la talla como actriz. 

    —Todos a sus puestos. —El silencio se hizo el rey del set. La persona encargada de dar la claqueta para anunciar la secuencia hizo un un fuerte ruido—. ¡Acción! 

    —Me gustaría ayudar —dijo Sarah mientras caminaba al lado de Kane—. No soy experta en criminología, pero tengo acceso al ordenador central. Podemos mirar los ficheros de los empleados, de los pacientes y de sus visitantes. Quizás encontremos una pista que pueda servir para dar con el asesino. 

    Las cámaras se acercaron demasiado a Sarah y ella se sintió un poco cohibida. Kane lo notó enseguida y decidió improvisar para tranquilizarla. Le cogió la mano y se la apretó. Pareció agradecer su gesto. 

    —No quiero involucrarte. No… ¡Corten! —gritó Kane con tono de incredulidad. Se había quedado en blanco, un error que era muy común entre los actores, pero no en él. Había perdido la concentración, Sarah estaba a su lado y lo miraba embelesada, sin captar exactamente lo que eso implicaba. Aquello hizo que olvidara que existía un mundo a su alrededor. Kane sabía que esa escena necesitaba ser repetida y que tenía que sonar como si fuera la primera, pero no le apetecía. Siempre había preferido no hacer más de una toma para así mantener su actuación fresca. Sarah rompía todos sus esquemas y echaba por tierra todas sus defensas. 

    —¡Todos a sus puestos! —gritó Logan con voz atronadora. 

    Kane se dio cuenta de que aún sostenía la mano de Sarah y le dio un pequeño apretón antes de soltarla. La miró durante unos largos segundos, inhalando la esencia de su perfume, ese aroma a cerezas que afectaba directamente a sus partes bajas. 

    —¡Acción! 

    Las cámaras se mecieron para captar un mejor plano de la pareja; había oscurecido de pronto y se había levantado viento. 

    —No quiero involucrarte. No tengo pruebas concluyentes para hacerlo público. —La guió escaleras arriba. Intentó no pensar en lo adorable que estaba, de hecho intentó no pensar en nada—. Nadie sabe que estoy investigando los suicidios. Piensan que hago un simple trabajo voluntario. 

    —Y así se quedará. No voy a decir nada pero si puedo echarte una mano, lo haré. —Parpadeó varias veces y entonces levantó la vista hacia él. 

    —Gracias Diane. Es bueno saber que puedo contar contigo. —Kane movió la cabeza—. Deberíamos entrar. Está empezando a hacer frío. 

    Sarah hizo un gesto de asentimiento y sonrió. Sus expresiones estaban relajadas y parecía estar contenta. 

    —¡Corten! 

    Logan caminó con paso firme sobre la hierba hasta que llegó al pie de las escaleras. Miró hacia arriba y dijo: 

    —Eso ha estado muy bien, Sarah. Tienes un talento prometedor. —Su mirada era sincera, al igual que sus palabras. 

    —¿Y yo qué? —Kane dio un paso al frente. 

    Logan hizo como que no oía la pregunta. 

    —Gracias, significa mucho para mí —dijo Sarah mientras soltaba el aire que había estado manteniendo. Sonrió a la vez que sus ojos se humedecieron. Era un momento feliz. Por fin había conseguido lo que deseó durante tanto tiempo. Logan estaba postrado delante de ella, sonriéndola y animándola incondicionalmente. 

    Un minuto después, Kane dio otro paso al frente y sacó a Sarah y Logan del trance en el que se encontraban. 

    —Vamos a descansar media hora, luego seguimos. Nos queda la escena del beso. —Kane la miró con una sonrisa insinuante. Deseaba volver a besarla y no parar jamás. Le pareció que llevaba todo el día esperando aquel momento. 

    Un chasquido de dedos fue lo único que atinó a escuchar Sarah, antes de que un potente ruido estruendoso se escuchara en el interior del hospital psiquiátrico. Entonces las luces de los focos se apagaron. 

    
 

     

     

     

    El sol dio paso a la luna y con ella, llegaron las estrellas. La noche hizo su aparición en poco tiempo y el clima cálido tornó a uno gélido. El silencio era abrumador e incómodo, como el que se producía en un ascensor al estar junto a tu vecino. Nadie se atrevía a decir ni una sola palabra. Sabían que alguien tenía que entrar en el interior del manicomio para arreglar el problema, pero nadie quería ser el héroe. Las historias acerca de los fantasmas que se dejaban ver por las noches, habían llegado a oídos de todo el mundo. Había una que decía que allí dentro, se aparecía a menudo el espíritu del primer paciente que había muerto. Un tal Humberto, un joven pelirrojo e inquieto. Se rumoreaba que se había quitado la vida, pero su hermano lo había desmentido más tarde. Pero era lo único que sabían de ese hermano misterioso, pues nunca había dado la cara y nadie lo conocía. 

    —Aquí pasan cosas raras. —Anthony movió la linterna para iluminar los alrededores—. No me gusta para nada. 

    —Estupideces. —Tristán lo empujó bruscamente a un lado—. Me largo de aquí. 

    Les dio la espalda y comenzó a caminar, no tardando nada en desaparecer entre las sombras. 

    Kane nunca había creído en esas cosas, pero empezaba a tener dudas. Desde que había llegado al hotel, parecía que todo estaba en su contra. Miró a su hermano y lo iluminó con la linterna. Vio como asentía con la cabeza y respiró profundamente antes de hablar: 

    —Quiero que todo el mundo se quede aquí. Voy a entrar con Caleb para comprobar el estado de los cables de la caja de fusibles. Que nadie se mueva, los bomberos volverán en una hora —expuso y calló, esperando a que todos asintiesen con la cabeza. Se dio cuenta de que Sarah no hacía ningún gesto, daba la sensación de que estaba asustada. Se acercó a ella y se pasó una mano por la mandíbula. Tenía ganas de tocarla, de abrazarla para intentar consolarla, pero no sabía si debía hacerlo. Que difícil le resultaba aquello—. ¿Estás bien? 

    Sarah levantó la mirada poco a poco hasta Kane. No sabía si contarle lo que acababa de ver junto a una de las ventanas, no quería que pensara que se había vuelto loca o que se inventaba cosas. Era la silueta de una mujer, bastante confusa en la oscuridad, que le hacía señas con la mano. Empezaba a sentir el pinchazo del miedo, un miedo sin forma que aún no había encontrado su auténtico motivo. 

    —Sí. —Su voz era apenas un susurro—. Ten cuidado ahí dentro. Ese jardinero podría estar detrás de todo esto. 

    —Estaremos bien. —Le dio un apretón en el brazo. Sin prisa, caminó hasta su hermano, indiferente a los rostros de sus compañeros. 

    Se dirigieron a la escalera y subieron los peldaños en el más absoluto silencio, moviendo las linternas de un lado a otro. No tardaron en abrir la puerta de la entrada y apenas pudieron vislumbrar una leve luz frente a ellos, proveniente de una minúscula rendija en la puerta del sótano. No parecía haber nadie allí, pero aún así, decidieron comprobarlo. 

    Caleb fue el primero que se acercó hasta la entrada. Tenía entrenamiento militar y además, llevaba encima su navaja de la suerte. Posicionó la linterna en el manillar de la puerta y exhaló un suspiro. Llevaba años sin sentir la adrenalina arder en sus arterias. Pero no era un buen momento para recordar aquellos días en que entrenaba sin parar y esas noches en soledad que se hacían eternas. Abrió la puerta y la empujó con el pie suavemente para no ser descubierto. Su mente era ágil, lo suficiente como para permanecer calmada y atenta a su alrededor. Al instante, le asaltó un olor a cera e incienso. A su derecha, al alcance de la mano, estaba un viejo armario metálico con puertas de cristal. No había nada en el interior, solo montañas de polvo. Movió la linterna hasta la mesa de madera que estaba en el medio de aquella ovalada habitación. Allí había una cruz invertida y el símbolo de un pentagrama pintado de rojo. En el medio había una vela encendida que se había consumido casi por completo. 

    Kane estaba cansado de escuchar solo su respiración y decidió entrar. Se postró junto a su hermano y clavó su vista en el pentagrama. Sabía lo que aquello significaba, no era la primera vez que lo veía. Todo apuntaba a que ese asesino andaba muy cerca y a que estaba haciendo todo lo posible para entorpecer el rodaje. 

    —¿Piensas lo mismo que yo? —susurró Kane. Había algo en el ambiente que enfriaba hasta la tundra del alma. Presentía que algo terrible iba a suceder si no salían de allí. 

    —Creo que sí y no me está gustando nada. Deberíamos informar a la policía y será mejor que no toquemos esto. 

    —Vamos a comprobar los fusibles, tenemos que terminar de rodar la última escena. 

    —Tú lo que quieres es besar a Sarah —lo dijo a modo de reproche. Le estaba costando mucho aceptar que a Kane le gustaba Sarah. No era capaz de sentir alegría por el gran cambio de su hermano porque no podía aceptar que se había enamorado. Sabía que el trato que hizo con Sarah terminaría perjudicándola a ella y aún así, no se lo pensó dos veces. Se odiaba a sí mismo por haber cometido ese error. Tenía que hacer algo cuanto antes y parar aquella locura—. He visto cómo la mirabas durante el rodaje. 

    —Tonterías, estaba actuando —mintió, intentando zanjar el asunto. 

    Caleb enarcó una ceja y sonrió burlón ante lo ridículo que sonaba aquella explicación. Meneó la cabeza y se encaminó hacia la puerta. Su hermano jugaba muy bien a hacerse el inocente, pero con él no le funcionaría. 

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 21 

     

     

     

     

     

     

     

    Sarah se frotó las manos y se acercó al grupo con el que empezaba a tener confianza. Kane y Caleb habían solucionado el problema de los focos y la policía ya estaba en el interior recopilando pruebas. Quedaba por filmar la escena del beso y todos parecían expectantes, menos ella. Combinar sus nervios con el rodaje se había convertido en una auténtica tortura. No era la primera vez que se besaba con Kane, pero se sentía cohibida por tener que hacerlo en público. No sabía si sería capaz de reflejar los sentimientos que se suponía que debería estar sintiendo. Una de las particularidades de la serie, era que la mayoría de las escenas se grababan en primer plano, y a la cámara no había quien le engañase. 

    —Lo has hecho muy bien —le dijo Anthony mientras le pasaba una botella de agua—. Tienes una facilidad impresionante para memorizar los diálogos largos. A mí siempre se me olvidan… 

    —Porque te preocupas más por tu aspecto físico. —Logan golpeó su hombro derecho con la mano—. Si prestaras más atención a lo que pasa a tu alrededor, harías un mejor trabajo y nosotros no sufriríamos tanto. 

    —Tienes razón. —Kane se aproximó a ellos y se quedó cruzado de brazos, observándolos. No tardó mucho en encontrar el rostro de Sarah, era la única que no sonreía. ¿Estaba nerviosa por lo del beso? Daría cualquier cosa por averiguarlo. Aquella mujer le provocaba ira y ternura al mismo tiempo, sentimientos capaces de romper cualquier barrera para llegar a su corazón. Pero necesitaba saber si ella sentía lo mismo; no quería volver a ser apuñalado por la espalda—. Has vuelto locas a las maquilladoras, creo que te odian. 

    —Me odian seguro —dijo Anthony, virando sus ojos—. Cuando me ven, salen corriendo. 

    —No me extraña —murmuró Logan—. Bueno, vamos a trabajar un rato más. Estoy muy cansado y hambriento. 

    —Como todos. 

    La voz de Kane sobresaltó a Sarah y sin poder evitarlo, lo miró. Estaba tan absolutamente arrebatador, que la ponía nerviosa. Jamás en la vida se le habría ocurrido pensar que pudiera mantener ningún tipo de relación con un hombre como él. 

    —Todos a sus puestos —dijo Logan en voz alta y esperó unos minutos—. ¡Acción! 

    Kane cogió la mano de Sarah y la llevó a sus labios. Le besó los nudillos y esbozó una sonrisa deslumbrante. 

    —Gracias por ayudarme con el caso, Diane. He encontrado una pista que puede ayudarme a entender ciertas cosas. He de hablar con mi superior, no puedo hacer nada sin su autorización. 

    —Ha sido interesante, incluso emocionante pasar tiempo contigo —dijo Sarah, con una voz temblorosa que le salió mucho más natural de lo que esperaba. 

    —Me alegra escuchar eso, porque no he dejado de pensar en ti estos días. —Kane se estremeció, aquellas palabras que había ensayado durante semanas, que entonces no habían tenido ningún significado para él, ahora sonaban como una sincera confesión de lo que sentía de verdad. 

    —Yo también he pensado en ti. —Sarah tragó saliva y continuó mirándolo. La expresión de sus ojos se hizo más intensa a medida que pasaban los segundos. Parecía que los dos estaban deseando poner en bandeja sus sentimientos y al mismo tiempo, su amor. ¿Se había enamorado de Kane? ¿Del mujeriego más famoso de Inglaterra? Eso no era posible, quería creer que se equivocaba y que lo que sentía era solo atracción. 

    —Entonces déjame llevarme un bonito recuerdo de tus labios. 

    Cuando Sarah cerró los ojos, Kane se preguntó cómo demonios iba a controlarse. Era demasiado tentadora y la deseaba más de lo que se podía imaginar. Se inclinó y le acarició la boca con la suya, deleitándose con la lengua. Su mente le decía que el beso era demasiado tierno, pero no podía parar. Quería saborear aquellos labios hasta la última gota y marcarlos como suyos para siempre. Había extrañado su dulce boca y la pasión que desataba en su interior. Sus alientos se mezclaron y su cuerpo empezó a palpitar de deseo. Al principio la besó por las cámaras y siguiendo el guión, pero aquello duró solo unos segundos, al menos hasta que su corazón había decidido involucrarse. La besaba porque la amaba y la besaba porque estaba decidido a disfrutar hasta el último segundo que tuviera. 

    Entonces, desde lo que parecían kilómetros de distancia, alguien gritó. Se dio cuenta de que habían parado de filmar y la soltó a regañadientes. Sarah parpadeó ante el repentino cambio de situación y entonces levantó la vista hacia él. Kane estuvo tentado de tomarla en brazos para volver a besarla, pero tuvo que reprimir sus ganas. Todos se habían quedado callados y sin poder dejar de mirar. 

    —Hemos hecho el ridículo —susurró avergonzada y sin convicción, con un atronador sentimiento de culpa. ¿Cómo había dejado que aquello se le escapara de las manos? Era su primer día de trabajo y debería sentirse en la cima del mundo, pero lo único que deseaba en aquel momento era desaparecer. El culpable de todo era Kane, por haberla besado de aquella manera tan tierna y dulce. Y ella era una ingenua por haberle respondido. El gran problema era que había echado por tierra la oportunidad de ser reconocida por su talento y no por su incompetencia. 

    —Yo me encargo. —Kane se alejó un poco e hizo una reverencia con todo el cuerpo. Era consciente de que la pobre Sarah estaba incómoda por lo que acababa de pasar y quería hacerla sentirse mejor. Nunca hasta ese momento había dejado que un beso se prolongase tanto, acostumbraba a cortarlo antes de que el director llegase a interrumpir la escena. No quería involucrarse emocionalmente con ninguna mujer y antes o después, todas acababan pidiendo más que una simple aventura. Algunas por amor y otras, por interés—. Ya tenéis el beso perfecto. No hará falta repetirlo. Sarah y yo pensamos en hacerlo más largo para conseguir una mejor estética. 

    Logan empezó a aplaudir. 

    —¡Así se hace! Mejor imposible. 

    Los demás aplaudieron también, con tanta fuerza que a Sarah se le encogió el corazón de emoción. 

    —Sonríe, dulzura. No vayas a estropear el momento —le dijo Kane, alzando la voz para hacerse escuchar—. Nadie se dio cuenta de lo mucho que disfrutaste, ahora solo te falta reconocer que me quieres. 

    —¿Qué estás…? 

    —Espectacular. —La interrumpió Anthony —. Ese ha sido un verdadero beso de película. Cualquiera diría que estáis enamorados. 

    Sarah tosió para disimular el nudo que tenía en la garganta. 

    —¿Estás bien? —Kane la miró con una sonrisa burlona en los labios. 

    —Perfectamente. —Le devolvió una sonrisa forzada y ligeramente desafiante. Sus labios se crisparon y perdieron parte de su color. No podía creer que se atreviera a tomarle el pelo como si fueran amigos de toda la vida. Kane la irritaba y por desgracia, también la atraía. Suspiró al darse cuenta de que ese era el mayor problema que tenía. 

    —Vamos a celebrar, esto se merece un brindis —animó Logan—. Nos queda una semana más de rodaje aquí y luego nos trasladamos al pueblo de Charnock Richard. 

    —¿Qué hay allí? —preguntó Sarah con interés. 

    —El Parque temático Camelot, fue abandonado hace siete años —explicó con entusiasmo. Le gustaban los lugares misteriosos y las vibraciones que desprendían. Eran una fuente de inspiración porque se inventaba todas las cosas que habían ocurrido a lo largo de los años. 

    —¿Allí también hay fantasmas? —Anthony dio un paso adelante y miró el hospital psiquiátrico por encima del hombro. Aquel lugar inhóspito le provocaba escalofríos y un pavoroso temor. 

    —Las fantasmas no existen —le gruñó Kane—. Los muertos no pueden caminar... 

    —Pero si tú también la viste. —Anthony alzó la voz, alternando la vista entre su compañero y el manicomio. 

    —No sé lo que vi, pero estoy seguro de que no era un espíritu. —Hizo una pequeña pausa, disfrutando de la expresión de terror que había en el rostro de su compañero antes de proseguir—. Alguien nos está gastando una broma. 

    —Volvamos al hotel. —Caleb les hizo señas para que guardaran silencio—. He hablado con la policía y van a precintar el lugar. Aquí estamos entorpeciendo la acción de la justicia. 

    Todos asintieron concentrados. Kane y Anthony se apuraron a echarles una mano para recoger todo el material, dejando a Sarah sola con Caleb. Él aprovechó que nadie les escuchaba para susurrarle al oído: 

    —Tenemos que hablar del trato que hicimos. Es importante. 

    —¿Pasa algo? —preguntó con el nerviosismo que le estaba produciendo la seriedad en el rostro de su nuevo amigo. 

    —Sí, pasa. 

    Sarah comenzó a preocuparse por lo que acababa de oír, la situación parecía ser más complicada de lo que pensaba. ¿Había hecho algo malo? El trato la ayudó a conseguir el trabajo de sus sueños pero no estaba segura de si Caleb había obtenido lo que buscaba. 

    Miró por encima de su hombro y la mirada sombría de Kane la hizo estremecer. Quizás había cambiado, pero había algo que no la terminaba de convencer. Y ese algo podría ser la razón por la que Caleb quería hablar con ella. 

    —¿Ahora? —Sarah lo miró a los ojos—. No creo que sea una buena idea, tu hermano no para de fulminarme con la mirada y… 

    —Hablaremos de esto la semana que viene. ¿Te parece? —Se pasó una mano por el pelo, distraído. No le apetecía conversar con ella en aquel momento porque no tenía claro cuáles eran los sentimientos de su hermano—. Aprovecha este fin de semana para descansar y aclarar tus ideas. Necesito una respuesta sincera —sentenció en un susurro, justo antes de besar su mejilla. 

    Sarah se quedó estática unos momentos viendo como Caleb desaparecía en la oscuridad de la noche. Cuando se dio cuenta de que todos habían terminado de recoger el material y se encaminaban hacia el hotel, parpadeó un par de veces. Kane estaba frente a ella y parecía serio. Sus ojos estaban escondidos por la gorra, pero ella sabía que la estaba mirando. 

    —¿Te encuentras bien? —la preguntó mirándola con inseguridad, como si se sintiera culpable de algo—.¿Qué te dijo mi hermano? 

    —Estoy bien —respondió intentando infundir valor a sus palabras. 

    Kane se acercó y la agarró por la barbilla, levantando su cara para poder mirarla directamente a los ojos. No le gustaba que ella y su hermano tuvieran secretos. Conocía muy bien a Caleb y sabía que podría ser un seductor innato con las mujeres si se lo proponía. No sería la primera vez que una de sus novias se fijaba en él después de intercambiar un par de palabras. Pero Sarah no era su novia. ¿Entonces por qué lo molestaba tanto? 

    —No lo parece, estás temblando. —La voz de Kane sonó más suave pero no menos firme. 

    —Deberíamos volver con los demás. 

    —Sé que no tengo ningún derecho, pero quiero que me digas la verdad. ¿Te gusta mi hermano? ¿Hay algo entre vosotros dos? ¿Se ha molestado por el beso? —Sabía que la estaba poniendo en un aprieto pero necesitaba saber si se estaba engañando a sí mismo de nuevo. Le gustaba Sarah, le gustaba todo de ella y por alguna extraña razón, no quería perderla. La necesitaba en su vida. 

    —¿Qué insinúas? —murmuró, levantando la vista. Se mordió los labios y eso hizo que Kane se fijara en ellos—. ¿Que estoy jugando a dos bandas? No soy como esas mujeres que estás acostumbrado a tratar y a llevar a tu cama. No me interesa tu hermano, solo somos amigos. Muy buenos amigos. Y tú tampoco me interesas, solo eres… —Sacudió la cabeza, como si quisiera alejar una idea anterior de su cabeza—. Solo eres mi jefe. 

    Cerró los ojos, exhausta por el esfuerzo que le había supuesto hablar. Un cúmulo de emociones que no sabía cómo digerir amenazaban con hacerla salir corriendo. Escuchaba su propia respiración, rápida y entrecortada. 

    —¿Ni siquiera amigos? Después de todo lo que hemos vivido, pensé que había algo más entre nosotros. 

    La amargura que había en su tono la sorprendió de tal modo que, por un momento olvidó lo que quería contestarle. Abrió los ojos y miró su boca. Sin darse cuenta, se pasó la lengua por los labios. No dijo nada pero de su garganta se escapó un gemido cuando él se quitó la gorra y la agarró por la cintura. Por un instante intentó resistirse y trató de zafarse pero él la sujetó con firmeza y, al final, no tuvo más remedio que dejarle hacer su voluntad. 

    —Ni se te ocurra volver a besarme —susurró, pero no se apartó. Quería dar por terminada la conversación lo antes posible. No quería estar más tiempo a solas con él, con aquel hombre que ejercía esa capacidad de seducción sobre ella con tan solo mirarla. 

    —No creo que te importe que te robe un beso más. Tú también lo estás deseando. 

    Con un gemido ronco, Kane unió su boca a la de ella, apretándola contra él, aplastando los senos con su pecho. En aquel momento no tenía que seguir un guión, simplemente dar rienda suelta a sus sentimientos. La besó con exigencia y pasión, pensando que aquel momento podría esfumarse en cualquier momento. Se dijo que forzándola no estaba favoreciendo su imagen, pero ella le correspondía al beso con la misma pasión. Se había rendido a él. Ladeó la cabeza para apoderarse todavía mejor de su boca, hundiendo la lengua para saborearla a fondo. En aquel momento volvía a sentir lo que había sentido cuando la besó por primera vez y no quería parar. ¿Acaso estaba experimentando el amor? Después de eso no fue capaz de pensar más, solo pudo aferrarse a aquello como si estuviera en un sueño. Dejó que su cuerpo hablara y deslizó las manos por sus brazos, deleitándose con la tibieza y la suavidad de su fina piel. Luego sus dedos se aventuraron más allá y cuando encontraron la cremallera del vestido, volvió a la realidad. La soltó y dio un paso hacia atrás, jadeando. No debía pensar en sus propios deseos, sino en hacer lo correcto. Estaba perdiendo la cordura y por si eso fuera poco, estaban en un lugar público lleno de policías caminando por todas partes. 

    Poco a poco Sarah recuperó el ritmo normal de la respiración y sin pensarlo dos veces, alzó una mano y lo abofeteó. El sonido resonó con fuerza a lo largo del lugar y él parpadeó aturdido, mientras se frotaba la mejilla. 

    —Te dije que no volvieras a besarme… —Se sentía arrinconada pero comprendió que luchar con él sería inútil. Terminaría sufriendo otro ataque de pánico o incluso algo peor. 

    —Y yo te dije que no volvieras a pegarme. —Dio un paso hacia delante, amenazador, y la sujetó por la muñeca. La miró como si percibiera el temor que la recorría hasta que se dio cuenta de que la había asustado, otra vez. Aflojó el agarre y volvió a hablarle en un tono más suave—. Hay una atracción entre nosotros que ni tú ni yo podemos negar. 

    —Pensé que habías cambiado. Fui una tonta. Sigues siendo el mismo hombre de hielo que no tiene sentimientos —espetó furiosa. 

    —He cambiado, Sarah. Tú me cambiaste, ¡maldita sea! Y ahora me rechazas como si tuviera la peste. ¿Por qué lo haces? ¿Te gusta jugar con los sentimientos de las personas? 

    Sarah apartó la mirada, no podía mencionar el trato que había hecho con Caleb. De pronto se sintió aturdida y tuvo la sensación de estar tambaleándose. 

    —¿Me estás escuchando siquiera? —Su voz tenía un deje de derrota y tristeza. 

    —Lo siento pero no me apetece seguir hablando. Estoy cansada de la tensión del día y necesito descansar —dijo, aún sabiendo que era una pésima excusa. La conversación había tomado un rumbo que ya era imposible de cambiar y se preguntó a quién trataba de convencer, si a él o a ella misma. Estaba aturdida por el modo en que conseguía enfadarla pero tampoco quería darse por vencida. 

    —Veo que no llegamos a ninguna parte. No sé si merece la pena seguir intentando llevarnos bien. Como bien has dicho, soy tu jefe y sería poco ético desarrollar sentimientos que no nos causarían más que problemas. 

    —No tuviste ningún problema en enrollarte con Alicia, la actriz que despediste poco antes de mi llegada —habló secamente—. ¿Qué ha pasado? ¿Hubo sentimientos involucrados que tampoco pudiste manejar? 

    Kane se quedó boquiabierto. El atrevimiento de Sarah crecía al mismo tiempo que su enfado. 

    —No tienes ningún derecho a juzgarme. No me conoces, Sarah. No sabes mi forma de pensar y no sabes lo que llevo dentro. Solo sabes lo que la prensa habla de mí. 

    Aquello la hizo dudar pero prefirió no pararse a pensarlo. 

    —Siento haberte ofendido. No quiero conocerte, no quiero saber de ti… —Sarah se mordió la lengua cuando se dio cuenta de lo que acababa de decir. Cerró los ojos durante unos segundos e inspiró hondo en un intento por refrenar sus pensamientos, los cuales parecían estar deseando salir a borbotones de su boca. Apretó los puños con fuerza hasta que sintió que la uñas se le clavaban en las palmas de las manos. Abrió los ojos y vio a Kane plantado delante de ella, mirándola como si no la conociera. ¿Qué había hecho? 

    —Y no vas a saber nada más de mí. —Sacudió la cabeza y sin decir ni una palabra más, abandonó el lugar dejándola sola. 

    Sarah miró el cielo estrellado; seguía sin lograr asimilar las cosas que le había dicho a Kane. Había cambiado, por más que ella se empeñara en negarlo y en los últimos días, había sido muy atento con ella. Fue muy injusto y rastrero de su parte ignorar aquel hecho. Se dijo a sí misma que solo había cumplido con su parte del trato para intentar sentirse mejor, pero fracasó. Se sentía miserable y culpable, estaba jugando con los sentimientos y las emociones de un hombre que confiaba plenamente en ella. 

    

 

     

     

     

    En cuanto Kane entró en la habitación, Sarah sintió la tensión que surgía entre ellos. Había algo en su presencia que la hacía sentirse inquieta. Volvió a prestar atención a lo que hacía y cerró la maleta. Había guardado todas sus cosas y había preparado la ropa para el día siguiente. Sabía que le debía una disculpa, o al lo menos despedirse de él. Pero no era capaz de levantar la mirada y enfrentarlo. Escuchó la puerta del baño y todas sus inquietudes desaparecieron, al parecer él tampoco quería despedirse de ella. 

    No obstante, era incapaz de decidir si se sentía aliviada o decepcionada. No había bajado a celebrar con los demás porque no quería que nadie viera como se venía abajo de un momento a otro. Prefirió retirarse a su habitación y estar a solas para lidiar con sus pensamientos. Por muy guapo que fuera, Kane no era un hombre para ella porque lo que necesitaba era uno que no la abandonase al día siguiente por otra actriz que se le cruzase en el camino. 

    Apagó la luz y se metió en la cama. Se tapó con la sábana y cerró los ojos a la vez que apoyaba la cabeza sobre la almohada. Mientras yacía inmóvil y a oscuras, se dio cuenta de que estaba pendiente de lo que hacía Kane. Escuchó sus pasos acercándose y finalmente sintió cómo el colchón se hundía con su peso. 

    Sabía que no iba a poder dormir a su lado, pero al menos intentó relajarse hasta que fuera la hora de levantarse. Se sentía orgullosa de sí misma, había conseguido una actuación sobresaliente demostrando que tenía “madera de actriz”. A pesar de eso, no podía dejar de recordar el beso que había compartido con Kane frente a las cámaras. Le había llegado muy adentro, la maestría de su boca había contribuido a que se abandonara a la pasión. A pesar de que la cabeza le había avisado de que solo estaban fingiendo, tanto el cuerpo como el corazón, habían reaccionado como si fuera verdad. No era el tipo de mujer que se enamoraba tan rápido, ni se dejaba impresionar por el físico de un hombre. Pero había algo en el modo en el que la miraba, que le producía inquietud. Cuando vio por primera vez a Kane pensó que era el hombre más atractivo que había visto jamás; pero cuando le gritó con tanto fervor, saboreando cada sílaba, toda la magia se esfumó de golpe dando paso únicamente al miedo. Quería amar a un hombre que fuera digno de admiración, alguien sincero, romántico y carismático. Por eso pensaba que nunca podría querer a alguien como Kane Black, por mucho que él hubiera cambiado. 

     

     

     

    





   





 

     

     

     

     

     

    Capítulo 22 

     

     

     

     

     

     

     

    A la mañana siguiente, después de haberse despertado en infinidad de ocasiones, Kane se levantó con un horrible dolor de cabeza y un insoportable mal humor. No obstante, se bajó de la cama deseoso de ponerse en marcha lo antes posible. Permaneció un largo rato de pie, observando a Sarah mientras dormía. Era la segunda vez que despertaba al lado de una mujer sin haberle hecho el amor. Se arrepentía de haberla dejado irrumpir en su vida, de considerarla especial y de haberse expuesto tan abiertamente ante ella. No volvería a ocurrir, la trataría como cualquier empleada, por mucho que la deseara. 

    Como Sarah aún dormía, se vistió en silencio y se dispuso a salir, no sin antes echarle un último vistazo a la cama y a lo que hubiera podido ser. Abajo se encontró con su hermano, que estaba esperándolo. Habían quedado de salir temprano para que les diese tiempo a pasar por el cementerio y luego ir a casa de su padre. 

    —Tienes mal aspecto, ¿todo bien? —preguntó Caleb, frunciendo el ceño. 

    —Todo bien —gruñó a modo de respuesta. 

    —Pues entonces vámonos. 

    

 

     

     

    Kane estacionó su coche debajo de tres pinos, frente al cementerio de Highgate, y apagó el motor. Salió del vehículo y abrió el maletero. Justo en aquel momento, su hermano aparcaba su Audi plateado en un hueco libre, al otro lado de la carretera. 

    El lugar era tranquilo y silencioso como un santuario. Las antiguas casas que rodeaban el cementerio tenían fachadas altas, cargadas de ornamentos barrocos y grandes puertas de madera. Las aceras eran amplias y arboladas, idóneas para largos paseos a pie. El aire era cálido, acompañado por una ligera brisa sin pizca de humedad. 

    —¿Estás listo para entrar? —En la voz de su hermano había un ligero temblor. 

    —Sí, vamos. 

    Kane cogió los ramos de flores y con paso ligero se acercó a la puerta del cementerio, encontrándola abierta. La extensión del lugar era tan vasta que era imposible abarcarlo por completo de una sola mirada. 

    —Sígueme —le dijo Caleb. 

    Los dos se acercaron a la tumba de su madre, escuchando el sonido de la gravilla cuando sus pies enfilaban el sendero. Estaban callados y serios. Era la primera vez que visitaban juntos ese lugar de descanso final. 

    Caleb fue el primero que se acercó. Se agachó para retirar las flores secas y las hierbas que tapaban el nombre y la fotografía de Tiara Black sobre la lápida. Una mujer hermosa y esbelta. Tenía los ojos negros, el pelo largo y castaño, los pómulos marcados y los labios carnosos. Dejó el ramo de lilas en el suelo y acarició con el dedo índice la fotografía, como si quisiera invocarla. 

    —Te extraño tanto… —susurró con un nudo en la garganta. 

    Kane se había quedado de pie, mirando la lápida sepulcral de mármol gris con el corazón desbocado en el pecho. No había asistido al funeral y no había visto la frase que estaba escrita debajo del nombre de su madre. <<Quererte ha sido fácil, olvidarte será imposible>>. Le temblaban las manos. Había llegado el momento de abrir viejas heridas. Recordar le resultaba doloroso, incluso aunque hubieran pasado ocho años. Siempre había sido un joven con dificultades para compartir sus sentimientos, pero necesitaba hacerlo en aquel momento para desahogarse. 

    Se arrodilló delante de la lápida y dijo en voz baja: 

    —Hola, mamá. Supongo que estás molesta conmigo, pero aquí estoy. He traído tus flores favoritas, las que siempre te regalaba cuando hacía algo malo —vaciló un instante—. Parece que no he cambiado. 

    Hizo una pausa para coger aire y luego continuó. Aquello le resultaba más difícil de lo que había pensado. 

    —Mamá… Te echo de menos. Me siento tan perdido sin ti... —Suspiró—. Me cuesta mucho aceptar que la muerte nos haya separado así. No tengo palabras para decirte cuánto te extraño… Aún siento tus abrazos. 

    La paz del lugar lo instó a quedarse allí unos minutos, recordando momentos y etapas de su infancia. Su momento favorito era cuando él y su madre jugaban junto a la orilla del río, buscando piedras para después tirarlas al agua. Tiara sacaba caramelos de su bolsillo y se sentaban a dibujar. Aún conservaba aquellos bocetos, pero nunca había vuelto a mirarlos. 

    Caleb guardó silencio un buen rato, sin apartar la mirada de la lápida. Sus ojos se deslizaban por las letras que tan bien conocía ya, mientras recordaba a su madre ayudándole con las tareas, siempre atenta y cariñosa con él. Le gustaba hornear galletas y siempre olía a vainilla. 

    —¿Nos vamos? Tenemos un largo viaje en coche por delante, y mañana quiero levantarme temprano. 

    La voz de Kane lo sacó de sus cavilaciones y de inmediato asintió. 

    —Yo también tengo que madrugar, tengo el vuelo a las nueve. 

    Abandonaron el cementerio y se encaminaron a la casa de su padre. James Black vivía en Wisconsin en una zona interior llena de bosques y granjas. Un lugar idílico donde sus habitantes vivían plácidamente. 

    

 

     

     

    Dos horas después llegaron a su destino. Pasaron por delante del museo Harley Davidson y luego siguieron la ruta hasta que dieron con el cartel que avisaba de que entraban en una zona privada. Un muro de cemento con una puerta de hierro rodeaba el terreno. Sus padres habían pasado allí toda una vida y aunque ese había sido su hogar durante muchos años, a Kane todavía le asombraba la belleza y la tranquilidad del lugar. La casa de dos plantas estaba a la derecha del camino, tenía el tejado compuesto por tejas rojas y un porche de madera muy sombreado gracias a los rosales en flor. 

    Aparcaron los dos coches en la misma plaza, uno al lado del otro y se bajaron. 

    —Todo sigue igual —dijo Kane mientras guardaba las llaves de su Mercedes. Echó una mirada a su alrededor y descubrió que alguien les estaba clavando los ojos desde una de las ventanas. Era su padre, podría reconocer su figura en cualquier lugar o circunstancia. 

    —La casa tiene muchos años pero se conserva de maravilla. 

    Caleb se encaminó hacia las escaleras con Kane siguiéndole los talones. La puerta principal se abrió antes de que llegasen al porche, para dejar ver a James Black vestido con una camisa blanca y un pantalón negro de pana. Tenía barba de unos días y los pómulos muy resaltados. 

    Kane sintió una punzada en el cuerpo cuando lo vio; como un vacío en el estómago que no recordaba haber experimentado antes. Algo completamente desconocido para él. El hombre había adelgazado mucho, tenía el mentón marcado y los ojos negros muy abiertos, como dos bolitas de carbón. Estaba a punto de cumplir los sesenta y seis y ni siquiera alguien tan poderoso como él, podía ocultar los estragos del tiempo. 

    En el rostro de James se dibujó una sonrisa de alegría al ver por fin el encuentro con sus dos hijos. Caleb lo había visitado y lo había mantenido al corriente con las noticias pero Kane, su hijo pequeño, hacía tiempo que no iba a verlo. Se había desviado del camino haciendo que el vínculo familiar se desintegrase, como las brasas que quedaban después de una hoguera. James Black tenía un carácter bastante fuerte que le había servido para dirigir una empresa, pero a veces se llevaba ese carácter a casa y lograba que saltasen chispas, al menos cuándo Kane y él se enfrentaban. A veces le gritaba y otras le bastaba con dedicarle una mirada dura para silenciarlo. Se arrepentía de aquello y había llegado la hora de hacer las paces con sus dos hijos. Era el momento de restaurar el hogar que los tres perdieron cuando su esposa falleció. 

    Caleb se apresuró hasta la puerta y los dos se fundieron en un fuerte abrazo. Kane se había quedado parado mirándolos. Era incómodo estar allí, a una distancia tan corta y sin saber qué hacer o decir. Ya hacía tres años que había visto a su padre por última vez, el día que unido a la junta, lo habían nombrado presidente. A pesar de ser un día importante, apenas intercambiaron un par de palabras. Podría resumirse como un pequeño encuentro de negocios. 

    —Bueno, papá —dijo Caleb mientras daba un paso atrás—. Aquí estamos, los dos. 

    —Kane, ¿no me das un abrazo? —James se detuvo frente a su hijo y lo miró. Le recordaba mucho a Tiara, tenía sus mismos ojos negros, sus mismos rasgos y el mismo rostro de tez morena. 

    Su padre era un hombre de buen corazón, pero a veces podía llegar a ser terriblemente cabezota y Kane se había enfrentado a él en varias ocasiones. Llegó a odiar su modo de actuar en varias ocasiones, le parecía una faceta insensible. Lo sorprendente era que hacía poco tiempo que de había dado cuenta de que había adoptado la misma máscara recalcitrante para tratar a sus empleados y amigos. Sarah le abrió los ojos y lo ayudó a encontrarse a sí mismo. Pero jamás se hubiese imaginado que lo defraudaría tan pronto. Ni siquiera les dio tiempo a empezar una relación. 

    En ese instante, Kane se sintió incapaz de hacer nada que no fuera dejarse abrazar por su padre. Al principio fue un poco extraño, pues nunca se habían abrazado. Pero cuando escuchó a su padre suspirar, todo le pareció sencillo y natural. Pocos segundos más tarde apareció una mujer de estatura baja, con una piel exquisita y blanca. Estaba sonriendo de oreja a oreja. 

    —¡Mis hijos! —exclamó mientras clavaba una mirada de entusiasmo en Kane. 

    Él alzó la mirada y sonrió tímidamente. Shana fue como una segunda madre para él, la mujer más amable que había conocido. Tenía el pelo oscuro y aspecto tímido. Muy trabajadora y responsable. Nunca se casó ni tuvo hijos propios, pero les había tratado, a él y a su hermano, con mucho cariño. Siempre los cuidó y los mimó como si fueran hijos suyos.  

    —Nana… —Kane la estrechó contra su pecho y la abrazó tan fuerte, que podía oír su corazón latiendo a toda velocidad. 

    —Mi niño rebelde —susurró a la vez que se apartaba para poder mirarlo a los ojos—. Solo puedo verte en la televisión y me gusta la serie, pero echo de menos tocarte y abrazarte. 

    —Yo también te eché de menos. Prometo venir más a menudo por aquí. 

    —Vamos dentro, he preparado mucha comida. Quiero que me contéis qué tal os va en el amor. Esta casa necesita alegría y para eso, hay que llenarla de niños otra vez. La salud de vuestro padre ya no es la que era y necesita saber que estáis casados antes de que envejezca mucho más. 

    —¿Yo o tú? —James tiró de la puerta de madera para cerrarla detrás de ellos. 

    —Los dos, viejo. Los dos... 

    Kane había dejado de prestar atención a la conversación para observar el interior de la casa. Reparó en las fotografías que había encima de las estanterías, expuestas a lo largo de las paredes. Arrugó el ceño, incapaz de apartar la mirada de aquellas imágenes llenas de recuerdos que representaban gran parte de su infancia. Era como si estuviera reviviendo todo de nuevo, las risas, las alegrías y las largas conversaciones con su querida madre. 

    Las alfombras eran de tonos alegres y los suelos de madera brillaban al contraste con la luz que entraba por las ventanas. El techo del salón estaba soportado por columnas y hacía que el lugar pareciera extraordinario. Los muebles eran elegantes y de buena calidad, había un piano de media cola con la tapa del teclado cerrada, un gramófono y una gran colección de discos de vinilo. Las tapicerías de terciopelo color crema de los sillones que rodeaban la chimenea, invitaban a sentarse y la ventana mirador que daba a los jardines de la parte trasera dejaba entrar la luz del exterior en rayos dispersos. La estancia estaba decorada con adornos florales por todos lados, desde los manteles de las mesas hasta las cortinas con dibujos de diversos ramos y hojas. Cuadros, lámparas y jarrones chinos. 

    Kane se acercó al piano y se vio transportado a aquel fatídico día en el que había oído tocar a su madre por última vez. Era en el día de su décimo cumpleaños, cuando todavía eran una familia feliz. Y nunca olvidaría la última partitura que Tiara le había enseñado a tocar, aquella que representaba el cumpleaños feliz. 

    De la cocina provenía un olor agradable y de pronto sintió hambre. Entonces se dio cuenta de cuánto había echado de menos aquel lugar. Pero a quien añoraba más era a su madre y con cada día que pasaba, entendía menos sus sentimientos. Podría ser también que estuviera sensible; acababa de visitarla en el cementerio por primera vez y se sentía más vulnerable a los recuerdos. 

    Kane se había refugiado en sí mismo al alejarse de su padre, pero lo único que consiguió, fue estar solo. Acababa de darse cuenta y esperaba que no fuera demasiado tarde. 

    —Vamos a mi despacho. Quiero hablar con los dos antes de sentarnos a la mesa. 

    Kane parpadeó como si acabara de despertar de un leve trance al escuchar la voz de su padre. Le alegró escucharlo hablar en un tono tranquilo, pues estaba hecho un manojo de nervios. Lo miró por encima del hombro y asintió con la cabeza. 

    —Voy a la cocina. —Shana dio media vuelta y se encaminó hacia la puerta. 

    Los dos hermanos siguieron sumisos al viejo a través de los pasillos de la planta baja, hasta que llegaron delante del despacho. Les abrió la puerta y ellos entraron, sentándose en unas sillas de cuero que había en el centro. 

    La estancia era luminosa y amplia, pero dominada casi por completo por estanterías repletas de libros que llegaban del suelo al techo. No hacía falta ser un gran erudito para deducir la cuantiosa suma de dinero que supuso comprar tal cantidad. El resto del espacio estaba ocupado por un escritorio de roble; tres sillas de cuero, una vidriera con pergaminos y manuscritos geográficos, y un antiguo gavetero que hacía las veces de bar. Una pared estaba decorada con arquitecturas fantásticas, reliquias y armas de fuego. Kane torció la nariz, recordaba cuántas veces había querido tocarlas pero su padre se había asegurado de mantener la puerta bajo llave y ésta, fuera de su alcance. 

    James sacó una botella de whisky escocés y tres vasos esmaltados. Dejó todo encima del escritorio, al alcance de sus hijos para que alguno de los dos los llenase con el líquido ámbar. Luego apoyó las manos sobre la superficie de madera para enfatizar su postura y observó con atención como Caleb destapaba la botella. La olfateó y apretó los labios. No había desayunado y tomar un trago con el estómago vacío. podría ser un error. Pero no quería rechazar el ofrecimiento de su padre. Empujó con suavidad los vasos llenos hacia delante y levantó luego el suyo, dejando ver su intención de brindar. Lo llevó a los labios y lo vació de un trago antes de dejarlo en el escritorio. Hizo una mueca cuando le quemó la garganta y cogió aire profundamente, llenando sus pulmones de nuevo. 

    —Es un buen whisky —dijo Kane, que había dejado su vaso al lado de la botella, sin siquiera haberlo probado—. ¿Ya olvidaste el infierno que tuve que pasar a causa del alcohol? 

    —Pensé que lo habías superado, hijo —dijo. No añadió más explicaciones y abrió el cajón superior del escritorio. 

    —No siento la necesidad de beber. Prefiero ingerir alcohol solo si es necesario. —Kane se enderezó en el asiento y observó con atención los movimientos de su padre. 

    —Mejor, cuéntame cómo va el rodaje. He leído el guión de la última temporada y me gusta el giro de acontecimientos que ha dado la serie. Tiene que ser emocionante grabar todas esas escenas. 

    —Lo es —contestó—. Tenemos un gran equipo y unos actores bastante entregados y talentosos. 

    —Especialmente la nueva protagonista. Sarah, ¿verdad? —El viejo entrecerró los ojos en dirección a su hijo—. Caleb me ha dicho que es muy guapa. 

    Kane apretó la mandíbula con fuerza, no quería pensar en ella. ¿Guapa? Ni siquiera se acercaba, ella era la mujer más preciosa y más maravillosa que había conocido. Pero cuando recordaba como lo había tratado, se sentía dominado por la ira y una fría tristeza. 

    —¿Por qué nos has hecho venir? —preguntó impaciente, esperando que su padre no se extraviase en nuevos relatos que solo sacaban lo peor de él. 

    —Vale, vale. Si lo prefieres, iremos directamente al grano. Os he hecho venir hasta aquí porque quiero proponeros un reto. El ganador obtendrá el puesto de director para siempre. 

    No sabía explicar por qué, pero Kane soltó una carcajada estridente. Como si hubiera oído un chiste tan gracioso como ofensivo. 

    —Esto sí que no me lo esperaba —murmuró en voz alta—. ¿Lo sabías, hermano? 

    Caleb se puso de pie y negó con la cabeza. Se quedó enfrascado en sus pensamientos erráticos, intentando poner algo de lógica a las palabras de su padre. Una cosa estaba clara: el viejo lo había mentido. Sintió que la furia se elevaba en su interior como una montaña, pero no lo dejó traslucir. 

    —Así que quieres que compitamos, que nos enfrentemos el uno al otro para ganar un puesto que ni siquiera quiero. Acepté hacer de director estos días porque dijiste que sería algo temporal. —Caleb miró a su padre y soltó una especie de gruñido—. Teníamos un acuerdo… 

    —Bueno, creo que debería irme. —Kane se levantó de un salto. No sabía muy bien qué pensar, solo entendía que su hermano y su padre habían estado moviendo los hilos a su espalda para que su vida tomara el rumbo que ellos deseaban. Odiaba aquello, odiaba que creyeran que no era capaz de tomar decisiones por su cuenta—. Veo que nada ha cambiado. Os digo una cosa: el único dueño de mi vida soy yo. 

    —Kane, hijo… Por favor. —James rodeó el escritorio y se acercó a él. Le dio lo que tenía en la mano y luego alzó la cabeza. Sus ojos negros y profundos parecían mirar en lo más profundo de un simple vacío—. Escucha lo que tengo que decir —declaró con desesperación. Pero Kane no había reaccionado como esperaba. Su cuerpo se mantuvo quieto y tenso mientras su piel empalidecía. 

    —¿Más mentiras? 

    Suspiró y miró lo que su padre le había ofrecido. Era la carátula de una película. Leyó el título y sintió como sus piernas perdían fuerza. La vista se le nubló y su corazón se aceleraba. Tomó asiento, frustrado por lo que le estaba ocurriendo. 

    —¿Recuerdas lo que tu madre solía decir cuando terminábamos de ver esta película? —La voz de James sonó lastimera, amedrentada. La muerte de su mujer había supuesto para él la experiencia más dura y traumática de cuantas hubiera podido tener a lo largo de su vida. Trató de negar lo evidente pero los días pasaban y ella no volvía. Su vida perdió todo sentido, dejando el camino totalmente libre a la soledad, la impotencia, la rabia, el vacío y sobre todo, a un intenso dolor que lo había alejado poco a poco de sus dos hijos. Ya nunca volvió a ser el mismo. 

    —Que transmite un amor especial. —Su respiración se pausó por un momento—. Que surge poco a poco, pero que pasa del odio al amor en un instante. 

    —Sucedió una noche… La película favorita de mamá —susurró Caleb en un silbido casi inaudible—. La vimos tantas veces, que me sabía de memoria el guión. 

    —Estás jugando sucio, papá —gruñó Kane. Varias arrugas surcaron de repente su frente mientras apretaba con fuerza la carátula en su mano. 

    —Tengo que hacerlo. Quiero recuperar lo que hemos perdido cuando Tiara abandonó este mundo —aclaró, sin dejar de mirarlo. 

    —Entonces, cuéntanos de qué trata el reto —pidió. Y la verdad era que lo había hecho porque no se le ocurría otra cosa que decir. Selló sus labios e intentó expandir bien los horizontes de su mente. 

    James asintió con la cabeza, luego dijo en voz baja: 

    —Dentro de un mes, el famoso productor de películas románticas: Hans Fischer va a dirigir el casting para la campaña de San Valentín de este año. Quiere promocionar su productora de cine a través de un cortometraje de género romántico. Es importante para nuestra empresa colaborar con alguien tan popular. Propongo que los dos preparéis algo y lo presentéis. Hay más oportunidad… —Tomó una pausa y procuró reducir al máximo el entusiasmo de su voz. Aquello significaba que sus dos hijos trabajarían juntos por el bien de la empresa—. Y claro, si uno de vosotros gana, se queda con el puesto de director. 

    —¡Esto es ridículo! —Kane no podía creer lo que estaba oyendo—. Yo nunca he dirigido una película romántica y además, estoy ocupado con el rodaje de la serie. Por si no te habías enterado, hemos tenido varios contratiempos que nos han supuesto retrasos. 

    —Caleb me lo ha contado y sé que ahora todo marcha conforme el plan. Estoy seguro de que encontrarás tiempo de sobra para esto, tengo entendido que no hay ninguna mujer en tu vida ahora…¿O sí? 

    —Eso no significa que esté disponible para tus juegos —espetó con la misma soberbia de siempre. Con aquellas palabras se puso de pie, dejó la película encima del escritorio y dio unos cuantos pasos hacia atrás. 

    Durante unos segundos, no ocurrió nada. Caleb parecía perdido en sus pensamientos y James permanecía quieto, totalmente incapaz de hacer o de decir algo. Pero no dejaba de mirar a su hijo pequeño, como si estuviera buscando algo. Sabía que la conversación iba a ser difícil y que no le iba a facilitar las cosas pero tenía la esperanza de que al final, y después de haber sacado el tema de la película, acabara por aceptar el reto. 

    —Kane… —Caleb decidió intervenir en aquel momento—. Estos días hemos roto todas las barreras para enfrentarnos al pasado y a los errores que nos distanciaron. No lo eches a perder por esto. Puede que la idea de papá sea un poco alocada, pero piensa que es por el bien de la compañía. A mí me haría ilusión escribir un guión romántico y tengo la persona adecuada para inspirarme… —Sonrió, recordando a Maya—. Y creo que tú también la tienes. 

    Kane arrugó la frente, visiblemente enfadado. No quería pensar en Sarah, le producía una sensación de ahogo a la que no estaba acostumbrado. Necesitaba expulsarla de su mente y dejar de rememorar de una vez por todas la dulzura de sus labios. 

    —No, no la tengo —sentenció—. Y no me interesa jugar a este juego. Lo único que puedo prometeros, es que lo pensaré. El lunes a primera hora os digo algo. 

    —Está bien, hijo. No quiero insistir más. —James consultó su reloj—. Es tarde, vamos a comer. Mientras, preparaos para el interrogatorio de Shana. Va a ser bastante largo y por lo que me temo, poco comedido. 

     

     

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 23 

     

     

     

     

     

     

     

     

    Mientras arrastraba la maleta hacia la puerta, Maya intentaba convencerse a sí misma de que estaba haciendo lo correcto. ¿Por qué no había sido capaz de reprimir las ganas de pedirle una entrevista a Caleb? Probablemente, su forma de actuar se debía a dos motivos: uno, que quería conseguir el éxito que una exclusiva de semejante calibre podía traerle y dos, las ganas ocultas que tenía de conocerlo y de averiguar si era tan honesto y buena persona como se mostraba con ella y con su prima. Pero el simple hecho de viajar con él y tener que acompañarle a esa fiesta, hacía que sintiera un cosquilleo nervioso en el estómago. Caleb nunca se dejaba ver en público y aparecer allí; con ella colgada de su brazo, no solo podía levantar rumores, también pondría en duda la veracidad del artículo que tenía planeado escribir sobre él. 

    —¡Prima! Espera que te echo una mano. —El grito entusiasta de Sarah le produjo una rabia primitiva. Aún no se le había pasado el enfado, la noche anterior habían estado hablando acaloradamente hasta muy tarde sin llegar a una conclusión. Ardía de calor. Sarah no había parado de insistir con que Caleb era un buen hombre, que solo tenía buenas intenciones con ella y que debería tratarlo bien durante el viaje. Era verdad que siempre se había dicho a sí misma que los hombres ricos eran iguales por naturaleza y que aspiraban a la supremacía, que todos pretendían dominar o utilizar a la mujer para sus propios fines. Pero su prima la había hecho dudar; no estaba segura del motivo, pero quería creer que Sarah tenía razón cuando le decía que Caleb si era diferente. 

    —Lo que quieres es seguir discutiendo. —soltó de golpe. 

    Sarah sacudió la cabeza y agitó la mano con desdén. 

    —Eso no es verdad. Quiero disculparme por lo de anoche —dijo mientras se acercaba con cautela—. Estaba enfadada con el idiota de mi jefe… 

    —Y sigues molesta con él —la interrumpió, poniéndole una mano en el hombro—. No sé qué ha pasado, pero espero que me lo cuentes cuando vuelva. Eres mi mejor amiga y quiero lo mejor para ti. Kane Black no merece que sufras por su culpa. 

    —Gracias… Me alegro de que ya no estamos peleadas. 

    Sarah alargó los brazos y se abrazaron durante tanto tiempo, que las palabras dejaron de cobrar importancia. Ese gesto de cariño expresaba mucho mejor lo que sentían la una por la otra. 

    


 

     

    Hacía tiempo que no se ponía tan nerviosa ni se emocionaba tanto por un simple viaje. La idea de ver París y tal vez, de conocerlo un poco más, le parecía fascinante. Mientras esperaba a Caleb, repasó en su mente todas las posibles consecuencias que ese trayecto podría traer y terminó por decirse a sí misma que acabaría con el corazón herido de nuevo. 

     La insensata atracción que sentía por él podría jugarle una mala pasada y no sabía si estaba preparada para que otro hombre atravesara su barrera defensiva. Porque si algo había aprendido de su última relación fracasada, fue que la pasión no era eterna. 

    Miró su reloj de pulsera y suspiró. Había bajado a la calle muy temprano, aún faltaban diez minutos para que Caleb llegase. El tiempo pasaba con lentitud. Siempre le parecía más largo cuando esperaba ansiosamente por algo. No sabía si estaba ilusionada por el viaje o por volver a ver a Caleb. No obstante, cuando un taxi estacionó junto a la acera y le vio bajar, supo que no podía mantener por mucho tiempo esa fachada de indiferencia. Sintió que se le cortaba la respiración. Se alegraba, y sabía que no era la manera más inteligente de reaccionar en ese momento, pero no pudo evitarlo. 

    Cuando se acercó, Maya se fijó en la barba incipiente de su mandíbula y supuso que no le habría dado tiempo a afeitarse. Según lo que le había contado su prima, él y Kane acudieron a visitar a James Black. Se imaginó a los tres titanes juntos en la misma habitación, tres hombres guapos y apuestos; ricos, influyentes y con un carisma que a su modo de ver, parecía imitar al de las familias reales. Entonces se dio cuenta de que estaba observándolo y se enderezó. 

    —Buenos días —saludó a la vez que se inclinaba sobre ella para darle dos besos. 

    Su fragancia hizo que se sintiera aturdida. El corazón se le subió a la garganta con violencia y cerró los ojos durante unos segundos, tratando de detener lo que fuera que se le estuviera pasando por la cabeza. Cuando volvió a mirarlo e intentó hablar, la voz que salió de sus labios fue débil hasta para sus propios oídos. 

    —Buenos días. 

    Sus ojos se encontraron y Maya sintió como una invisible conexión la golpeaba en la garganta. 

    —¿Nos vamos? —preguntó incómodo, deseando poder marcharse cuanto antes. 

    Cuando ella asintió, cogió su maleta y se giró para caminar hacia el coche. Notaba la tensión de sus hombros presionando cada uno de sus músculos. Apenas había dormido unas horas durante la noche. Aunque aún no era seguro, sentía que lo sería pronto. Tendría que enfrentarse a su propio hermano en un reto por escribir guiones románticos. Tenía pensado pedir ayuda a Maya pero apenas la conocía y además, había tomado la decisión de romper cualquier relación con ella después de la entrevista. Aquella mañana estaba preciosa. Llevaba una sandalias de tacón y un vestido azul marino que se cernía a las curvas de un cuerpo de infarto. Pero lo que más llamó su atención, fueron los pendientes que adornaban los lóbulos de sus orejas. Eran bohemios, de un tono azul cielo de cobre. Se veía que estaban pintados a mano y su tamaño mediano, le hacía parecer más joven. 

    Puso el equipaje en el maletero y se acercó a ella para darle la mano. En ese instante se dio cuenta de que había cometido un error. No fue un apretón rápido mientras la ayudaba a subir en el coche, fue lento y deliberado, sin poder evitar rozar su pulgar contra sus nudillos. Sabía que debería soltarla, pues ya estaba sentada en el asiento, pero no podía. Parecía haber perdido la capacidad de reaccionar. La había echado de menos más de lo que creía posible. Incluso, hubo días en que habría dado cualquier cosa por hablar con ella. 

    —Gracias. 

    Caleb le soltó la mano y adoptó una versión más profesional de sí mismo. Se sentó a su lado y cerró la puerta. Ninguno de los dos abrió la boca durante el viaje. Maya miraba por el cristal, en silencio y de brazos cruzados, mientras que Caleb no paraba de teclear en su teléfono móvil. 

    Cuando llegaron al aeropuerto de Manchester, Caleb pagó al taxista y sacó las maletas. Maya lo siguió al interior y cuando vio que se alejaban de la puerta de embarque, lo agarró del brazo con fuerza. 

    —¿A dónde vamos? La cola de facturación está allí… 

    —No, nosotros no vamos por allí. Cogeremos un avión privado —contestó sin dejar de caminar. 

    —Oh, bueno… ¿Tienes un jet privado? 

    Maya aceleró el paso sin dejar de mirarlo. No era ni el momento ni el lugar para hacerle preguntas, pero estaba desesperada por romper el silencio incómodo en el que habían caído. La cara de Caleb era toda una encrucijada, pero a Maya le pareció que estaba pensativo, como si algo lo carcomiera por dentro. La charla podría ayudarlo a relajarse. Ella también estaba nerviosa pero lo disimulaba mucho mejor. 

    —Es de la empresa —su respuesta fue breve y bastante seca. 

    Maya apretó los labios al instante. 

    —¿Qué mosca te ha picado esta mañana? La idea de viajar juntos fue tuya no mía, no entiendo porque ahora te molesta tanto mi compañía. No accedí a venir para pasar un mal rato, sino para disfrutar en la medida de lo posible… Porque nunca he estado en París. 

    Caleb se detuvo y la miró. Todo su sentido común, su cansancio y su mal humor se esfumaron de repente, dejando en su lugar la calma habitual que lo caracterizaba. 

    —Lo siento, es que mi vida es un absoluto caos ahora mismo y no estoy acostumbrado a ello. Perdóname si te incomodé. Prometo ser mejor compañía, más charlatán y enseñarte París. —Cogió su mano y se inclinó caballerosamente sobre ella. Luego le ofreció su brazo y siguieron caminando. 

    La voz ronca de Caleb había conseguido la total atención de Maya. Respiró profundamente intentando encontrar las palabras adecuadas. La verdad era que se alegraba de que no hubiera dudado en mostrar su angustia y su desesperación ante ella, era una buena oportunidad para conocer todas sus facetas. Para que la entrevista resultase un éxito, necesitaba analizar las características y los pensamientos de Caleb con el fin de encontrar la mayor sinceridad posible. Quería conocer al hombre que era, lejos de la popularidad y de la gente que lo rodeaba. 

    —Llevas demasiado tiempo escondiéndote de todo —dijo finalmente—. Entiendo que te resulte cuesta arriba retomar los hábitos de una vida cotidiana, pero estoy segura de que dentro de un unos días te habrás acostumbrado. 

    —Eso es lo que me preocupa —admitió—. No quiero familiarizarme, solo quiero poder aguantarlo durante un tiempo y luego volver a mi vida normal. 

    —¿Normal? —Giró la cabeza y lo miró con incredulidad—. ¿Cuándo fue la última vez que saliste a ver una película? ¿O cuando fue la última vez que pasaste una noche loca, divirtiéndote y bailando sin parar? No puedes quedarte toda la vida aislado. 

    Caleb frunció el ceño y torció el gesto, como dando a entender que esa posibilidad no le cuadraba demasiado. Eso era exactamente lo que había deseado antes de conocer a Maya y a Sarah, antes de hacer las paces con su hermano. ¿Podría ahora vivir una vida sin emoción y vacía de sentimientos? Porque enamorarse y confiar de nuevo en una periodista era algo a lo que no quería volver a arriesgarse. 

    —Eso mismo podría preguntarte yo a ti. —La voz profunda de Caleb la recorrió hasta el núcleo mismo de su ser—. No tienes novio, no has salido con nadie en mucho tiempo. Tú y yo nos parecemos, te guste o no. Incluso me atrevería a decir que te estás entrevistando a ti misma. 

    Maya no contestó, pues ambos sabían la verdad. No había estado interesada en ningún otro hombre desde lo de Mathias. A veces tenía la sensación de que una parte de ella se había muerto durante los años de maltrato psicológico. Lo conoció cuando empezó a trabajar para una revista literaria. Era el jefe de redacción entonces y supervisaba su trabajo de investigación para asegurarse de que el contenido era coherente y sus textos, gráficos. Pasaban mucho tiempo juntos, compartiendo pensamientos y sentimientos, comidas y debates. Aquello les hizo sentirse más cerca el uno de otro. Se estaban enamorando poco a poco, volviéndose más afectuosos y cada vez más descuidados. 

    A pesar de que apenas se conocían, se mudaron a vivir juntos y las cosas empezaron a torcerse casi de inmediato, como si hubieran cambiado a la misma velocidad que lo hace el viento. Empezó a notar transformaciones en el carácter de Mathias que no le gustaban y poco a poco se vio incapaz de defenderse y salir sola del problema. No tardó en menospreciarla con pequeños actos, controlando cada aspecto de su vida, llegando hasta el punto de decirle qué ropa ponerse para ir al trabajo. Buscaba desesperadamente explicaciones lógicas y entablar conversaciones pacíficas para encontrar una solución pero para evitar conflictos, terminaba adaptándose a sus demandas. Tras dos años de infierno a su lado, decidió que había tenido suficiente y lo dejó. Cogió todas sus cosas y se mudó de nuevo a casa de sus padres. Buscó ayuda profesional para superar el trauma y después de reunir suficiente coraje, alquiló un piso con su prima Sarah. Desde entonces siguió un camino solitario, a su propio ritmo y sin salir con nadie que no fueran sus amigas. Hacía mucho tiempo que ningún hombre llamaba su atención.  

     Caleb era irresistible y un seductor tremendo; una verdadera tentación que rezumaba sensualidad y virilidad. La atracción que despertaba en ella le empezaba a resultar inquietante. No obstante, estaba decidida a seguir con la entrevista y conocerlo a fondo. Aunque aparentemente, era el hombre perfecto. 

    A bordo del avión, el silencio cayó de nuevo. Maya sacó un libro de su bolso y se puso a leer, pero las letras impresas bailaban ante sus ojos y tuvo que dejarlo. Nunca había visto tanto espacio libre en un avión. No había más de diez asientos; auténticos sillones forrados de piel de color blanco. Al lado de los baños y separada del resto, había una sala de conferencias. Y por supuesto, un bien abastecido bar. 

    Sus padres eran ricos pero nunca consideraron la idea de comprar un jet privado. Les gustaban más los yates o los coches. 

    —¿Te apetece beber algo antes de despegar? —Caleb se sentó a su lado y dejó un maletín negro encima de la mesa. Abrió la cremallera y sacó un portátil plateado. Había planeado escribir un rato durante el vuelo. Aunque su hermano aún no había aceptado el reto, sabía que al final lo iba a hacer. Para Kane era importante ser el director de la empresa, porque era algo que le gustaba, porque se le daba bien y porque llevaba su sello personal. Había que reconocerlo, su hermano era un excelente líder. 

    —Un café, gracias —respondió sin levantar la vista de su libro. Sabía que sí lo hacía, se perdería en sus ojos negros y olvidaría su verdadero propósito. 

    —¿Has desayunado? 

    —La verdad es que no, pero no tengo mucha hambre. Con un café tendré suficiente. 

    Caleb asintió y se puso de pie. Habló con la azafata y luego volvió a su asiento. Abrió el ordenador portátil y se puso a trabajar en el guión. Tenía el título y la idea principal, tan solo le faltaba desarrollarla. 

    La azafata les trajo las bebidas. Acto seguido escucharon por megafonía cómo les indicaban que se abrochasen los cinturones, ya que en breves instantes despegarían. 

     

     

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 24 

     

     

     

     

     

     

     

     

    Sarah se movió inquieta en la cama, enfadada consigo misma por estar pensando en Kane. Encendió la luz y vio que faltaba media hora para que el despertador empezara a sonar. Estaba cansada, no había dormido bien. No sin esfuerzo, se levantó y se dio una ducha. La casa estaba en silencio, se notaba la ausencia de su prima. Se preguntaba si se lo estaría pasando bien en París. Caleb era un hombre noble y justo, no dudaba de que era una buena persona. Pero en el fondo, estaba preocupada. Al fin y al cabo, Caleb no tenía inconvenientes en hacer cualquier tipo de trato para conseguir lo que quería. Se preguntó qué pensaría su prima de ella si supiera que había hecho un pacto con Caleb a sus espaldas. Se le heló la sangre en las venas, no solo había mentido a su prima, también a Kane. ¿Por qué demonios había dejado que aquello ocurriera? Porque en aquel momento pensó que estaba haciendo lo correcto. Esperaba que ninguno de los dos averiguara la verdad, porque no podía imaginarse la vida sin volver a ver nunca a su prima o perder el trabajo de sus sueños. Decidió que haría lo que tuviera que hacer para que las cosas se quedasen tal y como estaban. 

    Después de desayunar, cogió su maleta de viaje y bajó a la calle. Para no estar sola durante el fin de semana, había decidido visitar a sus padres, pues había pasado demasiado tiempo desde que los había visto y los echaba de menos. Cuando habló con su madre por teléfono la última vez, no había podido contener las lágrimas y cortó la llamada enseguida para que ella no lo notara. 

    Llegó a la parada y tras cinco minutos de espera, llegó el autobús. Subió junto con el resto de los viajeros y se sentó en el único asiento que quedaba libre. Era un trayecto muy largo, pues el pueblo de sus padres se hallaba a las afueras de la ciudad. 

    En la siguiente parada, una mujer de mediana edad que llevaba un niño pequeño en los brazos, ocupó el asiento que acababa de vaciarse a su lado. Sarah le sonrió y el bebé le devolvió la sonrisa. Tenía la cara de un angelito, cabello castaño y ojos azules. 

    Después de casi cuatro horas, las calles comenzaron a volverse más estrechas y Sarah vio el cartel que anunciaba la entrada al pueblo. Mientras el autobús hacia su recorrido habitual, camino a la casa donde había crecido Sarah, se sentía cada vez más emocionada; no sabía qué hacer con las manos y con el continuo movimiento de sus piernas. Habían cambiado pocas cosas; algunos nombres de los pequeños comercios y carteles que anunciaban la construcción de un estadio de fútbol. Sarah sintió una alegría enorme al volver a su pueblo, era un lugar seguro y cómodo. La gente era acogedora, amable y todos vivían en una gran armonía. Los vecinos eran como de su familia y nunca tuvo miedo de desconocidos, las puertas de sus casas estaban siempre abiertas. 

    A su madre le gustaba cuidar de sus rosas y sus orquídeas. Y a menudo tendía la ropa en cuerdas estiradas de un lado a otro de los jardines. A su padre le encantaba sentarse en el porche y leer. Tenía una biblioteca grande y llena de libros, pues era un gran lector. También hacía crucigramas y rompecabezas, maquetas militares y vehículos a escala. 

    El autobús estacionó delante de la casa de sus padres y Sarah se apresuró a bajar. No antes de despedirse de Harry, el conductor que había sido su chófer durante los años de colegio. 

    La calle era muy ancha y estaba totalmente rodeada de árboles, lo que le daba apariencia de una gran plaza. Reconoció el parque infantil en el que solía jugar con sus amigos hasta que su madre la llamaba desde el balcón de su casa cuando llegaba la hora de cenar. Esbozó una sonrisa melancólica y miró la casa donde había crecido. Inspiró hondo y sintió el aroma de la ropa recién lavada. Eso significaba que su madre estaba en el jardín. Rodeó la casa de piedra, que tenía unos inmensos ventanales en forma de arco, las tejas cobrizas y una gran chimenea en el tejado que le otorgaba una cuidadosa belleza. Pasó por delante del garaje exterior y entró por la puerta de hierro que llevaba al jardín. El chirrido se hizo notar y su madre se puso de pie, tirando al suelo sus guantes de jardinería. 

    —¡Sarah! 

    Oír su voz después de tanto tiempo, la hizo sonreír. Añoraba mucho a sus padres y pasar tiempo con ellos era muy importante para ella: la ayudaba a sumergirse en los valores sencillos y el sentido común para olvidar lo duro que le resultaba vivir en un mundo que se movía demasiado rápido a su alrededor. Corrió a su encuentro y se abalanzó a su cuello. En ese momento, el pecho se le infló dando pequeñas bocanadas de aire. La abrazó más fuerte y lloró sobre su hombro. 

    —Te eché tanto de menos —dijo entre sollozos. El llanto le nacía de tan adentro, que le resultaba imposible calmarse. 

    —Yo también, hija. —Su madre la acariciaba tratando de tranquilizarla—. Yo también. 

    

 

     

     

    Tras dejar la maleta en el dormitorio, Sarah se cambió de ropa y contempló la estancia como si no pudiese creer que estaba allí de nuevo. 

    La habitación de su infancia estaba decorada en tonos rosas. En las estanterías había libros infantiles combinados con volúmenes románticos, históricos y cómics. Sobre la cama había peluches de varios colores y tamaños perfectamente alineados; y el tocador estaba lleno de frascos de perfume y estuches de lápices de colores. No era capaz de deshacerse de ellas, por eso las había guardado. Eran recuerdos de su niñez. 

    Unos segundos después, escuchó la voz potente de su padre resonando en el salón y supo que había llegado de trabajar. Salió del dormitorio tirando de la puerta. La gruesa moqueta marrón silenció sus pasos de camino a las escaleras. Cuando llegó abajo, vio a su padre de espaldas, riéndose con aquel fantástico sonido que indicaba lo contento que estaba. Era un hombre de trato fácil que no solía irritarse por casi nada. Motivo por el cual era muy apreciado entre sus vecinos. Dispuesto a ayudar a cualquiera que se lo pidiese y con una paciencia a prueba de todo. 

    —Papá… 

    Dejó de hablar y se dio la vuelta. Sus ojos brillaban con emoción y afecto. Dio unos pasos hacia su hija, que lo esperaba con los brazos abiertos. Un sonido ahogado surgió de su garganta cuando se abrazaron y cerró los ojos mientras comenzaba a temblar de felicidad. Era evidente que la había echado mucho de menos. 

    —Esta sí que es una sorpresa agradable. No sabía que venías hoy. Pensé que estabas fuera con el equipo de rodaje —dijo George, a la vez que se separaba de su hija para mirarla frente a frente, cruzando sus ojos azules con los de Sarah. La sonrisa que se había instalado en su rostro, no hacía otra cosa que crecer. 

    —Tuvimos que volver por un problema técnico que están intentando arreglar este fin de semana. —Omitió contarle la verdad. No quería preocuparles en exceso. 

    —Te veo muy pálida. ¿Te estás alimentando bien? 

    —Sí, papá —respondió con voz serena—. Estoy un poco cansada. Unos dulces de la tienda me vendrían bien. —Señaló la caja de cartón de color rojo que había encima de la mesa del salón. 

    El diseño era sencillo, postres y muffins de todos los colores decorando el cartón y en el medio el nombre de la tienda: Sweet Moments. 

    —Vamos a sentarnos y me lo cuentas todo, hija. 

    

 

     

     

     

    Sarah se despertó y se bajó de la cama. Se acercó a la ventana y se quedó mirando a su pueblo. Le gustaba ver cómo se espabilaba poco a poco, mientras las persianas de las casas se abrían lentamente y el olor a café inundaba las calles. El canto de los pájaros y la brisa mañanera te daban la bienvenida más acogedora del mundo. Los fines de semana, era común ver a los niños que jugaban con cualquier cosa que encontraban en la calle, con pelotas o bicicletas, y que corrían alrededor de los árboles riendo y cantando sin parar. Era una de sus visiones favoritas. 

    Después de unos cuantos minutos, se puso una bata por encima del pijama y salió de la habitación. Bajó las escaleras y el olor a pan tostado y beicon desató sus ganas de comer. 

    El suelo de la casa era de mármol gris, a la derecha había un comedor abierto con una gran mesa de madera y, por supuesto, sus sillas a juego. El salón era grande, tenía tres sofás de cuero blanco y una chimenea de ladrillo que ocupaba casi por completo una de las paredes. Del vestíbulo subían un par de escalones que llevaban a las tres habitaciones de arriba. 

    Se dirigió a la cocina mientras aspiraba esos agradables olores que llenaban el ambiente. Empujó la puerta y entró. Su madre estaba preparando zumo de naranja y su padre leía tranquilamente el periódico. 

    —Buenos días —dijo mientras se acercaba para besar a su madre y seguidamente a su padre—. Mmmm, qué bien huele. 

    —¿Cómo has dormido? 

    Su madre colocó tres vasos de cristal en la mesa y le dio la jarra con el zumo recién exprimido para que los llenara. Aquella mañana llevaba el pelo atado en una larga coleta y su pequeño rostro estaba dominado por una sonrisa que no denotaba nada más, que el amor que sentía por su familia. Sarah siempre había pensado que su madre era una mujer hermosa. 

    —Muy bien. Echaba de menos mi cama. —Suspiró—. ¿Qué hacemos hoy? 

    Se sentó y le guiñó un ojo a su padre. George hizo un gesto muy gracioso y Sarah sonrió. Después repartió las tostadas y el bacón. Su madre llenó el centro de la mesa con mermelada y pasteles y se sentó al lado de su hija. 

    —Había pensado que vinieras con nosotros a la tienda. Así tendrás la oportunidad de ver a tus amigas y charlar con los vecinos, que hace tiempo que no los ves y me preguntan casi todos los días por ti. Pero si prefieres quedarte en casa y descansar… 

    —Quiero ir. —Puso una mano encima de las suyas—. Sabes que me gusta ayudar en la cocina y con los pedidos grandes. 

    —Perfecto, mejor día imposible. 

     

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 25 

     

     

     

     

     

     

     

    Al llegar a París el avión aterrizó en una pista auxiliar y después de maniobrar en tierra, se dirigió a un hangar próximo. Allí les esperaba un Mercedes negro, con un chófer que mantenía abierta la puerta trasera. Bajaron y entraron en el coche que los llevó directamente al hotel Shangri-La, situado al lado del Sena, justo enfrente de la Torre Eiffel. 

    Maya se aferró al brazo de Caleb mientras el chofer bajaba las maletas. La entrada del hotel era verdaderamente impresionante, lujo al que ella estaba acostumbrada. Solo que había pasado un tiempo desde que había pisado lugares tan elegantes y se sentía un poco fuera de lugar. 

    Uno de los botones del hotel les abrió la puerta y enseguida dos hombres trajeados se acercaron a Caleb. Uno de ellos le entregó un sobre blanco y Maya sintió curiosidad, así que observó con atención a los individuos. Eran bastante altos, tenían los rasgos faciales muy marcados y los ojos oscuros. 

    —Gracias, Henry. —La voz de Caleb la sacó de golpe de sus cavilaciones—. Quedaos por aquí, dentro de un rato saldremos a la calle. 

    El hombre asintió con la cabeza y después de echarle una mirada rápida a Maya, se alejó de ellos a una distancia prudente. 

    —¿Quiénes son? —preguntó con interés mientras caminaba detrás de él. Su curiosidad no era fingida, necesitaba saber todos los detalles importantes de la vida de Caleb para luego hacerle las preguntas acertadas. 

    —Henry y Alex son mis amigos y también mis guardaespaldas. Los contraté hace un año cuando pasó lo de… —Caleb dejó de hablar porque estaba a punto de soltar algo que no deseaba relevar en aquel momento. Le temblaron los labios, recordar lo que Evelyn y aquel desgraciado reportero le habían hecho, le producía sarpullidos. 

    —He seguido el escándalo y soy consciente de que lo pasaste muy mal. No obstante, te conviene hablar de ello y aclarar el asunto. —Miró de reojo a Caleb, que la observaba—. Si no quieres hacerlo, no voy a presionarte. 

    —No puedo creer que te rindas tan fácilmente. 

    —¿Quién ha dicho eso? —Sonrió con aire inocente. 

    —Estoy deseando que llegue el momento —contestó él tras reflexionar—. Bueno, vamos a dejar las maletas arriba y luego saldremos a la calle. Tomaremos un par de fotografías y volveremos al hotel para cenar. Tenemos una reserva en el restaurante y aquí la comida es excelente. 

    Mientras Caleb se acercaba al mostrador de la recepción para pedir las tarjetas de las habitaciones, Maya se había quedado parada observando el lugar. El hotel era luminoso, con relieve de bronce en las paredes y murales en el techo. Tenía suelos de mármol y alfombras mullidas, zonas ajardinadas y una espléndida terraza. Todo estaba colocado con sumo gusto y elegancia. La antiguamente residencia del príncipe Roland Bonaparte, situada a un paso de la plaza del Tocadéro, era una pequeña joya que había sido declarada monumento histórico, recibiendo el distintivo de Palace. Dormir en un antiguo palacio le resultaba fascinante. 

    —Vamos, sígueme. Si perdemos mucho tiempo no podremos visitarlo todo. 

    Caleb cogió la mano de Maya y se dirigió hacia el ascensor. Cuando las puertas se abrieron, entraron para después presionar el botón del último piso. El ascensor se puso en marcha y fue aumentando su velocidad. Estaban solos, cogidos de la mano mientras contemplaban los números intermitentes en el marcador digital. 

    —¿Qué te parece si hacemos la entrevista durante la comida? —Caleb se volvió hacia ella y le apretó la mano—. Esta noche no quiero sacar el tema. 

    —Como quieras. —Bajó la mirada un instante antes de volver a alzarla hacia él. 

    Justo en ese momento, las puertas del ascensor se abrieron y se apresuró a salir al pasillo. Caleb soltó su mano y empezó a caminar a su lado, acelerando el paso. Mientras, se frotaba la frente, donde empezaba a sentir el inicio de un dolor de cabeza. La última vez que visitó París había sido con Evelyn. Decidieron hacer el viaje para dar a conocer su relación. Ella le había mentido, engañado y manipulado durante un año solo para conseguir popularidad y dinero. No podía olvidar el pasado y tampoco podía olvidarla, pero había empezado a asumirlo. Por eso había aceptado la entrevista de Maya, porque recordar aquello que sucedió antaño y hablar de ello, era importante para que pudiera superarlo de una vez por todas. 

    Llegaron delante de las puertas y Caleb le entregó la tarjeta. 

    —No tardes mucho… 

    —Has cogido las suites. ¿Por qué no me extraña? 

    La voz de Maya fingiendo enfado lo hizo sonreír. En otras circunstancias, podría resultarle molesto, pero se estaba familiarizando con la hostilidad y las tácticas de esa maravillosa joven para alejar a las personas. Incluso se atrevería a decir que se había acostumbrado a su lenguaje corporal y que sabía cuando estaba nerviosa por algo. Y en aquel momento, lo estaba. 

    —No quería dañar la imagen que tienes de mí: hombre rico acostumbrado a gastar el dinero, a salirse con la suya con respecto a las mujeres, cínico y vividor —replicó con sorna mientras se acercaba a ella. Se detuvo a unos pocos centímetros y la agarró de la barbilla. Le puso la otra mano en el hombro y le acarició la garganta con el pulgar. La sensación de estar tan cerca de ella era muy agradable. 

    Maya le dirigió una mirada nerviosa antes de negar con la cabeza. 

    —Yo no he dicho nada de eso —apenas pudo pronunciar esas palabras—. Tu hermano es así. 

    —¿Y cómo lo sabes? —continuó—. No nos conoces, no tienes más que una ligera idea de nosotros por lo que has leído en las revistas.. 

    —Porque sé leer a las personas. 

    —Eso espero… Tenemos una puerta de comunicación cerrada por ambos lados. Cuando estés lista, basta con que llames. 

    Caleb pasó la tarjeta por un lector que desactivó el cierre de la puerta y entró. La suite no había cambiado nada desde la última vez, seguía siendo tan luminosa y lujosa como recordaba. Estaba empezando a irritarse, había sido una mala idea alojarse en el mismo hotel donde había estado con Evelyn. Lo peor sería dormir en la misma cama donde habían hecho el amor como locos. 

    Maya cerró la puerta detrás de sí y miró a su alrededor. La habitación era cálida y luminosa, estaba decorada en tonos blancos y amarillos, con una gran cama presidiendo la estancia. Pero lo mejor era el acceso a una terraza privada que ofrecía una excepcional vista de la asombrosa torre Eiffel. En el balcón había dos sillones tipo chaise longue de tela blanca y mimbre color wengué. A lo largo de su infancia se había alojado en lugares espectaculares y la casa de sus padres era impresionante, pero aquella suite le daba otro significado al concepto de lujo. 

    Minutos después escuchó cómo llamaban a su puerta. La abrió y allí estaba parado el mozo del equipaje que tenía su maleta. Se la entregó sin decir nada y luego se escabulló velozmente hacia el ascensor. Maya susurró un “gracias “ y cerró la puerta. Arrastró la maleta hasta el pie de la cama y la dejó allí. Tras echar un último vistazo a su alrededor, ajustó el asa del bolso de hombro y tocó a la puerta de comunicación solo una vez, con delicadeza. 

    

 

     

     

    París era una ciudad con muchos colores, de altísimo nivel cultural pero también una ciudad para los enamorados. Por todas partes había parejas de la mano, besándose y haciéndose fotografías a la sombra de la torre Eiffel. 

    Mientras caminaban el uno al lado del otro, Caleb tuvo que reconocer para sus adentros que aquello le resultaba agradable. Aunque se había apartado de la vida normal en los últimos años, se le hacía fácil entablar relaciones sociales con normalidad. 

    —Gracias por hacer de guía. Ha sido un paseo agradable —dijo sonriente. 

    —Me alegro de que hayas disfrutado. Ahora volvamos al hotel, estoy hambriento. —Le cogió la mano de nuevo, deleitándose con su calor. 

    —Ahora que lo mencionas, yo también. —Se tensó al sentir la piel de aquel hombre sobre la suya. Daba la impresión de que se estaban acercando demasiado el uno al otro. Estaba actuando como una adolescente pero no podía evitarlo. Caleb la fascinaba. 

    Llegaron al hotel y fueron al suculento restaurante francés La Bauhinia, donde los huéspedes podían disfrutar de una experiencia relajada de sabores bajo un inmenso techo de cristal. El camarero les sentó en una mesa redonda, en uno de los balcones de arriba. Una zona exclusiva pero apartada de los demás para lograr algo de privacidad. Por lo visto el camarero había pensado que era una comida romántica, porque se apuró en encender la vela que había en el medio de la mesa. Dejó las cartas y después le dijo algo en francés a Caleb. Él asintió con la cabeza y le contestó, permitiéndole al camarero retirarse en silencio. 

    Maya tragó aire y cogió la carpeta roja sujeta con una cinta de seda. Después de unos segundos, se dio cuenta de que el menú estaba en francés. Desconcertada, perdió la sonrisa. Había aprendido alemán y chino; y hablaba un poco de español, pero nunca había sentido curiosidad por aprender el idioma parisino. 

    —¿En qué piensas? —preguntó Caleb mientras acercaba su silla a la de ella. 

    —No entiendo lo que pone en el menú… 

    —No te preocupes, yo lo traduzco por ti. Al parecer, no queda ningún menú en inglés. Veamos. —Abrió la carta y se humedeció los labios con la lengua. 

    La imaginación de Maya se desbordó. De cerca, su boca era como un imán. Y sus ojos oscuros eran más impresionantes todavía al brillar con la luz de la vela, como si tuvieran un toque mágico. 

    —… de marisco con arroz—. Su voz, delicada pero con un tono profundo, era muy sensual. Podría hacerla ruborizarse solo con la mirada pero sus palabras la hacían perder la cabeza—. … con salsa de aguacate y almendras. ¿Qué te apetece comer? 

    Alzó la mirada, sobresaltada y tragó con dificultad. Apenas podía hilvanar dos pensamientos seguidos, Caleb estaba demasiado cerca y prefería que no hubiese siquiera un centímetro entre los dos. ¿Qué demonios le pasaba? Disfrutaba tanto de lo que le estaba ocurriendo, que no quería poner un freno aunque sabía que debía hacerlo. Lo deseaba y no había manera de sacar de la mente sus sensaciones, ni siquiera por un instante. 

    —No lo sé… 

    —¿Has escuchado lo que he leído? —Le apartó el pelo de los hombros. 

    Aquel sencillo gesto le aceleró el corazón. Se debatía entre el placer del momento y la culpabilidad. Debía parar aquella locura y empezar a razonar, preguntarle todo lo que había apuntado en su agenda. 

    —¿Quieres seducirme? —Se movió para aumentar la distancia entre ellos y trató de no prestar atención al deseo que le nublaba la mente. 

    —Quiero alimentarte primero —le confesó, añadiendo cierto sentido del humor a sus palabras. 

    —Entonces vas bien porque me muero de hambre —dijo mientras se pasaba la mano por el pelo. Le devolvió la sonrisa y habló con el tono profesional que le era tan útil cuando no sabía cómo actuar—. ¿Qué me recomiendas? 

    —De primero una ensalada de pollo en sésamo y pomelo. —Apartó la mirada del menú y contempló la curva de sus labios. Sintió el ridículo deseo de besarla, pero lo controló encerrándolo en lo más profundo de su mente. Caleb decidió no presionarla en aquel momento, tenía que ser paciente y cuidadoso. Nunca antes le había intrigado una mujer de aquel modo, era como si hasta ese momento hubiera vivido en un mundo totalmente distinto; donde las mujeres solo buscaban la fama y el dinero. Y al conocer a Maya se dio cuenta de que había estado demasiado tiempo encerrado en su casa, en lugar de salir y darle otra oportunidad a la vida—. Pediré vino blanco. Y de segundo... Cardos salteados con foie y trufa. 

    —Me parece bien. 

    Comieron y charlaron un rato sin entrar en profundidades, pero como si hiciera años que se conocían. Caleb le contó cómo había entrado en la academia militar y Maya habló de la revista donde trabajaba como periodista de investigación. 

    —Así que llevas bastante tiempo trabajando para Gabriel. Es un buen hombre. —Caleb dejó la copa de vino sobre la mesa y se reclinó en el asiento. Ya no iba a beber más alcohol aquella noche. 

    —Cuatro años aguantándolo. Discutimos mucho cuando se trata de trabajo. —Maya controló la expresión. 

    —Cuéntame más… Quiero saber cómo funciona una revista de prensa rosa y de dónde se sacan tantos cotilleos. —Caleb apretó los labios. 

    —Yo me encargo de las entrevistas y los demás de los relatos que contienen numerosas fotografías y textos cortos. 

    —Lo que te convierte en un ratoncito de biblioteca. Interesante. —Maravillado, se tocó los labios ante de añadir—: Una mujer inteligente, independiente y adicta al trabajo. Gabriel no habría podido contratar mejor persona para descubrir los secretos más oscuros de los famosos. 

    —Odio que tanto las imágenes como el texto de los artículos tengan una influencia particular y cierto efecto sobre las actitudes del lectorado, permitiendo así transmitir la ilusión y el ensueño. —Bebió un sorbo de su vino sin apartar la vista de él—. Sé que el único propósito de mi jefe es vender y crear nuevas necesidades de consumo. Usan imágenes que predominan sobre el texto para permitir vender el producto porque eso atrae e interesa al público. Yo solo apoyo los artículos al uso, descriptivos y extensos, con una imagen como mucho. 

    —Eso demuestra lo que eres en realidad: una buena periodista de investigación que trabaja en la prensa rosa porque aún no ha llegado su oportunidad. 

    —Gracias. —Sonrió, entusiasmada—. Sé que la revista alimenta una cultura comercial cargada de estereotipos, clichés y valores para alcanzar a la mayoría de la población a la que se dirige, pero mantengo la esperanza de mostrar al mundo con mis entrevistas que no todo es así dentro del periodismo de corazón. 

    —Espero que lo consigas con la mía. La última vez que confié en un reportero, mi nombre quedó manchado con acusaciones falsas de maltrato —dijo, recordando con rencor lo ocurrido. 

    —No voy a manipular ni cambiar tus respuestas. Todo lo que digas quedará grabado. 

    —Perfecto, vamos a empezar. 

    Maya sacó una libreta de anotaciones de su bolso, un bolígrafo plateado y su teléfono móvil. Se sentía más segura tomando notas de lo que decía el entrevistado, pero también necesitaba un archivo de audio para comprobar la información con frecuencia. Se estaban llevando muy bien el uno con el otro, así que quería que esa comodidad continuara durante la entrevista. Pasó algunas páginas ruidosamente y luego se detuvo. Inclinó la cabeza y después de poner el teléfono en la función de grabar, leyó la primera pregunta: 

    —¿Te importa demasiado lo que la gente piensa de ti? 

    Caleb se inclinó sobre la mesa e invadió el espacio personal de Maya. Odiaba las entrevistas, pero estaba fascinado por ella, por su expresión seria y pensativa. Hablaba de manera calmada pero pudo percibir que, tras sus palabras, se escondía la trampa que usaban todos los reporteros para sacar sus propias conclusiones y situaciones de debajo de la alfombra. 

    —En la época en la que vivimos, la aprobación de los demás es cada vez más relevante —profirió esas palabras con un cinismo exagerado—. Mi vida es pública, como la de toda mi familia. Sin querer me vi arrastrado a escándalos que no tenían nada que ver conmigo, sino con el apellido Black. Solo me importa lo que opina la gente que me conoce. —Hizo una breve pausa antes de continuar—. A veces siento que he cambiado mi libertad por algo que nunca he deseado. A pesar de todo, tengo el lujo de poder pasear por un parque público y disfrutarlo. No puedo decir lo mismo de mi hermano… 

    —¿Has mentido en alguna entrevista? —Maya alzó la cabeza y lo miró. 

    —No. 

    No estaba segura de qué hacer con esa respuesta tan escueta. Así que dejó de insistir y pasó a la siguiente pregunta. 

    —¿Alguna vez te han juzgado sin conocerte? Si es así, ¿de qué forma lo han hecho? 

    —Me suelen tachar de arrogante y maltratador. Una situación que me hace sentir incómodo, pero que no puedo cambiar. Estoy cansado de pelear con la prensa, tengo juicios abiertos contra varios periódicos, revistas y periodistas. Es muy fácil cuestionar a los demás y que los demás nos juzguen. Solo se necesita una noticia jugosa para crear una historia inverosímil tan grande como el daño que pueden causar hablando de ella. 

    —Es terrible lo que te ocurrió hace un año. ¿Quieres hablar de ello? 

    —La verdad es que no. Todo lo que tenía que decir lo dije en el juzgado. La investigación ha confirmado que son falsas las acusaciones de maltrato, así que soy inocente. No hay nada más que decir. 

    —Empezaré con una serie de preguntas más personales, más íntimas… 

    —¡Ya era hora! Soy todo oídos para escucharte atentamente. —Caleb mantuvo su actitud desafiante. 

    Tomada por sorpresa, Maya frunció el ceño por un momento, bajó la guardia y cambió su tono de voz. 

    —¿Siempre has tenido éxito con las mujeres? 

    Por primera vez desde que había empezado la entrevista, el rostro de Caleb se iluminó con una expresión parecida a una sonrisa. Estirándose a través de la mesa, agarró su mano. 

    —Hasta ahora, siempre. Pero creo que he perdido ese don, hay una morena muy guapa que se me resiste. —La miró directamente a los ojos. Sus dedos recorrieron muy lentamente la suave piel de su delgado brazo. 

    Maya contuvo la respiración, la excitación que recorría su cuerpo casi no la dejaba hablar. Aquellos sentimientos eran muy difíciles de controlar. 

    —¿Qué buscas en una mujer? —Retiró su mano con un discreto tirón y cogió aire, estaba temblando. Se tocó la nariz, intentando ignorar esa amplia sonrisa en la cara de Caleb que parecía burlarse de su incertidumbre. 

    —Me gustan las mujeres que tienen claras sus ideas, que confían y que quieren probar cosas nuevas. —Hizo una breve pausa, sin dejar de mirarla a los ojos—. Después de conocer muchas mujeres y estar en contacto con distintos tipos de personalidades; maneras de pensar y formas de ver la vida, me he dado cuenta de que necesito una pareja alegre, madura, cariñosa y alguien con quien poder ser yo mismo. 

    —¿Crees en el amor a primera vista? 

    —Suena muy de novela romántica, Maya. Y creo que solo una persona romántica puede preguntar algo así. Cuando se conoce a alguien especial y… 

    —No te vayas por las ramas. Contesta a mi pregunta —insistió en voz baja. 

    Caleb tardó un momento en contestar. No quería ser borde, pero tampoco quería mentir. Era verdad que Maya le gustaba, pero el amor era más que una cara bonita. 

    —Mi respuesta es no. Es un concepto demasiado romántico y nada realista. —Se inclinó hacia delante y apoyó los codos en la mesa. La miró durante todo el tiempo que pudo sin delatar ninguna emoción, hasta el punto de que Maya dudó si continuar con las preguntas—. Pero creo en la pasión a primera vista… Surja después el amor o no. Pienso que uno no se enamora con tan solo un parpadear de ojos, pero sí después de sentir las chispas de la atracción. 

    Maya volvió a mirarlo, intentó suavizar su voz tanto como pudo. 

    —¿Perdonarías una infidelidad? 

    —No, mi confianza sería traicionada. Y perdonar no es olvidar —dijo, invitándola con un gesto a mirarlo a los ojos de nuevo—. Es simplemente dar una nueva oportunidad. 

    —Mmm, bien… ¿Sigo con las preguntas? 

    Para su sorpresa, Caleb sonrió ampliamente. Por alguna extraña razón, sintió como si esa sonrisa se le contagiase. Nunca había disfrutado tanto de una entrevista. Estaba descubriendo detalles de él que le gustaban. 

    —¿Alguna fantasía sexual inconfesable? —preguntó, risueña. No era una pregunta que soliera hacer a sus entrevistados, pero pensó que sería divertido ponerle en un aprieto. 

    —Te contesto si apagas el móvil. No quiero que esto quede grabado. —Sonaba como una advertencia. 

    Maya hizo lo que le pedía y se removió incómoda en su asiento. Sentía una mezcla de sorpresa y deseo, estaba expectante ante la incógnita. 

    Caleb rozó su muslo contra el de ella y después le levantó la barbilla con un dedo. Quería que lo mirase a los ojos porque le iba a confesar algo que vivía solo en su cabeza. 

    —Me gustaría hacer el amor con una chica joven, inexperta… Enseñarla, darle placer y besarla en lugares inexplorados. No dejar ninguna parte de su cuerpo sin tocar, hasta llegar a oír gritos de placer. —La sonrisa de Caleb le dijo a Maya que aquello le resultaba muy estimulante—. El truco para una noche inolvidable es la excitación antes del orgasmo. 

    Se inclinó un poco más y agarró un mechón del pelo de Maya entre sus dedos. Bajó los ojos hacia sus labios; parecían suaves y resultaban demasiado tentadores. 

    —Creo que tengo suficiente… —Soltó un suspiro entrecortado. 

    —¿Cuál es la tuya? 

    —La entrevista es sobre ti. —Se esforzó por mantener una expresión profesional y se echó hacia atrás. Encendió su teléfono móvil y le dio al play en el modo de grabación de voz—. ¿Sabes cocinar? 

    —Maya, tengo la sensación de que me estás entrevistando para un puesto de marido. ¿Tienes planeado casarte? —preguntó burlón, dándole unos golpecitos en el brazo. 

    —Las preguntas están hechas para que todos vean tu lado sensible y humano —se defendió—. ¿Quieres que te pregunte cuánto dinero ganas al mes? ¿Con cuántas mujeres te has acostado? ¿Cuántos apartamentos y coches tienes a tu nombre? 

    —No, pero… 

    —Aceptaste ser entrevistado, así que vas a contestar a todo lo que te pregunte. —Su mirada mostraba una impaciente demanda—. Si no quieres hacerlo, dímelo y ponemos fin a todo esto ahora mismo. 

    —Sé cocinar. —Suavizó la expresión—. Aprendí en la academia militar. Todos tienen la obligación de pasar cinco meses en la cocina y ayudar con las tareas que eso conlleva. 

    Maya sonrió satisfecha con la respuesta. 

    —¿Qué relación tienes con tu padre y tu hermano? 

    Caleb se reclinó en el asiento y se frotó la nuca. Llevaban un par de horas en el restaurante y empezaba a sentirse cansado. Le agradaba la compañía de Maya, pues empezaba a sentir por ella una sincera y abierta simpatía. Le tenía cariño, sin duda, pero tenía muy claro que fantaseaba con tirarla a la cama, arrancarle la ropa y hacerle el amor. Pero no podía perder la cabeza. Por eso frunció los labios y pensó en su niñez, cuando vivía su madre y eran una familia feliz. Estaba especialmente unido a su hermano, hacían todo juntos, tenían los mismos hábitos y compartían todo lo que tenían. 

    —Crecí en un hogar con amor, aunque mi padre y yo no compartíamos mucho afecto. Fue mi madre quien hizo de sus dos hijos una prioridad y se esforzó por darnos a mí y a mi hermano lo que nuestro padre no nos daba. Por ser el hermano mayor tenía que hacerme cargo de Kane, de ir a recogerlo al colegio y de asegurarme de que no se escapara de casa a escondidas para ir con su pandilla de amigos. Era tremendo, casi siempre estaba metido en líos. —Dio un trago a su copa de vino—. A pesar de las diferencias, siempre estuvimos muy unidos, incluso nos contábamos todos nuestros secretos. 

    —La muerte de Tiara Black fue un golpe muy duro para vosotros, ¿verdad? Desde ese momento, no volvisteis a ser una familia. —Maya cerró el cuaderno de apuntes porque no tenía más preguntas escritas. Quería dejarse llevar por el momento y parar cuando sintiera que era el momento de hacerlo. Tenía que ser difícil para cualquier persona hablar del fallecimiento de una madre. 

    Caleb cerró por un momento los ojos, negándose a volver al pasado. Quería pensar que había superado aquel trágico momento. 

    —La muerte de mi madre sumió la casa en una atmósfera deprimente y de completa desunión. Por eso mi hermano aún no lo ha superado. 

    —Entiendo, no voy a insistir más. ¿Qué opinas de la fama de tu hermano? ¿Te afecta de alguna manera? 

    —La fama desfavorable sí. Nos afecta mucho a los dos —afirmó con naturalidad—. Mi padre tampoco se ha librado de la mala lengua de los periodistas. Hace unos meses se decía que tenía una amante. James Black está bastante enfermo y necesita una enfermera que lo acompañe cuando sale a la calle —añadió. 

    —No conozco a tu padre personalmente, pero lo he visto en fotografías. Es un hombre muy apuesto —habló con voz suave. Sus ojos se encontraron y sintió que le flaqueaban las rodillas. No era una persona que se dejase intimidar con facilidad, en realidad odiaba sentirse así, pero debía reconocer que Caleb tenía una mirada que le aceleraba el pulso. 

    —Es un hombre de gustos refinados y un ameno conversador —dijo con aparente sinceridad. Siempre había admirado a su padre a pesar de que nunca pasaba mucho tiempo con él o con su hermano. 

    —Creo que voy a dar por terminada la entrevista. —Maya apagó su teléfono móvil y se recostó en el asiento—. Cuando volvamos a Manchester, la pasaré a mi ordenador y se la enviaré a Gabriel. 

    —Ha sido un placer hablar contigo. —Apoyó los codos sobre la mesa observándola sin ninguna inhibición—. Si todas las reporteras fueran tan guapas como tú, mi vida no sería un secreto —continuó con voz profunda, provocándole un estremecimiento. 

    —¿Aceptaste mi entrevista solo porque piensas que soy guapa? 

    —Solo te estoy haciendo un cumplido —Caleb sonrió, la ira iluminaba sus ojos marrones. Tuvo que contenerse para no acercar la silla hasta su lado y besarla. 

    —Oh, gracias. —Se ruborizó, preguntándose de dónde había surgido aquella  reacción tan inesperada. 

    —¿Ahora podemos irnos? —Caleb miró su reloj de pulsera—. Dentro de una hora empieza la fiesta y no puedo llegar tarde. 

    Maya asintió. 

     

     

    





   





 

     

     

    Capítulo 26 

     

     

     

     

     

     

    En la pastelería todo marchaba más que bien. Sarah ya había cogido el ritmo del lugar, le gustaba ayudar a sus padres y observar a las personas que acudían a comprar. Tenía la capacidad de ver más allá de lo que el resto de la gente solía ver. No se detenía en lo superficial, sino que eran los pequeños detalles los que llamaban su atención: una sonrisa sincera y alegre, un gesto cariñoso… Un cumplido. Pero lo que más le gustaba, era el delicioso olor a especias y los tonos verde pistacho y rosa fresa del local. Detrás de los mostradores de cristal se veían suculentos pasteles, tartas y muffins de frutas, listos para ser envueltos en papel de colores. Recordaba con mucha ilusión el día que sus padres abrieron la tienda. Había una cola interminable de clientes impacientes y niños correteando de un lado a otro. Olores deliciosos y mucha alegría. Sarah tenía alrededor de catorce años y a pesar de querer salir con sus amigas, ayudaba a sus padres en su tiempo libre. Su infancia no había podido ser mejor: idílica y pacífica. 

    Se limpió las manos en el delantal que llevaba encima del vestido rosa con tirantes y observó el lugar. Los clientes entraban ansiosos y salían con una sonrisa en la cara, satisfechos. Había bastante alboroto para lo tarde que se estaba haciendo y empezaba a sentir un leve cansancio en las piernas. Ya no estaba acostumbrada a estar de pie tanto rato. Miró maravillada como su madre atendía a los clientes, charlando con cada uno como si los conociera de toda la vida. Se preguntaba de dónde sacaría tanta energía, siempre le había parecido que lo hacía todo sin esfuerzo. 

    —Me tengo que ir —dijo Mary mientras se acercaba a ella. Llevaba en la mano un pastel de calabaza, colocado con mucho cuidado en una caja de cartón con la tapa transparente—. Me esperan mi marido y mi hijo para celebrar el cumpleaños del abuelo. 

    Sarah se volvió hacia ella y sonrió. Mary había sido compañera suya en el instituto. Era morena y no muy alta. Tenía unos enormes pechos que resaltaba con vestidos coloridos de gran escote. Siempre se habían llevado bien. 

    —Me alegro de haberte visto. Dale recuerdos a tu familia de mi parte. 

    Mary salió por la puerta y ella aprovechó para recoger las mesas. Después de unos minutos, su padre apareció por la puerta de la cocina y depositó varias cajas rojas encima del mostrador. 

    —Sarah… —dijo para llamar su atención—. Ve con tu madre a casa. Me quedo yo a recoger. Tengo que llevar todo esto al hotel Manor House, un cliente los ha pedido esta mañana. 

    —Está bien. Voy a por mi bolso. 

    

 

     

     

    Sarah probó la salsa con un poco de pan y sintió el sabor inundando sus sentidos. 

    —Muy buena, mamá. Como siempre. —Se relamió los labios con aire de satisfacción. 

    —Lleva los platos a la mesa, hija. Tu padre tiene que estar al llegar. 

    Sarah exhaló despacio y agarró un par de servilletas. Las colocó encima de los platos y se dispuso a salir de la cocina. Caminó hasta la mesa del comedor y continuó con su ajetreo. Dobló las servilletas y colocó los platos junto a los cubiertos a toda velocidad. Tenía hambre desde hacía rato. 

    Justo entonces la puerta de la entrada se abrió. Oyó la voz de su padre y supuso que estaba hablando por teléfono. No se giró a verlo hasta que escuchó el sonido de pasos acercándose por detrás. Cuando lo hizo, se encontró cara a cara con una figura masculina: alta, con un rostro ya conocido para ella, con unos ojos negros que transmitían calidez con el reflejo de las luces de la casa sobre ellos. Se le cayó el alma a los pies y se quedó en blanco durante unos segundos. Iba vestido con ropa informal y ligera, solo con un polo azul y pantalones vaqueros. Se dio cuenta de que él también la estaba mirando con evidente sorpresa pero sonreía y Sarah no supo cómo interpretar aquello. 

    —¿Qué… ? ¿Cómo… ? —balbuceó mientras fruncía el ceño de forma inconsciente. No podía comprender qué hacía él allí. Parecía uno de esos momentos en los que el tiempo se detenía y hasta la tierra dejaba de girar. Pero justo después y sin previo aviso, todo volvía a la normalidad. 

    —Hija, este es Kane y se va a quedar a cenar con nosotros. —Su padre colocó una mano sobre su hombro—. Me ayudó a cambiar una rueda del coche. Se pinchó cuando salí del hotel. 

    La sonrisa de Kane se ensanchó y ella se ruborizó. A pesar de que fue consciente de ello, no sintió vergüenza. 

    —No deberías traer hombres extraños a casa, papá —dijo tratando de mantener con dificultad una expresión educada. 

    —Kane es un amigo —corrigió mientras daba un paso hacia delante—. Esta es mi hija, Sarah. Estoy muy orgullosa de ella, pero creo que ya lo sabes. 

    —Sí, señor. —Kane le sostuvo la mirada a Sarah sin dejar de sonreír—. Y debo admitir que tenía usted razón. Es muy hermosa. 

    Acalorada del todo, Sarah intentó por todos los medios controlar sus nervios. 

    —Voy a traer otro plato —suspiró al darse cuenta de que su voz comenzaba a entrecortarse. 

    —¡Kane! Qué sorpresa. 

    La madre de Sarah se limpió las manos en el delantal morado que traía puesto y corrió a darle dos besos. 

    Sarah retrocedió unos cuantos pasos para alejarse de aquella escena que le producía escalofríos. No daba crédito a lo que veía. Sus padres eran amigos de Kane, de su odioso jefe y compañero de reparto. ¿Qué pensarían ellos si supieran que le había provocado un ataque de pánico? Seguramente lo echarían de casa y no volverían a hablarle en la vida. 

    Pero no podía decir nada, no quería estropear aquella amistad y tampoco quería darle a entender a Kane que se sentía amenazada con su presencia. Tenía que seguir fingiendo que no se conocían y esperar a que la cena terminara cuanto antes. Tampoco quería decepcionar a sus padres, parecían muy entusiasmados con el reencuentro. 

    —¿Ya conoces a nuestra hija? ¿A qué es preciosa? 

    —Mamá… —Sarah dejó escapar un suspiro mientras le reprochaba su comentario con la mirada. 

    —Eso mismo le decía a George. Tiene una hija preciosa. 

    —Qué amable… ¿No dices nada, hija? 

    —Gracias. —Su tono de voz parecía desprovisto de toda emoción. Cuando Kane sonrió a modo de respuesta, sus labios se curvaron de una manera muy sensual; un gesto que todavía le paraba el pulso. Eso hizo que se repusiera inmediatamente—. Voy a la cocina. 

    Mientras Sarah cerraba la puerta detrás de sí, dejó que sus nervios salieran al exterior para intentar calmarlos. Recordó los besos y notó mariposas en el estómago. Le costaba creer que estuviera en su casa, resultaba ligeramente inquietante. 

    Cogió un plato del armario y los cubiertos del cajón. Al cerrarlo, se dio cuenta de que estaba temblando. Dejó todo de golpe encima de la mesa y cogió aire profundamente, moviendo sus pechos en un baile casi piadoso. 

    Los pasos apresurados de su madre la devolvieron al mundo real. 

    —Sarah, ¿por qué tardas tanto? —le dijo a la vez que ponía las manos sobre sus hombros para girarla hacia ella—. Tenemos un invitado. 

    —Ya voy, ya voy… 

    —No sé qué te pasa, te veo rara. ¿Algo va mal? 

    —Estoy bien. Un poco cansada, nada más. 

    Con una sonrisa, Sarah cogió de nuevo el plato y los cubiertos. Miró cómo su madre se quitaba el delantal y lo dejaba colgado detrás de la puerta. 

    —Yo llevaré la comida. Ve y siéntate con ellos. 

    Cuando volvió al comedor, Kane apenas la miró. Parecía demasiado concentrado hablando con su padre. Caminó hasta su lado y dejó el plato encima de la mesa, colocando con cuidado los cubiertos. Justo en aquel momento, él dejó de hablar y se volvió hacia ella. A Sarah le dio un vuelco al corazón al ver aquellos bellos ojos negros y la profundidad de su mirada. 

    —Gracias. —Sonrió seductor—. Tu padre me estaba contando cosas de ti. Como por ejemplo, que habías actuado de pequeña en una miniserie para adolescentes. 

    —Eh, sí… Solo en un capítulo. —Miró a su padre con incredulidad. Sorprendida y furiosa al mismo tiempo, apretó los labios. ¿Por qué tenían que hablar de ella? Deseó gritarle a su padre que su vida era privada. 

    —Lo tengo grabado —murmuró George—. Después de comer podríamos… 

    —¿Por qué no traes una jarra de agua fría, papá? 

    —De acuerdo. —Se puso de pie de inmediato y abandonó el comedor. 

    Sarah dejó la servilleta de papel al lado de los cubiertos y dio un paso hacia atrás, pero no llegó más lejos porque Kane la había agarrado con suavidad por el brazo. El contacto le aceleró el corazón y se quedó sin aliento. Se sintió cautivada por su mirada oscura y seductora. No había olvidado lo atractivo que era, pero no entendía por qué estaba tan sorprendida. Hacía tiempo que lo sabía. 

    —No quiero incomodarte con mi presencia —dijo en voz baja—. No sabía que ellos eran tus padres. 

    —Entonces deja de indagar sobre mi pasado. No hay nada que te pueda interesar… 

    —Sarah… —Suspiró. Soltó su brazo y se inclinó sobre el respaldo del asiento—. Sé que la despedida no fue muy desagradable, tienes todo el derecho de estar molesta conmigo. Yo también lo estoy… Conmigo y contigo. Pero no tienes que temer nada, no voy a decir que soy tu jefe ni que nos conocemos. Después de la cena, me iré y no volveré a cruzarme con tus padres. 

    —Bien… 

    —Ya estamos aquí. —La madre de Sarah dejó encima de la mesa una sopera rebosante de espaguetis con tomate. Miró a su hija y después a Kane, tenía la sensación de que había algo entre ellos que no la terminaba de convencer. Conocía muy bien a su hija y sabía que estaba incómoda. Decidió que era mejor no decir nada y se fue al otro extremo de la mesa para sentarse. 

     Comieron en silencio durante unos cuantos minutos y Kane estudió a Sarah mientras intentaba no mirarla directamente. Cuando salió de Manchester, lo único que deseaba era pasar un fin de semana tranquilo para ordenar sus pensamientos y encontrar ideas para aquel estúpido guión romántico. Había elegido Castle Combe porque era un pueblo lleno de un encanto especial. Le parecía el escenario perfecto para pensar en amor. Allí había conocido a la maravilloso pareja que formaban George y Mary hacía dos años, cuando había entrado en su pastelería atraído por el maravilloso olor de los muffins. Desde el principio habían conectado muy bien, tanto que cuando le daban un buen consejo, sentía que estaba con sus padres de nuevo, como antes de que todo ocurriera. Se había hospedado en el hotel Manor House y casi lo primero que hizo fue llamar a la única tienda de dulces que había en el pueblo. Quería contactar con George y hacer un pedido de aquellos deliciosos muffins de caramelo y manzana que había probado la última vez que estuvo allí. Pensó que ellos podrían echarle una mano con la historia que tenía en su mente, ya que saltaba a la vista que eran una pareja que se adoraba. 

    Recordó que Sarah le había mencionado que Castle Combe era su pueblo natal pero nunca se imaginó que la encontraría allí y menos aún, que era la hija de aquella maravillosa pareja que lo había tratado siempre como un amigo. 

    Se fijó en sus ojos que parecían brillar como el sol, alimentados por un fuego de color ámbar, y en sus labios... Llenos y húmedos. No había podido dejar de mirarla desde que se había sentado a la mesa. Había estado enfadado por cómo habían terminado las cosas entre ellos, pero al verla de nuevo toda la rabia se apagó de forma instantánea. 

    —La última vez que estuviste en el pueblo, hablabas de un nuevo proyecto cinematográfico. ¿Por eso estás aquí? —preguntó la madre de Sarah y Kane giró la cabeza para mirarla. 

    —No. —Se limpió los labios con un pañuelo de papel y sonrió—. Me gusta este lugar. Necesitaba cierta tranquilidad para poner en orden mis pensamientos. 

    —¿Ha pasado algo? 

    —Deja de hacer preguntas, Mary —graznó el padre de Sarah—. Kane tendrá sus problemas, como todos. 

    —No se preocupen. No es nada importante. —Suspiró, mirando de reojo a Sarah. 

    —¿Es una mujer? 

    Kane tragó saliva con fuerza. 

    —Mamá, eso no se pregunta… 

    —Sí, se trata de una mujer —dijo Kane mirándola directamente, sin disimular. 

    Sarah se quedó perpleja, sin saber cómo reaccionar. Era la respuesta que menos se esperaba oír. 

    —Ya era hora. Llevas mucho tiempo solo —dijo la madre mientras se ponía de pie—. Estás en la flor de la vida, eres muy guapo y lo que es más importante, buena gente. Me alegro por ti… Cuéntame más. ¿Es actriz? 

    —Ya es suficiente. —Sarah se puso de pie de un salto. Siempre había sido diplomática pero estar con su prima la había llevado a ser un poco más agresiva con la gente, e incluso un poco más atrevida cuando se trataba de expresar sus opiniones. No podía aguantar tanta falsedad por parte de Kane. Era un mujeriego y un libertino, cuyo único propósito en la vida parecía ser salir con todas las actrices solteras que se cruzaban en su camino. Solo necesitabas leer cualquier revista de cotilleo para saberlo, pero sus padres solo leían el periódico. No sabían qué clase de persona era su amigo—. No creo que la vida privada de… De… ¿Cuál era tu nombre? —Estrechó los ojos en un gesto escrutador. 

    —Kane… Pero prefiero que me llamen señor Black —repuso con una pícara sonrisa. La estaba mirando con un brillo depredador en los ojos, reflejando en ellos algo muy oscuro. 

    Sarah sintió que la sangre le hervía en las venas. No podía creer que se atreviera a decirle algo así delante de sus padres. Apenas podía controlar su ira. En otra ocasión le habría seguido la corriente, pero no estaban solos. Se dio cuenta de que había cruzado los brazos en gesto de defensa y relajó los hombros, intentando calmar el latido acelerado de su pulso. 

    —Bueno... Kane. 

    —No te preocupes por mí, Sarah —dijo risueño, manteniendo el tono pícaro—. No tengo vida privada. Los reporteros se han asegurado de hacerlo todo público. 

    —La prima de Sarah es reportera —intervino George—. Trabaja para una revista muy conocida. 

    Tras escuchar eso último, Kane se quedó pensativo por un momento. 

    —Interesante —dijo mientras se tocaba la barbilla. 

    —Viven juntas en un apartamento en Manchester —puntualizó su madre—. Son las mejores amigas del mundo, desde la infancia. Los padres de Maya son bastante conocidos… 

    —¿Cómo se apellida? —se interesó Kane. 

    —Grant —contestó la madre de Sarah. Le hizo señas a su hija para llamarle la atención sobre la recogida de los platos y sonrió—. El padre se llama West Grant. 

    —Me suena mucho. ¿Es empresario? 

    —Es juez. 

    Al escuchar eso Kane se quedó de piedra, sin poder evitar abrir los ojos como platos. Necesitaba despejar su mente con urgencia, así que se excusó como pudo para ir al baño y se dirigió cuanto antes hacia allí. Todos sus peores recuerdos se le vinieron encima, como una tormenta helada. Ni siquiera se dio cuenta de que alguien lo había agarrado con fuerza por el brazo para detenerlo. Solo podía escuchar aquella voz gritando y suplicando por su vida. Una voz apagada en sus recuerdos pero que llegaba al presente con una enorme fuerza. “Para, por favor.” “Me vas a matar” “Estás loco”. Después el resto de palabras no se podían entender bien, la boca de su dueño estaba llena de sangre y le impedía hablar con claridad. Recordaba la tos, recordaba verlo escupir sangre a borbotones, intentando encontrar aire cuando ya se creía asfixiado. Otra vez un sinfín de cristales rotos por el suelo, gritos de dolor y alguien tirando de su brazo con fuerza, alguien que no sabía que ya no podía moverse. 

    Se había quedado inmóvil, literalmente paralizado, con su corazón martillando dentro de su pecho a toda marcha. Intentaba decirle algo a Sarah, la hermosa mujer que lo miraba con preocupación, pero su mente estaba en blanco. La situación lo superaba por completo. 

    —Kane… ¿Estás bien? Contéstame… 

    Fue en ese momento cuando su mente reaccionó, volviendo al presente donde se encontraba. Los gritos estaban todavía muy presentes en su cabeza pero poco a poco fue empujándolos de nuevo a ese rincón oscuro dentro de su pensamiento. Intentó por todos los medios controlar sus nervios. Su voz se tornó temblorosa y entrecortada al intentar dar una respuesta coherente. 

    —Tengo… Tengo que irme. —Respiró profundamente y soltó un suspiro—. Pídeles disculpas a tus padres de mi parte. —Acto seguido se apartó con rapidez, dio media vuelta y salió de la casa. 

    Con el pasar de lo minutos, Sarah reproducía una y otra vez la reciente conversación de Kane con sus padres. Intentaba por todos los medios encontrar la razón por la que había salido prácticamente huyendo de su casa. Dio un breve suspiro, con la certeza de que no tenía otra alternativa que salir detrás de él. Se sentía culpable por lo que había pasado, de todas las posibilidades que se le habían ocurrido de cómo terminaría la cena, aquella jamás se le había pasado por la cabeza. Se sentía como si se hubiera topado con un muro tan alto y fuerte, que era imposible de saltar. Pero ella nunca se rendía, encontraría la manera de trepar y encontrar las respuestas a sus preguntas. 

     

     

     

     

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 27 

     

     

     

     

     

     

     

    Con una profunda sensación de complacencia, Maya deshizo el equipaje y desdobló con cuidado el vestido que había escogido para la fiesta. Lo estiró sobre la cama y lo miró con detenimiento. Era de color champán, corto y con un escote no muy pronunciado pero el justo para que solo se le viese lo que se le tenía que ver. De la cintura para abajo era demasiado pesado por la cantidad de lentejuelas doradas que formaban sinuosos caminos hacia los volantes que anunciaban su fin. Los tirantes eran anchos y dejaba al descubierto toda la espalda, hasta la parte alta del trasero. Adoraba esa prenda, su padre se la había regalado la navidad pasada, pero no había encontrado el momento perfecto para estrenarla. 

    Con una prisa repentina, se quitó la ropa y entró desnuda al cuarto de baño. No quería llegar tarde. Caleb le había dicho que no era una buena idea entrar juntos, crearían rumores que luego podían traerles serios problemas a ambos. Aún así, apoyó las manos en la pared y dejó que el agua caliente le corriera todo el cuerpo. Permaneció así más de diez minutos, repasando una y otra vez la entrevista. Si Caleb había sido sincero con ella, significaba que había encontrado al hombre perfecto para hacerla feliz. ¿Podría confiar de nuevo en un hombre rico y famoso? 

    Tras secarse con una de aquellas enormes y esponjosas toallas de hotel, se vistió en la habitación; se puso el vestido y unos zapatos blancos con fino tacón. En apenas dos minutos se recogió el pelo a un lado y lo anudó con una cinta blanca, decorada con perlas blancas. Se maquilló ligeramente y se dispuso a salir de la habitación. Estaba feliz porque había conseguido su entrevista. Caleb había contestado a todas las preguntas con paciencia, añadiendo anécdotas particulares y datos importantes que completaban el perfil de un hombre que tenía sueños, aficiones y mucho cariño para repartir. 

    Cogió el ascensor para bajar a recepción y nada más llegar fue interceptada por Henry, el guardaespaldas de Caleb. 

    —Sígame, el coche nos espera. 

    No dijo nada y lo siguió sin demora. Los tacones de sus zapatos repiquetearon sobre el brillante suelo de mármol y tuvo la sensación de que aquel ruido le molestaba. La miró durante un segundo por encima del hombro, antes de abrirle la puerta y alejarse para mantenerse tras ella. Al ver el coche estacionado frente al hotel, se dirigió hacia él a grandes zancadas. 

    —Permítame. —Le abrió la puerta trasera y la ayudó a subir. Se sentó a su lado y empezó a teclear algo en su teléfono móvil. 

    Cuando el coche se puso en marcha, Maya se colocó el cinturón de seguridad y miró por la ventanilla hacia el oscuro cielo. Viajaron en silencio todo el camino, con la única compañía de las miradas curiosas que le lanzaba a Henry de vez en cuando. Tenía muchas preguntas en su mente esperando una respuesta que no parecía llegar, así que finalmente se rindió. Aquel hombre no parecía estar dispuesto a hablar, parecía demasiado discreto y prudente. 

    Al cabo de cierto tiempo el coche paró frente a un edificio del estilo Haussmann y aspecto parisino. Los muros eran de piedra caliza con balcones corridos a lo largo de toda la fachada y ventanas visiblemente ornamentadas. 

    Henry se bajó primero y habló con el chófer durante un momento. Después abrió la puerta trasera y le tendió la mano a Maya. Ella la recibió y se bajó del coche. Inspiró aire con brusquedad y se dirigió hacia la entrada. Se dio cuenta de que Henry no había soltado su mano y se giró hacia él, confusa. 

    —Tengo órdenes de acompañarla al interior. Caleb me dijo que sería mejor que te vieran entrar conmigo. Ya sabes, para que la prensa no saque rumores infundados. 

    Le soltó la mano y a cambio, le ofreció su brazo. 

    —Entiendo… —Dejó de hablar porque en aquel momento se sintió decepcionada. Caleb le había propuesto que lo acompañara a la fiesta a cambio de la entrevista y se había imaginado que los dos entrarían juntos, como una pareja. Se sentía como una tonta, estaba claro que aquel hombre no quería desfilar delante de todos los invitados con ella, que no le interesaba levantar rumores difíciles de acallar, que no le interesaba como mujer, sino como reportera. ¿Acaso se estaba aprovechando de ella? ¿Había querido ofrecerle la entrevista solo para limpiar su nombre? No podía reprocharle nada. Había sido ella quien había insistido en entrevistarlo, él tan solo había puesto un poco de aventura a su petición. A final de cuentas, los dos habían conseguido lo que se habían propuesto. Pero, ¿qué pasaba con los sentimientos que había desarrollado en tan poco tiempo? 

    Un minuto después entraron en el edificio y en recepción, el personal de seguridad les pidió la documentación. Después subieron por la escalera hasta el primer piso. Las altas ventanas, las complicadas molduras y los elegantes arcos de las puertas, indicaban la transformación que había sufrido aquel lugar en los últimos años. Los ojos de Maya recorrieron ensimismados las exquisitas pinturas colgadas en las paredes, las figuras decorativas que había alrededor de la barandilla de mármol y las joyas que componían las gigantescas lámparas de araña que colgaban majestuosamente del techo. Durante el camino, sus zapatos de tacón produjeron un rítmico eco entre las paredes del amplio edificio, tan reluciente como silencioso. 

    Al llegar al final de lo que le pareció una montaña, Henry abrió de par en par las puertas gemelas de madera, haciendo un ademán para que Maya lo acompañara hacia dentro del salón. Una única mirada bastó para indicarle que la fiesta apenas acababa de empezar. Las mujeres brillaban envueltas en joyas y los hombres estaban vestidos con trajes de alta costura, como si estuvieran asistiendo a una gala de danza en honor a la reina Isabel II de Inglaterra. Los camareros avanzaban por todas partes llevando bandejas de canapés y copas de cristal. La sala majestuosa era de estilo vintage pero con toques modernos y su excelente iluminación, la convertía en un espacio exclusivo y elegante. Los techos eran altos y las enormes ventanas adornadas le daban un aspecto de apertura y amplitud. Un lugar donde se juntaba el glamour francés y la sofisticada decoración contemporánea. Había un escenario para música en directo y una pista de baile cargada de luz tamizada por un filtro de postigos, visillos y cortinas. 

    —El lugar es impresionante… —susurró. Henry se giró para mirarla. 

    —Es la segunda vez que acudo a esta gala benéfica, pero nunca había venido acompañado. Si alguien pregunta, nos conocimos hace unos meses en el gimnasio. 

    La idea la enfureció pero alzó la barbilla con una expresión de desafío. 

    —¿Parezco el tipo de mujer que utiliza un gimnasio para ligar? 

    Se humedeció los labios y movió las cejas. No estaba acostumbrado a dar explicaciones de sus actos ni a disculparse por ninguno de ellos. Eso podría considerarse una señal de debilidad. No solo seguía órdenes, sino que protegía a su amigo lo mejor que podía. 

    —Caleb me advirtió de que tuviera cuidado contigo. Tienes una lengua muy viva. Pero no importa, tanto mi amigo como yo sabemos domar a una mujer como tú —dijo mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro lentamente. 

    —¿Cómo te atreves? No me conoces de nada… 

    —Eres reportera y deberías estar a favor de la libre expresión. Hasta ahora no dije nada, me he mantenido en un segundo plano. Sé quien eres y quién es tu padre, pero si Caleb termina herido como hace un año, te quedarás sin trabajo para siempre. —Le dijo sin soltarle el brazo y sin dejar de sonreír. 

    Maya entrecerró los ojos. 

    —¿Me estás amenazando? —La oyó coger aire antes de continuar—. Porque si es así… 

    —Buenas noches. 

    A Maya comenzó a arderle la sangre en las venas cuando escuchó la voz de Caleb a sus espaldas. Recuperó el aliento como pudo y se volvió hacia él. 

    —Buenas noches, señor Black —respondió, forzando una sonrisa. 

    Caleb se quedó estático mirándola. No se saciaba de aquella vista tan exquisita, sin duda era la mujer más llamativa de todo el lugar. Y se sentiría orgulloso de tenerla a su lado acompañándolo, pero sabía que eso sería un error. Había muchos periodistas y saldrían rumores que luego podrían perjudicar su libertad. Por eso le había dicho a Henry que la acompañara y que fingiera que era su pareja. Sabía que aquello no le había sentado bien a Maya, lo podía leer con claridad en su expresión. 

    —Tu acompañante es una verdadera belleza —susurró mientras se acercaba para saludar a Henry con un apretón de manos—. No te separes de ella. 

    —No lo haré. 

    Caleb la miró una vez más y después se retiró en silencio. 

    —Explícame qué demonios ha sido eso. —Maya se giró para mirar al hombre que estaba a su lado—. ¿Qué soy? ¿Una pelota que podéis pasar de un lado a otro? No quiero que la gente que hay aquí piense que somos pareja. 

    —¿Soy tan feo? 

    Abrió la boca para contestar, pero la volvió a cerrar. De pronto se dio cuenta de que tenía delante a un hombre alto y fuerte, moreno, de ojos azules y muy atractivo. La belleza de Henry era diferente a la de Caleb. Tenía el rostro más luminoso y la mirada más intensa, pero poseía una rudeza que resultaba tan incómoda como interesante. Notó que le ardían las mejillas y sintió una punzada de culpabilidad. Era una mujer que siempre mantenía el control, pero su propia reacción ante Henry la sorprendió. 

    —Eh, no. 

    —Me alegro de que pienses eso. Voy a ser sincero yo también. —Le rodeó la cintura con un brazo y la atrajo hacia él—. Eres increíblemente hermosa. Mi amigo debería estar feliz de haberte encontrado. 

    —Henry… Estoy aquí porque Caleb me ha concedido una entrevista. No hay nada más. Ni siquiera somos amigos. 

    —Mhm, ni siquiera tú te lo crees. Vamos a tomar algo. Los dos lo necesitamos. 

    

 

     

     

    La fiesta era asombrosa, lo mejor de la sociedad parisina estaba allí junto con famosos actores y empresarios. Algunas caras le eran familiares a Maya, hombres ricos y amigos de su padre. No obstante, intentó no cruzarse con ninguno de ellos. Sus padres no sabían que ella estaba en París. 

    Henry la acompañó a todas partes, sin parar de deleitarla con comida y champán. Era una fuente inagotable de sorpresas; de vez en cuando le decía algún piropo que la hacía ruborizarse como una adolescente, luego hacía bromas y contaba chistes que la hacían reír como nunca. Estaba acompañada por un hombre atractivo que robaba las miradas de las mujeres y que la hacía sentirse mejor de lo que había pensado. Pero eso no hacía que se olvidara de lo engañada que se sentía. A Caleb apenas lo había visto, no paraba de moverse de un lado a otro hablando y estrechando la mano a la gente, con un aspecto bastante relajado. Llevaba puesto un traje de chaqueta negro y camisa oscura. El efecto resultaba a los ojos de Maya, muy elegante y sensual. La sonrisa no había abandonado su cara en ningún momento, salvo cuando la miraba a ella; con unos ojos tan penetrantes que impactaban en su cuerpo como misiles capaces de minar su capacidad de pensar. 

    —¿Vas a beberte eso? —preguntó Henry, risueño—. Llevas media hora con la copa en la mano. El champán ya no está frío… 

    —Ah, es verdad. —Se acercó a la mesa para dejar la copa encima. 

    —Intenta relajarte —le susurró en el oído—. Deja de buscar a Caleb con la mirada, no te va a hacer caso. No quiere llamar la atención de la prensa. 

    —Mira… —Se dio la vuelta de manera instintiva y chocó contra su pecho musculoso. El aire escapó de sus pulmones y colocó una mano en su hombro para recobrar la compostura. 

    —Cualquiera diría que estás borracha. Contrólate, Maya. No querrás salir en los titulares de todas las revistas. —Soltó una carcajada. 

    —No te aguanto más —dijo con exasperación—. Necesito estar sola. Búscate a otra mujer para contarle tus chistes. Estoy segura de que cualquiera de estas necias estaría más que encantada. 

    —Tengo órdenes de quedarme a tu lado durante toda la noche. Debo cumplir con ellas. 

    —Déjame sola o gritaré. Necesito un respiro. —Trató de darse la vuelta, pero él la agarró por la cintura. 

    —Diez minutos, ni más ni menos —le susurró en el oído y se alejó dos o tres pasos. 

    

 

     

     

    Caleb cogió una copa de champán de la bandeja que portaba un camarero y la llevó a sus labios. Desde donde estaba podía ver a Maya y a pesar de que las personas que lo rodeaban conversaban con él y le preguntaban cosas sin parar, no podía concentrarse en nada más que en mirarla. Estaba radiante aquella noche y había seducido a todo el mundo sin hacer nada. Se sentía mal por haberla dejado en compañía de Henry, pero no podía dejarse ver con ella a su lado. Sería el fin de su libertad. 

    No obstante, cuando vio que un hombre se le había acercado para hablarle, sintió que el pulso se le aceleraba y se atragantó con el champán. Pero había conseguido que nadie se percatara. Tenía que contener ese absurdo ataque de celos, Maya no le pertenecía… Aunque parecía haberlo olvidado porque lo único que deseaba era sacarla de allí y tenerla solo para él. 

    —Perdonarme un momento, ahora vuelvo. 

    Atravesó el salón y se paró al lado de Maya. Las mujeres que había en la mesa más cercana bajaron la voz y se quedaron mirándolo. Ignoró los murmullos que sabía que iban dirigidos hacia él y sonrió de lado, como si no ocurriera nada. Sabía manejar la atención que provocaba, aunque fuera negativa. Le pasó un brazo por la cintura a Maya y con el otro le agarró la mano. No entendía que Henry la hubiera dejado sola. 

    —Maya… Cuánto tiempo sin verte —dijo mirándola directamente a los ojos—. Quiero presentarte a unos amigos. 

    —Hola. —Se aclaró la garganta y se apartó un poco. Sonrió, nada como la presencia de Caleb para hacer que se sintiera alegre de inmediato—. Si me disculpas… —Le dijo al hombre que estaba a su lado mientras agarraba el brazo que le había ofrecido Caleb. 

    —No se te puede dejar sola ni un minuto —murmuró entre dientes. Mientras avanzaban, saludaba a diversos conocidos entre el gentío, claramente molesto—. ¿Dónde está Henry? 

    —Oh, te preocupas por él y no por mí. —Le dirigió una mirada asesina por encima del hombro—. ¿Por qué demonios me invitaste a esta fiesta? Ahora todos van a pensar que Henry es mi novio ¿Esta es tu manera de castigarme por la entrevista? ¿Dejarme sola con ese… ese…? Ay, ese hombre tan pesado. ¿Algunas preguntas te resultaron incómodas? Deberías decírmelo… No arrastrarme a una fiesta donde no conozco a nadie para ser ignorada prácticamente toda la noche. 

    —¿Te quieres callar? La gente nos está mirando… 

    —Te están mirando a ti —refunfuñó. 

    Caleb se dio cuenta de que estaba enfadada. No podía culparla, pero era incapaz de reaccionar de un modo distinto. Buscó con rapidez un lugar más tranquilo y apartado. Lo encontró al fondo de la terraza. Agarró a Maya del brazo y la arrastró hacia allí. A pesar de las ventanas que rodeaban el balcón, el lugar ofrecía una oscuridad absoluta en esa noche de junio. La sujetó con firmeza por la cintura y la atrajo hacia sí. Ella no se revolvió ni protestó. Caleb podía sentir su corazón galopante y trató de resistirse a no perder el control. Pero no funcionó. Hundió la nariz en su cuello para olerle la piel y respiró con brusquedad por la nariz. 

    —Hace demasiado tiempo que no beso a una mujer, pero no lo haré aquí. Si deseas lo mismo, espérame en el coche. Henry se encargará de todo. 

    —Caleb… —Se alejó para poner un poco de distancia entre ellos—. No puedes soltarme todo esto después de haberme decepcionado. He pasado toda la noche en compañía de Henry y mirando como hablabas con todo el mundo menos conmigo. Me has estado evitando y quiero saber por qué. 

    —No quiero ver mañana mi cara en todos los titulares de prensa. Sería el fin de mi tranquilidad. —Se acercó y le deslizó los pulgares desde los hombros cubiertos por los tirantes del vestido hacia los brazos desnudos. 

    —¿Qué piensas que pasará cuando publique la entrevista? —Puso los brazos en jarras y levantó la barbilla hacia él en un gesto de obstinación. 

    —Si me ven acompañado de una mujer tan hermosa como tú y encima reportera, saldrían rumores que nos afectarían a los dos. Nos acosarían constantemente, sin poder salir tranquilos a la calle… —Se llevó la mano derecha al pelo de la cabeza. Se rascó con saña—. En cambio, la entrevista solo llamará la atención del público. 

    —Puede que tengas razón, pero eso no te da derecho a tratarme así. 

    —A ver… Tú misma dijiste que no confiabas en mí. No estamos en una cita, creo que lo dejé bien claro cuando salimos de viaje. 

    —Sabes… —De repente se puso seria—. No pensé que este viaje fuera en plan romántico, ni de lejos. Pero tampoco imaginé que tendría que esconderme, hacerme invisible para que tú estés tranquilo. Durante dos años no he salido con nadie, estaba recuperándome de una mala ruptura. Hasta que te conocí a ti y me arriesgué. Tienes muchas cosas en común con él. Los dos sois guapos, ricos, famosos… Tras pensarlo mucho, decidí que lo mejor era empezar a ver más allá de la superficie. Tú me miras diferente, como si me admirases… No con desprecio y odio, como lo hacía él. 

    —Maya… 

    —No. —Levantó la mano para hacerlo callar y entonces, tomándose su tiempo, acabó diciendo: —No quiero hablar de esto. No contigo. 

    —Ahora entiendo muchas cosas —murmuró—. ¿Puedes perdonarme? 

    —No te he dicho esto para darte lástima. 

    —Ey, ven aquí. —Le puso un brazo alrededor y la acercó a él. Al fin, Caleb parecía comprenderla, parecía haber hallado el sentido detrás de sus complicados argumentos y excusas. Su voz se volvió un susurro, tan intensa y seductora como solo él podía hacerla sonar—. Me gusta discutir contigo porque haces que todo parezca interesante, pero ahora no es el momento. Estamos hablando de algo que te hizo daño y no quiero insistir más. Siento mucho haberte hecho recordarlo. 

    Era imposible que Maya se mantuviera fría ante su sincera disculpa, y le devolvió el abrazo con la misma efusividad. Se apoyó en su cuerpo y notó su corazón, que no estaba acelerado, sino que latía con firmeza. Extendió las manos por su espalda y sintió su calor calmándola poco a poco y obligándola a olvidarse de su enfado. Estaba bien con él, ¿por qué se negaba a admitirlo? 

    —Tengo que dar un discurso, pero no tardaré en volver. 

    —Te espero en el coche. —Se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla. Luego otro en la comisura izquierda de los labios. Dio media vuelta y volvió a la fiesta. 

    Maya miró alrededor del comedor, con la incómoda sensación de que estaba siendo observada desde diferentes ángulos. Habían una infinidad de periodistas presentes aquella noche; eran lobos con piel de cordero, en busca de una exclusiva. Caleb tenía razón, si la veían con él, podría convertirse en objeto de ataques; y su reputación y su carrera profesional quedarían dañadas para siempre. Ignorando las miradas, buscó a Henry y le pidió que la escoltara hasta el coche. 

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 28 

     

     

     

     

     

     

     

    El viaje de vuelta al hotel fue incómodo pero rápido. Henry bromeó sin parar durante todo el camino mientras conducía y como era de esperar, solo Caleb se reía. Maya intentaba ordenar sus caóticos pensamientos pero por más que lo intentaba, no podía. Estaba nerviosa por lo que podía ocurrir una vez que se quedase a solas con Caleb. Sabía cómo manejar a los hombres, pero no cómo tratar a un hombre tan irresistible y seductor como él. Por eso temía acabar haciendo algo que normalmente no haría. 

    Caminaron juntos por el pasillo cubierto por una alfombra que describía complejos dibujos hasta que llegaron delante de la puerta de la suite. Caleb le había dicho que la iba a besar y se sentía como una adolescente, esperando el beso ansiosa. ¿Serían sus labios cálidos o rígidos? ¿Cómo los sentiría sobre los suyos? ¿Cómo reaccionaría al sentir el roce de aquella boca tan sensual? Aquellos pensamientos la intrigaron y la aterraron a partes iguales. Hacía dos años que no había permitido que ningún hombre se le acercase tanto como para besarla. 

    Buscó la tarjeta en su bolso negro de terciopelo y cuando la encontró, Caleb se la quitó de la mano. La pasó por la ranura y empujó la pesada puerta de caoba labrada. Entró lo mínimo para dejarla pasar primero y luego encendió las luces. Maya se irguió y al girarse estuvo a punto de chocar con él, que se había acercado por detrás en completo silencio. Por un momento se quedó sin saber qué hacer o decir. 

    Caleb vio el desconcierto reflejado en sus ojos, con una mezcla de inocencia, perplejidad y sorpresa. Tenían las bocas muy cerca la una de otra y notó que la tensión aumentaba. El deseo cobró vida entre ellos y lentamente la rodeó con los brazos, tirando con suavidad de ella. A continuación se inclinó y la besó. La sensación se le subió a la cabeza y la estrechó con fuerza, cediendo a su necesidad por ella. Sus sentidos estaban absolutamente centrados en Maya, en su respiración, en cada sonido que emitía. El beso rebosaba anhelo y un placer que sabía que pronto tendría su cuerpo encendido de éxtasis. 

    Le deslizó los dedos por el cabello y la obligó a separar los labios de los suyos para mirarla directamente a los ojos. 

    —La espera ha terminado. Por fin puedo ver qué escondes debajo de este exquisito vestido. 

    Caleb llevó las manos a la espalda de Maya y bajó la cremallera. De repente, la prenda cayó a sus pies. Dio un paso hacia atrás y sintió que la corbata le apretaba demasiado el cuello. Se aflojó el nudo en un intento inútil de respirar mejor pero sus pulmones parecían haberse olvidado de permitir el paso al oxígeno. La recorrió con la mirada y todo el deseo que había en su interior entró en frenesí. Era una mujer hecha para ser tocada. Caleb se quedó mirándola a los ojos durante unos segundos y después sonrió. Verla desnuda delante de él era como un sueño hecho realidad. Le acarició la cara con ambas manos y le dio un beso en la frente, después en la punta de la nariz y finalmente en los labios. Quería perderse en esa boca, en ese cuerpo tan exquisito. Ya no quedaban reservas o pensamientos coherentes, solo emociones que lo inundaban en forma de grandes oleadas de deseo. Aquello era lo que había estado esperando durante años, lo que tanto había deseado. Era perfecta para él y quería más que unir sus cuerpos. Hacía tiempo que había dejado de enamorarse del género femenino, sin embargo ella era especial y él demasiado honesto para negarlo. 

    Sus respiraciones se mezclaron y por un instante los dos contuvieron el aliento. Al cabo de un momento, Maya alzó las manos y las apoyó sobre los hombros de Caleb. Le quitó la corbata y comenzó a desabrocharle la camisa, pero le temblaban las manos. Caleb las atrapó y las apartó con impaciencia y se quitó la camisa sin desabrocharla. Se acercó de nuevo y volvió a unir sus labios con los de ella. El beso se volvió más profundo creando un juego de dominación de labios haciendo que todas sus terminaciones nerviosas ardieran en llamas. Caleb le rozó los senos con su torso y sintió su pecho viril en las puntas de los pezones. Luego trazó un camino de besos hacia su oreja, mordiéndole el lóbulo y haciéndola gemir. 

    —¿Alguna fantasía? —la preguntó, con voz ronca—. No has contestado durante la cena… 

    —Vamos a ocuparnos de la tuya antes —susurró Maya. 

    Caleb contuvo el aliento y sus dedos temblaron contra la cintura de ella. Su piel era como la seda. 

    —¿Aquí? Bueno, digo… ¿Ahora? 

    No daba crédito a lo que oía. ¿Quería cumplir su fantasía sexual? Siempre había pensado que era algo imposible de realizar, la escena que tenía en mente podría ser cuestionada moralmente y no se había atrevido a compartirla con nadie más. Era un deseo que no pensaba llevar a cabo nunca porque pensaba que podría perder el efecto estimulante que tenía. Solo servía para alimentar el erotismo. 

    —Aquí y ahora. Y tranquilo, la pregunta sobre tu fantasía queda descartada de la entrevista. No queremos que todas las mujeres solteras e inexpertas hagan cola en la puerta de tu habitación. ¿O sí? 

    —No, pero… —Se dio cuenta de que su pensamiento seguía confuso. 

    —¿Te estas acobardando? 

    —No Maya, solo que no te veo como una chica inexperta. Joven sí, pero... 

    —¿Qué dirías entonces si supieras que solo me he acostado con un hombre? —Su mirada de era lo suficientemente caliente para hacerlo crepitar. 

    —¿Qué estás diciendo? —Sus ojos se ampliaron ante sus palabras. Estaba abrumado, su sueño estaba a punto de hacerse realidad y con la mujer más increíble que había conocido. Era tan hermosa, tan joven y tan perfecta. Tenía una sonrisa sensual y un brillo de picardía en los ojos, pero en el fondo escondía una chica tímida y dulce, hasta inocente. Su fantasía de hacer el amor con alguien más inexperto, una jovencita para enseñar y que se deje hacer de todo, estaba a punto de dejar de existir solo en su imaginación. 

    —No preguntes más y haz lo que te apetezca. Estoy segura de que tengo mucho por aprender. 

    Caleb se quedó sin aliento, el deseo que vio en su mirada le hizo temblar por la maravillosa anticipación a lo desconocido. 

    —¿Por dónde empezar? —musitó y se inclinó un poco hacia adelante—. ¿Por enseñarte como besar? 

    Maya lo miraba fijamente sin saber qué responder. No podía creer que estuviera haciendo aquello, estar allí de pie delante de él, desnuda y excitada, sintiendo curiosidad por el placer que prometían sus palabras. 

    —Empezaré con los besos. —Le sujetó la cara entre las manos y sus labios dejaron a su paso un rastro de anticipación mientras le recorría el cuello—. ¿Vas a dejarme, chiquilla? 

    Maya cerró los ojos y asintió, quería decir que sí pero era incapaz de hablar en aquel momento. Se estremeció pero no de frío, sino al sentir el aliento de Caleb en su mejilla. 

    —Tienes que humedecerte los labios primero —le susurró—. Hazlo. 

    Como respuesta a su orden, sacó la lengua y pasó la punta lentamente de un lado para otro, bajo la atenta mirada de Caleb. 

    —Bien, ahora muérdelos suavemente hasta que sientes como se hinchan debajo de tus dientes. 

    Maya no se atrevió a abrir los ojos, nunca había estado tan impaciente. Cuando hacía el amor con Mathias lo único que sentía era un escaso placer. Caleb le provocaba tantas sensaciones y emociones a la vez, que no era capaz de procesarlas. Su mente se negaba a pensar, se limitaba a cumplir más órdenes que recibía. 

    —Eso es. Te diría que cerrases los ojos, pero veo que ya lo has hecho —le murmuró al oído—. Ahora separa un poco los labios. 

    Lo hizo y Caleb miró su boca, húmeda y de labios carnosos enrojecidos que, vibrantes de anticipación. Estaba fascinado y satisfecho, y la idea de besarla casi le hizo romper a sudar. Hundió la nariz en la sedosa mejilla que tenía delante y aspiró. Le acarició los sedosos mechones de cabello que descansaba sobre sus hombros, gozando con lo que estaba experimentando. Le recorrió el cuello con la lengua y separó los labios para contener la respiración. Estaba siendo arrastrado por un deseo que nunca se había imaginado que fuese posible. La agarró por los hombros, atrayéndola hacia él y sus labios rozaron los de ella en un beso suave, fluido y seductor. El contacto era agradable, pero Maya quería más. Mucho más. Había pasado una eternidad desde la última vez que había sentido tanto placer y tanto furor. La chispa de la pasión invadió su cuerpo por un fuego tan inesperado como intenso. Y la necesidad de acercarse más a él fue aumentando hasta hacerse abrumadora. Enterró los dedos entre los cortos mechones de su pelo y apretó los labios contra los de él. Quería sumergirse por completo en las sensaciones y convertirlo en algo apasionado y eterno. La fuerza de sus manos, el roce de su barba incipiente, su cálido aliento... Todo se unía para el placer. Sin duda era excitante y perturbador, pero no duraría para siempre. El beso estaba lleno de promesas y le parecía el más romántico que le habían dado nunca. Apretó sus caderas contra las de él, anhelante y se rindió ante el placer ardiente. 

    Caleb emitió un gruñido y se retiró un poco. Puso las manos en su cintura y dijo: 

    —Ahora quiero saborear y explorar cada centímetro de tu cuerpo. Y tú, chiquilla, te vas a quedar quieta. Si te mueves o si dices algo, dejaré de hacerlo. —La besó con suavidad—. Quiero enseñarte a disfrutar de cada segundo, a desear más, a sentir como nunca lo habías hecho hasta ahora. 

    —De acuerdo —dijo tras unos segundos de silencio. Sus pezones se tensaron, anhelando el roce de sus labios. Le ardía la piel y la humedad que sentía entre las piernas demostraba cómo la afectaban sus palabras. 

    Se quedó quieta y se preparó para una avalancha de placer, pero sus labios tardaban en hacer lo prometido. 

    —Caleb… 

    —Chist, no hables. —Sus palabras sonaban graves, hipnóticas. 

    De repente, los labios de Caleb bajaron hasta uno de sus pezones. Oyó su respiración jadeante y deslizó las manos por su cuerpo hasta llegar a sus pechos y atrapó los dos a la vez, cerrando los dedos a su alrededor. Succionó y acarició formando círculos con la lengua. Sin prisas, fue bajando hasta su abdomen y le acarició los muslos. Adentró uno de sus pulgares entre los rizos púbicos de Maya y sintió su humedad. Al instante, su propio deseo de ir más lejos lo invadió y agarró con fuerza su muñeca para arrastrarla hacia la cama. Tras depositarla en el centro, posó de nuevo la cabeza en su seno. Lamió el duro pezón con toda la ternura que poseía. Luego sus labios bajaron hasta el ombligo dejando un rastro de besos suaves. 

    —Abre las piernas. 

    Las yemas de los dedos de Caleb le recorrieron los muslos, dejándole a su paso la piel de gallina. Maya jadeó ante el primer toque sobre su palpitante clítoris, abriendo sus piernas rendida por sus caricias. Jamás había estado tan sensible y sentía demasiada curiosidad por saber lo que haría a continuación. Caleb sabía exactamente donde tocar y por cuánto tiempo para hacerla suplicar por más. La llevaba casi al límite de la excitación, con creciente confianza, probablemente por los desamparados gemidos que se escapaban de sus labios. No sabía qué la excitaba más: si sus dedos acariciándola o estar cumpliendo su fantasía. 

    —Quiero probarte y llevarte al cielo. ¿Me vas a dejar? 

    Caleb no esperó a que le contestara, pegó los labios a su clítoris y chupó con fuerza. Ella se retorció bajo su boca y entonces supo que tenía su permiso para provocarla hasta saciarse. La última vez que había hecho el amor con una mujer, le habían pisoteado el corazón. Pero no quería recordar el pasado, aquellos recuerdos estaban enterrados y protegidos por su subconsciente. 

    Observó sus labios entreabiertos mientras besaba sus pliegues resbaladizos; todo su cuerpo ardía por la necesidad de penetrarla, de tomarla y hacerla suya. Pero era demasiado pronto, quería que aquel momento fuera inolvidable. Continuó con la tortura hasta que se retorció debajo de él, pidiéndole que no se detuviera. 

    Maya se frotaba contra él a medida que le daba placer, haciendo el momento más y más caliente. No estaba segura de cómo aguantaría, pero tenía que hacerlo… Por él. Porque sentía como si acabasen de cruzar algún tipo de barrera juntos. 

    Después de unos cuantos minutos, Caleb deslizó un dedo en su interior mientras continuaba masajeando su clítoris. Una intensa erupción de placer explotó por todo el cuerpo de Maya y se mordió el labio para evitar gritar. 

    —Tan hermosa… —susurró mientras la besaba justo debajo de su ombligo—. Tan mía… ¿Te gusta esto? 

    Gimió a modo de respuesta. De pronto no podía esperar más para tocarlo. Lo deseaba de una manera primitiva y eso era algo nuevo para ella. 

    —Quiero ir más despacio contigo, pero no soy capaz de controlarme. —Su lengua tanteó su abertura mojada, estimulándola hasta que se retorció de nuevo debajo de él—. Necesito estar dentro de ti. 

    —¿Qué esperas? —Maya estaba tan perdida como él, se derretía de tanto placer y buscaba alivio para el dolor entre sus muslos. Todo lo que podía sentir era un éxtasis irracional. 

    Caleb sonrió y depositó una serie de besos cada vez más y más cerca de sus senos. Paseó su lengua por su vientre; lamiendo y chupando, provocándole escalofríos de satisfacción que la sacudieron hasta lo más profundo de su ser. 

    —Eres deliciosa —murmuró, besándola por todas partes. Estaba entregado a ella, pendiente de la menor reacción que mostrase. No podía creer que aquello estuviera ocurriendo. Había estado fantaseando con hacerla suya desde la primera vez que se habían visto. Era una mujer increíble y tenía un cuerpo muy delicado a pesar de sus sensuales curvas. 

    Estremecida por el placer y con el cuerpo respondiendo a su asalto de besos ligeros, se rindió por completo. Jamás se había sentido tan viva. Se arqueó bajo su peso y levantó la vista. Sus miradas se encontraron, los ojos negros de Caleb estaban llenos de sombras y deseo. Una mirada tan hipnotizante y emocionante, que la atravesaba por completo. 

    Caleb contuvo el aliento y se movió para quedar sobre ella y, tras separarle los muslos, apoyó todo el peso en las manos que había colocado a ambos lados de su cabeza. 

    —Ya no hay vuelta atrás —le dijo sin dejar de mirarla—. No voy a parar… 

    —No lo hagas —se las arregló para susurrar. Estaba atrapada debajo de él y sentía su cuerpo en los lugares más oportunos. 

    Caleb la contempló un momento, luego bajó la cabeza y la ahogó con sus besos. El deseo que sentían era como un incendio que los hacía olvidar todo lo que no fuera tocarse, acariciarse y besarse. Jamás había sentido nada igual y quería que fuera perfecto para los dos. Agarró sus muñecas y apoyó sus manos contra el colchón, fuerte y firme. Quería tener el control, hacerla anhelar y arder de placer. 

    —La primera vez voy a ir lento, haciendo que dure —advirtió. 

    Al ver el brillo pícaro en sus ojos, Maya se sintió ansiosa. Estaba completamente excitada, invadida por un hambre sensual. 

    —¿Y la segunda? —Se mordió el labio, impaciente. 

    Caleb sonrió lentamente y se inclinó hacia delante para susurrarle al oído. 

    —Rápido y duro. 

    De repente, Maya se quedó sin respiración. Ningún hombre había despertado su deseo como Caleb, ni la había hecho sentirse tan deseada. Su cuerpo estaba palpitante, en llamas, con el corazón latiéndole a toda velocidad. Se sentía extrañamente vulnerable ante él. Pero todos esos pensamientos se dispersaron cuando la punta de su erección rozó su parte más sensible, para llenarla con una suave acometida. Había pasado tanto tiempo que casi había olvidado lo agradable que era sentir a un hombre de aquella forma, ajustándose y fundiéndose con él. 

    Se movieron de forma intensa, a un ritmo rápido y furioso. Juntos eran increíblemente ardientes. 

    —No te detengas… —Maya deseaba que aquello durara para siempre y no arrepentirse de nada. Cerró los ojos y se entregó al momento, abrumada por lo que sentía. 

    La tensión aumentaba en Caleb y lanzó un profundo gemido. Estaba desesperado, como si nunca fuese a quedarse satisfecho. Poniendo sus manos bajo su trasero empezó a moverse con golpes largos y lentos. En aquel preciso momento, alcanzó el orgasmo más intenso de su vida, que lo atrapó con una fuerza poderosa. 

    Maya echó la cabeza hacia atrás y se dejó llevar, disfrutando de cada instante de placer que aún le daba. Cuando por fin llegó, se estremeció de arriba abajo, gozando con lo que estaba experimentando. Durante unos momentos los dos permanecieron callados, después Maya abrió los ojos y dijo: 

    —Ha sido maravilloso. 

    —También lo ha sido para mí —le confesó—. Gracias por hacer realidad mi fantasía sexual. ¿Estás tomando la píldora? 

    —Es un poco tarde para hacer esta pregunta, ¿no crees? 

    Caleb se tensó y la miró conteniendo la respiración. Vio un rastro de miedo que se reflejaba en sus facciones y decidió hablar para acabar con su agonía. 

    —No tienes de que preocuparte. Ahora, ¿puedes abrazarme para que podamos dormir? 

    Estaba tan enamorada de él que casi le daba miedo. Sabía que jamás podría perdonarse a si misma tal rendición, pero ese hombre había desencadenado una serie de increíbles sensaciones que la hacían desear más, mucho más. 

     

     

     

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 29 

     

     

     

     

     

     

     

    Después de hablar con sus padres y contarles cómo había salido Kane de la casa, Sarah cogió su bolso y las llaves de la camioneta y condujo todo el camino en silencio hasta el hotel Manor House. Era la primera vez que entraba por las puertas de aquel lugar tan exclusivo, pero no se detuvo ni un instante para admirar los alrededores. Estaba decidida a aclarar las cosas con Kane y a averiguar qué había pasado. 

    Cogió dos cajas vacías con el logo de la pastelería y subió las escaleras de dos en dos. 

     Tuvo suerte de que el recepcionista resultara ser Cameron, un antiguo compañero de clase. Recordaba que siempre había estado enamorado de ella y que hasta le dejaba cartas ocultas en su taquilla. Se alegró mucho al verla y tras cruzar unas pocas palabras de cortesía, le hizo saber que debía entregar ese pedido cuanto antes al Señor Black. Cuándo Cameron descolgó el teléfono para avisar a Kane, Sarah le agarró la mano con cautela y lo colgó de nuevo. 

    —Cameron, tengo mucha prisa. ¿Crees que podrás dejarme pasar? Si tardo mucho en volver, mi padre me mata. Aún me quedan varios pedidos por entregar. 

    Como había esperado, el joven sonrió como un bobalicón y asintió de inmediato. Sospechaba que sus sentimientos hacia ella ya no eran los mismos, pero la fantasía de acostarse con el primer amor del instituto, le parecía aún demasiado atractiva. 

    Tras despedirse de él lo más rápido que pudo y obtener el piso y el número de habitación, se dirigió al ascensor a toda velocidad. 

    —Sarah… ¿Nos veremos algún día antes de que te vayas de nuevo? —preguntó con timidez desde la recepción. 

    —Claro, Cameron. Te llamaré pronto —mintió. 

    Finalmente, cogió el ascensor y pulsó el botón de cuarto piso. Estaba un poco nerviosa aunque no quisiera reconocerlo. Kane la hacía cometer locuras que nunca antes había imaginado y tenía pensamientos, anhelos y deseos prohibidos que se escapaban a su control. 

     No estaba bien lo que acababa de hacer. Aprovecharse de ese pobre chico y presentarse sin avisar en la habitación de hotel de Kane, pero tenía el convencimiento de que no la recibiría si sabía que se trataba de ella. Y más aún, recordando la forma en la que se había ido de casa de sus padres. Afortunadamente sus cavilaciones fueron interrumpidas por la campanita del ascensor. Una vez en la planta adecuada, avanzó por el elegante y alargado pasillo hasta la habitación número seis y llamó a la puerta. 

    Aguardó un rato, pero no hubo contestación, así que volvió a golpear la puerta con los nudillos. Después de unos segundos, Kane la abrió, ofreciéndole una imagen espectacular de su torso desnudo. Sarah tragó saliva y se obligó a mirarlo a los ojos. 

    —¿Qué haces aquí? —El simple arqueo de sus cejas bastó para hacerla entender que no quería ser molestado. 

    —¿Puedo pasar? Me gustaría hablar contigo. 

    —¿Estás segura? —Colocó una mano en el marco de la puerta para impedirle el paso. La presencia de Sarah lo había sorprendido porque nunca había imaginado que podría importarle tanto como para salir detrás de él. Estaba preciosa en aquel momento, tenía las mejillas rosadas, los labios húmedos y unos preciosos ojos brillantes que le miraban sin pestañear. Una imagen que podría hacer derretirse a cualquier hombre—. Si entras corres el riesgo de ser besada. 

    —Entonces me quedo aquí… 

    —Déjate de tonterías. —La agarró del brazo y la llevó hacia el interior de la habitación. Con la mano libre la agarró de la nuca, haciendo que acercara la boca a la suya y adueñándose de sus labios. Movió la lengua con sensual pericia, abrumado por la emoción hasta que ella se rindió. La necesitaba tanto en aquel momento que le dolía de un modo insoportable. El beso se volvió más salvaje, con menos control y menos delicadeza. Quería todo lo que Sarah estaba dispuesta a darle. Quería su amor, quería ser amado. Aquel pensamiento lo impactó y se apartó de golpe. 

    —¿Por qué me has dejado besarte? —Kane sintió una repentina punzada de culpa al verla delante de él, tan frágil y temblando como una hoja—. Será mejor que te vayas. No estoy bien. 

    —No… —Se detuvo, incapaz de continuar. No podía mirarlo a los ojos y resistirse a la tentación de tocarlo. 

    —No, ¿qué? 

    —No me voy. Vine a hablar contigo —murmuró. El beso la había dejado temblorosa, la había desconcertado tanto como a él. Antes de darse cuenta de lo que hacía, cerró el espacio que los separaba—. ¿Por qué te fuiste tan de repente? ¿Qué te ha molestado? 

    El sincero temor que vio en la mirada de Sarah hizo que le sujetara la barbilla para alzarle el rostro. Intentaba recordar el momento exacto en el que se había enamorado de ella, cuando su corazón había decidido sentir de nuevo. Pero no lo encontró, su mente era un hervidero de pensamientos frenéticos. El pasado estaba luchando para salir a la luz y el presente quería hacer planes para el futuro. Sarah tenía algo especial, algo que no tenía ninguna otra mujer. La misma mirada sincera e inocente que tenía su madre. Por desgracia, no le podía decir lo que sentía. No sabía si estaba preparado para una relación y para permitir que otra mujer entrara en su vida. Además, ella había jugado con sus sentimientos, sería una estupidez bajar la guardia de nuevo. Se negaba a hacerlo. No obstante, era imposible acabar con el deseo que sentía por ella. Seguía creciendo por segundos. 

    —De acuerdo, habla —le dijo con cierto aire de impertinente, como si estuviera obligado a escucharla. 

    —Estás enfadado… 

    —Lo estoy —espetó. 

    Sarah le dirigió una mirada inquietante, con una sombra de desconfianza en los ojos. 

    —¿Por qué te fuiste sin despedirte de mis padres? ¿Te incomodaron con sus preguntas? 

    —No, ellos no tienen nada que ver. —El rostro de Kane permaneció impasible mientras deslizaba los brazos alrededor de ella. 

    —¿Entonces? 

    —No me apetece hablar de ello. ¿Por qué no hacemos otra cosa? 

    Antes de que Sarah pudiera articular palabra, Kane le cubrió la boca con la suya y la besó una vez más, esperando que no lo abofeteara. No tardó en sentir la vibración de su gruñido cuando la sujetó por la nuca para acercarla más. Era una sensación maravillosa, una que se había apoderado de su estómago y lo hacía temblar de deseo. 

    —Kane… —consiguió decir Sarah mientras se apartaba de él—. Ha sido una mala idea venir aquí. 

    —¿De verdad? —preguntó mirándola a los ojos. 

    Se mordió el labio inferior y asintió con la cabeza. Kane la observaba con ojos inquisidores que la impedía encontrar las palabras adecuadas para pronunciar. 

    —Entonces, vete. —Esperaba que le contestara otra cosa, incluso que fuera grosera después de haberla besado sin su permiso, pero le sorprendió una vez más. Aquello le demostraba que perdía el tiempo con ella, que hacía el ridículo intentando hacer que ella le correspondiera a sus sentimientos. 

    —Sí, debería irme… —susurró, pero no se movió. Echó una mirada a su alrededor, la habitación era grande, con una sala de estar a un lado y la cama en el otro. La decoración era una mezcla exquisita entre el estilo minimalista y el vintage. 

    —¿Qué esperas? ¿Que te abra la puerta? —gruñó con un mohín de impaciencia. 

    —Eres increíble, debería odiarte. Quiero odiarte —replicó. Aunque sus palabras eran más para ella misma que para Kane. 

    —Pero no lo haces. No puedes odiar a nadie. —Hizo un gesto de impaciencia—. Sin embargo, cuando te dije que tú me has cambiado, no pareció que eso te importase demasiado —le recordó—. Ni siquiera te despediste de mí. Ahora estás aquí fingiendo que te afecta. Perdóname si no puedo tratarte mejor. 

    —¿Por qué demonios me has besado? ¿Pensabas que iba a terminar rindiéndome a ti como todas tus conquistas? No es algo que se me de muy bien… 

    —Dios, eres imposible. ¡Y no cambies de tema! —espetó—. Te han gustado los besos, te dejaste besar… ¿Por qué lo niegas? ¿Qué es lo que te da miedo? 

    En el momento en el que pronunció las palabras, Sarah pensó que tal vez había cometido un error al sacar el tema. No estaba preparada para enfrentarse a sus sentimientos, no aún. 

    —¡Me voy! —exclamó furiosa. 

    —Ni se te ocurra. —La agarró con fuerza por el brazo y la atrajo hacia sí—. Te vas a quedar y vamos a hablar de esto. Vamos a poner las cartas sobre la mesa. Los dos. 

    Se había quedado pálida. 

    —Suéltame —dijo, jadeando. 

    —Viniste a hablar y vamos a hacerlo. —Sus dedos la sujetaron con más fuerza—. ¿Quieres saber por qué me fui? —Ella asintió con la cabeza—. ¿Quieres conocer la verdad? ¿Estás preparada para lo peor? 

    —Me asustas —susurró, con la respiración agitada. Le había alterado los nervios y no se sentía cómoda. Quizá no debería haber salido de su casa para ir a buscarle al hotel. Habría sido más sensato llamar y preguntarle por teléfono qué había pasado. 

    —¿Y qué vas a hacer? ¿Desmayarte? 

    Ella pareció irritarse todavía más. 

    —Maldito… —Se mordió el labio y cerró un instante los ojos, no acostumbraba a insultar a la gente. 

    —Sigue, no te cortes ahora. Dime todo lo que piensas de mí y yo te diré todo lo que pienso de ti. —La miró con los ojos entrecerrados. 

    —¿Por qué tienes que complicarlo todo? —Aquella hostilidad era algo nuevo para Sarah. 

    —Eres tú quien lo hace. Eres tú quien niega la atracción que hay entre nosotros. Eres tú quien me rechaza… 

    —Eres un mujeriego. —Sarah se veía agotada. 

    —¿De esto se trata? —La soltó y se deslizó unos pasos hacia atrás, aunque sin apartar la vista de ella. Se pasó una mano por el rostro y soltó un suspiro. Notó un nudo en el estómago. ¿Cómo no se había dado cuenta? Una mujer tan sensible y emocional como Sarah se fijaba en aquel detalle, más bien en todos los detalles sin reparar en lo que las revistas podían llegar a mentir. 

    —No quiero ser una más en tu larga lista de conquistas. 

    —Sarah, yo no soy así —pronunció, en medio de un jadeo desesperado—. Es verdad que en todas las revistas hay fotografías mías con mujeres diferentes cada semana, pero no soy un mujeriego. Soy un hombre normal que después de haber sufrido una decepción en el amor, tiene miedo de volver a enamorarse. No quiero entregarme otra vez de esa forma y ser abandonado de nuevo. Hace mucho tiempo que mi imagen ha dejado de importarme. Las mujeres y el sexo son una vía de escape fácil para no caer de nuevo en mi adición —admitió con la mirada fija en ella—. No soy tan malo como crees. 

    —No sé qué decir… 

    —Desde que empezaste a trabajar para mí, no he vuelto a estar con ninguna mujer. No lo he necesitado… He cambiado desde que formas parte de mi vida. 

    —Háblame de esa adición. 

    —Dame unos minutos para ponerme una camiseta y te lo contaré. Ponte cómoda. —Señaló el sofá. 

    

 

    Kane volvió al dormitorio en cuanto pudo y se sirvió un vaso de agua fría de la nevera. Sarah estaba sentada en el sofá, con los brazos cruzados sobre su pecho. Se quedó observándola y recordó lo mucho que se había enfadado con ella después del rodaje del beso. Sonrió sorprendido por la tierna alegría que sentía al volver a verla. El enfado había remitido y sentía algo ajeno. De hecho estaba contento. 

    Se bebió el agua y dejó el vaso encima del mueble que estaba pegado a la pared. Por dentro se sentía tranquilo, a pesar de la situación en la que estaba. Caminó hacia ella con las manos en los bolsillos. 

    Pensó en lo hermosa que era mientras tomaba asiento a su lado. Un incómodo silencio cayó entre ellos, marcado por el tictac de un reloj de pared suizo. Fue Sarah quien rompió el hielo. 

    —He pensado en lo que dijiste. No debería haberte juzgado. 

    Kane sacudió la cabeza. 

    —Cualquiera pensaría lo mismo. Los hechos y todas las fotografías de cotilleos lo demuestran. Es muy fácil etiquetar a las personas, cualquiera puede ponerte un calificativo y pensar que te representa, cuando en realidad ni siquiera te conoce. No somos cosas, somos personas que pensamos y aprendemos con nuestros errores. No somos perfectos y no somos lo que quieren que seamos. 

    La expresión de Sarah se suavizó al escuchar aquello. 

    —La verdad es que me has ayudado mucho estos días. 

    Sarah se recostó en el sofá y puso las manos en el regazo. A veces Kane podía ser arrogante y demasiado seguro de sí mismo, pero no podía culparlo; eran cualidades que necesitaba un hombre para dirigir una empresa. También era irresistible y sensual, algo que no era justo para una mujer como ella, que jamás había disfrutado de un hombres así más que con la vista. 

    —Me da miedo que después del estreno del primer capítulo de la nueva temporada, tengas que pasar por lo mismo —murmuró con expresión pensativa—. Y te van a ver conmigo, con mi hermano, con Anthony… La prensa rosa se alimenta de chismes falsos que ellos creen ciertos. 

    —Cuando llegue el momento, lo desmentiré todo —repuso, mirándole con una expresión de inocencia en los ojos. 

    —Abandonarías después de unas cuantas semanas. Es imposible pelear con ellos y ganar. —Kane cogió la mano que tenía sobre su rodilla y cerró los dedos en torno a ella—. Tu imagen dejará de importarte, solo desearás que te dejen tranquila. 

    —No voy a renunciar a mi sueño… 

    —Nadie te dice que renuncies, yo desde luego no. Eres una buena actriz. Quedé impresionado con tu actuación y tu capacidad para memorizar esos guiones tan largos. —Sus dedos se tensaron sobre los de ella. 

    —¿De verdad? 

    —De verdad… —Kane la miró con suma atención para ver como reaccionaba. Se acercó un poco más hacia ella para apartarle el flequillo rebelde que caía sobre su cara. Le rozó el mentón con los nudillos, convirtiendo el contacto en una breve caricia. Se dio cuenta de que ella se retiraba instantáneamente y apartó enseguida la mano—. Lo que voy a contarte pasó hace muchos años. —Su tono de voz era suave, con un volumen bastante moderado. 

    —Te escucho… —susurró. Kane seguía teniendo una mirada agresiva, pero había cierta vulnerabilidad en su boca que la hizo ignorar las señales de alarma. Estaban solos, y lo más curioso era que no sentía miedo. 

    —Hubo un tiempo en el que fui feliz y disfrutaba haciendo lo que tanto me apasiona. Me gusta dibujar… —Tragó saliva con esfuerzo, intentando reencontrar su propio sonido. No le había hablado a nadie de aquello, y ella sería la última persona a quien se confesaría—. Solía dibujar con mi madre, las tardes de sábado… En el jardín, rodeados de rosales y cántaros de aves. El mundo exterior dejaba de existir cuando usábamos la imaginación para crear historias y personajes increíbles. A veces les poníamos voces. —Sonrió—. Mi madre decía que lo hacía muy bien, que actuar era lo mío. Así que empecé a estudiar arte dramático, compaginándolo con las clases de dibujo. Me sentía afortunado; tenía una familia que me quería y una madre que sacrificaba todo su tiempo libre para mí. Hasta que sufrió un ataque al corazón. —Apretó los puños—. Esa misma tarde la hospitalizaron de urgencia. Estuvo en el hospital una semana y cada vez que iba a visitarla, sentía como algo se marchitaba dentro de mí. Mi vida cambió en un segundo... 

    Sarah se sintió decaída por su confesión. Se vio tentada de alargar la mano y tocarle la mejilla, pero logró detenerse a tiempo. 

    —Y me perdí por un tiempo —sentenció, tajante—. Empecé a vivir un momento de oscuridad en el que me alejé de mi familia. Veía todo gris y no sabía lo que quería. Tenía amigos, pero me oprimían y en vez de un apoyo, resultaron ser una maldición. Empecé a beber y a drogarme, a salir de fiesta y a malgastar el dinero de mis padres. Me detuvieron varias veces por conducir borracho, por pelearme en la calle con desconocidos, por vandalismo… Hacía todo eso para no volver a casa, para no ver a mi madre enferma. Mi padre y mi hermano hicieron todo lo posible para sacarme de los problemas en los que me metía, hasta que ya no pudieron más. Cuando acabé el instituto, ya era un adicto incapaz de vivir sin alcohol o drogas. De un escape a otro, simplemente no quería aceptar la realidad. 

    Kane soltó un suspiro de resignación y bajó su cabeza, negó lentamente y cerró sus ojos por un momento. Conmovida, Sarah se inclinó de forma sorpresiva, levantó una mano y le acarició el rostro. Él abrió los ojos y giró la mejilla hacia allí, apoyándola en su palma. 

    —Me has dejado sin palabras, no me esperaba esto. —Lo miró a los ojos y vio vulnerabilidad. Entonces supo que su antigua insensibilidad solo era una manera de protegerse. 

    —Hay más… —pensó por un segundo, considerando el riesgo de compartir tantos secretos dolorosos. Sarah había sido buena con él, merecía saber la verdad—. ¿Quieres que siga? 

    —Sí. —Lo miró, interesada. 

    —Cuando cumplí diecisiete años, robé el dinero de la caja fuerte de mis padres y me fui de juerga con mis amigos. Recuerdo que mi madre quería hablar conmigo y felicitarme, pero no le hice caso. Lo único que quería era salir de casa cuanto antes. Esa noche me metí tanta droga en el cuerpo que empecé a tener alucinaciones. Mis amigos compraron bates de béisbol y empezamos a destrozar paradas de autobuses, contenedores de basuras, farolas… Cualquier cosa que se nos cruzaba en el camino. Terminamos en un bar cutre donde no pedían documentación para entrar y después de tomar un par de copas, el camarero dijo que no quería servirnos más. Había pocos clientes aquella noche… —Suspiró, asombrado de que repetir lo sucedido en voz alta no doliera tanto como en su cabeza. Se llevó la mano de Sarah a los labios y le besó los nudillos con infinita ternura—. No recuerdo mucho de lo que pasó a continuación, pero sé que golpeé a ese pobre hombre con un bate de béisbol con todas mis fuerzas y en varias ocasiones. Gritó, me suplicó que parase y que lo dejase en paz pero yo estaba tan cegado, que hasta no le vi inconsciente en el suelo, no paré. Sangraba muchísimo, mucho más de lo que te puedas imaginar, sobre todo por un oído. Recuerdo que caí al suelo cuando me di cuenta de lo que acababa de hacer, entre millones de cristales y trozos de madera. Me corté con una botella rota, al principio pensé que la sangre era del camarero pero no toda era suya, también era mía. Esos recuerdos me atormentan casi a diario y a pesar de que no puedo recordar mucho más, esas imágenes se repiten una y otra vez en mi perturbada mente. Lo siguiente que recuerdo es a la policía esposándome y llevándome al calabozo. 

    —Vaya… 

    —Pasé la noche en la comisaría y al día siguiente me visitó un abogado, contratado por mis padres. Me llevó al juzgado y me aseguró que no habría problemas de gran magnitud. Le había dado una buena paliza a ese hombre y a parte de un par de huesos rotos y muchas magulladuras, solo había perdido un oído. Como estaba fuera de peligro, no tenía de qué preocuparme. Lo que mi abogado no sabía es que para mí, dejar sordo de un lado a ese hombre, era lo peor. Algo que pesa en mi conciencia desde entonces. Pero eso no importaba, lo único importante era que al ser menor de edad, iban a establecer una franja especial. La ley de Responsabilidad Penal del Menor incluía normas y procedimientos menos graves que el general establecido en el Código Penal —explicó—. Pero yo tenía una resaca tremenda y no estaba plenamente consciente. Estaba muy agitado y no paraba de rascarme los brazos. Necesitaba beber algo para tener la sensación de bienestar… —A continuación, soltó la mano de Sarah y adoptó una pose pensativa—. Cuando entré en la sala, vi a mis amigos sentados en el banquillo de los acusados. Ellos estaban peor que yo… Mi padre no estaba y mi hermano tampoco. Por primera vez en varias semanas me sentí solo, desahuciado, un inadaptado... Y me avergoncé de mí mismo. 

    Hubo un silencio expectante, tras el cual, Sarah intentó alentarlo a proseguir. 

    —¿Y qué pasó? 

    —Tomé asiento al lado de mis amigos y esperé la llegada del juez —dijo con cierto nerviosismo—. West Grant… 

    Ella abrió mucho los ojos y formó una exclamación de sorpresa con los labios. 

    —¡No puede ser! 

    —Aquel hombre, después de mirarnos con aire afable, nos encerró en un centro de internamiento terapéutico enfocado a menores que necesitaban tratamiento especial, declarando que presentábamos una alteración grave de la percepción de la realidad. —Por muy tajantes que fuesen sus palabras, Kane nunca alzaba la voz ni cambiaba su lenguaje corporal—. Mi abogado intentó recordarle que habían llegado a un acuerdo, pero el juez no se retractó. 

    —¿Quieres decir que mi tío…? 

    —Cuando me desperté al día siguiente, estaba enfundado en una camisa de fuerza y encerrado en una habitación con paredes acolchadas y sin muebles. Solo había un colchón viejo en el suelo. Mi aislamiento fue una violación de los derechos humanos básicos. No obstante, los médicos decían que era una modalidad terapéutica. Tanto mi abogado como mi padre, trabajaron muy duro para sacarme de allí… —Por primera vez, el rostro de Kane presentaba ligeros cambios, denotando molestia—. No voy a contarte lo que me hicieron, fueron unos meses duros y no quiero recordarlo. 

    —No hace falta. —Le cogió de la mano y se la apretó con tanta fuerza entre las suyas, que pudo sentir su pulso. 

    —Cuando salí de allí, mi padre y mi hermano me esperaban con una ambulancia —prosiguió, sin apartar la vista de ella—. Me llevaron a un centro privado de desintoxicación. Allí se permitían visitas y se podía salir los fines de semana. Podría a ver ido a mi madre, pero no me atreví a hacerlo. Escuché una conversación entre mi padre y Caleb en la que decían que ella había dejado de comer y que no tomaba las pastillas porque les culpaba de haberme encerrado en un centro de rehabilitación. Sin querer, sin saber… —murmuró con voz extraña—. Yo le hacía daño. Me sentí tan culpable y tan miserable que no volví a ese centro. Llamé a un amigo para comprar droga... 

    —Oh… —Se veía tan desamparado, que su corazón se hundió. 

    —Cuando eres adicto, no posees ningún tipo de control sobre el consumo y llegas a tener elevados niveles de ansiedad e inestabilidad emocional —explicó en voz baja—. Me desperté en el hospital y tenía la mente en blanco. No sabía qué había pasado... Después los médicos me dijeron que había sufrido una sobredosis. Ese mismo día fui a ver a mi madre. Nos abrazamos y lloramos, unidos por el dolor… —Su respiración se volvió agitada—. Volví al centro de rehabilitación y a los pocos días mi madre falleció. Su muerte fue el detonante para decir “se acabó “. No asistí al funeral porque era demasiado doloroso. —Cerró los ojos por un instante y decidió finalizar su confesión. No quería decirle que había vuelto a probar las drogas cuando Evelyn lo había dejado por su hermano. Era consciente de que había cometido un error y Tristán se estaba aprovechando de ello para chantajearlo. Lo había visto consumiendo, incluso tenía fotografías de aquella noche… Kane le pagaba veinte mil dólares al mes para que no las hiciera públicas. 

    —Estás temblando —susurró—. ¿Quieres que te traiga algo? 

    —Quiero que me abraces y no me sueltes nunca. Quiero que me quites este ahogo. 

    Ella lo miró durante un minuto largo, en silencio, como si lo hubiera visto por primera vez. Se le acercó lentamente y cuando la rodeó con sus brazos, le abrazó con fuerza, como si fuera a perderlo si lo soltaba un instante. 

    —Gracias. 

    Se hizo un silencio eterno en la habitación en el que ella podía escuchar los latidos de su corazón y su respiración entrecortada mientras lo sostenía en sus brazos. A pesar de la situación, notó el contorno de su cuerpo y se ruborizó, sobre todo, cuando se dio cuenta de que los labios de Kane estaban descansando en su cuello, justo debajo de su oreja. Una parte de su cuerpo le gritaba que girara la cabeza y lo besara, pero la otra se inhibió. 

    —¿Te encuentras mejor? —le susurró. 

    —Un poquito más. 

    Kane le acarició el pelo y siguió las líneas de su rostro con el dorso de la mano. Luego la besó en el cuello haciendo que su piel hormiguera de placer. Le succionó con avidez el punto erógeno bajo la oreja y la escuchó pronunciar su nombre. Luego se apartó y dijo: 

    —Creo que tenemos algo a lo que vale la pena darle una oportunidad. —Sarah notó un ligero aleteo en el estómago. Sus palabras no hacían sino aumentar el ardor que se extendía por todo su cuerpo—. Me gustas mucho. —Se apartó para mirarla a los ojos—. No he hablado con nadie de mi pasado hasta ahora. Quizá temía que me juzgaran. 

    —Me alegro de que lo hayas hecho. Ahora entiendo muchas cosas y te entiendo mejor a ti. 

    —Prefiero que no sientas lástima de mí… 

    —No lo hago —lo interrumpió, alzando la barbilla. Su expresión parecía sincera—. Más bien al contrario… Has superado tu problema de adicción a las drogas, te has deshecho de todas las posesiones que te han dominado… 

    —Siento tentación de vez en cuando —la interrumpió. Tragó saliva, aturdido y se obligó a añadir: —Mi viaje ha sido arduo pero no ha terminado, a pesar de haber llegado a la raíz del problema. 

    —Piensa en todo el esfuerzo que has puesto para dejar atrás esa parte oscura de tu vida. —Se quedó mirándolo unos segundos. Su pelo oscuro estaba algo despeinado y sus rasgos atractivos, un poco pálidos. Aún con eso, era el tipo de rostro que no se olvidaba fácilmente. 

    —No quiero justificar mis actos. Sé que hice mal en alejarme de mi familia cuando más me necesitaban. He pagado con creces y sigo haciéndolo. No me llevo bien con mi padre y mi hermano pasa de mí. 

    La extrañó el tono que había usado, pudo notar algo desconocido en su voz. Lo pensó mejor y se dijo que tenía que ser dolor, nada más. 

    —Caleb te quiere y tu padre… No lo conozco pero me da la impresión de que es una persona razonable. 

    —¿Razonable? —Se echó hacia atrás. Conectar con ese recuerdo le traía una sensación ambigua, agridulce—. ¿Cómo llamarías a una persona que después de todo lo que hemos sufrido los tres, pone en juego el puesto de director como si fuera un juguete? 

    Todavía estaba molesto con su padre, la relación entre ellos nunca había sido fácil. Desde muy niños había alentado el espíritu competitivo en ambos hermanos de un modo nada sano. Era su madre quien lo arreglaba siempre, diciéndoles que eran hermanos y no rivales, que deberían quererse siempre y apoyarse en todo. 

    —¿Qué hizo? —se interesó. 

    —Pues quiere que mi hermano y yo escribamos un guión romántico para la campaña de San Valentín de este año. Hans Fischer va a dirigir el casting… 

    —Me encantan sus películas. Tan románticas… —dijo suspirando. 

    Kane la miró atónito, como si la viera por primera vez. 

    —No me mires así. —Se tapó la cara con las manos—. Me da vergüenza. 

    —Mmmm, pues esto es genial. 

    —¿Qué? —Bajó las manos y lo miró. 

    —Me vas a ayudar a escribir el guión. Tengo que ganar. 

    Kane esbozó una media sonrisa que a ella le pareció traviesa. Se le cortó el aliento durante un instante, pero él no le prestó atención. 

    —Lo intentaré, pero no se me da muy bien escribir —contestó intentando disimular lo nerviosa que estaba de nuevo. 

    —No hace falta, eso lo haré yo. Solo quiero que me ayudes a desarrollar una idea que tengo en mente. 

    —Cuenta conmigo. 

    Intercambiaron miradas una vez más. Hasta ese momento, ella no se había dado cuenta de lo tranquila que se sentía al mirarlo. Harta de reprimir sus impulsos, cogió su mano con suavidad y la colocó entre las suyas. 

    —Sé que no debería entrometerme pero quería decirte que mi tío es un buen hombre. No sé porque hizo aquello, pero… 

    —No quiero hablar de eso contigo. No quiero que nos peleemos. 

    Observó cómo su semblante iba cambiando, como si se sumergiera en un mar profundo dentro de sus propios pensamientos. 

    —Él es de mi familia y Maya también. 

    —¿Maya? 

    —Mi prima. Ahora está en… —Se mordió los labios para no seguir hablando. Soltó su mano y de repente, todos sus nervios se esfumaron. 

    —¿Qué pasa con tu prima? 

    —Nada, tienes razón. No deberíamos hablar de esto. —Antes de que él pudiera seguirle haciendo preguntas, se puso de pie—. Es tarde, tengo que volver a casa. Les dije a mis padres que solo quería comprobar que estabas bien. 

    —Pídeles disculpas de mi parte. Siempre se han portado bien conmigo. Les conocí hace dos años cuando grabamos un anuncio de televisión. Entré por casualidad a la pastelería y me enamoré de ese lugar. George se sentaba conmigo a leer el periódico y tu madre no paraba de traernos pasteles. Cada vez que tenía la oportunidad de salir de la ciudad, volvía al pueblo. Ellos me contaron que tenían una hija, pero nunca imaginé que eras tú. 

    —Se puso de pie y se acercó a ella, sin borrar su semblante cálido. 

    En ese preciso instante, Kane tomó una decisión. Sin importar lo que ocurriera, ya no iba a contenerse más. La agarró suavemente por la nuca, ascendiendo hasta rodear su cabello por detrás de su cabeza y la acercó con cautela. Esa preciosa joven se había colado en su vida cuando más lo necesitaba, y estaba empeñado en que se quedara allí. 

    Sarah cerró los ojos, sin oponer resistencia alguna y entreabrió los labios expectante. Lo único que quería era que la besara, y se tuvo que contener para no ser ella la que tomase la iniciativa. 

    Kane buscó sus labios y apenas los rozó con los suyos. El deseo por besarla lo había impulsado hacia su boca y antes de darse cuenta estaba saboreando aquel dulce manjar. Subió la mano hasta su mejilla y dejó la otra en su cintura, rodeando su cuerpo lentamente para atraerlo más contra el suyo. No era un beso pasional ni cargado de deseo, era más bien un beso tierno, lleno de necesidad y vulnerabilidad. La necesidad de aire hizo que se separara unos milímetros de su boca y abrió sus ojos, los que no recordaba haber cerrado. 

    —Concédeme la oportunidad de mostrarte lo mejor de mí y te prometo que no haré nada que pueda ofenderte. Lo que más deseo ahora es estar contigo para seguir aprendiendo a ser una persona buena —agregó mientras la apretaba, haciéndole acelerar el pulso—. Déjame demostrarte cuánto me gustas. 

    Su declaración la sacudió y sentía las emociones a flor de piel. ¿Estaba lista para dejarlo entrar en su vida? ¿Alguna vez aquello podría funcionar? Su duda duró una fracción de segundo porque al mirar sus labios, se sonrojó. Sus besos la hacían sentirse más viva que nunca. Bastó una mirada a su rostro para averiguar las respuestas a sus preguntas. 

    —Sí, podemos intentarlo. 

    La emoción hizo que Kane fuera incapaz de decir nada. La estrechó entre sus brazos y se limitó a abrazarla mientras asimilaba sus palabras. Necesitaba asegurarse de que todo era cierto, de que quería estar con él a pesar de todo lo que le había confesado. Entonces supo que nunca en su vida se había sentido más libre que en aquel instante. 

     

     

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 30 

     

     

     

     

     

     

     

     

    Maya se despertó sobresaltada y se cubrió el pecho con la sábana. Caleb estaba tumbado a su lado, desnudo. Como seguía dormido, se permitió el lujo de recorrer con la mirada su musculoso torso. Tenía un par de cicatrices, como unas manchas apenas perceptibles salpicando la zona del abdomen y supuso que se las habría hecho durante el tiempo que estuvo en la academia militar. 

    Sin duda, era uno de los mejores cuerpos masculinos que había visto en la vida. Atlético y bronceado, con músculos que resaltaban lo suficiente como para ser vistos sin estar excesivamente desarrollados. 

    No podía creer que se hubiera ofrecido a cumplir su fantasía sexual. Nunca había sido tan lanzada con ningún hombre, ni siquiera con Mathias. Se estremeció al recordar lo maravilloso que había sido hacer el amor con un hombre tan pasional como Caleb. Con él había sentido libertad y aceptación de todos sus deseos sin remordimientos. No le había faltado al respeto en ningún momento, no se había burlado de ella y no la había insultado. Aquel hombre podría proporcionarle una vida hogareña, como la que tenían sus padres. No obstante, tenía que controlarse y dejar de pensar en ese tipo de cosas. Él le había dejado muy claro desde el principio que no estaba interesado en una relación, que su vínculo se limitaba a cumplir un trato para conseguir un fin. Pero después de la entrevista, después de conocerlo un poco más y después de haber intimado, la hacía desearle más que cualquier otra cosa. 

    Antes de que pudiera hacer cualquier cosa, Caleb abrió los ojos. Su mirada se posó en Maya y sintió deseos de atraerla hacia sí pero hubo algo en su mirada, que lo frenó. ¿Miedo? Además, tenía el aspecto de una mujer que creía haber cometido el peor error de toda su vida. 

    —Buenos días. —Caleb se sentó en la cama, cubriéndose de cintura para abajo con la sábana—. ¿Has dormido bien? 

    —Mhm… 

    —Maya, ¿estás bien? —Se movió en la cama hasta que llegó a su lado. Le acarició la mejilla con el dorso de su mano y suspiró. Aquella mujer iba a ser su perdición. Al principio resultó divertido, pero poco a poco se le estaba empezando a ir de las manos. Sentía algo por ella, lo suficiente como para quizá empezar una relación, pero seguía sin confiar lo suficiente como para ofrecerle su corazón. 

    —No te preocupes por mí. —Su voz tembló un poco. Le costaba reunir el valor suficiente para decirle la verdad. Alzó la vista y al mirarlo a los ojos, supo exactamente por qué. Se había enamorado de él. No estaba segura de cuándo o cómo había sucedido, pero así había sido. Se había sentido atraída por él desde el principio. Pero tras conocer su personalidad; tras vivir una noche maravillosa entre sus brazos, envuelta en ternura y amor, había empezado a sentir. Por primera vez en mucho tiempo su corazón se tambaleó y dejó entrar a otro hombre. 

    —¿Es por lo de anoche? —Le cogió la mano y se la apretó, esperando a que ella contestara. Temía la respuesta, temía que se arrepintiera de lo que había pasado entre ellos. 

    —No, no lo sé. —Su voz fue suave. 

    —Vamos a desayunar algo y mientras, hablamos. 

    La intensidad de su mirada la dejó sin aliento. Cogiéndole la cara entre las manos, la atrajo hacia él y la besó. La presión de sus labios fue como un suspiro. Un beso casto, poco más que un roce de labios que la hizo sentir una aguda punzada de anhelo en lo más hondo del pecho. Deseaba tocarlo y ser tocada; el deseo se volvía cada vez más acuciante. Pero, de alguna manera, consiguió contenerse. 

    —¿Mejor? 

    Maya abrió los ojos, avergonzada; se le encendieron las mejillas. Pero no, no estaba mejor. Estaba hecha un flan, un manojo de nervios incapaz de articular palabra. 

    —Maya, me estás preocupando. Te veo muy tensa… 

    —Estoy bien. —Tragó saliva intentando reencontrar su propio sonido—. Vamos a desayunar. 

    

 

     

    Una hora después, Maya había terminado de empaquetar sus cosas en la maleta y se sentía triste. No podía dejar de pensar en que no quería irse y poco a poco la amargura se apoderó de ella. Una parte de su mente estaba protestando furiosamente y eran demasiadas las sensaciones que tenía en ese momento a flor de piel. 

    Alguien llamó a la puerta en ese momento y se apresuró a abrir. El corazón le dio un vuelco al averiguar que se trataba de Caleb y más aún, cuando vio que no llevaba la maleta. 

    —¿Puedo pasar? 

    De manera automática, Maya se echó a un lado para dejar el camino libre. Su mirada denotaba seriedad y ella lo sabía. Pero por alguna extraña razón no podía sustituirla por otra. Ni siquiera sabía cómo se sentía. 

    Después de un largo instante, Caleb se aclaró la garganta. 

    —Ha llegado el momento de despedirnos. Henry te llevará al aeropuerto. Yo me quedaré para tramitar la recaudación de la gala benéfica. —Caleb apartó la mirada y bajó la voz, para que no se le notaran los nervios y optó por el camino más fácil—. Ya tienes tu entrevista y yo… Bueno, quiero decir que los dos hemos conseguido lo que queríamos. 

    Maya frunció el ceño, perpleja. 

    —¿Qué es lo que has conseguido? Porque no me queda muy claro. Con limpiar tu nombre es suficiente, ¿o no? —La boca se le había quedado seca de repente—. ¿Por qué te acostaste conmigo? 

    Antes de hablar con ella, Caleb había repasado la conversación en su mente, pero no se había imaginado que llegaría a semejante conclusión. Sus pensamientos, inconclusos, daban vueltas sin cesar. Incluso todo su cuerpo reaccionó poniéndose en un estado total de alerta, como quien tenía la certeza de que había cometido un error pero era incapaz de reconocer cuál. 

    —Maya, por favor. No te vayas por ahí, esa no era mi intención. No lo he planeado, hacer el amor contigo no ha tenido nada que ver con la entrevista —dijo con cautela. 

    —No te creo, no… —En aquel breve segundo de incertidumbre, todo el interior de Maya se desmoronó. 

    —Créeme, por favor. —Ladeó la cabeza y la miró con seriedad—. No quiero que te lleves una mala imagen de mí y de lo que ha pasado entre nosotros. Fue maravilloso todo, perfecto… Experimenté cosas que no sabía que podrían existir. Pero, a pesar de todo eso, sigo pensando lo mismo. Mi opinión no ha cambiado: todos los reporteros sois iguales. 

    —Eres increíble, ¿lo sabías? Ya te expliqué en qué consiste mi trabajo, ya contestaste a mis preguntas y viste que no eran de cotilleo. Confié en ti y te conté cosas de mi vida, me entregué a ti e hice realidad tu fantasía... 

    —Has jugado muy bien tus cartas, es cierto. Eres una mujer tremenda. 

    —Eso no es verdad. —El corazón de Maya experimentó un miedo que nunca antes había conocido. El miedo de perder a alguien querido por culpa de un maldito trato—. Sé que la mayoría tienen una mala percepción de nosotros. Pero te dije que yo quería ser periodista, dedicarme a investigar fraudes reales de la actualidad y contar de primera mano lo que he visto o he averiguado, no para arruinar la vida de las personas. Quería entrevistarte a ti porque… Porque… 

    —Porque querías una exclusiva, como todos. Y la conseguiste. Ya sabías cuáles eran mis condiciones desde el principio, y aún así no te retractaste. 

    —Pero… 

    —No quiero discutir contigo. —Caleb se acercó y la rodeó con un brazo para reconfortarla—. Me gustas mucho y te admiro. Hacer el amor contigo fue maravilloso, de hecho ha sido la mejor experiencia de mi vida. 

    Maya se apartó y levantó una mano. A medida que fue asimilando las palabras que él había pronunciado, se sintió más aturdida y lamentó la situación en la que se encontraba en aquel momento. ¿Había cometido el error más grave de su vida al acostarse con Caleb Black? 

    —No sigas, por favor. Pienso lo mismo que tú y no tengo nada más que decir. —Maya apretó los labios con fuerza y se guardó todo lo que sentía en aquel momento. No le iba a decir que estaba enamorada y que lo quería en su vida y tampoco pensaba rogarle que volviera con ella a Manchester. Estaba enfadada consigo misma por haber accedido a viajar con él, por haberse dado el lujo de sentir. Al fin y al cabo, él no tenía la culpa de nada. Era cierto que había sido muy claro con ella desde el primer momento. 

    —De acuerdo. —Sonrió ligeramente. En ese momento, Caleb lamentó que su monumental confusión lo dejase desarmado por completo. Y lo lamentó incluso por ella, pues en sus ojos podía percibir el mismo miedo, el mismo nerviosismo y la misma confusión que él sentía. Quizás por eso le provocaba un extraño alivio el mirarla a los ojos, porque se sentía comprendido y menos culpable—. Gracias por la entrevista. Quizá podamos ir a cenar alguna vez. 

    —Quizá... 

    —Henry está esperando abajo. Que tengas un buen viaje de vuelta. —Se inclinó para un último beso y ella lo aceptó. Dejarla ir, fue lo más difícil que había hecho en su vida. 

    Cuando escuchó la puerta cerrase, se sentó en la cama de golpe sintiendo cómo empezaba a temblar a la vez que sus fuerzas flaqueaban. Hablarle de esa manera lo había desgarrado por dentro y aunque deseaba con todo su corazón salir corriendo tras ella ,no lo hizo. Siguió sentado con la certeza de que no lo perdonaría por haberla mentido y engañado para llevarla con él a París. Lo que había empezado como una simple apuesta, había terminado de la peor forma posible: en amor. ¿Cómo podría explicarle que la apuesta había dejado de ser importante cuando empezó a sentir? ¿Que fue una estupidez? ¿Y que gracias a aquello descubrió que era una mujer maravillosa, dulce e inteligente? Pensó que era mejor que no supiera la verdad, y que siguiera sin tener la más remota idea de lo que provocaba en él. Era lo mejor para los dos. 

    Se había jurado no amar nunca más y ahora le estaba ocurriendo a pesar de que intentaba resistirse. Cuando la conoció, se sintió atraído por su belleza pero después de haber pasado tiempo con ella, se enamoró de su inteligencia y de su belleza interior. No se parecía en nada a Evelyn, pero el miedo de volver a pasar por lo mismo lo acechaba como una bestia salvaje. Quería aplastar esos nuevos sentimientos para proteger su corazón, pero seguían apareciendo. 

    Después de todo lo que le había dicho a Maya, su seguridad se esfumó. El rostro de la mujer más guapa del mundo se contrajo en una mueca de dolor y dudó durante unos instantes. La había notado tan fría al despertar a su lado, que dio por hecho que Maya se arrepentía de lo que había pasado entre ellos. En esos momentos solo podía pensar en que se había dejado engañar por una reportera. ¿Y si le había sacado fotos mientras dormía? ¿Y si se había acostado con él solo para contar cómo era en la cama? ¿Y si solo buscaba una exclusiva? Su comportamiento, gélido y distante, le hizo pensar que tenía razón y que había sido engañado una vez más. 

    Pero después de ver cómo se había ido del hotel, ya no tenía las cosas tan claras. ¿Qué pasaba si estaba equivocado? Si esas no eran las verdaderas intenciones de Maya, le habría destrozado el corazón y se había comportado como un capullo. Pero, ¿quién podría saberlo? 

     Ante la duda, lo más sensato era ponerse de nuevo su caparazón y cubrirse antes de que llegara el dolor. 

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 31 

     

     

     

     

     

     

    Sarah abrió la puerta del apartamento con su llave y arrastró la maleta hacia el interior. El viaje de regreso había sido mentalmente agotador, a duras penas lo había soportado. Con cada minuto que se alejaba del pueblo, tenía la sensación de que abandonaba a sus padres. Había estado pensando en Kane y en los sentimientos que le inspiraba. Repasó cada momento que habían pasado juntos, cada palabra que le había dicho, cada expresión y cada beso. Las cosas estaban ocurriendo demasiado rápido y se sintió mareada de solo pensar en todo lo que había ocurrido el domingo. Sacudió su cabeza con la intención de despejarse un poco, no era la clase de persona que pensaba demasiado las cosas. 

    Llevó la maleta a la habitación y volvió al salón. Empezó a recoger un poco, aprovechando que su prima no estaba en casa. Estaba intrigada por saber lo que estaría ocurriendo en París y si finalmente habría conseguido su entrevista. No la había llamado porque no quería molestarla. Sumida en sus pensamientos, no se dio cuenta de su presencia hasta que Maya le colocó una mano sobre el hombro para después apretar con suavidad. 

    —He dicho “Hola”. 

    Sarah parpadeó un par de veces y sonrió. Luego la abrazó con fuerza antes de apartarla para echarle un vistazo. 

    —Hola. ¿Has llegado ahora? —Frunció el ceño. 

    —Sí… —Señaló la maleta y se tiró de bruces en el sofá—. Estoy muy cansada. 

    —¿Entonces no me vas a contar nada? 

    Maya alzó la mirada y entrecerró los ojos, intentando enfocar el rostro de su prima. No le apetecía hablar de lo sucedido en París, ya tenía suficiente con la culpa que la corroía por dentro. Se sentía mal por haber entrevistado a Caleb. Sí, era lo que quería, pero no lo había hecho con la intención de conseguir una exclusiva, sino porque deseaba conocerlo un poco más. Caleb no le dio la oportunidad de explicarse al día siguiente, asumió que ese había sido su propósito desde el principio. Y se sentía mal porque estaba enamorada de él. 

    —Sí, lo siento. —Palmeó el sofá para invitarla a sentarse a su lado—. No hay mucho que contar… —Suspiró—. Le hice la entrevista y luego acudimos a la gala benéfica. 

    —Tiene que haber más. Caleb dijo que… No, mira si no hay nada más… Bueno… —Se detuvo abruptamente y negó con la cabeza. 

    —Sarah, ¿qué intentas decirme? —Estrechó los ojos, alertada por el balbuceo incoherente de su prima. 

    —Nada, no me hagas caso. Pensé que había pasado algo más. 

    Sarah sentía como sus mejillas se estaban encendiendo. No podía creer que hubiera estado a punto de hablar más de la cuenta. 

    —Suéltalo de una vez, me estás poniendo nerviosa. No se te da muy bien mentir —dijo con firmeza. 

    —No te va a gustar. —Hizo una pausa y miró hacia abajo, como excavando entre sus adentros para desenterrar cada detalle—. Maya, me estas poniendo en un aprieto. Caleb es mi manager y mi amigo. 

    —Y yo soy tu prima y te quiero mucho —pronunció en medio de un sonoro gruñido, sin dejar de apretar los dientes. 

    —Está bien. Pero no te enfades. 

    —Habla de una vez. —Su voz sonó más brusca de lo que pretendía pero estaba empezando a impacientarse y su mal humor crecía por segundos. 

    —Pues Caleb y yo hicimos un trato. 

    —Eso ya lo sé. —Maya puso sus ojos en blanco—. Te contrató para incordiar a su hermano. 

    —No, quiero decir otro más… —Se mordió los labios sin poderlo evitar. 

    —¿Otro? —La miró con sorpresa—. ¿Qué demonios os pasa? ¿Creéis que es divertido jugar con las vidas de los demás? —La rabia fue ascendiendo por su garganta hasta rasgarla. 

    —No, mira… —respondió con un susurro apenas audible—. Me provocó y acabé aceptando como una tonta, segura de que iba a ganar. 

    —¿Y ganaste? 

    Maya se enderezó con un gruñido sobrecargado de emoción. Empezaba a perder la paciencia y la prudencia ante la confesión de su prima. 

    —No, porque le pediste a Caleb la entrevista. 

    —¿Yo? —preguntó con una expresión totalmente incrédula. 

    —Caleb piensa que todos los reporteros son iguales, pero yo insistí en que tú eras diferente. Que no quieres hacerte famosa a costa de los demás. Así que me aseguró que antes o después le pedirías una entrevista. Estaba seguro de que si se ofrecía voluntario para ser entrevistado, tú nunca lo rechazarías. Y al final se lo pediste... Caíste en su trampa. 

    —Caí en su trampa… —repitió las palabras con asombro—. Por eso me trató tan mal al día siguiente. 

    —¿De qué estás hablando? ¿Os habéis acostado? 

    —Sí, pero ahora no sé si también formaba parte de la apuesta que hicisteis. —Maya se esforzaba por mantenerse calmada. 

    —No, no... —Sarah se puso de pie y la miró con todo el coraje que pudo—. Solo hablamos de la entrevista. No pienses mal, Caleb es buena persona. Le gustas, pero odia a los periodistas. No sé por qué… 

    —Yo lo sé. —Maya también se puso de pie y cogió las manos de su prima entre las suyas—. Estoy cansada, voy a echarme un rato. 

    —Lo siento… 

    —No te preocupes, pero me hubiera gustado que me lo dijeras antes. Me siento engañada —dijo con tono despectivo—. Espero que su hermano no piense lo mismo cuando sepa la verdad sobre el otro trato. Porque temo que va a ser el fin de tu carrera. 

    Al escuchar eso, Sarah sintió una punzada en el corazón. Durante un instante no supo si sería capaz de hablar. Parecía como si se hubiera quedado sin respiración. 

    Maya soltó sus manos y apartó la vista. Se dio la vuelta y cruzó la alfombra gris que tenía bajo los pies para dirigirse hacia su habitación. Sentía una inmensa furia y un tremendo deseo de gritar. ¿Cómo había sido tan ingenua como para no darse cuenta de que Caleb solo había jugado con ella? El estómago le dio un vuelco; se había enamorado de un fantasma, de una ilusión con sus luces y sus sombras. No obstante, iba a cumplir con su palabra y a publicar la entrevista en el estado más puro y real que existía. Ella era una profesional y podía lidiar con aquello. 

    



 

     

    Mientras deshacía la maleta y colocaba encima de la cama la ropa sucia, Sarah suspiró. ¿Por qué tuvo que decirle a su prima que había hecho una apuesta con Caleb? ¿Es que no podía mantener la boca cerrada? Aquello hizo que Maya se sintiera traicionada y por consiguiente, ella se sentía la peor amiga y prima del mundo. 

    Oyó que su teléfono móvil sonaba y dejó la ropa que tenía en la mano sobre la cama. Lo sacó de su bolso y atendió la llamada. 

    —¿Diga? 

    —Hola. Soy Caleb. 

    Sarah se quedó sin aliento, no podía hablar. ¿Maya lo había llamado? No, no podía ser… ¿Entonces por qué quería hablar con ella? 

    —Ah, hola… 

    —Hice una reserva para esta noche en el restaurante indio que hay al lado de tu casa. Ya sabes que tenemos una conversación pendiente. 

    —Ah, sí. Sí… —consiguió contestar—. Se me había olvidado. ¿A qué hora? 

    —A las siete. —Se aclaró la garganta—. ¿Tenías planes? 

    —No, acabo de llegar de viaje. 

    —¿Te envío un taxi? 

    —No, gracias. Se tarda muy poco andando. 

    —Perfecto, te veo luego. 

    Sarah colgó la llamada y se quedó mirando la pantalla de su móvil con absoluta perplejidad. El corazón empezó a latirle con fuerza y temió desmayarse o sufrir otro ataque de pánico. Todo lo que más temía se le estaba viniendo encima de golpe; propinándole golpes rapidísimos y antes de ni siquiera darse cuenta, estaba atrapada entre la espada y la pared por la culpa, que no dejaba de soplarle en la nuca. En la cena tendría que decirle a Caleb que se había ido de la lengua con Maya y que ya estaba al tanto del trato. También debería confesarle que sus sentimientos hacia su hermano habían cambiado. Eran demasiadas cosas las que tenía que manejar y sentía que no estaba preparada para afrontarlas. 

     

    

 

     

     

    Sarah miró la hora en su reloj de pulsera y suspiró, llegaba tarde a la cita. Eran unos diez minutos caminando y pensó que le daría tiempo a llegar. Después de hablar con Caleb, había recibido un mensaje de texto de Kane diciéndole que preparara una maleta para el día siguiente porque tenían que volver a Minnesota para grabar la última escena: el fin de la persecución en el hospital psiquiátrico. Había colocado minuciosamente la poca ropa limpia que encontró en el armario y luego estudió el guión hasta que había llegado la hora de salir de casa. Su prima seguía encerrada en su habitación y estuvo dudando si avisarla de que tenía que irse. Pero sabía que no era una buena idea decirle que iba a verse con Caleb. 

    Subió los dos escalones de la entrada del restaurante, luchando por recuperar el aliento. Empujó la puerta y lanzó una mirada nerviosa a todos los clientes hasta que lo vio, sentado ante una de las mesas mirando al vacío con expresión ausente. Tenía una copa de vino tinto en la mano e iba tomando lentos sorbos. Estaba vestido con una camisa blanca que resaltaba aún más sus ojos negros. Las enormes ojeras que cubrían sus ojos le daban aspecto de cansado. 

    Como si hubiera sentido la presencia de Sarah, alzó la mirada y se fijó en ella. Sonrió y dejó la copa encima de la mesa. Tenía buen aspecto y parecía bastante más joven. Llevaba puesto un pantalón vaquero blanco y una blusa roja que hacía resaltar su lozana figura. No llevaba nada de maquillaje y su cabello estaba recogido en una tensa coleta. Cuando se acercó a la mesa, se puso de pie de inmediato y dio un paso hacia delante para darle dos besos en la mejilla. 

    —Llegas tarde. —Agitó la cabeza, su sonrisa había desaparecido—. Estaba empezando a preocuparme. 

    Le tendió una mano y la ayudó a sentarse. 

    —Lo siento, tuve que preparar la maleta para mañana. —Sarah lo miró apenada mientras él se sentaba en la silla de enfrente. 

    Una camarera se acercó para tomarles nota. Ella pidió un agua mineral y Caleb el menú para elegir los platos. 

    —¿Has estado de viaje? —Se reclinó en el asiento y se frotó los ojos. El cansancio había hecho estragos en él. No había comido nada desde el desayuno que compartió con Maya, pero no sentía hambre. Después de que ella abandonase el hotel, había ido a gestionar la recaudación de dinero para la fundación We are the same y se pasó toda la tarde hablando por teléfono y enviando emails. Había sido agotador, la única parte buena fue mantener su mente ocupada. No quería pensar en Maya, no quería recordar ni un solo detalle de la noche que pasaron juntos. Porque sabía que eso sería su perdición. Simplemente no quería reconocer que se había enamorado de una reportera. 

    —Fui a visitar a mis padres. —Incómoda, cogió una servilleta de papel entre sus dedos y empezó a doblarla para distraer la tensión. 

    —¿Viven lejos? 

    —En Castle Combe. —Descubrió que le temblaba la voz y se aclaró la garganta. 

    —Me suena mucho… 

    —Tengo que confesarte algo. —Lo interrumpió un poco nerviosa. 

    —Bueno, habla. Para esto estoy aquí. —Se inclinó sobre la mesa y esperó a tener su atención—. ¿Qué sientes por mi hermano? 

    —¿Tu hermano? —Su mente se quedó en blanco como si los recuerdos la hubieran abandonado. La pregunta de Caleb la confundió—. Yo no… ¿Qué tiene que ver…? 

    —Te recuerdo que hicimos un trato. —Mantuvo la cabeza erguida—. Mi hermano ha cambiado su comportamiento y es cierto que veo una notable mejoría. Pero eso no es lo que yo estaba buscando. 

    —No te entiendo… 

    —Mi hermano es un mujeriego. —Sarah tragó saliva y se dispuso a mirarlo. No necesitaba que alguien se lo recordara constantemente. Kane le había dicho que no necesitaba a otra mujer mientras tuviera su atención y quería confiar en él. No obstante, su hermano lo conocía mejor que ella—. Para él las mujeres son simples objetos, son un vicio que aparte de dañar su imagen, le proporciona placer. 

    —Un vicio… —Estrechó los ojos. Sintió una extraña necesidad de defenderlo—. Kane ha sido adicto al alcohol y a las drogas y lo ha superado. Créeme que las mujeres no son un vicio comparable para él. 

    Caleb abrió la boca para contestar, pero las palabras no salían de su garganta. No daba crédito a lo que escuchaba. ¿Sarah sabía la verdad? ¿Cómo lo había averiguado? Dudaba que fuera su hermano el que se lo había contado porque Kane no hablaba de su pasado con nadie. Ni siquiera con él. 

    —Y no deberías hablar así de él. —Lo miró con dureza y mucha amargura—. No después de todo lo que tuvo que superar. Y lo hizo solo… 

    —Sarah, cuidado. No sé cómo lo has averiguado, pero no tienes derecho a juzgarme. No sin saber todos los detalles —dijo con una voz que azotaba como un látigo. 

    —Me lo ha contado Kane —añadió inmediatamente—. Nos encontramos en el pueblo. ¿Te puedes creer que es muy buen amigo de mis padres? Y yo sin saberlo. —Soltó una risa forzada. 

    —Vamos a relajarnos un poco. Los dos estamos un poco tensos... 

    Justo en aquel momento llegó la camarera y dejó el agua y los menús encima de la mesa. 

    Sarah agarró el vaso con las dos manos y bebió el agua de un solo sorbo. Estaba agitada y necesitaba calmarse. 

    Caleb echó una mirada al menú y pidió una ensalada césar para cada uno, de primero. Cuando la camarera se retiró, estiró el brazo por encima de la mesa y sujetó la mano de Sarah. 

    —Lo siento. —Ella, a modo de respuesta, sonrió y le devolvió el apretón—. No suelo comportarme así con los amigos. 

    —Yo tampoco —suspiró mientras soltaba su mano—. Tuve un mal día. 

    —Y parece que no se acaba. —Miró el vaso vacío y suspiró—. Hablé con Maya y… —Alzó la mirada y vio el sincero desconcierto que reflejaba el rostro de Caleb—. Le conté lo de la apuesta. 

    Caleb se quedó rígido, no se esperaba aquello. Sin embargo, y a pesar de lo impactado que estaba, optó por ser lo más racional posible. 

    —Bueno, no puedo culparte. Sois amigas… —dijo e hizo una breve pausa antes de continuar. Estaba molesto, ¿por qué tenía que hablarle de Maya? No sabría explicar el motivo pero estaba seguro de que Sarah sabía lo que había pasado en París—. ¿Cómo ha reaccionado? 

    —No muy bien. Piensa que todo es parte de ese trato —contestó con cierto pesar—. Me siento miserable. 

    —La culpa es mía —atajó—. Le enviaré un mensaje… 

    —Llámala. Si hablas con ella… 

    —No quiero escuchar su voz. No puedo hacerlo. 

    —Con un mensaje no resolverás nada. 

    —Puede que no… —dijo en parte para sí mismo—. Pero estoy aquí porque quiero hablar del otro trato. Cuéntame más. Veo que sabes cosas que solo las personas cercanas a la familia conocen. Espero que esto no sea un juego de seducción de mi hermano y que haya algo más. Porque si es así, debería tomar medidas. 

    —¿Medidas? 

    —Cuando te propuse el trato quería castigar a Kane, hacerlo ver que puedo interferir en su vida y ser el hermano mayor cuando hace falta. Tú querías ser actriz, pero para conseguirlo tenías que trabajar con él y las cosas entre vosotros estaban tensas. Le tenías miedo. —Tomó un saludable trago de su vino—. Poco a poco, las cosas se suavizaron y empezasteis a ser amigos. Gracias a este cambio, parece que he recuperado a mi hermano. Pero hace poco me di cuenta de que hay sentimientos involucrados y quiero saber si he cometido un error contratándote. Veo como lo miras y también veo cómo te mira él. Quiero creer que se trata de amor y que ninguno va a sufrir. —Se puso serio y la miró directamente a los ojos—. ¿Habéis intimado? 

    La pregunta, que evidentemente la había pillado desprevenida, hizo que tuviese que tragar saliva un par de veces y empezó a sentirse incómoda. 

    —No, solo nos hemos besado —contestó, arrastrando las palabras. 

    Caleb conocía a su hermano y sabía que era de los que buscaba un polvo con todas las mujeres con las que se involucraba. El hecho de que no se hubiera acostado con Sarah todavía, demostraba su verdadero interés en ella. No la estaba apurando, sino que estaba respetando sus tiempos. Lo mismo debería haber hecho él con Maya, pero no era el momento ni el lugar para lamentarse. 

    —Perdóname por ser tan directo. No quiero que un insignificante trato destruya la vida de dos personas a las que quiero. 

    —Entiendo que no quieras sentirte culpable, pero tanto Kane como yo somos adultos. Las decisiones que tomemos nos afectan solo a nosotros. Queremos tomar las cosas con calma y conocernos. No sé si es amor, no puedo contestarte a eso ahora, pero te aseguro que me importa mucho. Y quiero que este asunto se quede cerrado. —La tensión en sus hombros era sutil, pero firme—. Tu hermano no puede saber nada del trato. Lo poco que hemos logrado hasta ahora, podría venirse abajo. Tengo miedo de que cometa alguna insensatez. 

    —Te aseguro que no volverá a caer en la adicción… 

    La conversación se interrumpió durante un momento cuando la camarera les trajo las ensaladas y les volvió a llenar las copas. 

    —No tengo mucho hambre —murmuró. 

    —Yo tampoco. —Caleb dio un sorbo a su vino tinto. Había cometido pocos errores a lo largo de su vida y siempre se había sentido muy orgulloso de lo que hacía. Se había ganado la fama de ser un hombre de sólidos valores tradicionales. Pero cuando recordaba los detalles del fin de semana, no era capaz de decidir si acababa de cometer uno más o no—. Gracias por aceptar mi invitación. Estoy más tranquilo ahora. 

    —Bueno, la cena era parte de la apuesta… 

    —Vamos a olvidarnos de ese momento. 

    Asintió y comieron en silencio durante unos minutos, sin levantar la cabeza del plato. Entonces, Sarah soltó el tenedor. 

    —¿Vas a venir mañana con nosotros a Minnesota? 

    —Por supuesto. Soy tu manager, ¿verdad? —contestó en un tono bajo, para luego levantar la mirada con determinación. 

    —Sí. —Sonrió y levantó su copa de gaseosa para brindar con él—. Y mi amigo. 

    —Espero que no haya interrupciones mañana. Hablé con el jefe de policía y me aseguró que la zona ya está despejada. 

    —Yo también. 

    Finalmente la camarera trajo la cuenta y Sarah puso una mano sobre el brazo de Caleb cuando hizo ademán de sacar su cartera. 

    —Pago yo. Ese era el trato... 

    —No. —Retiró su mano lentamente. Sacó su cartera y le entregó a la camarera una tarjeta de crédito—. No vamos a cumplir esa necia apuesta. 

    Sarah asintió. Era lo mejor que podían hacer: olvidar. 

    La camarera se acercó y le devolvió la tarjeta a Caleb. Dejó unos dólares sobre la mesa y se puso de pie. Ayudó a Sarah a levantarse de la silla y abandonaron el restaurante. Unos minutos más tarde, Sarah se acomodaba en el asiento del taxi, agotada. La cita había sido larga pero esclarecedora. Se había sentido halagada al darse cuenta de que Caleb se preocupaba por su bien y que quería lo mejor para su hermano. Eso demostraba que era una persona con un alma maravillosa. No sabía exactamente qué había pasado en París, pero pensaba averiguarlo y hacer todo lo posible para que esos dos se volviesen a encontrar. 

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 32 

     

     

     

     

     

     

    Kane estacionó el coche frente al edificio donde vivía Sarah y le envió un mensaje de texto para avisarla de que había llegado. A pesar de que era muy temprano, la calle estaba bastante animada y pudo ver a personas moviéndose de un lado a otro. El barrio era tranquilo, demasiado para el gusto de Kane. Estaba acostumbrado a la agitación de la gente y del tráfico denso a la salida del trabajo, el zumbido de los coches y los comercios lujosos. 

    En aquel momento se abrió la puerta del edificio y vio a dos jovencitas que salían a la calle. Reconoció a Sarah y sus ojos se iluminaron. Daba gusto verla; estaba preciosa y encantadora aquella mañana. Vestía un traje de chaqueta y pantalón azul marino. El pelo lo llevaba suelto y la melena le caía en cascada sobre los hombros. 

    Salió del coche y se acercó a ellas. No quería ser reconocido, así que se puso las gafas de sol que llevaba colgadas del cuello de su sudadera. Justo en aquel momento, la otra chica giró la cabeza y cuando lo vio, le lanzó una mirada gélida que transmitía un claro mensaje: decía <<no te acerques más>>. Sin embargo, continuó con su camino hasta que llegó al lado de Sarah y le rodeó la cintura con un brazo para acercarla. 

    —Buenos días —saludó con una sonrisa y clavó la mirada en aquella menuda morena que no le había quitado el ojo de encima. Era increíblemente atractiva en todos los sentidos, y por primera vez en mucho tiempo, no sintió atracción por ella. Su belleza no lo afectaba ni en lo más mínimo, solo tenía ojos para su adorable compañera de reparto. 

    —Hola —respondió Sarah con una sonrisa mientras intentaba poner un poco de distancia entre ellos—. Esta es mi prima, Maya. 

    —Ah, la reportera —dijo a la vez que se colocaba las gafas y adquiría un tono despectivo—. Soy Kane Black… 

    —Sé quien eres. El año pasado intenté contactar contigo para una entrevista. 

    —Estoy seguro de que lo hiciste —le habló de forma seca y cortante—. Pero no me suena tu nombre y tampoco tu cara. 

    —Me pasaste las respuestas por correo electrónico como si no fuera digna de robar tu precioso tiempo —alzó la voz, alterada por aquellas palabras—. Uso pseudónimo para algunas entrevistas. No quiero relacionar el apellido de mi padre con la prensa del corazón. Es un hombre muy honrado… 

    En ese instante, Kane dejó de escuchar lo que le decía para revivir el momento en el que ese juez, Grant, lo envió a un centro de internamiento terapéutico. El lugar donde sufrió abusos brutales, ubicado en un sótano sin ventanas y que estaba en condiciones muy deficientes. Vulneraba todos los derechos de las personas que en ese momento podrían estar viviendo en la sociedad de forma natural. 

    —¿Kane? —Sarah apretó su brazo para que contestara y lo miró interrogante. No fue capaz de leer nada en sus ojos por culpa de las gafas que llevaba puestas—. ¿Me oyes? 

    Sacudió como pudo el pensamiento de su cabeza y esbozó una sonrisa. Lo último que quería era que Sarah se preocupara por él. 

    —No —respondió sin aliento—. Lo siento… 

    —¿Nos vamos? —repitió la pregunta que había hecho antes, su silencio la había preocupado. 

    Kane se dio cuenta de que estaban solos, la otra chica se había ido mientras él estaba reviviendo el momento más oscuro de su pasado como si fuera una maldición. La prima de Sarah no le había caído bien, tenía el mismo carácter que su padre: inflexible y orgulloso. 

    Antes de que Sarah pudiera decir algo más, Kane se inclinó para rozar su labios. La estrechó contra su pecho y acarició toda su espalda. Después abandonó sus labios y colocó la cabeza en su hombro, respirando profundamente. Olía a cerezas, el perfume que se estaba convirtiendo en su favorito. 

    —¿Te encuentras bien? —susurró. 

    —Ahora sí. —Se apartó para mirarla a los ojos, sin soltarla—. Vámonos, nos espera un viaje largo. Los demás ya están allí. Llegaron ayer y parece que ya han preparado el lugar de rodaje. Consultaron el parte meteorológico y decidieron que era mejor empezar a filmar por la tarde para no juntar escenas de noche con escenas de día en una misma jornada —explicó. 

    —Estoy ansiosa por terminar con las escenas del hospital psiquiátrico. Ese lugar me asusta, por no mencionar a ese viejo jardinero que apareció de la nada. No he podido olvidarme de sus ojos. —Se estremeció. 

    —Hoy es el último día. —La miró fijamente durante un breve espacio de tiempo, percibiendo una vez más su belleza sin igual. Contempló el brillo magnético de sus ojos marrones, sintiendo el poder que tenían sobre él. No estaba acostumbrado a ese tipo de sentimientos, era evidente que lo afectaba más de lo que creía o quería aceptar—. Mañana nos iremos a otro pueblo. No he visto el lugar, pero Logan me aseguró que es mucho mejor y que el hotel es bastante grande. 

    Kane volvió a acercarla a él y la besó, pero con más detenimiento y dulzura. Sarah creyó que le daría algo si su respiración seguía agitándose de aquella forma. El calor subió por su columna y una agradable sensación se instaló en su vientre. Al separarse, apoyó su frente sobre la de ella. 

    —Hoy vamos a tener un día complicado, no creo que podamos tener ni un solo momento a solas. Quiero que sepas que echaré de menos tus labios. 

    Sarah notó que se sonrojaba y que el corazón le daba un vuelco. Se maldijo para sus adentros. Se comportaba como una adolescente en lugar de hacerlo de manera sensata. Aquel hombre letalmente atractivo iba a ser su perdición. 

    —Mmm, no te creo. —Miró la hora en su reloj de pulsera para disimular, se sentía culpable por haberlo mentido—. Deberíamos irnos. 

    Dio media vuelta sobre un solo talón y agarró la maleta. Sus palabras le resultaron increíblemente emocionantes, aunque también le hicieron sentirse vulnerable. Tenía que mantenerse serena a pesar de que el corazón le latiera con fuerza en el pecho, amenazando con tomar el control. No se podía arriesgar a enamorarse tan desesperadamente de él sin saber si sus sentimientos eran correspondidos. 

    


 

     

     

    Cuando llegaron a Minnesota, se encontraron con un gran alboroto de gente que entraba y salía del hotel. Por lo visto, alguien había alertado a la presa de que el asesino del títere había vuelto al pueblo. Había videntes, curiosos y periodistas que habían acampado delante del aparcamiento en busca de una exclusiva jugosa. Todo aquello revolvía el estómago de Kane, las consecuencias podrían afectar al rodaje. Maldijo para sus adentros y agarró con fuerza a Sarah para que lo siguiera hacia el interior. Cuando llegó a la recepción, vio a Ashley que intentaba hacer frente a toda esa gente que no paraba de hacerle preguntas. Tenía mal aspecto, estaba pálida y parecía cansada. Nunca la había visto tan demacrada y exhausta. Daba pena, pero no podía hacer nada para ayudarla en aquel momento. No quería llamar la atención, así que avanzó hacia la terraza que parecía más despejada. 

    —Kane, me haces daño. —Se quejó Sarah mientras tiraba de su brazo para liberarse, pero él no paró hasta que llegó a la puerta de cristal que estaba abierta de par en par. 

    Sacó su teléfono móvil y llamó a Logan. Mientras esperaba a que le contestara, miró a Sarah. Respiraba con dificultad y su pecho subía y bajaba con rapidez. Había estado prácticamente corriendo detrás de él mientras la arrastraba por el vestíbulo. Aflojó su agarre, la soltó y le acarició el brazo. 

    —Lo siento… 

    —¿Kane? —dijo Logan—. ¿Dónde estás? 

    Colocó el teléfono de nuevo en su oído y contestó: 

    —Acabo de llegar y lo primero que veo es este puto alboroto. Dime que tenéis todo preparado para rodar y para que podamos largarnos de aquí cuanto antes. Si la prensa se entera de que estamos aquí, va a ser imposible salir de viaje esta noche. 

    —Sí, estamos detrás del manicomio. Vamos a rodar las dos escenas allí porque el bosque puede ser una buena tapadera. ¿Sarah ha llegado? 

    —Está conmigo —contestó y la miró de nuevo. Su semblante había cambiado, estaba aparentemente más serena y sus ojos brillaban de algo que le pareció emoción. 

    —Bien, os espero aquí. 

    Kane colgó la llamada y guardo el teléfono móvil dentro del bolsillo de su pantalón. 

    —Vamos. —Le ofreció la mano y ella la aceptó enseguida. 

    


 

    Cruzaron el cementerio abandonado cogidos de la mano. La lobreguez de aquel lugar le provocaba a Sarah escalofríos y un pavoroso temor. Todavía podía sentir la presencia de aquel sombrío jardinero, su tétrica voz y su mirada tenebrosa. Su rostro no se le borraría de la memoria tan fácilmente, era como si se le hubiera quedado grabado en las pupilas. 

    A su derecha había una cantidad interminable de árboles y a su izquierda, casi rozándolos, se encontraban las tumbas profanadas y abandonadas. Contempló el horizonte, en el cual se hallaba el hospital psiquiátrico, perdido en el olvido que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. 

    No tardaron mucho en llegar detrás de aquel edificio y cuando se encontraron cara a cara con el equipo, Sarah se dio cuenta de que seguían cogidos de la mano. Sabía que tendría que dar explicaciones, pues no le apetecía ser objeto de habladurías. Se zafó de la mano de Kane, marcando una distancia de seguridad entre ambos. Se acercó a Anthony, que también la estaba mirando y lo saludó con dos besos en la mejilla. 

    —Mmm, no intentes disimular —le susurró—. Se os veía bastante agusto el uno con el otro. ¿Qué me he perdido? 

    —Nada importante… 

    —Si sigues así, tendré que dejar de ser tu amigo. No me gustan los secretos. Yo nunca te he ocultado nada… 

    —Sarah, ¿podemos hablar un momento? —Caleb la agarró por el brazo con delicadeza. 

    —Ella se viene conmigo —dijo Michelle, la maquilladora, mientras se acercaba a ellos—. No podemos perder más tiempo. Lo que sea que tengáis que hablar, tendrá que esperar. —Le la lanzó una mirada de pocos amigos a Anthony y se llevó a Sarah con ella. 

    Llegaron delante de un tocador improvisado que consistía en una mesa plegable y un espejo grande con luces alrededor. Encima de la mesa había un maletín abierto que contenía cosméticos, cepillos, peines, frascos de crema y botes de polvos abiertos. Al lado había una cajita plateada con joyas, collares de perlas y relojes de bolsillo. Sarah se sentó en la silla y dejo que las maravillosas manos de Michelle hiciesen magia con su rostro. Le puso colorete en las mejillas, rímel en las pestañas y sombra de color plateado en los ojos. Le pintó los labios con una capa de color rojo intenso y le rizó el pelo. Después la llevó a la caravana para que se cambiara de ropa, dejándola elegir entre dos vestidos cortos y entallados de seda. Cada uno de un color. El primero era rosa pálido y el otro gris oscuro. Sarah se decantó por el vestido rosa y después de ponérselo, salió al exterior y buscó con la mirada a Kane. Lo vio a unos pocos metros, de espaldas y hablando con su hermano. Estaba contenta de que los dos se llevaran bien a pesar de los enfrentamientos que tuvieron en el pasado. No sabía si era por el trato que había hecho con Caleb o por el simple hecho de haber aparecido en sus vidas en un momento sumamente difícil. Fuera cual fuese la razón, estaba entusiasmada de haber sido la clave en su reconciliación. 

    —¿Estáis todos preparados? —La voz de Logan rompió la burbuja de sus pensamientos y se pasó una mano por el pelo, soltando todo el aire que tenía contenido en los pulmones—. A sus puestos. Quiero a Sarah al lado de la puerta trasera del manicomio como si estuviera saliendo. Luego ya sabéis lo que tenéis que hacer. 

    Michelle llegó al lado de Sarah y le dio una cajetilla de cigarrillos. También le tendió un precioso mechero antiguo de los de mecha, que le pareció de colección. 

    —Se me había olvidado pedirlos, gracias. 

    Caminó con cuidado para no pisar la red de cables que había en el suelo, esquivando a los operadores de cámaras que ya ocupaban sus lugares. Un operador de dolly pasó por delante de ella con una plataforma de cuatro ruedas que se desplazaba llevando la cámara para situarse en una posición adecuada. Un foquista marcó la posición donde ella se tenía que colocar, pegando cinta adhesiva en el suelo. Dos fotógrafos hicieron un par de fotografías instantáneas del lugar de rodaje, que después usarían para la publicidad de la película. Todo se movía a su alrededor con una velocidad asombrosa y sin apenas darse cuenta, llegó al lugar marcado. 

     

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 33 

     

     

     

     

     

     

    Sarah sacó un cigarrillo del paquete y se lo metió en la boca. Era la primera vez que hacía algo así, nunca había sentido curiosidad por aprender a fumar. Después de haber leído el guión, miró algunos vídeos en internet para saber cómo tenía que hacerlo, quería que su actuación fuera creíble. Había practicado algunos movimientos y exhalaciones. 

    Golpeó la punta contra su muñeca, sin mirar a la cámaras. Había adquirido una mirada pensativa que se le colaba por los ojos entrecerrados. Abrió el mechero y giró la rueda. Encendió el cigarrillo y dio una calada tan honda que la brasa adquirió un color rojo intenso. Notó una punzada en los pulmones, una sensación de desgarro que le provocó tos, y la tos, dolor. Se sintió mareada de pronto, como si toda la sangre hubiera abandonado su cabeza. 

    —¡Corten! —gritó Logan—. Que alguien la ayude. 

    Kane llegó a su lado y le dio tres palmadas en la espalda. Le apartó el pelo del rostro con un gesto suave. Tenía los ojos enrojecidos y algunas lágrimas rebeldes rodaban por sus mejillas. 

    —Dios mío… ¿Estás bien? 

    Sarah alzó la mirada y negó con la cabeza. Puso cara de asco y sacó la lengua. 

    —Qué horror —dijo con voz ronca—. ¿Cómo puede la gente hacerlo? El sabor es desagradable y me pica mucho la garganta. 

    —No tenías que hacerlo de verdad, mujer. —Kane soltó una carcajada sexy y profunda—. Solo lo hacen los que son fumadores realmente. 

    —Quería que fuera creíble… 

    —Pensé que te lo habían dicho. Solo tienes que fingir. —Le secó las mejillas y suspiró para sus adentros. Tenía tantas ganas de besarla que se le hizo la boca agua. Se mordió los labios para contenerse hasta que sintió dolor. 

    —No sé hacerlo. —Miró con atención su boca, sus dientes blancos clavados en los labios y sintió la tentación de hacer lo mismo. Pero se contuvo. 

    —Es muy sencillo. Mírame a mí. —Estiró una mano—. Sírveme un cigarrillo, señorita. 

    Soltó una risilla nerviosa y abrió la cajetilla. Cogió uno bajo su atenta mirada y empezó con su actuación. 

    Kane encendió el cigarro y aspiró el humo lentamente, manteniéndolo en la boca durante unos segundos y después, lo expulsó en una densa bocanada. 

    —Ah, mmm… Entiendo. —Sonrió tímidamente, como disculpándose por su necedad—. ¿Por qué nadie dice nada? Nos están mirando, ¿verdad? 

    —Si habéis terminado con los juegos de enamorados, me gustaría seguir trabajando. —La voz firme de Logan les hizo separarse de un salto. 

    Sarah bajó la mirada y contempló por unos instantes las puntas de sus zapatos de tacón, con un nudo de pudor en la garganta. Cada vez que la miraba o le hablaba, el mundo a su alrededor dejaba de existir. Solo estaban ellos dos, perdidos en un universo mágico donde no existía ni el miedo ni la inseguridad. El tiempo se detenía y sus corazones latían al unísono. Pero en el mundo real, no podían permitirse el lujo de hacer lo mismo. Ella no quería que los demás la vieran como otra conquista de Kane Black, como una más en su lista. Sino como la mujer trabajadora y talentosa que era. Por eso debía controlar sus impulsos, al menos mientras hubiera personas a su alrededor. 

    —Que vergüenza… 

    —No le hagas caso. Suerte —le susurró Kane mientras retrocedía. Le era imposible dejar de mirarla, era tan agradable a la vista que estaba pendiente de todo lo que hacía. Lo distraía de tal modo que no hacía ni la mitad de lo que debía hacer. Ni siquiera había repasado su guión. 

    —Vamos a intentarlo otra vez, Sarah. ¿Estás preparada? 

    Asintió y se colocó en el lugar marcado con cinta adhesiva. Esperó la señal y adoptó una mirada pensativa. En aquel momento, las cámaras enfocaron su rostro. 

    Sarah sacó un cigarro y se lo metió en la boca. Lo encendió y dio una calada, aguantando el humo en la boca. Lo soltó y a pesar de haber sentido un mal sabor en la boca, dio otra calada. En aquel momento, la puerta que había detrás de ella se abrió de golpe y tiró el cigarrillo al suelo para después pisotearlo, justo como estaba escrito en el guión. 

    —¿Mateo? ¿Qué ha pasado? —Sarah se acercó a Kane fingiendo una mirada de pánico. 

    —Diane, tenemos que irnos de aquí. Alguien ha intentado matarme… —Levantó el brazo, enseñando un corte de cuchillo a la altura de la muñeca. Era un trabajo excelente, los maquilladores habían hecho que pareciera muy real. 

    Se llevó una mano a la boca para ahogar un grito. 

    —Sí, sí… Vamos —dijo en voz baja mientras paseaba su vista a todas partes—. Tengo que coger mis cosas… 

    —No hay tiempo… 

    Justo en aquel momento, se escuchó un disparo y el dispositivo que Kane tenía colocado en el hombro se activó con una pequeña explosión, haciendo que su camiseta se moviera como si la bala hubiera impactado de verdad contra él. La bolsita de látex rellena de sangre falsa se rompió y empezó a empapar la ropa. 

    Él comenzó a tambalearse mientras se apretaba la herida con la mano. 

    —Déjame ver… 

    —Es solo un rasguño, Diane. Vámonos de aquí. —Agarró su mano y empezaron a correr. 

    —¡Corten! —gritó Logan—. Perfecto, no hace falta repetir la escena. Vamos a recogerlo todo para irnos de aquí cuanto antes. 

    —Que bien —suspiró Sarah—. Este lugar me provoca escalofríos. 

    —A mí también —reconoció Kane a regañadientes. Quedaban cosas en el aire y muchos cabos sueltos, pero no le apetecía averiguar nada en aquel momento. Solo deseaba abandonar el pueblo cuánto antes y terminar el rodaje de la penúltima temporada de la serie Hunting dreams. Había mucha presión mediática y cierto grado de compromiso con las demandas de unos seguidores de la serie. Quería cumplir con las expectativas que la audiencia le pedía. 

     

     

     

     

     

    El trayecto de Minnesota al pueblo le llevaría dos horas como mucho. Tiempo suficiente para ordenar sus pensamientos. Se sentía eufórico y feliz por cómo avanzaban las cosas entre él y Sarah. A pesar de ello, no conseguía arrancarse el temor que nublaba su corazón: temor a que todo cambiase de un momento a otro y las cosas empeorasen. Odiaba reconocer que sus sentimientos eran esos, pues toda su seguridad parecía desaparecer cuándo se trataba de esa mujer. 

    No sabía cómo se sentía después de haber confesado a Sarah todo su pasado. Siempre creyó que se sentiría peor si lo exteriorizaba, pero le ocurría todo lo contrario. Se sentía libre, como si la pesada losa que cargaba desde hacía años hubiera desaparecido para siempre. Incluso la culpabilidad era más llevadera, aunque sabía que le acompañaría siempre. A lo mejor había llegado el momento de olvidar el pasado y de dejar de pensar en el futuro. Sí, a partir de ese momento se centraría en el presente. Iba a dedicar toda su atención a su nuevo amor, una mujer increíble que nunca le mentiría ni le haría daño. Se concentraría en cosas positivas y en disfrutar del amor. 

     

     

     

     

     

    Llegaron al pueblo de Charnock Richard a altas horas de la madrugada. Estaba situado en el condado de Lancashire. Kane condujo a través de las calles adoquinadas hasta que por fin vio el cartel que anunciaba el hotel. Sarah iba sentada a su lado, con las manos en las rodillas y el rostro lívido. 

    —¿Estás bien? —la preguntó mientras se disponía a realizar la maniobra para aparcar su mercedes. 

    —Estoy cansada… 

    —Yo también. —Kane apretó su mano—. Vamos a instalarnos en las habitaciones. 

    Se bajaron del coche, sacaron las maletas y caminaron al encuentro del autocar que había aparcado un poco más abajo. Anthony, Logan y Tristán fueron los primeros que se acercaron a ellos. Entraron todos juntos al hotel y después de pedir las llaves de las habitaciones, se despidieron con intención de ir a dormir. 

    Sarah caminaba al lado de Kane por el pasillo. Notó como tenía que aminorar el paso para poder adaptarse al suyo, más lento y pesado. 

    —Tengo la sensación de que estás huyendo de mí. —La agarró del brazo y la obligó a darse la vuelta—. ¿Es así? 

    Lo miró a los ojos por fin. 

    —No quiero que nos vean juntos. Creo que sospechan de que hay algo entre nosotros. 

    —¿Y qué? —La llevó al otro extremo del pasillo y abrió la puerta de la habitación con la llave—. A mí no me importa. ¿Es que a ti si? 

    Deslizó la mano por detrás de su cabeza para que no pudiera apartarse y le recorrió el rostro con la mirada. La escasa luz que provenía del pasillo iluminaba tenuemente su cara, tan hermosa como delicada. Era como un libro abierto que en ese momento le revelaba muchas emociones diferentes. 

    —¿Kane? ¿Qué estás…? 

    Inclinó la cabeza y la besó con voracidad en la boca. Con cada caricia, el deseo de Kane se hacía más profundo y más fuerte. Llevaba días fantaseando con la posibilidad de hacer el amor con ella. Le trazó un seductor sendero de besos por el cuello, siguió por la clavícula y alrededor del anhelado escote de sus senos. Nunca se había reprimido tanto con una mujer y le era imposible ser racional cuando de ella se trataba. Pero no era eso precisamente lo que lo motivaba; todo era distinto. Sarah lo cautivaba, lo atraía en muchos sentidos más allá de lo físico. Su forma de pensar, la dulzura de su rostro, su genio vivo y la forma en la que se enfrentaba a la vida. Aún no sabía qué era lo que tenían, ni cuánto iban a durar pero estaba convencido de que quería ese lo que fuera con ella. Le llenaba la mente y el corazón por completo y no tenía ninguna intención de dejarla marchar. 

    —He pensado mucho en esto, en volver a besarte… —murmuró mientras rozaba los labios con los suyos. 

    —Quiero que nos lo tomemos con calma. 

    Sarah se apartó un poco para poder mirarlo a la cara. 

    —Solo te he besado, no he intentado nada más. —Acarició su mandíbula con el pulgar, estudiándola detenidamente—. Entiendo tu temor… No voy a engañarte con otra si es eso lo que estás pensando. No necesito nada más si te tengo a ti. 

    Continuó trazando círculos perezosos a lo largo de su mejilla. No podía negar que cada vez estaba más afectado por los besos tan apasionados que compartían, pero tampoco sentía urgencia por llevarla a la cama. Disfrutaba de cada pequeño avance que lograba en su relación con Sarah. 

    —Entonces lo haremos a mi manera. 

    —¿A tu manera? —Kane levantó las cejas. 

    —Sí, a mi manera —repitió—. Y quiero que empecemos con una cita. 

    La observó completamente perdido, su propuesta lo había tomado por sorpresa. Tragó saliva con dificultad, sentía que lo correcto era rechazar su ofrecimiento pero sin que interpretara mal la situación. Hacía mucho tiempo que no salía con una mujer. ¿Y si Sarah descubría que no tenían nada en común? ¿Y si se daba cuenta de que lo único que había entre ellos era atracción? La idea de negarse le resultaba cada vez más tentadora pero no quería perder ninguna oportunidad de pasar tiempo con ella o de avanzar en su relación. 

    —Una cita… —murmuró, pensativo—. ¿Los dos? 

    —Claro, tú y yo. ¿O tienes pensado invitar a alguien más? —le dijo en tono burlón. 

    Kane tardó en reaccionar más de lo que le hubiera gustado. 

    —No, no sé… —Se rascó la cabeza y luego se quedó quieto por un largo momento. Le gustaba la distancia que mantenía entre ellos pero, ¿a quién quería engañar? Deseaba perder el control y probarla hasta saciarse. Deseaba escapar de su pasado y vivir el resto de su vida en paz y a su lado. 

    —¿Pasa algo? Si no quieres... 

    —Acepto —respondió con una sonrisa que era difícil de disimular—. Pero tengo una condición. 

    Sarah enarcó una ceja, expectante. No se esperaba aquello y a causa de la sorpresa no fue capaz de decir nada. 

    —Quiero que poses para mí. —Sus labios sensuales se curvaron en una pequeña sonrisa. 

    —Eh… 

    Durante unos instantes, ambos se habían quedado sin habla. Él por haberle propuesto tal cosa y ella tratando de asimilar sus palabras. Kane estiró una mano para acariciar su suave mejilla con el pulgar trazando líneas de arriba abajo, imaginándose que tenía un lápiz en la mano. Sabía que debía explicarse; pero estaba tan fascinado con su belleza, con su mirada cálida y con lo que sentía en aquel momento, que no fue capaz. 

    —Kane —susurró. 

    —Quiero dibujarte, inmortalizar tu bello cuerpo en una hoja de papel. No se lo he pedido a nadie hasta ahora, pero desde que te conocí no pienso en otra cosa. Hice algunos bocetos, pero quiero más. Dame más. 

    —¿Tendría que desnudarme? —Su voz sonó temblorosa. 

    —No, pero si quieres hacerlo, no te lo impediré —asumió un tono profesional. Se acercó un poco más y puso las manos sobre sus hombros, sin dejar de transmitirle un millón de cosas con su cálida mirada—. Piénsalo, no quiero presionarte. Tendremos la cita y luego me das tu respuesta. Buenas noches. 

    Le dio un beso fugaz en los labios y abandonó la habitación. 

    Sarah se quedó mirando el lugar por donde había salido, intentando controlar sus emociones. Sintió que tenía el pecho en llamas, el deseo que había visto en los ojos de Kane, la había hecho sentirse inoportunamente excitada. Hubo tanta sensualidad en sus caricias, que podría crecer hasta convertirse en algo ardiente y explosivo. Estaba en serios problemas, la idea de posar para él le resultaba aterradora y al mismo tiempo atractiva. Y aunque quedaba a su elección desnudarse, temía que terminaría haciéndolo. 

     

     

     

    





   





 

     

     

    Capítulo 34 

     

     

     

     

     

     

     

    Sarah se despertó al día siguiente con la mente agitada. Había sido una noche muy larga, el ladrido de un molesto perro la acompañó hasta que consiguió quedarse dormida. Apartó la colcha y se bajó de la cama. Se estremeció cuando el suelo frío de mármol blanco hizo contacto con sus pies desnudos. Pisó la alfombra redonda de color granate que había en el medio de aquella enorme estancia, y se acercó a la ventana. Movió un poco las cortinas y contempló el panorama campestre. El pueblo era pequeño y no se veía a nadie en la calle. La mayoría de las casas eran de madera natural, con fachadas blancas y tejados rojos. Las calles eran largas y anchas, con una torre muy alta en el centro donde destacaba un antiguo reloj. 

    Suspiró. Estaba cansada pero no la importaba. Se encontraba en medio de un lugar idílico haciendo lo que más le gustaba. 

    Sacó ropa de la maleta y después de ducharse y vestirse, bajó al vestíbulo. Cuando llegó al pie de la escalera vio a Kane de espaldas, hablando por teléfono. Llevaba puesto un jersey negro ajustado de lana grueso, junto con unos vaqueros azules. De pronto se sintió nerviosa. Recordó la conversación y la propuesta que le había hecho la noche anterior. Se frotó los brazos para calmar el escalofrío que recorría su cuerpo y se quedó quieta. 

    —¿Tienes frío? 

    Sarah se volvió y se encontró cara a cara con Caleb. Había salido a correr, vestía un chándal gris con capucha y llevaba las mangas recogidas hasta los codos, enseñando unos brazos anchos y cubiertos de oscuro vello. Tenía aspecto de cansado, sus gruesas ojeras y ese ligero tinte grisáceo en la tez lo delataban de nuevo. 

    —Mmm, un poco… ¿Te encuentras bien? 

    —Sí, gracias. Ayer quería hablar contigo. —Se pasó una mano por el pelo sudado—. Mi hermano y tú llamáis mucho la atención. Me dijiste que habíais decidido tomar las cosas con calma… 

    —Así es. —Miró de reojo a Kane, que seguía sumido en su conversación. 

    —Todos piensan que sois novios y no paran de hablar. Que no te extrañe si cualquier día de estos ves tu nombre junto al de mi hermano en las portadas de las revistas. Todos los periodistas querrán una foto… 

    —Caleb, estás un poco alterado. ¿Seguro que te encuentras bien? —Lo miró a los ojos—. ¿Hablaste con Maya? 

    —No la menciones, por favor. —Levantó ambas manos, visiblemente molesto por la pregunta. 

    —Pero me aseguraste que lo harías. Cuando me fui, la vi muy triste… 

    —¿Quién está triste? —Kane rodeó a Sarah por la cintura y la atrajo hacia sí—. ¿De qué estáis hablando? Os veo muy tensos. 

    —Nada importante. —Caleb dio la vuelta y empezó a caminar—. Voy a ducharme. 

    —¿Qué ha sido eso? —murmuró Kane. 

    —No lo sé —mintió—. Dímelo tú, que lo conoces mejor. 

    —Supongo que sí. Hablaré con él esta tarde. —Colocó la nariz en el cuello de Sarah e inspiró hondo. Sentir su olor de cerezas se había convertido en su droga diaria—. ¿Qué tal has dormido? 

    —No muy bien. 

    —Yo tampoco. Vamos a desayunar, quiero saber si has pensado en mi propuesta. Luego tenemos que trabajar en el guión romántico. Tengo una idea escrita y necesito tu opinión. 

     

    
 

     

     

    Sarah miraba la pantalla del ordenador portátil intentando leer el guión de Kane. Había comido dos trozos de bacón y su estómago estaba revuelto, como si estuviera en la cima de una montaña rusa. 

    —¿Qué te parece? —Kane le cogió una mano y se la apretó. 

    —No me encuentro muy bien. ¿Te parece bien que lo lea esta tarde? 

    —Esta tarde nos van a enseñar el lugar de rodaje. 

    —Y, ¿esta noche? —Su voz era tenue, casi un susurro. 

    —Vale, no voy a insistir. —Se llevó su mano a la boca y le besó los nudillos uno por uno, dejándose llevar por los sentimientos que crecían en su interior—. Tampoco te voy a preguntar si tienes una respuesta a mi propuesta. 

    —Gracias. —En vez de relajarse, notaba un calor extraño que se extendía por su cuerpo con una rapidez sorprendente. Los espasmos de dolor que asaltaban su estómago cesaron; los besos de Kane parecían tener propiedades curativas. 

    —Estoy tan cansado... —dijo una voz familiar. Sarah, a modo de respuesta, dio un brinco mientras retiraba la mano que Kane tenía cogida a toda velocidad—. No hace falta que os escondáis de mí. —Anthony se sentó al lado de Kane y se pasó las manos por el pelo para retirarse un mechón rebelde de la frente—. Lo sé todo. 

    —¿Todo? —Sarah se aclaró la garganta, incómoda. 

    —Todo. 

    —Ah… —Hizo un gran esfuerzo para respirar con normalidad y miró a Kane. 

    Le sostuvo la mirada unos segundos hasta que sonrió con una emoción que le aceleró el pulso. Desde que conoció a Sarah, todos sus esquemas habían comenzado a derrumbarse. Se dejaba llevar por sus impulsos y por la tensión que crecía entre ellos como una niebla de invierno. Le gustaba ponerla en un aprieto porque le hacía gracia ver cómo se sonrojaba y lo nerviosa que se ponía. Nunca había disfrutado tanto de estar enamorado. 

    —Perfecto, así no tenemos que dar explicaciones —dijo con una pícara sonrisa en sus labios. Sarah abrió mucho los ojos mientras formaba una exclamación de sorpresa con los labios. Se cruzó de brazos y empezó a negar con la cabeza. 

    —No hay nada, no hay… 

    —Cariño, no hace falta que sigamos fingiendo —le susurró—. Anthony es nuestro amigo. 

    Sarah lo miró sin poder disimular su asombro. ¿La había llamado <<cariño>>? Abrió y cerró la boca varias veces mientras pensaba en algo sensato, cualquier cosa que decir en aquel momento para borrarle la sonrisa de sus labios. Pero no se le ocurría nada. 

    —Anoche no pegué ojo —murmuró Anthony a la vez que se frotaba los ojos—. Este hotel es peor que el anterior. Se escuchan pasos y llantos en cada rincón. 

    —Deja de asustar a la gente. Son imaginaciones tuyas —gruñó Kane—. Estaremos más tiempo de lo previsto aquí y no quiero problemas. 

    —Vale, jefe… Pero… 

    —Pero nada —sentenció e hizo una breve pausa, a ver si obtenía alguna respuesta. Ante su silencio, decidió proseguir—. Lo que pasó en el manicomio tiene una explicación: hay un asesino suelto. Lo más importante en este momento es que todos estamos bien, alejados del pueblo y de la prensa. 

    —¿Se sabe algo mas? —preguntó Caleb, que acababa de llegar. Tomó asiento al lado de Sarah y miró con interés a su hermano. Había recibido una llamada de su padre para avisarle de que el plazo para entregar el guión romántico finalizaba en dos días y había bajado al comedor para comunicárselo a Kane. 

    —De momento, nada. 

    —Entiendo… —murmuró Caleb—. ¿Podemos hablar? 

    Kane alzó la mirada y frunció el ceño. Su hermano estaba serio y parecía algo preocupado. Lo miraba de una manera penetrante. 

    —Por supuesto. 

    En aquel momento, Sarah y Anthony se pusieron de pie. 

    —Quédate… —Kane agarró su mano y se la apretó—. Por favor. 

    Sarah no dijo nada y volvió a sentarse mientras Anthony abandonaba el comedor. 

    —Ha llamado papá. Quería avisarnos de que tenemos que entregar los guiones mañana. ¿Lo tienes? —Caleb tomó un trozo de queso y se lo metió en la boca. Había estado toda la noche despierto para terminar el suyo y ni siquiera había cenado. Últimamente apenas comía y durante el sueño, lo asaltaban un sinfín de imágenes de Maya. No se atrevía a llamarla para hablar del trato que hizo con Sarah; se sentía confundido e incapaz de mantener una conversación con ella. No obstante, era consciente de que tenía que decirle que esa maldita apuesta no tenía nada que ver con lo que había pasado en París. No tenía fuerzas para hacerlo y tampoco para reconocer que se había enamorado de ella, de una reportera. 

    —Mañana lo enviaré. —Sonrió— ¿Tú lo tienes? 

    —Lo terminé anoche… 

    —Ahora entiendo por qué pareces tan cansado. Quería preguntarte si te pasa algo. 

    Sarah miró de reojo a Caleb. Tenía una expresión dura y tensa. Debía encontrar la manera de arreglar las cosas entre él y su prima porque los dos estaban tristes y desanimados. 

    —Estoy bien. —Se puso en pie de repente—. Voy a descansar un rato. 

    Cuando se quedaron solos, Kane sujetó las manos de Sarah entre las suyas y empezó a darle suaves caricias con los pulgares. 

    —Mi hermano está mintiendo. Lo conozco muy bien y sé que está preocupado. Algo ha pasado en París. 

    Sarah se quedó callada durante un buen rato y miró hacia el comedor, como si acabara de darse cuenta de que aquel sitio estaba prácticamente vacío. Las mesas de cuatro personas se repartían entre las filas de las columnas de la sala, armonizando la amplia estancia con sus manteles coloridos y sus pequeños floreros. Todas las paredes se hallaban decoradas con espejos y distintos cuadros. Sus enormes ventanales estaban cubiertos parcialmente por cortinas blancas que dejaban entrever un trabajo exquisito de bordados. 

    —Estás muy callada —le susurró Kane, sacándola de sus cavilaciones—. Te he notado rara desde que salimos de la ciudad. Me da la sensación de que algo te preocupa. 

    —No es nada... 

    —Buenos días —dijo Logan mientras se acercaba a la mesa, manteniendo la mirada fija en las manos unidas de Kane y Sarah—. Vamos al lugar de rodaje, os lo enseñaré. 

    —Ir vosotros, yo me quedo aquí para hablar con el personal y con el encargado. Necesitamos privacidad —contestó Kane de forma tajante, sin soltar a Sarah a pesar de que ella intentaba retirar su manos—. Luego me reuniré con el equipo. 

    —Está bien, pero me llevaré a Sarah conmigo para que comience a familiarizarse con el sitio. 

    —Perfecto. —Kane soltó sus manos a regañadientes y se echó hacia atrás—. Nos vemos allí. 

    Forzó una sonrisa, simulando una serenidad que no sentía. No le había gustado el tono de voz que había empleado Logan para dirigirse a él: extraño y amenazador. Aquello no hacía más que intensificar el miedo de Sarah, su inseguridad acerca de la relación que acababan de empezar. Quería todo lo contrario para ella, quería que estuviera cómoda con él, que fuera feliz y libre de decirles a todos que estaban juntos. No quería presionarla, pero tampoco quería esconder la relación. Necesitaba hacer acopio de toda su paciencia para mantener la compostura. 

    


 

     

     

     

    El autocar estacionó frente a la entrada del parque temático inglés dedicado al rey Arturo, de Camelot. Una feria que abrió en 1983 y que había llenado sus calles, plazas y bares cada fin de semana. Estaba dividido en tres zonas: los paseos de la emoción, paseo en familia y paseo de los niños. Tenía alrededor de veinticinco atracciones que con el paso de los años habían ido abandonando a causa de algunas denuncias sobre las deficiencias en la seguridad de los aparatos. 

    Se bajaron del autocar y Sarah fue a la entrada de la atracción más llamativa. Ya podía contemplar desde lejos sus alturas, sus raíles desgastados y esa sombra que cubría todo el parque. Observó la noria; un titán de acero y hierro, un espectro de la muerte danzando por sus dominios de praderas marchitas. Era una atracción para niños que ahora tenía aspecto de ser algo sobrenatural. No escuchaba ni risas, ni chillidos infantiles. Solo un silencio que se elevaba hacia el cielo como un enorme árbol. Con cada paso que daba, aumentaba el tamaño de la noria, imponente frente a decenas de atracciones más. Hierro inanimado que movía el viento y rompía el sonido para hacerse oír entre las sombras de la soledad. Parecía un lugar mágico plagado de tristezas, un macabro espectáculo con olores amargos y colores extraños. 

    —Este lugar es perturbador —susurró. 

    —¡Es perfecto! —exclamó Logan al tiempo que se frotaba la barriga—. Todos a sus puestos. Quiero el escenario instalado cuanto antes para empezar a rodar. 

    Anthony puso mala cara. 

    —Tengo la sensación de que este lugar es peor que el manicomio. Algo malo va a pasar. —Un atisbo de inquietud se reflejó en su voz. Levantó la mirada para contemplar las atracciones abandonadas que pedían a gritos ser rescatadas del abandono eterno. 

    —Deja de asustar a los demás y ve a preparar tu guión. Últimamente se te olvida el texto —dijo Logan con autoridad. Necesitaba distraerse de todos, no soportaba estar pendiente de cada paso que daban los miembros del equipo. Nadie había visto el lugar, solo él unos meses atrás y había quedado satisfecho. Cumplía todos los requisitos del guión, además de haberles costado una pequeña suma de dinero. Tenían el permiso del ayuntamiento y la cooperación de la policía. 

    —Sarah, ven conmigo —dijo Anthony mientras la agarraba por el brazo—. Tengo la sensación de que Michelle me odia y no quiero estar a solas con ella mientras me maquilla. 

    —Pero tengo que cambiarme de ropa. Además tienen que prepararme para el disparo que voy a recibir. —Se soltó de su agarre con un movimiento sutil y entrelazó las manos entre sí. 

    —Por favor —insistió sin despegar los ojos de los suyos. 

    —¿Por qué no se le dices a Tristán? Desde que hemos llegado no hace otra cosa que quejarse por el mal tiempo. 

    —Porque intentará ligar con ella y… 

    —Y tú no quieres porque te gusta —concluyó con énfasis. 

    —¡No! —Miró a todos lados para comprobar que nadie más la había escuchado. 

    —Deberías decírselo. Tu también le gustas a ella. 

    La cara de Anthony cambió repentinamente. Las palabras de su compañera de reparto parecían haberlo afectado. 

    —¿Cómo lo sabes? No hace más que criticarme. —Carraspeó y adoptó un tono teatral. 

    —Lo hace para que dejes de hacer el tonto. Madura un poco y échale valor al asunto. 

    —Vale, voy —murmuró nervioso, a sabiendas de que estaba en lo cierto—. No entiendo a las mujeres… 

    —Son un misterio, pero también son las cosas más bellas de la tierra. —Kane rodeó la cintura de Sarah con un brazo para acercarla—. Basta con verlas sonreír para que te sientas en el cielo. 

    —Pfff, menudo romántico te estás haciendo. —Anthony se alejó y Kane aprovechó para darle un beso en la mejilla a Sarah. 

    Intentó alejarlo, pero sus esfuerzos fueron inútiles. Él era más fuerte y además, la tenía bien agarrada para que no pudiera moverse. 

    —Tengo una sorpresa para ti, pero tendrás que esperar hasta esta noche —le susurró. Después volvió a besarla en la mejilla. 

    Sarah sonrió a pesar de lo mucho que la había molestado aquel acercamiento en público. No pudo disimular la intriga que sentía. 

    —Hoy no hay escena de beso, quítale las manos de encima a la pobre muchacha. —Logan lo golpeó con su puño débilmente en el hombro, bromista. 

    —No me provoques, amigo. —Kane soltó a Sarah a regañadientes y sonrió—. Tienes suerte de que hoy esté de humor. 

    —No hace falta que restriegues en mi cara tus músculos. Ya me he enfrentado a hombres más fuertes que tú. 

    —Sí, claro. 

    Kane le guiñó un ojo a Sarah y sonrió. Le gustaba el modo en que se sonrojaba. Un cálido calor se formó en su pecho, aquella hermosa mujer se había metido bajo su piel contra todo pronóstico y sin que siquiera se hubiera dado cuenta. Se inclinó para besarla en la mejilla y se despidió de Logan con un gesto de cabeza. 

    Mientras se alejaba, Sarah intentaba asimilar la situación. Ya no era un secreto que entre ellos había algo, y no sabía cómo sentirse al respecto. 

    —Pensaba que eras más lista. 

    Dejó de sonreír y lo miró con atención. Hubo un silencio incómodo entre los dos que solo fue llenado por las voces del equipo que se escuchaban a lo lejos. 

    —Si te refieres a Kane, tengo que darte la razón —cedió—. Pero sé perfectamente qué implica esto y en lo que me estoy metiendo. No eres el primero que me advierte. 

    —He visto muchas cosas y no me gustaría verte sufrir. Eres una mujer excepcional y que no deberías fiarte de un hombre como él. Es mi amigo, pero tengo que reconocer que su reputación deja mucho que desear. 

    —Gracias por tu preocupación. 

    Se dio la vuelta y se encontró cara a cara con Caleb. La cogió de la mano y la llevó hacia la puerta que conducía al interior del circo abandonado. Frente a ellos se extendían cientos de asientos repartidos de forma circular, cual gradas rodeando gran parte del escenario. A Sarah nunca le habían gustado los espectáculos de circo porque le daban mucha pena. Los animales parecían infelices, apagados, desatendidos, sucios y desnutridos. 

    Observó que Caleb se encontraba agitado y se puso seria. 

    —¿Qué pasa? 

    Él retiró el sudor de su frente con la manga de su camiseta, sin quitar de su rostro el gesto de angustia que lo acompañaba. Cuando había salido a correr por la mañana para despejar su mente, decidió echar un vistazo al castillo del terror. Parecía un lugar perfecto para el rodaje y quería asegurarse de que nadie correría peligro. No obstante, se encontró con una laberíntica vía de sombras y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no caer en sus trucos y perderse dentro de aquella galería de tétricos pasajes. Tuvo suerte y salió de aquellas salas secretas nada más haber entrado. 

    —¿Sabes dónde está mi hermano? —Su voz era muy grave. 

    —Fue al hotel para hablar con el personal. 

    —No vayas a ningún lado sola hasta que hable con Kane. —La miró fijamente—. Quédate con los demás. 

    —Sí, pero… ¿Qué pasa? 

    —Luego te lo cuento. No quiero preocupar a nadie. 

    —Está bien. —Asintió solemne. Nunca lo había visto tan preocupado y nervioso como se mostraba en aquel momento. Quiso hacerle alguna pregunta, pero ya se había ido. Su boca entreabierta dejó escapar un audible suspiro, que junto al detalle de su rostro, resaltaban el desconcierto en su más puro esplendor. 

    —¡Sarah! ¿Puedes venir un momento? 

    Los gritos de Anthony retumbaron en el interior del circo acrecentando la sensación de la potencia ejercida en los mismos. Dificultosamente, tragó saliva y salió de aquel lugar abandonado. Con cada paso que daba aumentaban los gritos, Anthony estaba descontrolado. 

    —¿Qué pasa? —Llegó a su lado y lo agarró por los brazos—. ¿Por qué gritas? 

    —Es tu culpa… ¡Tuya! —Soltó un bufido de exasperación, lanzándole una mirada asesina—. Me mentiste, me hiciste creer que Michelle estaba interesada en mí. 

    —Lo es… 

    —¡No! La pregunté si quería salir conmigo mañana y me dijo que me diera la vuelta y me largase si no quería que me abofeteara. Después la vi hablando con Tristán y parecían muy cercanos. 

    —Bobadas. Créeme que te digo la verdad. Le gustas mucho… 

    —Entonces dime que tengo que hacer porque parece que todo lo que le digo la molesta. No soy un mujeriego, no bebo, no tomo drogas… 

    Sarah levantó una mano para detenerlo. Estaba harta de escuchar la palabra <<mujeriego>> y no le apetecía seguir hablando con Anthony. Así que dio la vuelta y lo dejó allí plantado. 

    —¡Perfecto! Vete… No te necesito. 

    Caminó lo más rápido que pudo hasta que se alejó del grupo por completo. Pasó por delante de una mansión y la poderosa fachada empedrada consiguió que emitiera varios suspiros de sorpresa y admiración ante tal estructura. Sus adornos vegetales, esculturas de mármol, sus detalles en cada rincón y sus acabados de profesional precisión, acrecentaban la lujosidad de lo que se asemejaba más a un palacio que a una atracción de feria. Impulsada por la curiosidad, no tardó en subir las escaleras de granito que llevaban al portón principal. Al abrirlas, un aire gélido escapó con fuerza del interior del palacete, cargado con olores nauseabundos de decenas de sustancias extrañas y no identificables al olfato humano. Un rango de luz daba vida al sobrecogedor vestíbulo conforme la puerta se abría más y más. Sin olvidar las espaciosas ventanas localizadas en punto clave de las paredes, que también hacían su pequeña aportación. 

    —¿Qué haces aquí? —Tristán la agarró por el brazo y tiró de ella con fuerza para sacarla del edificio—. ¿Quieres meternos otra vez en problemas? 

    Sarah intentó soltarse, pero la ignoró y apretó más la mano sobre su brazo. Reprimió un sollozo cuando vio el brillo de acero en su mirada, aquel chico tenía un lado oscuro y un mal genio que la asustaba. 

    —Suéltame. —El corazón golpeaba con fuerza contra su pecho mientras se retorcía con desesperación para escapar. 

    —¡Eres una inconsciente! 

    —No he hecho nada, ni siquiera entré. ¡Suéltame! —gritó llena de frustración. 

    —Por tu culpa nos retrasamos con el rodaje en el manicomio. 

    Abrió mucho los ojos y negó con la cabeza. Sus palabras le provocaban un escalofrío mayor que sus dedos y se le había encogido el corazón hasta el punto de que sintió que iba a desmayarse. 

    —Déjame ir… —Por un momento fue como si el mundo hubiese empezado a girar. 

    —A ver si te entra en la cabeza. —La sacudió furioso para después soltarla bruscamente. Tanto, que perdió el equilibrio y cayó de bruces contra el suelo. 

    Sarah oyó una sorda exclamación a sus espaldas y un instante después, dos manos masculinas y fuertes la sujetaban y la ayudaban a ponerse de pie. Un minuto después estaba en los brazos de Kane recibiendo un beso en la frente. 

    —¿Estás bien, cariño? —le susurró mientras buscaba su mirada. 

    Sarah hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 

    —Quédate aquí… 

    Kane le acarició la mejilla con expresión de ternura, luego se dio la vuelta y apretó los dedos en un puño. Con rapidez, se acercó a Tristán y le dio un puñetazo en la barbilla con tanta fuerza, que la cabeza se le fue para atrás. La furia se adueñó de él y antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo, había levantado el puño para golpearlo otra vez. Por primera vez en mucho tiempo no era capaz de controlarse, se le dilató la nariz y le temblaba la mandíbula. Quería golpearlo una y otra vez. 

    —¡Kane! Para, por favor —Sarah gritó con una voz aguda y llena de pánico, pero no le hizo caso. 

    —Te vas a arrepentir de lo que has hecho. —La voz de Kane se elevó y su tono se tornó beligerante—. Si le vuelvas a poner las manos encima, te romperé todos y cada uno de los huesos de tu miserable cuerpo. 

    —Con esto acabas de romper nuestro trato. —Tristán se limpió la boca llena de sangre y se colocó frente a él. Lo empujó con gesto brusco y clavó la mirada en los ojos negros de su atacante. 

    Ambos hombres tenían el cuerpo rígido y una mandíbula que marcaba su testarudez. Kane era igual de alto que Tristán, aunque de constitución más atlética. Sarah no se atrevió a meterse entre ellos, la tensión podía palparse en el ambiente. Permaneció inmóvil y en silencio, mirándolos con preocupación. 

    —Quítate de mi vista… 

    —¿O qué? —replicó Tristán, llevándose una mano a la mandíbula dolorida—. ¿Vas a golpearme hasta dejarme inconsciente como hiciste con aquel inocente camarero? —Cogió impulso para propinarle un potente puñetazo, encajándole el puño en el vientre, obligándole a doblarse. Kane no cayó al suelo pero emitió un rugido de dolor. 

    —¡Cállate, maldita sea! —Kane alzó el mentón y le sostuvo la mirada hostil sin mostrar ninguna otra emoción. 

    —No me voy a callar más. Mañana vas a ver tu nombre en los titulares. Todos van a saber que nunca has dejado de ser un maldito drogadicto. Tengo las fotos y las grabaciones de aquella fiesta. 

    Sarah se quedó boquiabierta por la incredulidad. ¿Kane seguía drogándose? ¿La había mentido? Su rostro palideció como si se hubiera quedado sin sangre. Retrocedió un paso y empezó a respirar con dificultad. 

    —Si lo haces, estás fuera de la serie —atajó Kane, hablando más fuerte de lo que pretendía. Comprendió de inmediato que la situación se había tornado súbitamente peligrosa. 

    —Suerte con eso. —Tristán soltó una carcajada—. Logan no lo permitiría. Soy un personaje clave y además tengo muchas seguidoras que harían todo lo posible para presionar al director. No te conviene hacerlo. 

    Kane tardó en responder. 

    —Maldito seas, Tristán. Desearás no haber nacido si esas fotos salen a la luz —vociferó. 

    —¿Qué fotos? —preguntó Sarah. Su voz era suave, demasiado suave. 

    —Ahora no, cariño —contestó, volviéndose hacia ella. Sus ojos marrones se encontraron con los de él. No pestañeó. Durante unos segundos se olvidó de Tristán, de todo el lío que había armado. No podía dejar de observarla. Era la criatura más dulce que había visto en su vida. 

    —¿Qué demonios pasa aquí? —preguntó Caleb, que había escuchado los gritos desde lejos y se había acercado a toda prisa. Giró la cabeza hacia Tristán y lo escudriñó con ojos prudentes—. ¿Estás bien, tío? 

    —De puta madre —replicó sarcástico—. Tu hermano es un chalado. Mira lo que me hizo… —Respiró hondo y se limpió la sangre de la boca con el dorso de su mano—. Hoy tenemos que grabar… 

    —¿Que mierda te pasa, Kane? —vociferó, plantando una mano pesada sobre el hombro de su hermano. La última vez que lo vio así, violento y colérico, fue cuando lo ingresaron en el centro de rehabilitación. Entonces había culpado a las drogas por su comportamiento agresivo y a la muerte de su madre como factor desencadenante. Recordaba que su hermano pasaba mucho tiempo a solas y había perdido el interés en sus cosas favoritas, tomaba decisiones equivocadas y tenía una conducta violenta. Verlo así de nuevo despertó en él ese temor que lo había acompañado durante todo el tiempo que su hermano estuvo encerrado. Aquella época en la que pensaba que Kane nunca iba a rehabilitarse. 

    —Solo le estoy dejando las cosas muy claras —masculló, rechinando los dientes—. Si vuelve a poner las manos encima de Sarah, si se atreve a tocarla otra vez... No respondo de mí. 

    —¿Qué hiciste, Tristán? —Caleb lo miró arqueando una ceja, con expresión de dureza en los labios. 

    —Nada, solo le dije a Sarah que no entrara en ningún lugar sin permiso. Estaba mirando el interior de esta mansión en ruinas cuando pasé por delante y… 

    —La empujaste, maldita sea. —Kane tenía la cara roja y le temblaba la mandíbula. 

    —¡No es verdad! —Tristán lo miró directamente a los ojos. 

    —Suficiente —rugió Caleb levantando las manos—. No quiero oír ni una palabra más. Hablaré con Logan para posponer el rodaje un día, a ver si os tranquilizáis. —Se volvió hacia Tristán—. Ve a ver a Michelle para que te cure esas heridas. 

    —Esto no termina aquí —gruñó enfurecido. 

    —¡Ahora mismo! —ordenó Caleb. 

    Tristán retrocedió, con las piernas pesadas. Se produjo un momento de tenso silencio mientras escudriñaba los rostros de todos los presentes. Se tomó el tiempo necesario para irse y cuando lo hizo, los tres aún lo miraban. 

    —¿Qué mierda ha pasado aquí, hermano? —pronunció Caleb mientras avanzaba con determinación hacia él—. No me gusta la violencia… 

    —Mira, Caleb… —Se pasó las manos por el pelo y giró la cabeza, estudiando las expresiones que cruzaban el rostro de Sarah. Estaba seria pero hermosa, y se le revolvía el estómago solo de pensar que hubiera sido testigo de aquella escena. Sabía perfectamente cómo interpretaría lo que acababa de ver. Pensaría que la había mentido, que era una mala persona—. No tengo que darte explicaciones. 

    —Me las vas a dar… 

    —Ahora no, maldita sea. ¿No ves que Sarah está asustada? 

    Caleb giró la cabeza y después de unos largos minutos mirándola en silencio, suspiró. 

    —Tienes razón, volvamos al hotel —contestó tajantemente—. Hablaremos de esto más tarde. 

    —¡Maldita sea, Kane! —Logan se acercó a ellos con aire amenazante y enseñando los dientes. Sus ojos eran de un amarillo muy profundo, con expresión hosca y tenía dos surcos que le cruzaban la frente—. ¿Es que no piensas en nada? ¿Cómo se te ocurre pegar a Tristán? Sois compañeros de reparto, sois amigos… 

    —No somos amigos —lo interrumpió con voz seca. Un estremecimiento recorrió su cuerpo solo de pensarlo. Ser amigo de ese canalla, de ese desgraciado que lo había extorsionado durante casi dos años, lo repugnaba. 

    —Eso no importa ahora —soltó un gruñido—. Tristán amenaza con denunciarte, ¿sabes qué significa esto? ¿Las repercusiones que puede tener su declaración? 

    —No va a decir nada. 

    —No puedes saberlo, hermano —dijo Caleb en voz baja. 

    —No necesitamos más problemas ahora. Suficiente tenemos con que los seguidores de la serie relacionen la investigación de ese asesino con nuestra serie. Y aún no se ha estrenado el primer capítulo de la penúltima temporada —murmuró Logan, rascándose la cabeza. 

    —Debemos tranquilizarnos todos —sugirió Sarah. Se había calmado un poco y había encontrado valor para intervenir—. No fue más que un mal entendido. Es verdad que Tristán se puso violento conmigo pero no me empujó. Perdí el equilibrio… 

    —No tiene ningún derecho de tratarte así —espetó Kane, cruzándose de brazos sin expresión en su rostro. Estaba molesto por la amenaza que representaba Tristán, si esas fotografías salieran a la luz, su imagen se vería una vez más dañada y perdería credibilidad frente a sus amigos, futuros proyectos y su posición. Pero sobre todo, estaba enfadado consigo mismo por no haber visto venir aquel incidente. 

    —No, pero… 

    —Tengo una idea —susurró Logan, dejando ver lo tenso que estaba—. Llévate a Sarah a la ciudad esta tarde, nos vendría bien a todos un poco de distancia. Especialmente a Tristán. Yo hablaré con él para convencerlo de que no haga ninguna estupidez. 

    —Perfecto —dijo Caleb tras echar un rápido vistazo a sus alrededores y prestar atención a Logan—. Vámonos cuanto antes de aquí. El equipo se está acercando y es mejor hablarlo en el hotel. 

     

     

     

    





   





 

     

     

     

     

     

    Capítulo 35 

     

     

     

     

     

     

     

    Sarah y Kane siguieron los consejos de Logan y salieron del hotel rumbo a Manchester. Lo mejor era pasar el resto del día lejos de Tristán. 

    Kane le había sugerido cenar en el restaurante italiano San Carlo y gozar de la exquisita pasta que servían. Era un lugar exageradamente grande, pues contaba con dos comedores: uno nada más entrar y otro en el piso de arriba, al que accedías por unas escaleras. Les condujeron por la alfombra de gran calidad hasta la mesa que tenían reservada y tomaron asiento. El lugar resultaba encantador, estaba decorado con mucho gusto: luz suave y manteles impecablemente blancos. 

    Tras pedir y ya con las bebidas en la mesa, Kane fue directo al grano. 

    —Quiero disculparme contigo. Debes pensar que soy un mentiroso —dijo con ansiedad. Tenía la garganta seca, así que dio un gran trago al vino blanco. Sarah estaba preciosa aquella noche, aunque parecía ligeramente asustada. La blusa de color naranja que llevaba puesta resaltaba su juventud y el moño que se había hecho en el pelo, la hacía aún más hermosa. 

    Nada más oír sus palabras, Sarah se encogió por dentro. Realmente no se había esperado que fuera tan sincero con ella. 

    —Estoy esperando una explicación. 

    Por algún motivo, se puso tenso. 

    —¿Ahora? —Kane miró a su alrededor. La gente había empezado a girarse para mirar en su dirección, y él odiaba esa clase de miradas indiscretas. No se sentía cómodo en aquella situación—. No me parece el lugar más adecuado para hacerlo. Propongo que cenemos y luego que vayamos a mi casa para tener la privacidad que necesitamos. Prometo contártelo todo. 

    —Perfecto. —Tragó saliva con dificultad y se humedeció los labios con la lengua—. Es nuestra primera cita, bueno… Quiero decir… 

    —No digas nada. —A pesar de las miradas curiosas de su alrededor, estiró el brazo por encima de la mesa para agarrar su mano. Sarah sintió la calidez envolverla y subir por su brazo como agua si fuera caliente—. Solamente sonríe, y todo estará bien. 

    Asintió sin dudar. La pareció el mejor ofrecimiento del mundo en aquel momento. 

    


 

     

     

    Salieron del restaurante en silencio, ambos perdidos en sus propios pensamientos. A Kane le había resultado difícil relajarse, pues la gente no había parado de mirarlos y señalarlos con el dedo. Había hablado con los camareros para que les reservara una mesa apartada y para que fueran discretos. Pero a pesar de haber tomado todas las precauciones posibles para impedir que lo reconocieran, todas las miradas cayeron sobre ellos. 

    El chófer que había contratado para ese día, abrió la puerta trasera del coche nada más verlos, para que subieran de inmediato. El sol todavía calentaba lo suficiente como para afrontar el frío de aquella despejada tarde y Sarah sintió pena por tener que salir prácticamente huyendo de aquel lugar, en vez de pasear por las calles como cualquier pareja normal. ¿Quería que su vida fuera así? No, pero ese era el precio que tenía que pagar por tener el trabajo de sus sueños y debía asumirlo. 

    —Me lo he pasado muy bien —dijo Kane, rompiendo el silencio. 

    —No mientas para hacer que me sienta mejor. Nuestra primera cita ha sido un desastre —suspiró. 

    —Ey, no digas eso. El día aún no ha terminado. 

    Kane se movió en el asiento para acercarse a Sarah. Estaba de brazos cruzados y con los labios apretados. La actitud de su cuerpo revelaba que se había desilusionado y quería hacerla sentirse mejor. Él también se había sentido un poco incómodo por la falta de privacidad, pero hasta ese momento no le había importado su imagen ni el acoso permanente de los paparazzis. Había aprendido a convivir con la fama. No obstante, desde que conoció a Sarah, sentía la necesidad de hacer lo que fuera para volver a ser una persona normal y pasear por las calles sin ser molestado. Sabía que la fama era parte del trabajo, pero estaba cansado de estar siempre en el foco mediático. Su vida había cambiado mucho desde que empezó a actuar, tanto que cada día estaba más convencido de que las cosas nunca volverían a ser como antes. Y no quería arrastrar a Sarah con él. 

    —Ahora entiendo muchas cosas… —Su voz fue un susurro apenas audible. 

    —¿A qué te refieres? —Alargó la mano y le acarició la mejilla para reconfortarla. 

    —Entiendo que seas tan diferente de tu hermano y el motivo por el que Caleb decidió quedarse al margen de todo esto. 

    —Caleb tuvo que hacerlo, su ex novia lo había denunciado por malos tratos. Un escándalo bastante mediático que no cesó hasta que una sentencia judicial declaró que estaba mintiendo. Por eso odia a los periodistas. 

    Sarah pensó en Maya, sintiendo la necesidad de llamarla. Cuando se fue de casa la vio realmente triste y arrepentida de haberle hecho la entrevista a Caleb. 

    —No le des más vueltas. Vamos a disfrutar de este momento a solas. Mañana tenemos rodaje. 

    —Tienes razón. —Se acurrucó a su lado, apoyando la mejilla en su pecho. 

    Media hora después, el coche paraba en frente de la casa de Kane. El chófer se bajó para abrirles la puerta y Sarah observó maravillada todo aquello. El sendero empedrado se perdía en la hierba para darle protagonismo a una lujosa mansión de tres pisos. Siempre había pensado que viviría en un apartamento céntrico, en la ciudad y cerca de su empresa. Aquello la sorprendió tanto, que no supo cómo reaccionar. 

    El sol se había retirado y dejaba de emanar luz, pero las farolas iluminaban el camino como un paseo preparado para una gran celebridad. 

    —No suelo traer gente aquí. Es el único lugar donde tengo intimidad. 

    —Estoy deseando ver el interior. Parece agradable y pacífico. 

    Caminaron juntos sin decir más palabras hacia la casa. Kane sacó su llave del bolsillo y abrió la puerta. Encendió la luz y esta cayó sobre el recibidor de forma irregular. 

    A Sarah le gustaba lo que veía a pesar de sentirse un poco cohibida por la elegancia y el lujo. El interior estaba adornado con mucho gusto y se respiraba una atmósfera de bienestar y paz. Observó absorta todos y cada uno de los detalles de la moderna casa. Uno de los cuadros llamó su atención y retuvo su mirada sobre él. Era un símbolo dibujado en tinta sobre un fondo de sombras negras y rojas. 

    —¿Qué significa? —preguntó, concentrada. 

    —Guerrero. Los samurái vivían sus día a día como unos guerreros, no solo cuando estaban luchando. Eran conscientes de que en su existencia estaba siempre presente la muerte. Son un símbolo y personificación de la valentía masculina, el honor y la justicia. Y también representan los ideales masculinos más altos dentro de la cultura japonesa. 

    —Entiendo… —Se volvió hacia él mientras sonreía de lado—. Te identificas con ellos, especialmente por la parte que dice que son unos sex symbol… 

    —No, cariño —dijo, acercándose a ella—. He vivido muchos años con la muerte acechando cada decisión que tomaba, pero aprendí algo de todo eso. La muerte puede dar un mayor significado a la vida, especialmente a la mía. Cuando mi madre falleció, me sentí vacío y pensaba que superar su muerte sería como una traición. Pero luego me di cuenta de que tenía que seguir adelante porque ella lo habría querido así. Tardé años en volver a reír y aún no soy capaz de no sentirme culpable. Seguir adelante es de valientes, de un verdadero guerrero. 

    Sarah sonrió y le retiró con delicadeza el cabello negro y sedoso que caía sobre su frente. Lo miró a la cara, tenía ojeras y su barba amenazaba con crecer. Se preguntó por qué no la dejaría hacerlo, a ella le resultaba seductora. 

    Aquella noche vestía un traje negro de excelentes cortes, camisa blanca y corbata estrecha. Una imagen que le quitaba el aliento a pesar de odiar esa faceta de Kane. 

    —Gracias por compartir esto conmigo —le susurró. Sentía algo extraño en el vientre, una especie de cosquilleo que nunca había notado de forma tan intensa. También sentía que le temblaban las piernas y que el corazón le latía a toda velocidad. 

    —Gracias a ti por escucharme. Voy a por mi cuaderno de dibujos, ponte cómoda. 

    —Kane… 

    —Dime. —La miró a los ojos—. ¿Has cambiado de opinión? 

    —No, pero yo… Yo… —Dejó de hablar porque se sentía algo cohibida. Se llevó la mano al botón superior de su blusa de algodón, de color naranja. Era de manga larga y tenía el cuello de encaje—. Quiero posar desnuda. 

    Kane tragó saliva pero no dijo nada. Sonrió de oreja a oreja, con esa sonrisa que podría conquistar un mundo entero sin esfuerzo alguno. 

    Sarah se quedó embobada observándolo, pocas veces lo había visto así, tan entusiasmado y tan alegre. 

    —En este momento me siento el hombre más afortunado de la tierra. —Le acarició la mejilla con el dorso de sus dedos, sin poder disimular sus ganas de empezar a dibujar. Estaba perdido en el brillo de sus ojos, en la peculiar expresión de su cara y deseaba plasmarla en el papel. Le tomó la mano y le dio un apretón que duró más de lo debido. 

    —Tienes que decirme qué tengo que hacer y… —Respiró hondo, la idea de estar totalmente desnuda ante él la inquietaba demasiado—. Estoy muy nerviosa. 

    —Lo sé, por eso no quiero que lo hagas. 

    —¿Por qué? —Dio unos cuantos pasos hacia atrás—. ¿No quieres hacerlo? 

    —Sí, quiero, pero solo si te sientes cómoda. Tengo una idea. Ven conmigo. 

    Kane le tendió la mano y esbozó una sonrisa al ver la desconfianza en su rostro. 

    Sarah dudo un instante pero la curiosidad ganó y agarró la mano que le ofrecía. Kane tiró lentamente de ella y ambos se quedaron frente a frente, envueltos en la corriente de energía que flotaba entre ellos. 

    Sarah trató de calmar su respiración entrecortada, su la mirada intensa la estaba torturando. 

    —¿Te pongo nerviosa? 

    Lo observó completamente perdida, su pregunta la había tomado por sorpresa. Tragó saliva con fuerza, no quería que pensara que era tímida, que no quería dar un paso más en su relación. 

    —Sí. —Sarah se dejó llevar comprendiendo que ese hombre era más importante de lo que quería admitir, siendo consciente de que habían pasado a aquel punto donde sus sentimientos ya no tenían marcha atrás. 

    —Reconozco que yo también estoy nervioso. No estoy acostumbrado a sentir nada parecido. Suelo tomar precauciones antes de llegar a esto… 

    —Te entiendo —dijo—. Sobre todo después de lo que me acabas de contar. 

    —Ven conmigo. —Las sílabas brotaron de sus labios, profundas y vibrantes. 

    Kane le cogió la mano de nuevo, apretándola suavemente. Caminaron hacia la escalera en silencio. Subieron los peldaños y se pararon en la primera planta. 

    —La casa es muy grande… —susurró—. ¿No te sientes solo? 

    —A veces… No me molestaría que me acompañaras aquí más a menudo —dijo con una sonrisa—. Mi habitación está al final del pasillo. 

    Encendió la luz y Sarah vio tres puertas abiertas. Llegaron a la última y él se adentró en el dormitorio para buscar el interruptor. Era una estancia elegante con paredes de tonos cálidos que iban del caramelo al chocolate con detalles en blanco. Tenía unas exquisitas cortinas de seda blancas a juego, ribeteadas de beige. Había un vestidor y una cama king size frente a un ventanal que dominaba el jardín. No había cuadros o fotografías salvo una gran televisión que ocupaba gran parte de una pared. A ambos lados de la cama había mesillas blancas decoradas con trofeos, premios y más reconocimientos. 

    Kane se giró para observarla y notó cómo escaneaba cada detalle de la habitación. Tenerla allí le hizo sentir una calidez en el pecho que le sorprendió. Se acercó a ella lentamente y pegó su cuerpo a su espalda, abrazándola por la cintura con ambos brazos. Acercó su nariz a su cuello y olió su aroma a cerezas. Sarah se estremeció y cerró los ojos, por impulso, soltando un leve suspiro. Kane la giró en sus brazos y acercó su rostro al suyo. Fijó su mirada en sus increíbles ojos marrones para luego bajarlos a su boca. Ella imitó su gesto y en cuestión de segundos, acortaron la distancia que los separaba para besarse. Separó los labios y permitió que le introdujera la lengua en su interior. Colocó las palmas de las manos sobre su pecho, sintiendo el calor de su piel a través de la camisa y la fuerza de su musculatura. Alzó el rostro, separó los labios y se fijó en que la miraba con los ojos entornados. 

    —Te ha gustado. —Le acarició tiernamente la boca con la suya, besándole las comisuras. 

    Sarah parpadeó varias veces y sonrió. Las mejillas le ardían. 

    —Sí… —Le costaba respirar. Su proximidad le provocaba un millar de escalofríos y era incapaz de hablar. 

    —A mí también. Pero estoy relajado y quiero que tú también lo estés —susurró sobre sus labios—. Vamos a dibujar juntos. 

    Se alejó un poco y le sonrió. 

    —¿Eh? 

    —He leído con atención tu curriculum y sé que has trabajado como profesora de dibujo —explicó, sin dejar de sonreír—. Quiero ver tu técnica. 

    —El dibujo para mí es más como un hobby, mi pasión es actuar. Llevo mucho tiempo sin hacerlo… —Hizo una pausa y añadió—: No creo que sea una buena idea. 

    —Es una idea estupenda. Mi madre decía que compartir una experiencia con alguien cercano nos permitía conocerlo a otro nivel. Sería interesante compartir opiniones acerca de las ideas y de los resultados. Lo convertiremos en un momento único y te ayudará a relajarte. 

    —Está bien, vamos a hacerlo. 

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 36 

     

     

     

     

     

     

    Sarah se limpió el sudor de la frente con el antebrazo y echó una mirada al dibujo de Kane. Los detalles eran finos y sutiles y apenas había usado la goma para borrar. En cambio ella tenía todos los dedos sucios y su hoja estaba llena de sombras. 

    —A medida que vas dibujando te vas dando cuenta de que un dibujo puede verse de forma más fina, o con trazos menos uniformes. Lo estás haciendo bien, pero intenta no apretar tan fuerte el lápiz sobre la hoja. La clave es no afincar mucho. Piensa que estás jugando con un dedo encima del agua, acariciando suavemente la superficie. —Le guiñó un ojo al concluir. 

    —Lo intento, pero no me sale… —Arrugó la nariz—. Tu payaso ha quedado genial. El mío… 

    —Gracioso, como tú. —Le tocó la nariz con el dedo. 

    Estaban sentados juntos frente al escritorio. Kane había encendido una lámpara y había sacado su estuche de lápices de dibujo profesional. Eligieron la temática del circo, y decidieron dibujar un payaso alegre. 

    —Has tenido una buena idea. Me ha gustado dibujar contigo, pero sobre todo ver cómo disfrutas. Tienes talento. 

    —Gracias. —Él se puso de pie y sacó un ordenador portátil del cajón que había a la derecha—. Me gustaría que leyeras el relato romántico que escribí para el concurso antes de ponerme a dibujarte. Lo tengo guardado en mi correo electrónico. 

    —Me encantaría. 

    Cinco minutos más tarde, Kane colocaba el ordenador delante de Sarah y acercaba su silla hacia ella para poder abrazarla y colocar la cabeza en su hombro. Estaba ansioso por saber su opinión. Era la primera vez que escribía algo romántico. 

     

     

    TRAZOS DEL DESTINO 

     

    Cuando los tres golpes seguidos sonaron en la puerta de nuestra casa, mis manos comenzaron a sudar de forma instantánea. En el fondo sabía que ese momento llegaría, pero no había podido evitar hacerme ilusiones. Un tirón de camisa proveniente del pequeño Fernando me hizo volver a la realidad. El niño estaba muy asustado. 

    —Carlos… —La voz de mi mujer fue un susurro apenas audible. Abracé a ambos con todas mis fuerzas, esperando que llegara lo inevitable. 

    La puerta cayó al suelo con un sonoro estruendo, dejando paso a los Guardias que se abalanzaban sobre mi familia. Golpes, insultos y todo tipo de vejaciones invadieron las paredes de mi hogar. Jamás podré olvidar a Carmen, luchando desesperadamente por zafarse de aquellos salvajes, deseando correr en mi dirección. Pero no pude hacer nada más que sujetar a mi pequeño y gritar con todas mis fuerzas lo que sentía por ella. Apenas unas horas después, empezaba nuestro viaje al exilio. El pequeño Fernando y yo cambiaríamos de vida para siempre. 

     

    15 años más tarde 

     

    Me sentía cansada, triste, desolada y sobretodo muy saturada. La gente no hacía más que darme consejos para superar este duro momento y yo lo único que quería era estar dentro de esa tumba con Elías, mi marido. Cuando pensaba que no había más lágrimas en mis ojos, siempre me sorprendían cayendo otras tantas que me dejaban más agotada que el peor de los trabajos físicos. Estaba consiguiendo ser feliz de nuevo; había conseguido querer a otro hombre que no fuera Elias, no de la misma manera ni tan intensa, pero lo amaba con toda mi alma. 

    —Carmen querida, tenemos que entrar a la iglesia. —Mi vecina me sacó de mis pensamientos instándome a entrar a aquel tenue lugar, en el que diría adiós al segundo hombre de mi vida. 

    En mi país, no se suelen hacer este tipo de funerales pero necesito decir todo lo que pienso, todas las palabras que se me atragantan en el corazón y que solo salen mediante lágrimas. Me decido temblando y sin poder parar de llorar, a subir a aquel atril con micrófono dónde no sé qué cosas decir sobre mi marido. 

    —Lo primero, agradezco a todos los presentes el haber venido a despedir a mi Elías. No sé muy bien qué deciros sobre él, esto es muy difícil. Normalmente, si él hubiera estado aquí, se reiría de mí y me animaría a continuar con lo primero que me viniera a la mente. —No pude evitar que se me escapara una sonrisa triste al recordarlo—. Y allá va, comparto con vosotros mis pensamientos, pero sobretodo los comparto con él, porque sé que esté donde esté, me está escuchando y está sonriendo. Elías cariño, hace once años que estamos casados, llevamos demasiado tiempo hablando sobre las miles y miles de cosas que queríamos hacer y al final la mala suerte que siempre me acompaña, ha decidido separarte de mi. No concibo una vida sin tu sonrisa en cada despertar, tu buenos días gritando con un sonoro beso en los labios, tus bromas mientras cocinábamos, los momentos que pasamos juntos, las peleas… Todo, todo lo que ahora me viene a la mente es porque no pude evitar que cogieras ese coche, porque te has tenido que morir, porque me has dejado sola. No sé cómo voy a hacerlo a partir de ahora sin ti, lo que sí sé es que eres la estrella que más brilla y brillará en el cielo y que pase lo que pase, voy a acordarme de ti toda la vida. 

    Tengo que parar y bajarme del atril porque no aguanto más las lágrimas, la vida me ha robado todo aquello que he querido y que me ha hecho feliz para terminar por quedarme sola otra vez. No sé cómo sobreviviré, necesito salir de ésta espiral de dolor que lleva acompañándome tantos años. 

    
 

    Ese mismo día, en otro lugar 

     

    —Vamos papá, despierta. París hoy luce hermosa. —Mi hijo me agita como si fuera una maraca y solo consigue marearme. 

    Últimamente no sé qué es lo que me sucede, pero no estoy como siempre y mi hijo lo nota. Por otra parte; Sonia, mi novia, no nota absolutamente nada porque la definición de relación abierta entre nosotros dos se queda corta, más bien yo la catalogaría como inexistente. 

    —Fernando, hoy es mi día libre. Apiádate de este viejo sin energía y no me zarandees que me voy a hacer pedazos. 

    Mi trabajo en la fábrica de textiles requiere mucho esfuerzo físico, mis huesos ya no son como cuando tenía veinte años y mi vieja espalda apenas puede sostenerme. Sin embargo, mi hijo de ya diecinueve años derrocha energía y felicidad. Gracias a mi trabajo puedo permitirme pagar su carrera de medicina; ya está en segundo año. 

    —Vamos viejo, quiero que sigas contándome cosas de mi madre. Me encantaría haber podido conocerla más, apenas me acuerdo de ella. 

    Me duele mucho oírle decir eso porque aunque hayan pasado tantos años, Carmen sigue en mi corazón como el primer día y mi hijo está lleno de preguntas que ni siquiera sé si puedo responder. 

    —¿Por qué nunca volviste a por ella, papá? 

    —Los tiempos de guerra son duros hijo, son duros para todos. Pero mucho más para los exiliados y aquella horrible noche nadie sabía el futuro que íbamos a tener. Yo pensé que iba a morir y sigo pensando que ella… Sigo pensando que ella está muerta querido, esos Guardias que nos sacaron por la fuerza de la casa no eran nada piadosos y probablemente acabaron con ella y su sufrimiento. 

    Lamento decir estas palabras en alto porque me suenan más duras aún de lo que resuenan en mi cabeza, pero es cierto. Dudo que Carmen sobreviviera a aquella noche. 

    —¿Cómo era su familia? ¿Os apoyaron? 

    —Los padres de Carmen eran regios, serios y muy poco permisivos. Nunca les gusté para su hija porque mi situación económica era muy limitada y además, nos casamos siendo aún unos críos. Tus abuelos eran personas muy difíciles de tratar. 

    Me quedo observando a Fernando, mirando esos ojos que son exactos a los de su madre, y noto que la tristeza invade su mirada. Le duele todo esto, él quiere a sus padres y solo Dios sabe las noches enteras que me he pasado llorando la ausencia de mi mujer, ha pasado mucho tiempo pero sigo queriéndola como el primer día. Sigo ensimismado en mis pensamientos cuando noto un golpe muy fuerte en la cabeza y me doy cuenta de que me he caído contra la mesa de la cocina. Después, todo es oscuridad. 

     

    Los médicos no me dicen nada de mi padre, cada vez estoy más nervioso. No fue un golpe fuerte pero había demasiada sangre en el suelo. Lleva tres días inconsciente y me muero de ganas por contarle que he avanzado en mis investigaciones, hasta ahora secretas. He localizado a una mujer en un pueblito de Logroño que podría ser mi madre y necesito que él lo sepa para que podamos viajar cuanto antes. 

    La situación de mi padre se prolonga durante meses. El golpe dio paso a que los médicos se dieran cuenta de otra cosa más grave que un traumatismo: mi padre tenía una enfermedad en un estado que avanzaba por días. Apenas hace dos meses que se lo diagnosticaron formalmente y todo ha cambiado por completo. Ni él ni yo somos ya los mismos. No he cesado en mi investigación y ahora ya sé el paradero de la que puede ser mi madre, ya que la mujer de Logroño resultó no tener nada que ver conmigo. Carmen Santos Román, residente en Santander, puede ser mi verdadera madre. He preparado las maletas y mi padre y yo estamos esperando en el aeropuerto, vamos a conocerla y además, seguro que volver a verla conseguirá que mi padre mejore con su enfermedad. Mi padre duerme como un lirón durante el viaje, al contrario que yo. Los nervios se han adueñado de mí y no sé cómo reaccionaré. Aún nos queda mucho viaje por delante, el vuelo dura dos horas y a eso hay que sumarle un trayecto en tren desde Madrid hasta Santander que dura casi cinco horas. Cueste lo que me cueste tengo que encontrar a mi madre, necesito confirmar que está viva y saber qué ha sido de ella. 

    

 

    Santander, España 

    
 

    Como cada día, me levanto y arreglo mi habitación. Me preparo un tazón de leche caliente y lo tomo mientras limpio y ordeno mi pequeño piso en las afueras de Santander. Mi vida no ha cambiado mucho desde la pérdida de Elías, me sigo sintiendo igual de sola y vacía que el primer día y mis ganas de vivir disminuyen con cada amanecer. Hablo un poco con los vecinos que voy encontrando cuando salgo a hacer la compra pero sin ganas, la gente sabe que no lo estoy llevando bien y tampoco insisten en preguntar cómo me encuentro. La tarde pasa lenta, como todas, pero unos golpes secos en la puerta me paralizan por un momento. Dudo si abrir la puerta, aquí nunca llama nadie, no tengo visitas. La desconfianza crece cuando miro por la mirilla de la puerta: un joven que aparenta apenas veinte años, espera por el otro lado con aire ansioso. Me decido y abro, completamente ajena a lo que estaba a punto de encontrarme. 

    —¿Qué desea, joven? 

    —Us… ¿Usted es Carmen Santos Román? 

    —Sí, soy yo. ¿De qué me conoce? 

    —Solo quiero hacerle unas preguntas para saber si es usted la mujer que estoy buscando. 

    Si no le molesta. 

    —Claro. Pero pasa, no te quedes ahí. 

    El joven tras dudarlo un instante, entró en la casa sin parar de mirar hacia la puerta, como si alguien lo estuviera esperando allí. 

    —No quiero molestarla, solo una pregunta bastará para saber si es usted. ¿Estuvo casada 

    con Carlos Montes González? 

    Al oír ese nombre me quedo paralizada, todo mi pasado me golpea de nuevo y me hace sentirme vulnerable. 

    —S… Sí. ¿Quién es usted y de qué lo conoce? 

    El joven se levanta emocionado y mientras las lágrimas caen de sus ojos, me abraza con la mayor fuerza del mundo. 

    —Soy Fernando, mamá… 

    No sé muy bien qué pasó después de que Fernando dijera eso, la emoción me impide recordarlo con claridad. Solo me acuerdo de que no era capaz de preguntar nada, todo pasó muy rápido y cuando mi hijo me llevó a reencontrarme con Carlos, todas mis ilusiones cayeron en picado. 

    —¡Qué señora tan guapa! Me encantaría conocerla más, Carmen. Aunque parece que la 

    conozco de toda la vida. 

    Me quedé mirando hacia mi hijo, dudando, y entonces él me explicó que habían venido para estar conmigo de nuevo y vivir todos juntos, pero que hacía dos meses que su padre sufría un Alzheimer muy avanzado y no se acordaba de nadie. 

    —Mamá, entiendo perfectamente que no quieras tenernos en tu vida. Hace años que 

    dejamos de ser tu familia y además, acogernos contigo significa cuidar de un enfermo de Alzheimer. Es tu decisión y te juro por lo que más quieras, que no te juzgaré decidas lo que decidas. 

    Me quede callada unos segundos observando a mi querido hijo y cuando todo se puso en orden en mi cabeza, no dudé en responderle: 

    —Os quedaréis conmigo. No puedo permitirme volver a perderos, llevo toda la vida 

    sufriendo por vuestra ausencia. Aunque él no sepa quien soy, aunque dude de mi o haya momentos duros, Carlos siempre ha sido el amor de mi vida y moriré cuidándolo porque así lo siento. Pocas cosas he tenido claras en mi vida Fernando, pero la que sí sé sin dudar, es que… No sé de qué están hechas las almas, pero la mía y la suya, siempre han sido una sola. 

     

     

     

    Sarah se frotó los ojos y apartó la vista de la pantalla del ordenador. Había leído el relato con mucho interés, sentía curiosidad por conocer el lado romántico de Kane. Al acabarlo, sintió una mezcla de alegría y tristeza, se había emocionado con aquella historia. 

    —¿Qué te parece? —preguntó Kane después de permanecer callado durante un buen rato. 

    Sarah se giró hacia él. 

    —Me ha gustado mucho. Hay gente que solo quiere ver películas con finales felices y es un cliché que empieza a cansar. Pienso que la felicidad a la larga resulta aburrida, mientras que hay muchos grados de tristeza y un amplio abanico de emociones que te hacen sentirte vivo. Es una historia que duele, tiene una potencia increíble, un amor puro y fiel que te deja sin aliento. Pero lo más importante: valioso porque está lleno de verdad. 

    —He intentado mezclar la tristeza y el dolor de la muerte de un ser querido, con el amor y la pasión. 

    —Ha quedado bien. Estoy segura de que va a ganar. —Le sonrió, mostrándole unos hoyuelos que se le formaban en las mejillas. 

    —Eso espero. —Se puso de pie y estiró una mano—. Ahora si me dejas, me gustaría besarte. 

    A Sarah se le aceleró el pulso y sintió una extraña calidez por todo el cuerpo cuando accedió. Le gustaba Kane, le gustaba su atrevimiento. Parecía que habían llegado a un terreno nuevo, más cercano. Estaba aturdida y notaba intensamente el tacto de la palma en su muñeca. Sus miradas habían quedado atrapadas. Él deslizó el brazo izquierdo a su alrededor. Lentamente, Sarah miró hacia arriba y se sobresaltó al notar que Kane la observaba con una mirada abrasadora y su rostro estaba a pocos centímetros del de ella. 

    —¿Estás más relajada? 

    Le costó un instante responder. 

    —La verdad es que sí, pero cada vez que te acercas a mí o me miras así… Siento que mi corazón está a punto de salirse de mi pecho. Tengo que confesarte que me haces sentir mil cosas en mi interior. 

    —Voy a besarte. 

    Kane inclinó la cabeza hacia ella para apoderarse de su boca con decisión y ternura a la vez. Con la punta de la lengua, le acarició el labio inferior de manera excitante, descubriendo que le gustaba inhalar su aroma. No quería presionarla en lo más mínimo y había aprendido a no arrinconarla. Nunca se había sentido así con ninguna mujer; era emocionante y sensual, algo a lo que no estaba acostumbrado. Se retiró una pizca, la besó en las mejillas y dijo: 

    —Ahora me gustaría dibujarte. No hace falta que te quites la ropa… 

    —Quiero hacerlo. —Lo interrumpió, un poco nerviosa. Aquel beso que desató un bombardeo en su corazón, tenía que terminar de otra manera—. Creo que sería una experiencia inolvidable, como en Titanic, ¿lo recuerdas? —Se mordió los labios y cerró los ojos durante unos segundos, sonriendo. 

    —¿Te lo estás imaginando? —La miró con suma atención para ver cómo reaccionaba a su pregunta. La luz se reflejaba en su cabello oscuro, haciéndola atractiva y sexy: una combinación irresistible. 

    —Mhm… 

    —Perfecto. 

    Kane sonrió y la cogió de la mano. Tiró de su cuerpo hacia la cama y después de depositar un beso en su mano, la miró a los ojos. 

    —¿Quieres que me dé la vuelta? 

    —Si no te importa —murmuró, cuando pudo encontrar aire. Trató de ignorar el martilleo de su corazón y cómo se sentía cuándo la miraba de aquel modo. Kane la intimidaba mucho. 

    Sin decir nada, se dio media vuelta y se quedó quieto mientras le daba la espalda. Le hubiera gustado verla desnudarse pero su sentido común lo hizo comprender que era mejor que ella llevase las riendas en aquel momento. 

    Temblando de pies a cabeza, Sarah se quitó el jersey y lo tiró al suelo. Deslizó los dedos por debajo de los tirantes del sujetador de encaje y lo lanzó hacia la cama. No se permitió a sí misma tensarse y se despojó de los vaqueros y las braguitas. El destino los había unido y compartían muchas cosas, no solo la pasión. En apenas unos segundos, estaba desnuda detrás de él y un poco insegura de cómo decírselo. 

    —¿Te queda mucho? ¿Puedo darme la vuelta? 

    Sarah asintió, pero luego se dio cuenta de que él no podía verla, así que le contestó en voz alta: 

    —Sí. 

    Kane se giró y se le cerró la garganta nada más verla. Se esforzó por superar el impacto que le causaba su belleza e intentó hablar con sensatez. Poseía un cuerpo exquisito, realzado por una cintura delgada y caderas amplias, frágil pero femenino. Estaba seguro de que nunca olvidaría esa noche por muchos años que viviera. Luchó consigo mismo durante quizá varios segundos y sonrió. 

    —Eres asombrosamente valiente. Simplemente, perfecta. 

    Sarah sintió un calor repentino e intenso que la impedía moverse. Tenía la cara ardiendo y sus piernas no la sostenían, pero hizo un esfuerzo y lo miró a los ojos. Lo cierto era que la intensidad de su mirada había hecho que se le endurecieran los pezones y era un poco inquietante no poder controlar la reacción de su cuerpo delante de él. 

    —Gracias. —Se sonrojó como una colegiala desde los pies hasta las orejas. 

    —Estírate sobre la cama, de lado. Voy a coger el cuaderno de dibujos. 

    —Sí, señor Black —repuso. Aquellos ojos negros parecían traspasarla hasta llegarle al alma. 

    Kane sonrió ampliamente al encaminarse hacia el escritorio. Cuando volvió a la cama, la encontró tumbada con la cabeza apoyada en las almohadas y mirando ensimismada el techo. Parecía pequeña y frágil. Se sentó a su lado y le acarició la mejilla con el dorso de su mano, apartando un poco el pelo que cubría su cuello. Tenía un sonrisa tímida en los labios y el semblante luminoso. Era el accesorio perfecto en su vida. 

    Su gran pasión era el dibujo, ese proceso en el que algo que solo existía en su mente se convertía en algo plasmado en una hoja de papel, como una fotografía íntima. El lápiz era quien tomaba el control y recorría las hojas en blanco siguiendo los movimientos precisos de su mano, pero en aquel momento, eran sus pensamientos y el deseo de acariciar a Sarah con la mirada los que querían dar las órdenes. 

    —Relájate, monada. 

     

     

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 37 

     

     

     

     

     

     

     

    Kane levantó la mirada y la clavó en los ojos de Sarah, que parpadeaba con rapidez. Tuvo la sensación de que acababa de regresar de un lugar muy lejano. Se humedeció los labios. Su cuerpo no era lo único que lo atraía, también ese aire de inocencia que siempre la envolvía y que resultaba muy refrescante en aquel momento. Era difícil encontrar las palabras exactas para describir cómo se sentía, era una experiencia nueva y excitante. No obstante se encontraba en un terreno completamente desconocido. 

    —Tienes que quedarte quieta. Me queda poco. 

    Sarah observaba cómo movía la mano rápidamente de aquí para allá, mientras levantaba su vista de vez en cuando para mirarla. Su cuerpo estaba entumecido debido al frío pero aún así, mantenía la sonrisa en su lugar. ¿Cómo no hacerlo cuando tenía frente a ella esa imagen tan atractiva? Kane estaba completamente concentrado en la hoja de papel, mientras terminaba los últimos detalles de su dibujo. 

    —Está bien —susurró. Era imposible mostrarse tímida, la hacía sentir especial. 

    De pronto, Kane sintió unas ganas enormes de abandonar el dibujo y estirarse a su lado, de acariciarla y avasallarla con besos exigentes. Trató de contener aquel repentino impulso y bajó la mirada. No era necesario observarla tantas veces ya que su memoria era excelente. Solo la miraba para poder deleitarse de su hermoso rostro, aunque debía aguantarse las ganas de reír al verla intentar no mover ni un músculo. El lápiz se movía de un lado a otro como poseído, creando una imagen única y divina y cuando terminó, acarició el boceto con las puntas de sus dedos como queriendo darle vida. No acostumbraba a firmar sus dibujos, pero aquella vez lo hizo escribiendo abajo del todo: señor Black.  

    Levantó la vista y vio que Sarah lo miraba impaciente, así que se acercó a ella y le enseñó su obra terminada. 

    —Es… Es magnífico. —Se tapó los senos y se agachó hacia delante. La belleza y la perfección de aquella imagen la habían dejado sin aliento. Se vio a sí misma devolviéndole la mirada como si se estuviera mirando en un espejo. 

    —Tú sí que eres magnífica en todos los sentidos. Gracias por este momento. 

    Kane sintió su inquietud y se inclinó para besarla con la intención de tranquilizarla. Cuando el beso se hizo más intenso, le mordisqueó suavemente los labios como si tratara de que se fuera habituando a aquello poco a poco. Deslizó las palmas de las manos hacia sus hombros y luego descendió con cuidado hacia abajo. Sarah sintió el más puro amor irradiando de aquel contacto. 

    —Sé que no debería decírtelo… —Se apartó un poco para poder mirarla a los ojos—. Te deseo como un loco —le confesó, buscando sus labios de nuevo. Enredó los dedos en su pelo, intensificando el beso hasta que sus sentidos se dispararon. 

    Sarah se entregó por completo, sin pensar en nada más que aquel beso y en lo mucho que deseaba seguir besándolo. No obstante, por un momento sintió cierto desasosiego y se planteó si sería mejor apartarse y no dejar que la cosa fuera a más, pero su cerebro no pudo contra el deseo y rodeó el cuello de Kane con los brazos. ¿Qué tenía aquel hombre que le estaba robando la capacidad de razonar coherentemente? Las caricias de Kane eran expertas y recorrían su cuerpo creando zonas erógenas por todas partes. El tiempo desapareció de repente y el estómago le dio un vuelco de placer. Con manos tímidas, subió por el pecho hasta llegar a su cuello y lo atrajo hacia sí. Entonces sintió como era arrastrada por una intensa marea sensual que la ayudó a saber lo que quería y deseó juntarse aún más. 

    —¿Continúo? —preguntó Kane y volvió a besarla. 

    —Sí… —dijo ella casi sin aliento mientras cerraba los ojos. 

    Mientras aguantaba la respiración, Kane se quitó la camisa y los pantalones. Después, colocó una mano en la parte baja del muslo de Sarah y la arrastró hacia él. Se inclinó sobre ella y llevado por su propia necesidad, la besó con ardor. Ya no existía nada en el mundo excepto ese momento, excepto ellos. 

    Sarah esperaba sentir vergüenza de su propio desenfreno, pero no fue así. Sentía felicidad y una profunda sensación de unidad y euforia. Se había enamorado de Kane y quería compartirlo todo con él. 

    Kane movió la boca sobre su piel, encontrando más sitios que la hacían palpitar debajo de sus labios. Cuánto más la tocaba, más crecía su deseo de rozarse contra su cuerpo como si de un gato se tratara. Experimentaba más placer del que jamás había conocido, su cuerpo jamás había estado tan vivo. 

    Kane trazó un camino con la lengua, imaginado que era un lápiz acariciando una hoja virgen, y llegó a hasta la suave curva superior de su pecho para seguir bajando con impaciente deseo. Finalmente, cogió el pezón con su boca y lo acarició con la lengua. Cuando ella jadeó, supo que había encontrado un punto sensible y siguió succionando para alegrar sus oídos con esos gemidos tan dulces que eran como música para sus oídos. Le rindió el mismo homenaje al otro pecho y después fue deslizándose por su cuerpo con besos salvajes y hambrientos hasta llegar a su sexo. Notó como se ponía tensa y se apresuró a satisfacerla. Perdió la noción del tiempo, consciente de los suaves gemidos de deleite que sentía. Se alegró de haber esperado, porque ya no recordaba la última vez que se había acostado con una mujer. Y la sensación era tan intensa, que se estremecía como nunca y se llenaba de emoción. 

    Sarah se estiró y movió las caderas como respuesta indecente a las caricias de su lengua. Las oleadas de éxtasis rebosaban, cegándola de deseo por un hombre al que no había previsto amar. El placer fue incrementándose hasta que sintió un estruendo en sus oídos, y supo que acabaría pronto. Una explosión de sensaciones retumbó en su cuerpo como un trueno y se encontró gimiendo, suplicante, mientras sentía las olas del orgasmo arremolinarse a una velocidad increíble. No tenía planeado llegar tan pronto pero ni podía, ni quería detenerlo. El placer la hundió, se le formó una especie de pátina de sudor entre los pechos, en las sienes y entre los rígidos muslos. Kane lo prolongó con movimientos y besos más rápidos hasta que perdió el control por completo y la última célula de su cuerpo se vio arrastrada por la liberación del clímax. 

    Al final, cuando Sarah volvió a ser capaz de respirar y pensar, dijo con voz trémula: 

    —Kane, esto ha sido... Demasiado intenso. —Observó cómo se ponía de pie y se agachaba para buscar algo dentro de sus pantalones. Rápidamente lo recorrió con la mirada y sintió cómo su cuerpo entraba de nuevo en frenesí. La visión de su musculatura bronceada y sus brazos atléticos, hizo que se le acelerara el corazón. Parecía estar muy fuerte ya que los músculos de sus torso estaban muy marcados desde la cintura hasta los anchos hombros. Se preguntó cuántas veces a la semana iría al gimnasio para mantener un cuerpo tan magnífico. Cuando volvió a su lado, vio que tenía un condón en la mano. 

    —La noche acaba de empezar —susurró cerca de su oído. La respiración cálida y jadeante de Kane caía sobre su cuello como un delicioso torbellino de caricias—. ¿Estás más cómoda ahora? 

    —¿Tú que crees? Después de lo que... 

    —Yo creo que no —declaró, enfatizando cada palabra. Le pellizcó un pezón con fuerza, haciéndola jadear—. Quiero que me digas la verdad, quiero saber todo lo que sientes cuando estamos juntos. 

    —Kane… —dijo en un suspiro. 

    —Me gusta como dices mi nombre, pero quiero oír otra cosa. —Rozó el pezón sensible con la yema del dedo. 

    Sarah contuvo el aliento, incapaz de apartar la vista de él, que seguía mirándola como si fuera una aparición. Sus palabras crearon un nudo de necesidad en su vientre que se hacía más grande a cada segundo que pasaba. Se armó de valor y dijo: 

    —Siento cómo mi respiración se convierte en pequeños jadeos cuando me tocas y estallo en el mejor sentido cuando me besas. Destruyes toda mi capacidad de razonamiento cuando me miras y me sonrojo cuando me hablas. 

    —Entonces tú también me deseas. —Kane la besó en los labios y mordió uno de ellos a la vez que tiraba un poco de él—. Separa los pies —murmuró en tono bajo y seductor. Empezó a frotar su hendidura gentilmente—. ¿Te gusta? 

    —Sí, sigue… —La voz le tembló. Tragó saliva, sintiendo que se ruborizaba. 

    Escuchar esas palabras lo puso condenadamente duro. Estaba húmeda y perfecta, quería saborearla por todas partes. Pero lo que más deseaba era hacerla suya y poseerla. Era dueño de su cuerpo en papel, pero necesitaba serlo en físico también. No descartaba la idea de ser el dueño de su corazón, de su felicidad y de su sonrisa. Dejó de acariciarla y enseguida murmuró una protesta que él entendió al instante. Abrió el preservativo con los dientes y comenzó a extenderlo a lo largo de su miembro erecto. Se puso encima de ella y se dejó caer con cuidado. Sarah le respondió echando la pelvis hacia delante para darle la bienvenida. Soltando un gruñido salvaje, se hundió en ella con un largo y poderoso embate, satisfecho de estar dentro de ella, el lugar a donde pertenecía. 

    Sarah enroscó las piernas alrededor de su cintura y empezó a moverse con él, obligándolo a acelerar el ritmo. En los ojos de Kane leyó un inmenso placer mientras la llevaba más y más cerca del clímax. Nunca había experimentado tal plenitud, tal placer. 

    —Kane… 

    —Córrete, dulzura y déjame sentir como estallas. 

    Estaba al borde del precipicio, gimiendo y pronunciando su nombre al compás de cada embestida. De pronto, empezó a sacudirse y todo su mundo se tambaleó. Solo podía ver los ojos negros del hombre al que quería clavados en los suyos. 

    Kane mantuvo aquel ritmo hasta que alcanzó su propia satisfacción, sus cuerpos unidos como si fueran uno. No podía creer que le perteneciera, que ya fuera parte de él... Su mejor parte. No había planeado llevarla a la cama pero lo había hecho y la experiencia fue tan intensa, que se puso a temblar como un niño. Se quitó el preservativo y con su última gota de energía, tiró de la sábana para cubrirlos a los dos. La abrazó, pegándola a su cuerpo con sumo cuidado, dispuesto a guardar aquel momento en su corazón para siempre. 

    —Descansa y sueña con los angelitos. Eres todo para mí. —Se rindió al sueño en los brazos de la única mujer que existía en su mente y en su corazón. 

     

     

     

     

     

    Sarah bostezó y se despertó lentamente. No recordaba la última vez que había dormido tan bien. A su mente acudieron imágenes de la noche anterior y no pudo evitar preguntarse si las cosas habrían sucedido demasiado rápido. Tenía el aroma de Kane pegado a la piel y el recuerdo de sus besos aún estaba latente en sus labios. Sonrió sin poder evitarlo, sabiendo que nunca olvidaría ese momento. Había sido muy cariñoso y la había amado apasionadamente, más no podía pedirle. 

    En ese momento estaba acurrucada contra su pecho, envuelta en en el calor de su cercanía. 

    —Buenos días, cariño. ¿Has dormido bien? —inquirió Kane, aún bastante adormilado. Alzó la mano para peinar su pelo con los dedos, hundiéndolos entre los mechones que tan sedosos le parecían. 

    —Mejor que en toda mi vida —murmuró. 

    —Yo también. No quiero volver al pueblo. —Se quedó un momento en silencio pero tras echar un vistazo al reloj que había en la mesita de noche, suspiró y dijo—: Es tarde, tenemos que levantarnos. Desayunaremos algo por el camino. 

    —Voy a darme una ducha si no te importa —susurró mientras alzaba la vista hacia él. Podría acostumbrarse a ver su imagen seductora todas las mañanas, a ver esos labios sensuales y esos ojos negros de mirada penetrante. 

    —Vamos a darnos esa ducha. —Se giró en la cama con ella en brazos—. De ahora en adelante, haremos las cosas juntos. Como una pareja, ¿te parece? —Deslizó los labios por el contorno de su mandíbula, desviándose cuidadosamente hacia el cuello y mordisqueando su suave piel. 

    —Bésame —le pidió casi sin aliento. 

    —¿Impaciente? —Sopló aire encima de sus labios. 

    —Mucho —insistió con urgencia. Nunca había sido tan sincera con un hombre en la cama. 

    Sin decir nada, se inclinó hacia ella y la besó en los labios, saboreándola con delicadeza. El calor que emanaba su boca parecía derramarse sobre él e introducirse en sus venas. Continuó explorando su boca hasta hacerla gemir de deseo. Cuando deslizó las manos por sus costados para acariciar su curvas, notó que contenía el aliento. Lo deseaba y no cabía duda de que él sentía lo mismo, pero el tiempo no estaba a su favor. 

    —Tenemos que parar… 

    —Lo sé. —La voz de Sarah sonó ronca. Acarició su mentón y el lateral de su barbilla para luego descender la mano por su pecho donde la dejó quieta unos instantes para disfrutar de los latidos de su corazón—. Quiero que sepas que no estoy jugando con tus sentimientos. Necesitaba conocerte mejor. 

    —Mientras estemos juntos, haré todo lo posible para hacerte feliz, cariño. —Le dio un beso en la punta de la nariz—. Voy a ofrecerte una relación estable. Eres la única mujer que me interesa y te seré fiel. 

    Una sonrisa tonta se instaló en el rostro de Sarah y permaneció en aquella posición durante largos segundos. Hacía poco más de un mes su vida era monótona y no pensaba en enamorarse. Pero desde que se cruzó con aquel magnífico hombre, su mundo comenzó a cambiar. El sueño de ser una gran actriz ya no lo sentía como una prioridad. Le gustaba estar con Kane. La tenía tan embobada, que se sorprendía a si misma. 

    —Si vas a seguir mirándome así, tendré que olvidarme del viaje de vuelta y hacerte el amor. 

    —Suena bien. —Con el corazón acelerado, Sarah cerró los párpados. Podía sentir su calor corporal pero tuvo que luchar contra ello y negarse desesperadamente a dejarse llevar—. Pero tienes razón, tenemos que irnos. —Una súbita desilusión la inundó mientras abría los ojos y veía la sonrisa seductora de Kane. Lo deseaba tanto, que tuvo que tensar los músculos para contenerse. 

    —Vamos a ducharnos. 

     

     

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 38 

     

     

     

     

     

     

     

    Sarah y Kane se bajaron del coche y entraron al hotel. Habían llegado a la hora de comer y el restaurante estaba abarrotado de gente. Las camareras se movían con presteza por el lugar, atendiendo las exigencias de los clientes. Clientes que eran el equipo entero de grabación. Sarah sabía que no deberían entrar juntos si no querían alentar los rumores que corrían acerca de su relación con Kane. Pero se vio arrastrada contra su voluntad por su acompañante hacia el interior. 

    —Kane… ¿Qué haces? —Intentó soltar la mano sin éxito. 

    —Buenos días —dijo cuando llegaron al centro del restaurante—. Perdonad la tardanza pero Sarah y yo tuvimos que atender algunos asuntos en la ciudad—. Buscó con la mirada a Tristán y cuando lo vio, se acercó a la mesa. Tenían que zanjar el asunto que tenían pendiente cuanto antes. Había hecho todo lo posible para evitar hablar con Sarah de lo que había ocurrido en aquella fiesta, pero sabía que no podía seguir escondiéndolo. No quería tener secretos para ella—. ¿Puedes venir un momento? 

    Tristán alzó la mirada y enarcó una ceja con escepticismo. 

    —Ahora estoy comiendo, creo que deberíais hacer lo mismo. 

    —No es un buen momento para hablar. —Logan se puso de pie y caminó hasta que llegó al lado de Kane y le susurró al oído: —He llegado a un acuerdo con él y no va a hablar de lo ocurrido con nadie. 

    Kane estrechó los ojos hacia Tristán y carraspeó. Era consciente de que no había soltado la mano de Sarah y de que ella seguía a su lado, pero en aquel momento eso no le importó. La necesitaba. 

    —¿Qué quiere a cambio? ¿Más dinero? —Todas las miradas estaban puestas en él y comenzó a mostrar síntomas de una profunda inseguridad. Sin saber cómo, se las arregló para mantener la compostura. 

    —Quiere dos invitaciones a la gala que organiza Hans Fischer para San Valentín. —Sonrió para no llamar mucho la atención. 

    —Maldita sea, no lo quiero allí. Solo van a ir directores de cine… 

    —Tu hermano ya le dijo que sí —dijo mientras volvía a su mesa. 

    —¿Kane? —susurró Sarah. No se movió, se había quedado con la mirada fija en la mesa donde estaban sentados Caleb, Logan, Tristán y Anthony—. Vámonos de aquí. Todos no están mirando. Además, no tengo mucha hambre. 

    —Yo tampoco. —Giró la cabeza hacia ella y le sonrió—. Perdóname… 

    —No digas nada ahora. 

    Asintió y caminó a su lado hasta que abandonaron el comedor. Cuando llegaron al pie de las escaleras, rodeó su cintura con un brazo y le dio un beso en la mejilla. 

    —Tengo que contarte algo. —Su voz se tornó suave. 

    Conmovida por su mirada apesadumbrada, Sarah se sintió sobrecogida. No quería hablar con él de nada en aquel momento, no quería cambiar su disposición. Necesitaba estar tranquila para el rodaje. 

    —Ahora no. Mejor enséñame la sorpresa que tenías preparada para mí. Luego bajamos y nos reunimos con los demás para ir al parque de atracciones. 

    

 

     

     

    Sarah acarició con las puntas de los dedos la pulsera que adornaba su muñeca izquierda y adoptó una mirada melancólica. Le había gustado mucho el regalo de Kane y no porque fuera una joya, sino porque tenía varios abalorios en forma de muffins y eso le recordaba a sus padres. 

    Parpadeó un par de veces y Michelle alejó el cepillo de rímel de sus pestañas para mirarla con el ceño fruncido. 

    —Te dije que no te movieras, Sarah. —Se dirigió a ella con suma seriedad—. Nos hemos retrasado con el maquillaje y Logan no para de gruñir. 

    Michelle era una joven bastante guapa. Tenía unos profundos ojos azules y un bonito pelo rubio lleno de rizos duros y largos. Llevaba siempre ropa provocativa, camisetas y pantalones ajustados que le quedaban muy sexys. Sus dedos estaban adornados con anillos y siempre llevaba las uñas pintadas a la última moda. 

    —Lo siento, pero me escuece el ojo. —Abrió un poco la boca y suspiró lentamente. 

    —Ya casi está. 

    Cuando Michelle dio por terminada la sesión de maquillaje, se despidió y abandonó la caravana. Llevaba puesto el mismo vestido de la última escena de rodaje, cuando dispararon al personaje que interpretaba Kane. Ya estaba manchado de sangre y debían continuar desde ese punto. Le habían implantado un mecanismo para simular un disparo formado por un parche conectado a un detonador, pegado a su costado derecho. Y le habían simulado un par de heridas en los brazos para darle un aspecto descuidado y sucio. Había un asesino que los perseguía y los disparaba con intención de matarlos. En la serie, el personaje que interpretaba Kane había descubierto que los asesinatos fueron cometidos por un enfermero al que despidieron tras un uso erróneo de medicamentos. Diane, el personaje de Sarah, lo había ayudado a buscar en el historial de los empleados y así descubrieron a David Moore, un hombre de cuarenta años que había cumplido una condena de diez años en la cárcel por robo e intento de homicidio. Hunting Dreams tenía mucho éxito y las especulaciones sobre quién era el verdadero asesino eran variadas e interminables. Pero nadie había adivinado que aquel insignificante enfermero estaba detrás de todas esos crímenes. 

    Cruzó el campo que la separaba del lugar donde tenían que filmar y una vez más, contempló todo lo que la rodeaba. El parque de atracciones ‘Camelot’ era uno de los más terroríficos del mundo. Su creación se basó en la historia de Camelot, el rey Arturo y los caballeros de la mesa redonda. Llegó a tener veinticinco atracciones, desde montañas rusas, calesitas y toboganes, hasta castillos del terror y un circo. 

    Dio algunos pasos más y se quedó observado de nuevo. El el horizonte se difuminaba una camino irrisorio que no llevaba a ninguna parte. Todas las atracciones estaban en ruinas, completamente invadidas por la naturaleza. A su izquierda, Sarah pudo contemplar más estructuras olvidadas, como las jaulas en las que antes se mantenía a los animales y que ahora estaban cubiertas de ramas y hojas. Poco a poco, comenzó a percatarse de que nada había que temer, pues todo el equipo estaba a su alrededor. 

    —¡Sarah! Estamos esperando… —gritó Logan mientras le hacía señas de que se apresurarse. 

    Enseguida se puso en marcha y cuando llegó a su lado, se encontró con su mirada expectante. 

    —¿Por qué has tardado tanto? —cuestionó al mismo tiempo que la arrastraba hacia el lugar marcado en el suelo—. Sabes que tenemos que grabar con la luz del día… 

    —Lo sé, pero no ha sido culpa mía —replicó. La sorprendieron sus propias palabras. 

    —Da igual, quédate aquí y espera mi señal. 

    Permaneció callada un buen rato mientras observaba a todo el equipo ocupar sus puestos con celeridad. 

    —Silencio —dijo Logan mientras se sentaba en su silla—. Kane, puedes salir. 

    Sarah se giró y cuando lo vio bajar de la caravana, sintió una punzada en el corazón. El recuerdo de su cuerpo desnudo se apoderó de su mente. Le resultaba imposible concentrarse, se le iba la cabeza distrayéndose con imágenes de la noche de pasión que acababan de pasar juntos. Él le guiñó un ojo y sintió el tirón sexual entre ellos. La respiración se le hizo más lenta y sin poder evitarlo, se estremeció. 

    —Todos a sus puestos —ordenó Logan. 

    Kane llegó al lado de Sarah y reprimió el deseo de besarla. Estaban tan cerca que le mareó el aroma de su cuerpo y el olor a cerezas que desprendía su piel. Apretó los dientes, le estaba costando mucho mantener el control. 

    —¡Acción! 

    Sarah parpadeó y se aferró al brazo de Kane, como estaba escrito en el guión. 

    —No podemos seguir por aquí —dijo en voz baja mientras señalaba el suelo con su brazo herido. Las vías desgastadas de hierro de la montaña rusa de madera Dragon Ride estaban escondidas bajo decenas de escombros. 

    —Eso ya lo veo. —Kane golpeó con su pie una vara de alambre—. Tampoco podemos recogerlo todo porque se nos acabaría el tiempo. Ese desgraciado está muy cerca. 

    —Sabía que no iba a ser tan fácil escapar. —Lo miró a los ojos—. Deberíamos pedir ayuda. 

    —Si lo hacemos, la policía llegará y nuestro asesino saldrá huyendo. Necesito hacerle una foto, ver su cara para poder identificarlo. 

    Sarah se llevó las manos a su cabeza gacha, sumiéndose en la resignación. 

    —Por lo menos, déjame curar tu herida. Estás perdiendo mucha sangre. 

    —Es solo un rasguño. —Kane se llevó la mano al hombro ensangrentado y presionó los dedos fingiendo una mueca de dolor—. La bala solo ha rozado la piel. 

    —¿Cómo vamos a salir de esta? Tengo mucho miedo. 

    —Perdóname Diane, por haberte metido en este embrollo. Pensé que… 

    —Shhh… —Colocó un dedo sobre sus labios—. Estamos juntos y eso es lo más importante. Te quiero… —Sarah tragó saliva y se dispuso a mirarlo. Aquellas palabras las había dicho de corazón, reconociendo sus sentimientos hacia él. Estaba enamorada y lo amaba. Por un momento deseaba que estuvieran a solas, tener intimidad para decirle todo lo que sentía. Aunque no sabía si iba a ser capaz de volver a decirle esas dos palabras, de reconocer que estaba enamorada sin saber que no hacía el ridículo; acababan de empezar una relación. 

    —Yo también te quiero —dijo Kane, sin poder disimular su emoción. Si alguien le hubiera dicho que la primera que le diría esas palabras a Sarah, iba a ser delante de las cámaras, se hubiera reído. Pero tenía que reconocer que se sintió aliviado, las llevaba escondidas dentro de su ser desde hacía demasiado tiempo. No era un sentimiento extraño o desconocido para él. Pero nunca había pronunciado aquellas palabras en voz alta para nadie. Sarah era la primera persona por la que sentía algo tan fuerte después de Evelyn. 

    Escuchar a Kane diciendo que la quería, la había dejado casi paralizada. Sabía que era una actuación pero lo había sentido como si fuera real. Hasta ese momento no había sabido lo importantes que podían llegar a ser esas dos palabras. Simplemente hacían que el amor que vivían los dos, fuera más tangible. 

    —¡Corten! —gritó Logan mientras salía disparado de su silla—. ¿Por qué demonios os habéis quedado parados? —Los miró con asombro. 

    Sarah palideció y apretó sin querer la mano de Kane. 

    —He olvidado lo que tenía que hacer —dijo Kane, alzando la barbilla. No se le daba bien mentir, pero sintió la necesidad de hacerlo para salvar la situación. No quería poner a Sarah en un aprieto una vez más. 

    —Últimamente estás muy distraído. —Logan estrechó los ojos hacia él—. Me pregunto por qué. —Miró a Sarah por encima de su hombro—. Céntrate y vamos a terminar la escena. Ahora tienes que besar a Sarah. ¿Es tan difícil de recordar? Luego la coges de la mano y empezáis a trepar esa montaña de escombros que cubre las vías. ¿Entendido? 

    —Entendido. 

    Logan dio la vuelta y Sarah soltó el aire que había estado aguantando. 

    —Qué vergüenza… Van a decir que no valgo nada como actriz. 

    —No olvides quién es el jefe —murmuró Kane—. Sonríe, lo vas a hacer muy bien. 

    —¡Acción! 

    El sonido de la claqueta hizo sobresaltar a Sarah y apenas tuvo tiempo de reaccionar cuando los labios de Kane se apoderaron de su boca. Tenía la boca caliente y húmeda. No pudo hacer nada contra el nudo que le cerró la garganta y le devolvió el beso. 

    —Vamos —habló Kane—. Si atravesamos estos escombros, podremos acceder a la montaña rusa. 

    Sarah se quedó cruzada de brazos, observándolo. 

    —¿Pretendes que trepemos hasta el punto más alto de la noria y que saltemos hasta el rail? ¿Has tenido en cuenta las altas probabilidades de caer al vacío? 

    —Tenemos que hacerlo, Diane. Dudo mucho que el asesino nos persiga si vamos por ahí… 

    —¿Pero no dices que quieres verle la cara? 

    —Si, pero necesito tener ventaja. No conocemos los alrededores y se está haciendo de noche. Podríamos caer en un trampa de la que no haya escapatoria. 

    —Entonces, vamos. 

    Justo cuando Sarah cogió la mano de Kane, se escuchó un disparo y el dispositivo que tenía pegado a su costado estalló, tiñendo su vestido de rojo. Soltó un grito ahogado y cayó de rodillas. 

    —¡Corten! 

    Kane le dio la mano a Sarah y la ayudó a ponerse de pie. Bajó la mirada y se fijó en que tenía las rodillas ensangrentadas por el impacto de la caída. 

    —Ven, vamos a curarte esas heridas. ¿Te duele? 

    Frunció el entrecejo, confusa pero cuando agacho la mirada, volvió a la realidad y sintió un fuerte escozor en la piel desgarrada. Estaba tan nerviosa que ni siquiera se había dado cuenta de que se había hecho daño al tirarse al suelo. 

    —Ahora sí —susurró mientras movía las manos por encima para dar aire a las heridas y aliviar el dolor. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó Caleb mientras se acercaba a ellos. Había llegado al lugar de rodaje justo cuando Logan gritaba que cortasen la escena. Después de terminar de comer, había recibido una llamada de su padre para interesarse por si habían enviado sus guiones románticos. 

    —Nada que no pueda curarse —susurró Sarah y forzó una sonrisa. 

    —Bueno, entonces voy a volver al hotel si no os importa. Necesito terminar y enviar ese dichoso relato. —Dio media vuelta y echó a correr. 

    —Mi hermano es otro desde que ha vuelto de París. 

    —Mmm, sí. 

    Kane la miró sorprendido. Sabía que ellos eran buenos amigos, pero no se había esperado que Sarah supiera los secretos que su hermano escondía. Aunque era absurdo sentir celos en aquel momento, no podía evitarlo. 

    —¿Y cómo lo sabes? —Se echó hacia atrás, mirándola fijamente. No quería perderse ningún detalle de sus gestos. 

    —Pues… —Tomó una pausa para tratar de encontrar las palabras adecuadas y no mencionar los tratos que había hecho con Caleb—. Tu hermano y mi prima se conocieron en el hospital y creo que fue amor a primera vista. Pero hubo una reticencia por parte de Caleb cuando se enteró de que trabaja como reportera. Aún así, salieron una vez y él la invitó a París a la gala benéfica. Tengo entendido que mi prima le hizo una entrevista y desde entonces no se hablan. 

    —¿Qué me estás contando? No puedo creer que mi hermano haya hecho eso, odia todo lo relativo a la prensa rosa. Tengo que hablar con él… 

    —No… —Kane frunció el ceño—. Quiero decir… Que ahora no es el momento. Espera unos días. 

    —¿Por qué iba a esperar? Lo han vuelto a engañar. 

    —Eso no es verdad. Mi prima no haría nada parecido. —La tensión se apoderó de ella. 

    —Ahora mismo no sé qué pensar. Tu tío… —Dejó de hablar porque sabía que no era ni el momento ni el lugar para hacerlo. Se inclinó para darle un beso en la mejilla y le dijo: —Lo siento. Vuelve con los demás, iré detrás de mi hermano. 

     

     

    





   





 

     

     

     

     

     

    Capítulo 39 

    
 

     

     

     

    Kane siguió a su hermano hasta el hotel, pero se encontró con la habitación vacía. Antes de salir, vio que su ordenador portátil estaba encima de la cama. Sintió curiosidad por leer el guión romántico que habría escrito y aunque sabía que no debería hacerlo, lo abrió y empezó a leer. ¿Cómo resistirse cuando fue lo primero que vio al encenderse la pantalla? 

    
 

    COMPROMISO ETERNO 

    
 

    Verla bajar por aquella escalera hizo que el resto del mundo dejara de importarle, incluidos los invitados que se acercaban hasta él continuamente para felicitarte por su reciente compromiso. Elián observó a su futura esposa con orgullo y admiración. Andra bajaba cada escalón con elegancia. Llevaba un vestido largo de color azul diamante, terminado en una ligera cola. Dejaba su espalda al descubierto y terminaba a la altura de la cintura en forma de pico, permitiendo a cualquiera que se deleitara con la vista de su perfecta figura. Un escote redondo adornaba la parte delantera, cubierto por todos sus bordes de una pedrería plateada exquisita a juego con sus zapatos. 

    —Estás bellísima, cariño —piropeó cuando su mujer llegó al final de las escaleras y tomó su brazo. 

    —Nunca más que tú. —Su sonrisa iluminó la estancia más que todas aquellas lujosas lámparas. El brillo de sus ojos azules como el mar captó su atención. 

    Si no supiera que aquella luminosidad podía cambiar la expresión de cualquiera, pensaría que había bebido. No tardó en burlarse de sus propios pensamientos. Avanzaron por el salón del que sería su nuevo hogar y las dos próximas horas fueron un oasis de felicitaciones y presentaciones de la gente más importante del país. Aunque para él era algo aburrido, sabía que no tenía alternativa. Andra se iba a casar con uno de los hombres más ricos de la ciudad y debía presentarla en sociedad. 

    —Cielo, ¿te encuentras bien? — Andra había notado que se estaba pasando de copas. Siempre le hacía mucho daño el alcohol y terminaba haciendo el ridículo. 

    —Sí, estoy bien. Pero si me disculpas, subiré un momento a nuestra habitación. —Con una mirada bastó para que ellos se entendieran. 

    Elián agradeció una vez más a Dios por haberle enviado una mujer como ella. No le resultó fácil subir todas aquellas escaleras y atravesar la encrucijada de pasillos con los que contaba aquella mansión. Tras varios traspiés y parones por el sudor que le perlaba la frente, llegó a su destino. Entró al baño directamente para mojarse la cara con agua fría. Se soltó por un segundo la pajarita negra y se abanicó a sí mismo con la toalla. Tras cinco minutos de calma y agua gélida, se sintió mejor y se dispuso a volver de nuevo a su fiesta de compromiso. 

    Cuando iba a abandonar el lugar, algo llamó su atención. En la mesa de cristal que había al fondo, se encontraban al menos cinco copas de champán vacías. Sin poder evitar su sorpresa, se acercó para examinarlas. El mismo pintalabios color vino que Andra llevaba en la fiesta adornaba los bordes de las copas. Aquello le hizo recordar sus pensamientos al principio de la noche, cuando había visto aquel extraño brillo en su mirada. Confirmado, su futura esposa había estado bebiendo y por lo que parecía, en abundancia. Con el ceño fruncido por la sorpresa, tomó un sobre que había caído al lado de la mesa y lo abrió para descubrir qué había en su interior. 

    No necesitó leer todo lo que ponía para sentir que su mundo se desvanecía debajo de sus pies. Una horrible presión subió desde su estómago e inundó su pecho, dejándolo sin aire e impidiendo su respiración. El corazón comenzó a latirle de forma exagerada y sin apenas darse cuenta, las lágrimas inundaron su rostro. Cayó de rodillas en el suelo, haciéndose un daño espantoso por el golpe pero no le importó. Agarró con fuerza la alfombra entre sus manos y comenzó a gritar desesperado. Sin saber cómo, se levantó del suelo y se precipitó de nuevo a los pasillos. Aquellos que le habían parecido tan familiares hacía apenas unos minutos, ahora se le antojaban desconocidos. 

    Como si todo lo que había conocido hasta el momento, se le fuera escapando de las manos a cada segundo que pasaba. Cuando llegó a lo alto de las escaleras, la buscó con la mirada. Su necesidad de encontrarla se hacía cada vez más urgente, como la necesidad de respirar. 

    No tardó en divisarla al otro lado de la sala, charlando animadamente con el director del Banco. 

    —¡ANDRA! —gritó consiguiendo la atención de su mujer y la de todos y cada uno de sus invitados. 

    Ella le miró con extrañeza y entrecerrando los ojos durante unos segundos, pero enseguida entendió lo que pasaba y echó a andar en su dirección. 

    —Ven conmigo —ordenó mientras tiraba de su mano y lo arrastraba de nuevo a la habitación. 

    Él estaba tan fuera de sí que no regutió e hizo lo que ella le ordenaba. Entró bruscamente en el mismo lugar que había estado bebiendo hacía unas horas y cerró la puerta tras de sí. 

    —Elían, yo… —Se acercó a su novio y le acarició la mejilla con suavidad. Él se apartó y se dirigió a la mesa para recuperar el papel que había causado su comportamiento. 

    —¿Qué es esto, Andra? Tiene que ser una broma… —Las lágrimas volvían a salir a raudales por sus ojos y la fuerza de sus piernas volvía a fallarle. 

    Ella lo miró con ternura y se acercó a la mesa, dándole la espalda y pasando todo su pelo por el lado izquierdo de su cuello. Las lágrimas también amenazaban con salir de sus ojos pero se contuvo. 

    —Iba a hablar contigo mañana… —Su voz, siempre fuerte y alegre, había tomado un matiz oscuro. Como si una mezcla de rabia y tristeza la atenazara. 

    —¿Mañana? Te estás, te estás… —Elían no pudo terminar la frase. 

    —Muriendo —zanjó—. Te prometo que iba a contártelo pero no sabía cómo hacerlo. Estabas tan feliz con la fiesta de compromiso y la boda, que no me pareció justo estropearte esto. 

    Su futuro marido se acercó lentamente hacia ella y la abrazó con ternura. Un abrazo que si fuera en otras circunstancias, arreglaría todos sus problemas. 

    —Yo solo estoy feliz porque estoy contigo —susurró en su oído haciendo que su piel se erizara y que las lágrimas que había estado reteniendo, salieran como un torrente. 

    —Yo… 

    —Pediremos una segunda opinión. —Se sorbió la nariz y se soltó de su abrazo—. Contrataré a los mejores médicos del país, no te preocupes por el dinero. 

    Ella se acercó de nuevo a él. 

    —No hay nada que hacer, Elián. Tengo una enfermedad terminal y está muy avanzada. Es cuestión de semanas… —Pronunciar aquellas palabras la dolió, pero no tanto como había pensado. Su tiempo estaba contado y no podía desperdiciarlo lamentándose. 

    —Cariño, tiene que haber algo… —Tragó saliva con dificultad. 

    —Lo hay. Hay algo que puedes hacer por mí. —Esa sonrisa que hechizaba al más oscuro de los magos, apareció de nuevo en su rostro. 

    —Dime, lo que sea. 

    —No te separes de mí. Quiero pasar contigo cada minuto que me quede. Quiero casarme contigo antes de irme y ser feliz, feliz contigo. Eres el hombre de mi vida, Elián. ¿Podrás hacer eso por mí? 

    Un nudo apareció de nuevo en la garganta de su futuro esposo, pero haciendo caso omiso de él, intentó sonreír. 

    —Lo que tu quieras. Adelantaré la boda y nos casaremos cuanto antes. —Estaba seguro de lo que decía pero era incapaz de recuperar la compostura. Andra le agarró de la barbilla y levantó su cabeza. 

    —Y no llores, Elían. No quiero que estemos pensando en lo que pudo haber sido o en lo que va a ser. Debemos aprovechar cada instante como si fuera el último y entonces, no tendrás por qué llorar, porque me habré ido tranquila. 

     

    Los días pasaban a gran velocidad. Adelantaron la boda como habían prometido y había sido una velada de lo más romántica y especial. Se casaron en la playa, a pocos metros de su nueva casa y acompañados por los familiares más cercanos a ellos. La estruendosa boda que habían preparado se canceló y Andra prefirió que fuera algo más íntimo y especial. Tras pasar el día más maravilloso de su vida, salieron rumbo a París. Su luna de miel fue espectacular. Turismo, buena comida, mucha diversión y amor, mucho amor. Llegaron a pasarse días enteros sin salir de la habitación del hotel, haciendo el amor una y otra vez, demostrándose todo el amor que llevaban dentro. 

    Y aunque sus pequeñas vacaciones iban a durar dos semanas, tuvieron que cancelarlas antes. Andra empeoró y regresaron a casa. 

    Elián pasó los próximos cuatro días sin moverse del hospital. Los dos primeros habían charlado divertidos, recordando los momentos más graciosos de su relación, pero al tercer día todo cambió. 

    Andra ya no despertó ni siquiera para comer o charlar un rato con él. Y entonces supo que el momento se estaba acercando. Tomó su mano y pasó un día y medio sin moverse de allí, esperando lo inevitable. Elián la vio partir, en calma. 

     

    Tres días después, se atrevió a entrar en su habitación. Aquella en la que había conocido la noticia de su enfermedad y en la que había pasado muchos de los momentos más felices de su vida en compañía de ella. Se sentó en la cama abatido y lloró. No sabría decir si estuvo llorando durante horas o días enteros, solo era consciente de ese vacío que sentía en su pecho, su ausencia. Un ataque de ira lo inundó, llevándolo a dar golpes en la cama por todos lados hasta que un sobre blanco asomó por debajo de la almohada. Se sorprendió al ver la perfecta caligrafía de Andra en la parte delantera. 

     

    Para Elián. 

     

    Tomó el sobre entre sus manos temblorosas y lo abrió. 

     

     

     

     

     

    8 de agosto de 2016 

    Mi queridísimo Elían, 

     

    Ayer te enteraste de la noticia y te vi tan mal, que he decidido escribir estas líneas para poder ayudarte cuando llegue el momento. Sé que cuando pases el primer duelo, vendrás a este sitio: nuestro rinconcito de amor. No quiero que llores, estoy segura de que para cuando leas esto, nos habremos casado y habremos pasado una luna de miel inmejorable. Quiero que te quedes con esos momentos, con todos y cada uno de los buenos momentos que hemos vivido juntos. No sé si estas palabras te consuelan en momentos como este, pero quiero que sepas que estoy feliz y tranquila. Me has hecho feliz antes de que mi camino llegara a su fin y eso es lo más importante. 

    Cuando me eches de menos o notes mi ausencia, quiero que recuerdes aquella tarde en San Cipriano. La puesta de sol, el picnic en el césped… Y la conversación que tuvimos, en la que nos juramos amor eterno y me pediste matrimonio. Sé que ese recuerdo conseguirá arrancarte una sonrisa igual que lo hace conmigo cada vez que mi mente lo evoca. Y lo nuestro será eso, algo eterno. Porque aunque no me veas todos los días, yo siempre estaré contigo cariño, siempre. 

    Necesito que seas feliz, que tires para adelante y que tengas una vida normal. Trabaja, sal con amigos y cuando te sientas preparado, enamórate de nuevo. No hay nada de lo que vayas a hacer, que yo no te esté apoyando desde donde esté. Sé feliz por los dos mi amor y nunca olvides que te quiero. 

    Recuerda, siempre estaré contigo Elían. Nuestro compromiso será eterno. Entonces, hasta la eternidad. 

     

    Tu Andra. 

    

 

     

    Kane tragó saliva y ahogó un sollozo. El relato era realmente conmovedor y estaba muy bien redactado. Al oír pasos a su espalda, cerró el portátil y alzó la mirada para descubrir a Caleb, ceñudo en el umbral. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó mientras cerraba la puerta detrás de él. Entrecerró los ojos y frunció los labios—. ¿Y por qué estabas usando mi ordenador? 

    —Quiero hablar contigo. —Se puso de pie y metió las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones negros, sucios y manchados de tinta roja. Aún llevaba puesta la ropa que había usado para el rodaje de la serie—. Sobre Maya… 

    Un escalofrío recorrió la espalda de Caleb cuando escuchó aquel nombre. Durante unos segundos se quedó mirando fijamente a su hermano, intentando frenar la tormenta de sentimientos que se agolpaban en su interior. Había intentado llamarla pero cada vez que buscaba su nombre en la agenda telefónica, abandonaba la tarea. No era una buena idea hablar por teléfono, tendría que ir un día a la ciudad y encontrarse cara a cara con ella. Se había hecho una promesa a sí mismo y quería cumplirla. Se había jurado que jamás confiaría en un reportero. No obstante al levantarse al día siguiente y verla tumbada a su lado, se dio cuenta de que no podía seguir siendo fiel a sí mismo si Maya estaba cerca. No le gustaba nada que sus actos se escaparan a su control. 

    —¿Cómo sabes…? ¿Qué es lo que sabes? —Tenía tantas preguntas, que le costó elegir una primera. 

    —He hablado con Sarah. —Kane se acercó a él—. Me ha contado que te llevaste a su prima a París y que accediste a que te entrevistara. ¿Cómo has podido ser tan descuidado? ¿Ya se te olvidó lo que te pasó la última vez que hablaste con un reportero? 

    —Hermano, no es lo que piensas. —Pasó por su lado y se quitó la camiseta sudada. Últimamente no hacía otra cosa que correr. 

    —Pues explícamelo, porque ahora mismo pienso que eres un completo idiota. ¿Sabes quién es ella? ¿La investigaste siquiera? 

    —Lo hice… 

    —Si lo hubieras hecho, sabrías quién es en realidad —Lo interrumpió con tono mordaz. No podía creer que su hermano se hubiera vuelto tan descuidado. 

    —¿De qué mierda estás hablando? —Se puso una camiseta limpia y se apoyó en el borde del escritorio. 

    —¿El apellido West te dice algo? 

    Caleb se quedó pensando. 

    —No, ¿debería? 

    —West Gant… —Se quedó en silencio y cuando vio que su hermano negaba con la cabeza, continuó: —El juez que me encerró en ese maldito centro de rehabilitación. 

    —¿Qué pasa con él? 

    —Maya Grant. Así se llama la prima de Sarah —gruñó Kane. Recordar todo aquello le removía las tripas. 

    —Bueno, eso no quiere decir que ese hombre sea su padre. 

    —Lo es, Sarah me lo ha confirmado. 

    Caleb se quedó en silencio, intentando procesar la información. ¿Maya era la hija de aquel horrible juez? Sintió cómo la sorpresa se convertía en una bola de asco en su estómago. Kane no lo sabía, pero después de que se lo llevaran a ese centro, fue a verlo. Le pidió clemencia para su hermano, le contó que necesitaba ayuda profesional porque su madre acababa de fallecer. También le recordó que había hecho un trato con el abogado y que debería cumplirlo. West Gant ni siquiera se había inmutado, escuchó todo lo que le dijo y luego le ordenó que abandonara su oficina. ¿Ese hombre era el padre de la mujer que amaba con todo su corazón? No podía ser verdad… 

    —¿Ha pasado algo entre vosotros? Espero que no… —Kane endureció su mandíbula y los rasgos de su cara adquirieron un matiz sombrío—. Admito que es muy atractiva, pero… 

    —Y si hubiera pasado, ¿qué? ¿Tengo que darte explicaciones? —preguntó, desafiante—. Lo que haga con mi vida no te incumbe. Yo no me meto en tu relación con Sarah. 

    —Nosotros nos queremos… 

    —¿Y qué demonios crees que pasa entre Maya y yo? —replicó Caleb, claramente molesto. Estaba harto de ser juzgado injustamente por su hermano. Tenía suficiente con tolerar la culpa que lo atormentaba por no haber llamado a Maya. 

    —No lo sé, joder. Cuéntamelo y hazme ver esta situación de otra manera —recalcó la última oración. 

    —Está bien. —Lo miró con seriedad y se cruzó de brazos—. Cuando llevé a Sarah al hospital, conocí a su prima. Hubo un chispazo entre nosotros, lo sentí nada más verla. Pero cuando me enteré de que era reportera, me eché hacia atrás. —Se aclaró la garganta y prosiguió: —No he dejado de pensar en ella desde entonces. Cuando hablé con Sarah e intentó convencerme de que su prima es una buena persona, y de que nunca haría nada para perjudicar a alguien con su entrevistas, le propuse un trato. Quería demostrarle lo contrario porque estaba convencido de que todos los reporteros eran iguales: convencido de que nunca rechazarían la oportunidad de obtener una exclusiva. 

    —¿Por qué no me sorprende eso de ti? —Puso los ojos en blanco con la típica mirada de reproche—. De pequeño estaba harto de tus apuestas. 

    —¿Sigo? ¿O quieres desenterrar el pasado? 

    —Adelante. —Le hizo señas para que continuara con su confesión. 

    —Lo que me sorprendió fue que ella misma me pidió la entrevista… 

    —Y Sarah perdió la apuesta —murmuró Kane pensativo—. Siento curiosidad… ¿Qué apostasteis? 

    —Eso no importa ahora… 

    —¡Quiero saberlo, maldita sea! Creo que tengo derecho, al fin y al cabo soy su novio. 

    —Un cena… ¿Satisfecho? —Se sintió como si le estuviera interrogando—. ¿Puedo seguir? 

     Kane vio cruzar rápidamente un brillo por los ojos de su hermano. Un brillo más que conocido para él. Enseguida supo que había algo que no le estaba contando. Actuaba de la misma forma que cuando eran niños y le escondía sus juguetes. Cada vez que le preguntaba por ellos y aseguraba no saber nada, ponía esa misma mirada. 

    —¿Es la única apuesta que has hecho con Sarah? Te conozco, hermano. —Lo miró fríamente, con los ojos acusadores y llenos de ira—. No mientas, la preguntaré a ella también. 

    —Esta conversación me está cansando y no llegaremos a nada si seguimos así. 

    —¿Crees que soy tonto? —Se acercó a él tan rápido, que del impulso volcó la silla que estaba al lado del escritorio. 

    —Oh, venga hermano. Tranquilízate, ¿quieres? —Se agachó para recoger la silla—. O te sacaré a patadas de la habitación. 

    —Inténtalo. —Se remangó el jersey y apretó los puños—. Vamos, a ver si sigues en forma. 

    —No me provoques, idiota. Sabes que puedo contigo —murmuró con voz tensa. Cuando eran adolescentes, acostumbraban a pelearse para ver quien era más fuerte, pero Kane siempre perdía. Aún así, nunca se daba por vencido. 

    —No me moveré de aquí hasta que me cuentes la verdad. 

    —Habla con Sarah, yo no voy a decir nada más. —Señaló la puerta—. Ahora vete y déjame descansar. 

    —Maldita sea. Justo cuando pensaba que estábamos empezando a llevamos mejor… 

    —No le des la vuelta a la tortilla. Simplemente no quiero hablar de esto contigo porque no es asunto mío. Debería ser Sarah la que te lo cuente, no yo. Tengo suficientes problemas con Maya como para meterme en más —explicó rápidamente—. Me ha sorprendido que su padre sea el juez que te encerró en aquel centro, ese hombre no tiene sentimientos. Pero estoy enamorado de ella y estaría dispuesto a olvidarlo con tal de poder estar juntos. 

    —¿Enamorado? —Kane lo miró sorprendido y luchó por recuperar la compostura. 

    —La quiero pero ella no lo sabe. Piensa que soy un oportunista y que me aproveché de ella, en todos los sentidos. —Suspiró. 

    —¿Por qué no hablas con ella? 

    —Porque soy un cobarde, porque temo ser rechazado. Porque no sé cómo explicarle que me he enamorado de ella, porque pienso que no siente lo mismo. 

    Kane se quedó callado reflexionando, se arrepentía de haberle gritado a su hermano. Al parecer estaba sufriendo y él mejor que nadie debería entenderlo. 

    —Me gustaría estar solo —habló Caleb. No le había dicho a nadie que estaba enamorado y tampoco había pronunciado aquellas palabras en voz alta por temor a lo que podrían causarle, y ahora que lo había hecho, se sentía mejor. Tenía que admitir que se había quitado un buen peso de encima. 

    Kane gruñó con aceptación y salió de la habitación sin despedirse. 

     

     

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 40 

     

     

     

     

     

     

     

    Kane golpeó la puerta de Sarah pero no obtuvo ninguna respuesta. Se quedó escuchando y no oyó ni un solo sonido que indicase que alguien estuviera dentro. Pensó que se habría quedado con los demás en el comedor, así que dio la vuelta decidido a bajar y a buscarla. Cuando llegó a la esquina del pasillo, vio a Ashley bajando las escaleras a toda velocidad. La sorpresa fue tan grande, que una reacción por su parte tardó en aparecer y se quedó parado. ¿Qué hacía allí? ¿Habría venido a visitar a algún cliente? Cuando por fin se movió de su lugar y salió corriendo detrás de ella, ya la había perdido de vista. Llegó al vestíbulo y la buscó con la mirada, pero había desaparecido. 

    Escuchó voces y risas que provenían del restaurante y se encaminó hacia allí. Cruzó el umbral y vio a Sarah sentada al lado de Anthony y Michelle. Parecía relajada y feliz… Un bonito rostro que lo tentó enormemente a inmortalizarlo en un papel. Se acercó a ellos con un trote ligero, sin que notaran su presencia. 

    —¿Dónde están los demás? —preguntó. 

    Sarah levantó la mirada y esbozó una sonrisa deslumbrante. No la había tocado desde que habían vuelto al hotel, y lo había echado de menos. 

    —Cenaron y subieron a sus habitaciones —contestó Michelle con voz clara—. Nosotros hemos llegado más tarde. Puedes pedir lo mismo, lo traerán enseguida. 

    Kane miró los platos llenos de pasta y asintió, ya tenía hambre. Tomó asiento al lado de Sarah y se unió a la conversación. 

    Una hora más tarde, Michelle y Anthony abandonaron el restaurante, dejándolos completamente solos. Había intentado disfrutar de la cena y no pensar en lo que su hermano le había dicho. Estaba esperando encontrar el momento perfecto para empezar con el interrogatorio. 

    —¿Hay algo que quieras contarme? 

    Sarah alzó las cejas, sorprendida. 

    —¿Cómo qué? —Dio un sorbo a su refresco e intentó calmar su agitado corazón. La pregunta de Kane la había tomado por sorpresa, tanto que no encontraba una respuesta plausible. La tentación de mentirle fue muy grande pero se había prometido que no iba a hacerlo si llegaba ese momento. 

    —No sé… —Se quedó mirando sus ojos, como buscando en ellos las respuestas que necesitaba. Sarah parecía despistada y eso le hizo vacilar. 

    —Has hablado con tu hermano… ¿Qué te ha contado? —Se le quebró la voz y apartó la mirada. 

    —Me dio a entender que hicisteis un trato. 

    Sarah volvió la mirada hacia Kane y con sentimiento de culpabilidad dijo: 

    —Lo siento mucho. Déjame explicártelo, te juro que no quería mentirte… 

    —¿A mí? —susurró—. ¿Pero es que el trato tiene que ver conmigo? No lo entiendo. 

    Kane fingió estar confuso, aunque sabía bien lo que estaba diciéndole. Había estado dándole vueltas al asunto para encontrar una buena estrategia y hacerla confesar. Por lo visto, estaba funcionando. Pero no sabía si estaba preparado para lo que se le venía encima. 

    —Sí… —Enseguida se mordió los labios y cerró los ojos. Caleb no le había contado nada a su hermano, se había dado cuenta demasiado tarde. Kane la había tirado de la lengua. No le quedaba otra alternativa que confesar toda la verdad y asumir las consecuencias. 

    —Vamos arriba, creo que tenemos que mantener esta conversación a solas. Aquí no tenemos la privacidad que necesitamos. 

    Sarah asintió y se puso de pie. ¿Su carrera como actriz había llegado a su fin? Pero lo más importante, ¿qué pasaría con ella y Kane? Lo quería con locura, nunca había estado tan enamorada y ya no podía imaginarse la vida sin él. 

    Abandonaron el restaurante en silencio y cogidos de la mano. Sarah no se atrevía a mirarlo por miedo a lo que pudiera encontrar. Apenas podía controlar su respiración y la estaba costando mantenerse de pie. Trató de controlar la tristeza que crecía en su interior a un ritmo ensordecedor. Atravesaron el pasillo y cuando llegaron delante de la puerta de su habitación, sus ojos se llenaron de lágrimas. 

    Kane pasó la tarjeta que le tendió por el escáner y la arrastró hacia el interior. Ella contuvo un sollozo y después de unos segundos, alzó la mirada. Las lágrimas comenzaron a resbalar por sus mejillas mientras respiraba agitadamente. 

    —Quería contártelo cuando fuimos a tu casa, pero… Yo… 

    Un músculo palpitó en la mandíbula de Kane. No le gustaba verla triste y mucho menos, verla llorar. La necesidad de abrazarla y acunarla entre sus brazos era abrumadora, pero el sentido común le advirtió de que tenía que mantenerse firme y serio si quería seguir con la conversación. 

    —Pues cuéntamelo ahora. ¿Qué trato hiciste con mi hermano? —Se sentó en el borde de la cama y guardó silencio. 

    Se secó las lágrimas con las manos y se acercó a la ventana. El cristal mostró su reflejo pero no se reconoció; su aspecto era diferente. Estaba pálida. 

    —No sé por dónde empezar —confesó. Sintió una sacudida en su interior solo de pensar en que tenía que enfrentarse a él. 

    —Lo importante es empezar. Yo también tengo que contarte algo. 

    —De acuerdo… —Se volvió hacia él y por un instante adoptó un tono esperanzador que le dio coraje—. ¿Recuerdas que nuestro primer encuentro fue desastroso? Cuando me desperté en el hospital, lo único que sentía hacia ti era miedo y odio. 

    Kane gruñó al recordar aquel momento. Volvió a sentir vergüenza por cómo la había tratado. 

    —Caleb me hizo ver aquello como una oportunidad, una que podría ser beneficiosa para los dos si aceptaba su trato. 

    —Así que la idea fue de mi hermano. —La miró de reojo con cierta inquietud—. No me extraña, es algo muy típico de él. Pero me extraña que aceptaras, y aún más, que hicieras más tratos con él. ¡No me digas que le pediste dinero! Estoy harto de encontrarme a cada paso con personas codiciosas. 

    —¡No! ¿Cómo puedes pensar eso de mi? —dijo con frialdad—. No me interesa la riqueza, soy honrada y decente. 

    —Eso fue lo primero que me gustó de ti, aparte de tu belleza. 

    La confesión de Kane casi la desarma por completo y las lágrimas regresaron. No supo bien de dónde salieron sus palabras, cuando al fin encontró la fuerza para hablar. Iba a costarla un mundo pero necesitaba explicárselo. Amaba a Kane y sin embargo, le había mentido y estaba a punto de decepcionarlo. 

    —Caleb pensó que contratándome, acabarías recibiendo una buena lección. Creía que por ser tan frío con la gente podrías perder muchas cosas en la vida, incluso tu puesto de director. Y yo… Bueno, sabes que mi sueño es ser actriz. 

    —Has dicho que me odiabas… —Aquella conversación lo destrozaba por dentro. No se sentía como un hombre fuerte y decidido, sino como uno perdido y desgarrado por la confesión de la mujer que amaba con todo su ser. 

    —Acepté porque tu hermano prometió cuidarme y acudir a los rodajes. 

    —¿Así que lo único que querías era ser actriz? —Tembló de incredulidad—. Ahora que lo eres, ¿qué pinto yo en todo esto? Me has utilizado para conseguir tu sueño… ¿Cómo has podido? —La verdad se estrelló contra él, dejándolo sin aliento—. ¿Lo nuestro ha sido una actuación? Deja que me incline delante de ti porque ha sido todo muy real. 

    Durante un segundo ella pareció dolida y lamentó de inmediato sus palabras, sin embargo no rectificó. 

    —No, no ha sido una actuación —dijo Sarah casi sin aliento. Sus palabras la desgarraron y aunque debería haberlo esperado, oírlo decirlas escocía—. Mi intención al principio fue castigarte por como me habías tratado pero cuando empecé a conocerte mejor, me di cuenta de que eres buena persona y de que tienes un buen corazón. Sé que no me crees ahora pero me enamoré de ti… 

    —No me hagas reír —refunfuñó y sacudió la cabeza—. No creo que sea posible pasar en un instante del odio al amor. Son emociones que se encuentran en dos extremos diferentes… 

    —Te quiero mucho, Kane. El amor ocupó el lugar del odio, me conquistaste poco a poco… Me encantan tus besos, tus miradas, pero sobre todo me encantas tú. 

    Kane aspiró sobresaltado. Una mezcla de emociones y sentimientos lo invadieron, estaba tan sorprendido por su confesión que no lograba reaccionar. No sabía si sentir alegría o tristeza. Alegría por escucharla decir lo que sentía hacia él y tristeza porque no la creía. 

    —¿Por qué no me lo has dicho hasta ahora? Has tenido muchas ocasiones para hacerlo. 

    —Tú tampoco me lo has dicho —logró decir, intentando sonar fuerte. 

    Se quedaron los dos en silencio mirándose, cada uno asumiendo su culpa. 

    —Será porque en realidad no nos queremos —dijo Kane al final. Se obligó a respirar hondo, intentando mantener la calma. Aunque había dicho aquello, no podía negar que seguía teniendo sentimientos fuertes por ella. El rápido latido de su corazón era una prueba de ello—. Lo nuestro ha sido un error. No debería haber confiado en ti… ¿Sabes? Eres la única persona que conoce mi pasado, no se lo he contado a nadie más. Puedes chantajearme si quieres, Tristán ya lo hace. 

    —¿De qué estás hablando? —Cuando intentó ponerle la mano en el hombro, gruñó. 

    —No tiene sentido contártelo ahora. No somos pareja. Ya no lo somos, cariño. —Recalcó la última palabra con cierta amargura, sintió que una parte de él se había perdido para siempre. 

    —No digas eso, me haces daño… 

    —Es lo último que quisiera hacerte a pesar de que tú me lo has hecho a mí. —A pesar de que le dolía hablarle así, su voz era firme. 

    —¿Podrás perdonarme alguna vez? —Dio unos cuantos pasos hacia delante pero no hizo movimiento alguno para tocarlo, aunque lo deseaba con todo su corazón. No podía creer que una estúpido trato cambiaría tanto su vida. 

    En lugar de responder, Kane se dirigió a la puerta y salió sin mirar atrás. Atravesó el pasillo dando grandes zancadas y bajó las escaleras. Pensó que era mejor poner fin a algo que nunca debería haber comenzado, por el bien de los dos. Pero aunque intentaba creer en sus palabras, la imagen de Sarah mientras habían hecho el amor, se grababa a fuego en su memoria. 

    No había nadie en la recepción y el vestíbulo se encontraba completamente vacío cuando abandonó el hotel. Se montó en su coche decidido a dejar atrás esa parte de su vida hasta que tuviera las fuerzas necesarias para enfrentarse a ello. No quería caer otra vez en la adicción. Sarah era un verdadero desafío para él, se había malacostumbrado a su inocencia y había confiado en ella como un tonto. Necesitaba alejarse de allí cuánto antes, no podría perdonar tan fácilmente semejante traición. No sin antes averiguar si lo quería de verdad y si se arrepentía de haberle mentido. 

    
 

     

     

     

    Sarah se quedó mirando fijamente la puerta por la que había salido Kane durante varios minutos, manteniendo la esperanza de que regresara en cualquier momento. Las lágrimas, como hermosas perlas, bañaban sus mejillas y le impedían reprimir los sollozos que acudían a su garganta. Retrocedió y se sentó en la cama, abrazándose a sí misma en un intento de consuelo. A su lado estaba el dibujo que le había hecho Kane mientras posaba para él, completamente desnuda. Verlo la hizo temblar mientras un montón de escalofríos recorrían su cuerpo; por primera vez en su vida, se sentía la peor persona del mundo. No podía apartar de su mente la imagen de Kane de pie y mirándola como si fuera una extraña para él. Ni la dureza de su rechazo. Todo habría sido más fácil si le hubiera confesado la verdad cuando se dio cuenta de que estaba enamorada de él. No obstante estaba dispuesta a luchar y recuperarlo porque era el amor de su vida. 

     

     

     

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 41 

     

     

     

     

     

     

     

    Al día siguiente por la mañana, Caleb bajó al vestíbulo y se encontró a Sarah, que aún estaba en pijama sentada en una de las mesas. Parecía estar demacrada y cansada, como si no hubiera dormido en toda la noche. Apretó los puños con fuerza, rezando para que no fuera su hermano el causante de la tristeza que se reflejaba en su rostro. Se acercó vacilante y cuando sus ojos se encontraron, el corazón le dio un vuelco. Estaba llorando. 

    Tomó asiento a su lado y la atrajo hacia sí para envolverla en un fuerte abrazo. 

    —¿Qué ha pasado? 

    Le respondió con un sollozo, pues el dolor que sentía en su pecho la dejaba sin respiración. 

    —El trato… —Fue lo único que consiguió decir, incluso esas palabras se atravesaron en su boca. 

    —Es mi culpa, perdóname. No tenía que haberle dicho nada a Kane. —La abrazó más fuerte, sin dejar de acariciarle la espalda. 

    —Tenía que pasar. 

    Caleb continuó pronunciando palabras de consuelo sin dejar de abrazarla. Se sentía impotente ante su dolor, pero no podía cambiar la situación. Tanto él como ella debían de aceptarla. 

    —¿Dónde está mi hermano? Debería hablar con él. ¿Qué te ha dicho? ¿Te ha tratado mal? 

    Sarah se movió para apartarse de sus brazos. 

    —Tu hermano se ha ido y temo que vaya a hacer alguna tontería —contestó, más en forma de jadeo, que hablando con propia su voz. Tenía por dentro un revoltijo de emociones en conflicto unas con otras—. Me dijo que ya no somos novios. 

    Ante aquellas palabras, Caleb se limitó a coger una lenta bocanada de aire que retuvo cuando pegó los labios en la frente de Sarah para darle un beso. 

    —Hablaré con él. No te preocupes que nada le pasará —dijo mientras despegaba los labios de su frente, volviendo a quedar cara a cara con ella—. Descansa y espera mis noticias. 

    —Lo haré… —contestó con su mismo tono apagado, como si estuviese conteniéndose para no quebrarse. 

    Se despidió y se marchó hacia la habitación de Kane. La cama estaba sin hacer y su maleta abierta en el suelo. Aquello le confirmó que se había marchado durante la noche y por lo que parecía, con mucha prisa. 

    Entonces sonó su teléfono móvil, sorprendiéndolo. ¿Quién podía llamarlo tan temprano? ¿Le habría pasado algo a su hermano? Lo sacó del bolsillo de su pantalón y contestó de inmediato, sin haber mirado la pantalla. 

    —Hola, hijo. ¿Cómo estás? 

    Cuando escuchó la voz de su padre, sintió que sus fuerzas comenzaban a flaquear. Cerró los ojos, esperando la peor noticia. 

    —¿Caleb? ¿Estás ahí? 

    —Sí, papá. ¿Qué ha pasado? —Estaba totalmente alarmado. 

    —¿Por qué no me avisaste de que te hicieron una entrevista? 

    Caleb no sabía si sentirse aliviado o preocupado por la posible reacción de su padre. Por suerte, no le había pasado nada a su hermano, no aún. 

    —Bueno, olvidé decírtelo. 

    —Me ha encantado —dijo James con entusiasmo—. Esa reportera ha sabido realzar tu lado bueno. No sabía que Gabriel tuviera empleadas tan eficaces. Ya sabes lo que pienso de la prensa rosa. Mi nombre se ha visto perjudicado demasiadas veces. 

    —Bueno… 

    —Me gustaría conocerla y felicitarla. ¿Podrías hablar con ella? 

    —Eh… 

    —Lo que más me ha cautivado ha sido la reflexión final. Sin duda se merece todo mi respeto. 

    —No lo he leído... 

    —Bueno, llámame cuando tengas noticias —Había dicho su padre antes de colgar. 

    A Caleb no le había dado tiempo a contestar, su padre tenía la mala costumbre de no escuchar a los demás cuándo le hablaban. Guardó su teléfono móvil en el bolsillo y abandonó la habitación, decidido a comprar la revista y leer la entrevista. 

    

 

    Lo primero en que se fijó cuando ojeó la revista, fue en la fotografía que había elegido Maya para usar como cabecera del reportaje. No era la típica que solía usarse para mostrar la belleza de una persona, sino una que resaltaba el lazo familiar que unía a los Black. Era una imagen que se había hecho cuando su madre aún estaba viva. Leyó por encima las preguntas y las respuestas para comprobar que no hubiera cambiado nada y cuando llegó al final del todo, prestó atención a la reflexión. 

     

    “Gracias a la realización de esta entrevista, he aprendido que las cosas no son siempre lo que parecen. Contra todo pronóstico, Caleb Black no es ni mucho menos, nada de lo que se dice de él. Mi propósito es que desde este momento se le juzgue como lo que es: un hombre de principios muy sólidos, buena persona, solidario y todo un caballero en riesgo de extinción. 

     El mensaje para mis lectores es claro: No juzguen a una persona sin conocerla.“ 

     

     

     

    De pronto sintió como si el aire se hubiera estancado en sus pulmones, era imposible no emocionarse. Leyó las frases una vez más y cerró la revista. Se puso de pie y se fue a buscar a Logan para avisarle de que tenía que irse a la ciudad. Había llegado la hora de enfrentarse a sus sentimientos y luchar por la mujer que amaba. Nada más cruzar el vestíbulo, lo vio coqueteando con la recepcionista. Le hizo señas para que se acercara y él obedeció de inmediato. 

    —Buenos días —saludó, risueño. 

    —Tengo que ir a la ciudad. Mi hermano tampoco está —habló simple y cortante, ante la entretenida mirada de Logan—. No digas nada a nadie y aprovecha para grabar las escenas en las que atrapan al asesino. 

    —Pero.. No entiendo nada, ¿qué demonios ha pasado? ¿Os habéis peleado? —preguntó, agazapándose frente a él—. Creía que el asunto con Tristán ya estaba cerrado. 

    —No preguntes ahora, no tengo tiempo. —Al decir eso, miró hacia un lado, frunció el ceño bruscamente y miró de nuevo hacia el frente—. Nada que deba preocuparte. 

    —Está bien, mantenme informado. 

    Caleb le dio una palmada cariñosa en el hombro y abandonó el hotel. 

    

 

     

     

     

    Después de conducir toda la mañana, la tranquila carretera lo llevó a la autovía dominada por un tráfico intensivo de coches. Apagó la radio y cogió el desvío que llevaba al apartamento de Maya y Sarah. La calle por la que avanzaba en aquel momento parecía hacerse cada vez más larga. Eso hizo que perdiera la paciencia, lo que le llevó a pisar a fondo el acelerador. Estacionó delante del portal y se bajó. ¿Qué pensaría Maya al verlo después de tanto tiempo? ¿Lo habría olvidado? 

    Llegó al pórtico y llamó varias veces al telefonillo. Como nadie le abría, se puso nervioso y empezó a buscar soluciones. Llamó a otro apartamento y le abrieron sin problemas. Si Maya no estaba en casa, se quedaría esperando a que llegara. No quería irse sin haber hablado con ella. Se subió al ascensor y ya en la puerta, tocó dos veces con los nudillos. Justo cuando se preparó para un tercer golpe, Maya abrió. 

    Caleb tenía el corazón en la boca y era incapaz de pensar algo coherente. No estaba preparado para la conversación más difícil de su vida. Estaba tan guapa y tan sexy con la enorme sudadera amarilla que llevaba, que su corazón dio un vuelco. La prenda le rozaba las rodillas y le recordó a una colegiala, a la misma que hacía unos días, había hecho realidad su fantasía sexual. Tenía las mejillas ligeramente rosadas y lucía unos pendientes artesanales adornados con plumas de colores que se balanceaban en sus orejas. Había soñado con aquel reencuentro durante todas las noches, y allí estaba mirándola como un tonto, sin un solo parpadeo. 

    —¿Qué haces aquí? —La inocente mirada en sus ojos fue reemplazada por una de determinación—. ¿Cómo has entrado? 

    Maya no podía creer que él estuviera en su puerta. Había soñado con ese posible reencuentro todos los días, incluso se había tomado el atrevimiento de preparar un discurso. Lo había apuntado en un papel y luego lo había tirado a la basura porque era demasiado cruel. 

    —Necesito hablar contigo. ¿Puedo pasar? —preguntó en voz baja. 

    Ella tenía una mano apoyada en el marco de la puerta para evitar que entrara, pero después de unos segundos, se echó a un lado. 

    —¿Has leído la entrevista, no? ¿Por eso estás aquí? —Siguió a Caleb al interior y echó una mirada a la mesa baja de salón, repleta de papeles y envoltorios de chocolate. Cuando estaba triste sentía la necesidad de consumir dulces, aunque lo hacía con moderación para mantener su silueta. 

    —Sí y quiero darte las gracias. Has hecho un trabajo estupendo. —Suspiró, no había ido a decirle eso, aunque sus palabras eran sinceras. 

    —¿Dudabas de mi profesionalidad? —Lo miró incrédula, sintiéndose profundamente herida por dentro—. Te dije que no iba a engañarte, que mi intención solo era mostrarle la verdad a los lectores. 

    —Lo siento mucho, Maya. —El remordimiento se reflejó en su cara. 

    —No quiero escucharte. Si has venido para eso, ya puedes marcharte. —Intentó mantenerse impasible ante su confesión. La había utilizado para limpiar su nombre y para llevársela a la cama, él no la amaba. 

    Caleb cerró la distancia que los separaba y la agarró con fuerza por la cintura. 

    —No me voy de aquí hasta que escuches todo lo que tengo que decir —expresó con gran ímpetu, sin dejar de mirarla a los ojos. 

    Ante aquella brusca reacción, Maya se quedó quieta. Jamás se hubiese esperado una reacción tan firme de alguien tan cálido como él. 

    —Te escucho. 

    Caleb la soltó y se deslizó unos pasos hacia atrás. A pesar de su falta de expresiones, no le resultó indiferente aquella muestra de ablandamiento por parte de Maya. 

    —Sarah me ha contado que estás al corriente de la apuesta que hicimos. Quiero decirte que al principio pensaba que eras una reportera más: ambiciosa y sin escrúpulos. Pero cuando viajamos a París, empecé a ver como eres realmente —confesó, percatándose en ese momento de que debería haber ensayado lo que le quería decir—. Una persona maravillosa, bellísima, protectora con tus seres queridos y con un gran corazón. Desde el principio despertaste cierta curiosidad en mí. Me has fascinado con tu inteligencia, con tu valentía y tu honradez. —Se acercó y le cogió las manos entre las suyas—. Siento mucho que las cosas entre nosotros no hayan terminado como deberían. Me sentí herido y actué de forma infantil cuando te noté tan fría aquella mañana. Pensé que te arrepentías de lo que habíamos hecho. 

    —No… —Se aclaró la garganta y lo miró directamente. Sintió una sensación de mareo, había llegado el momento de confesarle la verdad—. Actué así porque me di cuenta de que me había enamorado de ti y de que nunca íbamos a estar juntos. Me lo habías dejado claro antes del viaje, cuando dijiste que después de la entrevista no querrías saber nada más de mí. 

    —Oh, Maya… —La abrazó con fuerza, hundió la nariz en su cuello e inspiró hondo—. Yo también me enamoré de ti. Me marché aquella mañana porque tenía miedo de amarte, pero ya no. He pasado unos días horribles pensando que te había perdido para siempre. 

    —¿Sigues pensando que todos los reporteros son iguales? —Movió la cabeza, pero solo para mirarlo a los ojos. 

    —No. —La abrazó de nuevo—. Admito que me equivoqué. ¿Me perdonas? —El corazón se le aceleró, anticipándose a su respuesta. 

    —Sí —murmuró con voz ronca muy cerca de su oído—. No vuelvas a abandonarme… 

    —Jamás. 

    Maya no podía creerlo. Estaban unidos por un vínculo que iba más allá del deseo y la lujuria. Se amaban y nada ni nadie podría volver a separarlos. 

    —Eso espero. 

    —Cuando era pequeño me gustaba apostar con mi hermano… —Se alejó para poder mirarla—. Me gustaba ganar, más que cualquier cosa. Ahora me averguenzo de mi comportamiento… Sarah y Kane se pelearon. —Negó con la cabeza, su expresión era de profunda tristeza—. Es mi culpa, no debería haberle propuesto ese maldito trato.   

    —Tienes razón. Pero piensa que gracias a eso, mi prima ha conseguido el trabajo de sus sueños y tu hermano ha cambiado. Estoy segura de que van a encontrar la manera de perdonarse. Igual que nosotros. La llamaré esta noche para comprobar que está bien. ¿Tu hermano cómo está? 

    —No lo sé, no he hablado con él. —Colocó las mano en los hombros de Maya—. Tengo que preguntarte una cosa. 

    —Dime… 

    —¿Tu padre se llama West Grant? 

    Maya arqueó una ceja perfectamente depilada, su expresión era de pura confusión. No entendía por qué Caleb querría saber quién era su padre, aunque no tardó en darse cuenta. Él le había dicho que la había investigado. 

    —Sí, pero creo que ya lo sabes. —Su voz era baja pero no acusadora. 

    —Sé lo que se habla de ti en la prensa, que a pesar de tener unos padres ricos, eres una mujer independiente —replicó cruzándose de brazos. 

    —¿Esto qué importancia tiene ahora? —preguntó, con todas sus emociones enredadas en su voz temblorosa—. Quiero mucho a mi padre, pero no es que tengamos una relación muy cercana. Digamos que no estoy de acuerdo con sus planes para organizar mi vida. El dinero no lo es todo. 

    —Me has contestado todo lo que quería saber. —Esbozó una sonrisa. 

    —Caleb… 

    —Lo que voy a contarte no puede salir de esta habitación. —Maya puso los ojos en blanco. 

    —Que sea periodista, no significa que vaya a publicar todo lo que la gente me cuenta. 

    —Me refería a que no se lo contases a nadie. Como un secreto entre novios —le susurró, interrumpiéndola. 

    —¿Somos novios? —Lo miró, con un repentino e inquietante brillo en los ojos, dejando en evidencia que había estado esperando a que le dijera eso. 

    —Solo si tú quieres. 

    —Sí, somos novios. —concluyó, evocando toda la emoción que sentía en cada sílaba pronunciada. 

    Caleb se inclinó sobre ella y la besó con voracidad en la boca. La sujetó por la cintura y la atrajo hacia sí, aumentando el nivel de intimidad. La había echado mucho de menos y no podía frenar su deseo ni tampoco quería hacerlo. 

    Maya intentó romper el beso para darle la oportunidad a Caleb de contar el secreto, pero resultaba imposible. El pecho le dolía de anhelo, hasta ese momento no se había dado cuenta de hasta qué punto lo había echado de menos. 

    —¿Dónde está tu habitación? —preguntó Caleb, con los labios aún pegados a los suyos. 

    —La primera a la derecha. 

    Caleb retrocedió unos pasos, arrastrándola con él mientras intentaba quitarle la sudadera. Los pies de Maya no llegaban del todo al suelo, así que se dejó arrastrar hasta allí. Cruzaron la puerta y Maya colocó una mano en su pecho, empujándolo suavemente. Se quitó la prenda que cubría su cuerpo desnudo y la dejó caer a los pies. 

    —¡Santo Dios! —exclamó Caleb—. ¿No llevabas nada debajo de la sudadera? 

    —No… —Fue más un suspiro que una palabra. 

    Caleb se tomó su tiempo, observándola con intensidad. Se veía tan hermosa, tan perfecta y tan suya... Estiró una mano y le acarició los pechos, el estómago y los rizos sedosos donde se unían sus muslos. 

    Al rato la respiración de Maya comenzó a entrecortarse y no pasó mucho hasta que empezó a quitarle el jersey azul marino que llevaba puesto. Él se unió a ella y se deshizo de los pantalones y los boxers. Luego la levantó en brazos y la llevó hasta la cama, dejándola caer suavemente en el centro. Se tumbó encima de ella y antes de que pudiera protestar, le besó los labios. Sus manos comenzaron a acariciarle la espalda y de vez en cuando, le clavaba la uñas en la piel. 

    Estaba ansioso, el deseo que sentía era tan intenso que casi dolía. Pensar en llenarla de placer y hacerla gritar su nombre, lo ponía más duro a cada segundo que pasaba. Agarró sus muñecas y las colocó por encima de la cabeza, manteniéndolas con una sola mano. Metió una rodilla entre sus piernas y las separó a la fuerza. Luego la penetró hasta la empuñadura de un golpe, con fuerza y en profundidad. Maya se movió con él hasta que alcanzaron un ritmo frenético, pero en perfecta sincronía. Al notar que se estremecía la besó con avidez, descubriendo que estaba tan hambrienta como él. 

    Siguió sujetándole las manos mientras se retorcía bajo su cuerpo, estaba duro y abrumado por su respuesta. Gimió contra sus labios, no había otro lugar donde quisiera estar. El ritmo los llevó a un orgasmo simultáneo que provocó una sacudida violenta de caderas. 

    —Eres adictiva… —dijo casi sin aliento, mientras intentaba recuperar la respiración. 

    —Y tú increíblemente perfecto. —Se acurrucó contra él—. Más tarde me cuentas el secreto, ahora no me siento capaz de escucharlo. 

     

     

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 42 

     

     

     

    Dos días después 

     

     

     

     

     

    Caleb intentaba torpemente abrocharse los botones de su camisa, pero se dio por vencido al darse cuenta de que no era capaz de hacerlo. 

    —Yo te ayudo. —Maya se acercó por detrás y lo abrazó. Colocó la cabeza en su espalda e inspiró hondo. Estaba feliz y enamorada de aquel hermoso hombre que solo tenía ojos para ella. Llevaban dos días haciendo el amor a todas horas y conociéndose: aprendiendo a entenderse y a completarse.  

    —Gracias, mi amor. No sé qué haría sin ti. 

    —Lo que hiciste hasta ahora. Has vivido mucho tiempo solo y te apañaste muy bien —comentó con evidente admiración. 

    Caleb se volvió hacia ella y la besó en los labios. No se cansaba de su boca, tenía un sabor tan dulce que lo llevaban al cielo cada vez que la probaba. 

    —Hablando de eso… ¿Vendrías a vivir conmigo? —Recorrió el contorno de su barbilla con los dedos—. Por lo que veo, te gusta mi apartamento. 

    —No puedo dejar sola a Sarah. —Se puso seria en el acto. 

    —No estará sola por mucho tiempo. Estoy seguro de que esta noche voy a poder hablar con mi hermano y le haré entrar en razón. 

    —¿Crees que va a ir a la fiesta? —Abrochó los botones de la parte superior de su camisa y lo ayudó a ponerse la corbata. Para la fiesta Caleb había elegido una camisa color rosa pálido, traje negro y finos zapatos de cuero reluciente. Era elegante y muy masculino. Llevaban dos días en casa de Caleb y a pesar de que era un tiempo ínfimo, Maya ya se sentía como en su propio hogar. 

    —Ha presentado su guión romántico, así que estará allí para saber si ha ganado. —Se giró para mirarse en el espejo que estaba colgado en la pared. 

    —¿Alguna noticia de él? 

    —No sé dónde está, es como si se lo hubiera tragado la tierra. —Se pasó las manos por el cabello—. No contesta al teléfono y no da signos de vida. Me preocupo por él y no solo yo, Sarah no ha parado de llorar desde que me fui del hotel. Apenas pueden grabar con ella en el estado en el que está. 

    —Esta mañana hablé con ella por teléfono y me ofrecí a ir al pueblo para estar con ella, pero no quiso escucharme. Me aseguró que estaba bien, aunque algo triste. Pero asegura tener amigos que le suben el ánimo todos los días. 

    —Se refiere a Anthony y Michelle —aclaró Caleb—. Uno de los actores y la maquilladora. 

    —Entonces me quedo más tranquila porque estaba decidida viajar al pueblo mañana por la mañana. Si ves a Kane esta noche, dale un buen sermón de mi parte. Entiendo que esté decepcionado, he estado en su lugar y sé lo que se siente, pero debería escuchar todas las versiones antes de castigar a Sarah. 

    —Me siento afortunado de que me hayas perdonado. —Le dio un beso rápido en la boca—. Nunca pensé que llegaría a estar en una situación tan similar a la de Kane. Los dos nos hemos enamorado y todo empezó por una apuesta. 

    —Una historia digna de un libro romántico… Una pena que no sea escritora. La he vivido de primera mano. 

    —Mhm… —La rodeó con los brazos y la atrajo hacia sí de un tirón. Apretó su boca contra la de ella y le metió la lengua a la vez que agarraba con fuerza su trasero. 

    Maya le devolvió el beso con la misma agresividad, pero después se apartó y le volvió a colocar la corbata. 

    —Vas a llegar tarde. No querrás perderte el premio. —Le sonrió mientras golpeaba con ligereza su pecho—. Intentaré estar despierta para cuando llegues. 

    Sintió cierto recelo por no poner acompañarlo pero ambos habían estado de acuerdo en que no era el momento de hacer pública su relación. La prensa recaería sobre ellos de inmediato y podría perjudicar ambas carreras. No pretendían esconderse pero aún no había llegado el momento. 

    
 

     

     

    Media hora más tarde, Caleb llegaba a la galería de arte de Manchester que se encontraba en el centro de la ciudad. Cuando se bajó del coche, fue interceptado por una ola de periodistas y paparazzis que plagaban la zona. Tuvo suerte de que Henry y Alex estuvieran a su lado y lo ayudasen a abrirse paso para entrar en el edificio sin demasiado esfuerzo y sin tener la obligación de contestar a las preguntas que le hacían. 

    —Gracias amigos —dijo mientras sacaba la invitación para entregársela al hombre que le impedía el paso. 

    —Aquí estamos para ayudarte. Esperaremos en el coche —contestó Henry mientras le daba un ligero apretón en el hombro. 

    A Caleb le devolvieron la invitación y después de guardarla, siguió el camino que estaba señalado con una alfombra roja. Detestaba las aglomeraciones, a la única fiesta que hacía un esfuerzo por acudir, era la que organizaba su fundación en París. Cuando recibía invitaciones, siempre las declinaba por escrito de forma cortés. Cruzó el largo pasillo que dividía las salas hasta que llegó delante de unas puertas abiertas decoradas con globos rojos en forma de corazón. La fiesta organizada por el conocido productor cinematográfico de películas románticas Hans Fischer, reunía directores y guionistas famosos de todo el país, con el fin de elegir una idea fresca y completamente nueva para su campaña de San Valentín. Era una oportunidad de oro para las producciones Black, ganar les proporcionaría bastante éxito. 

    En el interior el ambiente era fastuoso, había camareros vestidos de smoking que se movían entre la gente con bandejas de champán, mientras que la música sonaba en toda su gloria. Saludó a varios conocidos hasta que llegó delante de la escena improvisada. En el medio había un micrófono con su pie graduable y una mesa transparente donde estaba el premio: un trofeo de cristal con forma de estrella. 

    —Míralo bien ahora porque muy pronto será mío. 

    Caleb se dio la vuelta y se encontró cara a cara con su hermano, que vestía con elegancia un traje negro y una camisa blanca. Lo miraba con expresión burlona a pesar de la tristeza que se reflejaba en sus ojos oscuros. 

    —Tenemos que hablar —le dijo sin preámbulos—. Llevas dos días desaparecido. Hemos estado preocupados por ti. 

    —Estoy bien —espetó mientras metía las manos en los bolsillos del pantalón—. No es la primera vez que me clavan un puñal en el corazón. 

    —Kane… —Sintió ganas de gritarle pero se contuvo a duras penas y lo agarró por el brazo—. Vamos a salir un momento. 

    —Sé lo que estás intentando hacer. Te advierto que no va a funcionar —dijo evocando una sonrisa que no reflejaba otra cosa distinta de tristeza. Tiró de su propio brazo hasta que lo soltó. 

    —Escucha por lo menos lo que tengo que decir —bramó con gran fuerza en cada una de las palabras. 

    —Hermano… No hay nada que puedas decir que me haga cambiar de opinión, nada que pueda cambiar lo sucedido. 

    Caleb iba a replicar algo más, pero antes de poder balbucear nada, su hermano se anticipó: 

    —Lo único que quiero es coger el maldito premio e irme. 

    —¿Tan seguro estás de que vas a ganar? —preguntó con un tono de voz completamente neutro y calmado, al igual que su expresión. Como si no hubiese escuchado sus palabras. 

    No hubo respuesta inmediata por parte de su hermano. En lugar de ello, y muy para su sorpresa, Kane se aproximó hasta quedar frente a él para mirarlo a los ojos con aparente desafío. 

    —Segurísimo —murmuró entre dientes—. ¿Estás preparado para perder? 

    —Esto no es un juego. —Caleb frunció el ceño con una repentina actitud retadora, escupiendo cada una de las palabras. 

    —Mi vida tampoco es un juego, pero parece que ni tú ni nadie se da cuenta de eso. 

    —Buenas noches —dijo una voz femenina, llamando la atención de los dos hermanos. 

    Los dos se voltearon al mismo tiempo y se quedaron sumamente perplejos, como si hubieran visto un fantasma. 

    Un sinfín de emociones afloraron en el pecho de Kane. ¿Era posible que estuviera delante de él de nuevo? ¿Qué demonios estaba haciendo ahí? Si alguien le hubiera preguntado, habría sido incapaz de describir cómo se sentía en aquel momento. 

    Caleb, por su parte, no podía salir de su asombro. Se había quedado tan perplejo, que no fue capaz de responder al saludo. 

    —Vaya, con lo charlatanes que sois siempre… —dijo Tristán, aparentemente de buen humor—. Y los bordes que podéis resultar al ver una mujer atractiva. 

    —Déjalos, cielo. Es normal que estén así, puede que aún estén peleando entre ellos. —Sonrió, burlona. 

    —Eso es lo que tu quisieras —escupió Kane con furia. Era difícil determinar qué era más fuerte, si la rabia por la sonrisa maldita que ella mantenía al decir cada una de sus tóxicas palabras o la repulsión total por lo que acababa de escuchar. 

    —¿Qué haces aquí, Evelyn? —Caleb quería ser cortés pero tenía que realizar un esfuerzo casi sobrehumano. Su carga emocional había sido tan grande que se había olvidado por un instante que no estaba solo. 

    —Yo la invité. Es mi novia. —Tristán infló el pecho como un pavo, orgulloso. 

    —No es que te aprecie precisamente… —Kane dio un paso hacia él—. Pero después de saber lo que nos hizo, ¿cómo eres tan tonto de enredarte con ella? 

    Que lo insultara de aquella manera no hizo ninguna gracia a Tristán, que dio un paso adelante, furioso. Caleb colocó una mano sobre su pecho para detenerlo. 

    —Es cierto, Tristán. Sabes que esta mujer no es buena. 

    —Vaya, vaya… Después de tanto tiempo y, ¿no tenéis ni una palabra buena para mí? Con lo felices que os hice a los dos. 

    Los hermanos se miraron el uno al otro, estupefactos. No podían creer que se burlase de ellos con tanta sorna. Ambos permanecieron completamente alterados, como si ella los estaba apuntando con una pistola a la cabeza. 

    —Evelyn, eres… —Caleb posó una mano sobre el brazo de su hermano, obligándole a guardar silencio. 

    —Gracias, sé que estoy resplandeciente esta noche. Por suerte, no todo el mundo os cree. Me habéis arruinado la vida con vuestras mentiras. Menos mal que queda gente buena por el mundo… —Acarició el brazo de Tristán y lo besó apasionadamente en los labios. 

    Caleb y Kane apartaron la mirada, asqueados por la situación. Había cambiado muy poco a pesar del tiempo que había pasado. Seguía teniendo el pelo tan rubio como siempre, en contraste con unos preciosos ojos azules. Conservaba su perfecta figura y la cara en forma de corazón, seguía resaltando sus pómulos. Nadie podía negar que era una mujer realmente espectacular. Esa noche llevaba un vestido azul de cóctel que llegaba hasta sus pies. Pero un fino corte lo atravesaba, dejando visibles sus largas piernas. Caleb sintió una punzada cuando reconoció la prenda y Evelyn pareció darse cuenta. Como si hubiera estado esperando a que lo reconociera. 

    —La conocí en una fiesta y como podréis suponer, me enamoré al instante. Ella me contó que todo era mentira. Nunca esperaba que fuerais capaces de caer tan bajo —intervino Tristán—. Pero da igual, ahora si tiene un hombre que sabrá respetarla de verdad. 

    —¡Esto es increíble! —gritó Kane—. Eres rematadamente tonto. Te ha engañado y la has creído, aunque no puedo culparte. También lo hizo con nosotros y caímos en su trampa. Ojalá no sea demasiado tarde cuando te des cuenta. 

    —Propongo dejar el pasado a un lado, al menos por esta noche. Creo que deberíamos disfrutar de esta velada, ¿no os parece? —Evelyn miró a los hermanos con lo que les pareció burla, sin dejar de sonreír—. Estáis especialmente guapos esta noche. ¿Creéis que vengo apropiada para el evento? 

    —Sí, Evelyn. Recuerdo el vestido —dijo Kane antes de que pudiera continuar—. Otra de tus burlas, por cierto. 

    —Así es. —Caleb le dio la razón—. Yo también lo recuerdo. 

    —¿Eh? —preguntó Tristán, confuso. 

    —Si. Lo llevaba la primera vez que hizo el amor con los dos. Nos dimos cuenta mucho tiempo después, viendo fotos de la cena que antes disfrutamos con ella. —Kane sonrió, pero no era una sonrisa sincera. Reflejaba todo el asco que sentía hacia aquella mujer—. Así que igual tienes suerte esta noche, campeón. 

    Kane le guiñó un ojo y Caleb ahogó una risa. 

    —Jugó con nosotros a dos bandas y lo hizo de forma macabra. Utilizaba exactamente las mismas palabras con los dos. Se ponía la misma ropa en diferentes situaciones que pasaba con uno y con otro —añadió Caleb, sin ningún ápice de temor en la voz. 

    —Vaya… —Evelyn estaba visiblemente molesta por su indiferencia y sus burlas—. Me sorprende que os dierais cuenta, dada la poca comunicación que hubo siempre en vuestra familia. No erais los mejores hermanos —atacó. Sentía pánico porque sabía que los hermanos estaban en lo cierto. 

    —¿Qué? Entonces, ¿es verdad lo que ellos dicen? —Tristán parecía acabar de aterrizar de su viaje amoroso. 

    —Eso es lo que tú crees, Evelyn. Somos una familia muy unida —dijo Kane, satisfecho con los resultados. 

    —Desde luego, hermano. Y ahora, si nos disculpáis… Que disfrutéis de la maravillosa velada. 

    Kane y Caleb se dieron la vuelta y se fueron. Se miraron entre sí y no pudieron evitar sonreír. Puede que en el pasado esa mujer los hubiera hecho mucho daño y que casi lograra terminar con ellos. Pero ahora, las cosas habían cambiado. Ahora la que perdía era ella. 

    —Tu actuación ha sido magistral. —Caleb sonrió de lado mientras tomaba una copa de champán de la bandeja de plata que cargaba uno de los camareros. 

    —Soy un gran actor, ¿verdad? —Le devolvió la sonrisa a su hermano y añadió: —Tú tampoco estuviste mal. 

    —Tengo que darte la razón. —Tomó un trago largo de champán y miró a su alrededor. Le hubiera gustado estar allí con Maya colgada de su brazo y disfrutar de su compañía. Ya la estaba echando de menos. 

    —Tienes esa sonrisa de tonto enamorado en la cara. ¿Arreglaste las cosas con tu reportera? —Kane estaba un poco molesto y no porque su hermano estuviera feliz, sino porque estaba siendo débil; la había perdonado demasiado rápido—. Sabes quién es su padre… 

    —Sé quién es y te aseguro que Maya no se parece en nada a él. —Apretó la mandíbula, inquieto. Aquello hizo que le palpitara la cabeza—. Deja de juzgar a la gente por las apariencias, deja de juzgar a la ligera… Deja de juzgar a las personas por sus parientes porque mientras tu sigues echando la culpa a todos, Sarah está sufriendo mucho. Deberías hablar con ella y escucharla. Te quiere mucho y si no haces nada, la vas a perder como a mamá. 

    Kane tuvo que tragar saliva, pues las palabras de su hermano lo golpearon profundamente, con una fuerza insólita. Notaba un ligero temblor de inseguridad, una sensación extraña que resonaba en sus adentros. 

    —Buenas noches y gracias a todos por vuestra presencia —habló Hans Fischer por el micrófono. Había subido al escenario y hacía señas a la banda de música para que guardaran silencio—.Ya sabéis todos el motivo de esta maravillosa fiesta—. Sus palabras amplificadas resonaron en toda la sala como un eco del más allá—. Voy a elegir el mejor guión romántico para un cortometraje de San Valentín. 

    Hans Fischer era un hombre menudo, de cabello rubio y ojos azules. Tenía más de cuarenta años y estaba casado con una famosa actriz de telenovelas mexicanas. Se decía que era sincero y justo con todo el mundo, un romántico empedernido y caballeroso. 

    —¿Estáis preparados? 

    La gente empezó a aplaudir y Caleb también lo hizo. Estaba deseando saber el nombre del ganador, había trabajado mucho en poco tiempo y era demasiado el esfuerzo empleado en el guión. 

    —Ha sido una decisión difícil. Todos los guiones que he leído son auténticos y románticos. Me han gustado mucho, pero tengo mi favorito. —Sacó un sobre rosa del bolsillo de su americana y acercó su boca al micrófono—. El ganador es… —Bajó un poco la mirada para leer y luego volvió a alzarla—. Caleb Black con el relato “Compromiso eterno”. 

    La gente empezó a aplaudir con fuerza haciendo que el momento afectara a Kane. Estaba seguro que iba a ganar y más aún, de que iba a conservar su puesto de director. Sintió que todo lo bueno le había sido arrebatado cuando menos lo esperaba. Palmeó el hombro de su hermano y desapareció entre la multitud eufórica. Su vida había cambiado en un cerrar y abrir de ojos a sangre fría. Estaba convencido de que la felicidad no estaba hecha para él y se preguntaba si de verdad existía. 

     

     

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 43 

     

     

     

     

     

     

     

    Sarah terminó de deshacer su maleta y dio un suspiro largo y profundo. Había vuelto a la ciudad para visitar a su prima y ver juntas el estreno del primer capítulo de la penúltima temporada de la serie. Los últimos dos días estuvo hundida en la tristeza, a excepción de los momentos cuando rodaban escenas de la serie. Nadie podía quitarle esa felicidad, ni siquiera el enfado de Kane y su desaparición. Le había mandado cientos de mensajes, pero no había recibido ninguna respuesta por su parte. No sabía dónde estaba ni qué le ocurría. 

    Salió de la habitación y se quedó parada en la esquina, observando con una sonrisa en los labios a Maya y a Caleb. Estaban sentados en el sofá, hablando y riendo. Hacía tiempo que no veía a su prima tan feliz y tan enamorada. Caminó hasta allí y se sentó a su lado. Miró la mesa repleta de refrescos, palomitas y aperitivos mientras comenzaba a sentir un nudo en el estómago. Había soñado que viviría el momento del estreno de su primer capítulo al lado de Kane, los dos juntos abrazados y felices como estaban Maya y Caleb. No quería ser una aguafiestas, así que reprimió su tristeza y cogió el bol con palomitas decidida a disfrutar de su éxito. 

    —Está a punto de empezar —dijo Maya sonriéndole—. ¿Estás nerviosa? 

    —Mucho… Aún no me lo puedo creer. 

    —¿Qué te han dicho tus padres? —Caleb la miró a los ojos—. Deben de estar emocionados. 

    —Mmm, sí… Pero se van a llevar una sorpresa cuando vean quien es Mateo. Hasta ahora nunca se había quitado la gorra en la serie, incluso para mí ha sido difícil reconocer que se trataba de Kane. 

    —Recuerdo que me dijiste que son amigos de mi hermano. No debería ser un problema. ¿O sí? 

    Sarah parpadeó un par de veces y masticó lo que tenía en la boca. 

    —No lo sé. Ellos no saben que somos amigos y más aún que… Fuimos novios. —Sus ojos comenzaron a escocer y apretó con fuerza el bol con palomitas, sintiendo como los recuerdos la golpeaban sin piedad. Sus emociones resonaban profundamente en sus oídos y sus sentimientos estaban agitados. El dolor que sentía por dentro había vuelto y la recorrió de pies a cabeza, con una fuerza imparable. 

    —Ey, ven aquí. —Maya la abrazó con fuerza queriendo protegerla de la angustia que estaba sufriendo—. No llores, no se merece tus lágrimas. 

    —Lo quiero mucho, no entiendo que no haya sido capaz de verlo. Lo que hemos vivido ha sido tan real… 

    —Shhh, tranquila. —La consoló, frotándole la espalda. 

    —Empieza —avisó Caleb—. Vamos a ponernos cómodos. 

    
 

     

     

     

    Sarah dejó su teléfono móvil encima de la mesa con pesar. Su madre la había llamado al terminar el capítulo para decirle que se sentía orgullosa, pero que no le había gustado que la hubiera mentido. No obstante, estaba contenta de que ella y Kane fueran amigos y compañeros de reparto. La conversación le había despertado recuerdos amargos y le tocó una fibra altamente sensible. No quería llorar ni pensar en Kane. Le dolía el corazón y lo echaba mucho de menos. Se metió debajo del edredón y se cubrió hasta la barbilla. Había superado otro día sin él y quería creer con cada parte de su ser, que pronto terminaría aquella pesadilla y que ese no iba a ser el final de la relación. Apretó los ojos con fuerza y trató de conciliar el sueño. Iba a ser una noche muy larga. 

    


 

    Una semana más tarde 

    
 

    El estreno del capítulo había sido todo un éxito, el más grande que Kane había presenciado nunca. Había sentido la tentación de llamar a Sarah para felicitarla aunque solo fuera para escuchar su voz, pero finalmente no se atrevió. A base de malas experiencias había aprendido que las segundas oportunidades se convertían de nuevo en decepciones. No obstante, temía mucho equivocarse con ella y que por un error, terminase perdiéndola para siempre. 

    Cerró la maleta y echó una última mirada a la habitación de hotel que había sido su hogar durante dos días. Había llegado la hora de volver al pueblo para seguir con el rodaje y enfrentarse a la realidad. 

    Después de una hora de viaje, estacionaba su mercedes en el aparcamiento del hostal Mcdonald Kilhey Court y se extrañó de que estuviera vacío. Ni siquiera estaba el autocar del equipo de grabación. Se bajó del coche y se dirigió a la puerta principal, visiblemente nervioso. 

    —Señor Black —dijo una voz de mujer detrás de él, casi gritando. 

    Se dio la vuelta y divisó a la recepcionista corriendo hacia él, con una alborotada melena rubia. Llevaba puesto un vestido negro bastante elegante y estaba maquillada en exceso. Pero se conservaba muy bien para rondar los cincuenta años. 

    —¿Señora Wembley? ¿Qué ocurre? 

    —No sabía si ibas a volver, pero cuando vi tu coche le dije a mi marido que parara. —Tomó una profunda respiración para recuperar el aliento—. Hoy es mi día libre y he salido a cenar con la familia. 

    —Me alegro… 

    —Tu hermano me ha dejado esta nota, por si te pasabas por aquí. Dijo que había intentado contactar contigo por teléfono. 

    —Gracias. —Cogió el papelito y esbozó una sonrisa—. No quiero entretenerla más. 

    —Hasta luego. —Le devolvió la sonrisa y se dirigió al coche. 

    Kane desdobló el papel y leyó: Nuestro padre ha organizado una comida para celebrar el éxito de la serie. Estaremos todos en su casa. Te esperamos. 

    Cerró el puño con fuerza y lo mantuvo apretado por unos instantes. No quería ir, no estaba preparado para enfrentarse a todo el mundo. Ya no era el director de la empresa, ya no era el jefe. ¿Aquello le importaba siquiera? Cuando escuchó el nombre del ganador, no había sentido nada. Era como si estuviera muerto por dentro, la insensibilidad se había instalado en su cuerpo y amenazaba con quedarse un largo periodo de tiempo. Tomó una profunda bocanada de aire y tiró el papelito al suelo. ¿Por qué todas sus relaciones terminaban igual? Podía entender a Alicia y a Evelyn, porque eran personas ambiciosas pero a Sarah… A ella se lo había entregado todo, incluso su corazón. Y le había pagado mintiéndole y se había aprovechándose de él para conseguir el trabajo de sus sueños. Se montó en el coche y condujo sin descanso hasta la casa de su padre. 

    Una vez allí, descendió de su mercedes y se acercó a la puerta. Shana le abrió y esbozó una sonrisa, emocionada ante el encuentro. Lo abrazó con fuerza y lo arrastró para que la siguiera al interior. 

    —¡Sabía que ibas a venir! —exclamó con entusiasmo y el mayor afecto posible de demostrar en una mirada—. Mi niño… —Le enmarcó la cara con las manos—. Tu madre estaría orgullosa de ti. Tu actuación ha sido increíble, lo mismo que la de tu compañera Sarah. Es una preciosidad de mujer. —Le guiñó un ojo. 

    —Gracias… —Se esforzó por sonreír. Escuchar el nombre de Sarah lo había llenado de angustia y comenzó a experimentar una sensación agridulce. Por un lado deseaba verla pero por el otro, temía el encuentro. 

    —He dejado un plato con comida en la cocina, por si tienes hambre. 

    —Estoy hambriento. —Mintió. Lo único que quería era alargar el encuentro un poco más. 

    —Antes deberías saludar a los demás. Están en el jardín. Ve con ellos, mientras voy a poner a calentar la lasaña. —Colocó una mano en su espalda y lo empujó hacia la puerta con suavidad. 

    A Kane no le quedó más remedio que encaminarse hacia donde estaba el amor de su vida. Cruzó la sala de estar y se paró delante de los escalones para observar el jardín que más de una vez fue el escenario de sus travesuras. Por un instante vio a su madre, como si estuviera caminando entre los rosales acariciando las flores y sonriendo. Aquello casi le hizo tambalear. Se dirigió al exterior y bajó los escalones. Hacía buen tiempo, estaba siendo una primavera seca y soleada. 

    —¡Hijo! —James Black fue el primero que le vio bajar—. Te estábamos esperando. ¿Por qué has tardado tanto? 

    —Hola, papá. —Estiró una mano, pero James la ignoró y le dio un abrazo. 

    —Te has perdido la comida. 

    —No sabía que… 

    —¡Señor! —Shana bajó corriendo los escalones y se paró en seco, jadeando delante de James—. ¿Puede venir un momento? 

    —¿Qué pasa? —La agarró del brazo, preocupado. 

    —Por favor… —Lo miró fijamente a los ojos, como si quisiera comunicarle algo importante. 

    —Pues entonces, vamos. —La apremió. 

    Cuando ellos se fueron, Kane no pudo evitar que se le escapara un gruñido. Aquello le resultaba más difícil de lo que pensaba. No estaba preparado para hablar con nadie. Tragó saliva y resignado, caminó en silencio hasta donde estaba todo el equipo. 

    Caleb notó la presencia de su hermano y lo miró directamente, sin rencor. Estaba claro que se alegraba de verlo. 

    —Kane… Ven aquí, hermano. Tengo que hablar contigo. 

    Frunció el ceño y dio unos pasos hacia delante, saludando con una inclinación de cabeza al equipo. Evitó mirar a Sarah abiertamente, pero la veía por el rabillo del ojo. Ella tenía la cabeza agachada y jugaba con la pulsera que él le había regalado mientras hablaba con Anthony. Al parecer, ella tampoco quería mirarlo. Mantuvo el semblante serio y se acercó a la mesa de mimbre para coger una lata de refresco. Después de abrirla, tomó un trago largo y las burbujas le hicieron cosquillas en la lengua. Todos estaban alrededor de la mesa y del pequeño bar improvisado. Había varias sillas de hierro forjado adornadas con cojines blancos, mobiliario de exterior, dos fuentes de agua en forma de pavos reales y dos butacas de mármol donde había un equipo de música que se mantenía en completo silencio. Al contrario que la conversación, que ya inundaba cada rincón del jardín. 

    —Me alegro de que hayas venido —dijo Caleb, acercándose a él—. ¿Has leído mi nota? 

    —Sí. —Lanzó un suspiro de fastidio—. ¿Algo más? 

    —Sí, tengo algo muy importante que comunicarte. Pero ahora no puedo, tendrás que esperar a que se vaya todo el mundo —comentó y estiró una mano para agarrar el brazo de Maya, que estaba de espaldas a ellos y mantenía una conversación animada con Michelle—. Mi amor… —Ella se giró hacia él y le sonrió sin disimulo—. Quiero presentarte a mi hermano. 

    —Ya nos conocemos —saltó Kane de repente. 

    —Pero no oficialmente como mi novia. 

    Kane gruñó para sus adentros y alzó la mirada. No quería ser borde con ella y tampoco quería borrar la sonrisa de la cara de Caleb, parecían muy felices. 

    —Encantado… —Finalmente estiró su mano para estrechar la de Maya. 

    Mientras la sacudía lentamente, Maya se inclinó hacia delante y le susurró al oído: 

    —Quiero mucho a tu hermano y como no quiero perderlo, he perdonado su comportamiento infantil. No dejes que una apuesta te vuelva ciego y que obstruya tu propia felicidad. Te vas a arrepentir. 

    Kane no pudo pronunciar ni una sola palabra, se sentía incómodo y cuando se sentía así, solía salir corriendo. Pero en esa ocasión iba a ser diferente. Se quedaría y se enfrentaría a su propia ira y a sus propios pensamientos. 

    —Buenas tardes —dijo Tristán tras ellos—. ¿Me habéis echado de menos? 

    Kane alzó la mirada automáticamente, sorprendido al escuchar su voz. No pensaba que se atreviera a ir a casa de su padre, le había dejado muy claro que no quería verlo cerca de su familia. Pero eso no era lo único que Tristán había obviado, pues tuvo el descaro de presentarse allí con Evelyn. En ese momento comenzó a atar cabos y enseguida entendió el nerviosismo de la pobre Shana y que hubiera ido a buscar a su padre de aquella forma.Kane pensó durante unos segundos que Evelyn era aún peor que Tristán.  

     Presentarse allí después de cómo James la había echado la última vez que se habían visto en ese mismo lugar, era de descarados. Buscó rápidamente a su padre con la mirada, le extrañaba mucho que la hubiera dejado entrar tan fácilmente. Él era consciente del año que había hecho a sus hijos e incluso a él, al que también engañó hasta que le entregó su cariño más sincero. 

    Tristán y Evelyn se acercaron al grupo y él empezó a presentarla frente a todos sus compañeros. La mayoría apenas sonreía, pues todos sabían quién era aquella mujer. 

    —Hola… —dijo Evelyn con una sonrisa cínica y provocativa que apareció en sus labios justo cuando llegó a la altura de Caleb y Kane—. Parece que últimamente nos encontramos a cada paso. No me gustaría saber que aún estáis pensando en mí. 

    Maya se aferró al brazo de Caleb de forma protectora y se atrevió a mirarla a los ojos. Estuvo tentada de decirle todo lo que pensaba de ella, pero se controló a tiempo y apretó la mandíbula con determinación. Pudo notar como los músculos de su novio se tensaban y enseguida supo que él también intentaba controlarse. Era una situación sumamente incómoda para todos. 

    —No sé qué haces aquí. —Kane dio un paso hacia delante y entrecerró los ojos primero en su dirección, y después hacia donde se encontraba Tristán—. Ninguno de los dos sois bienvenidos aquí. 

    —Formo parte de este equipo y Evelyn es mi novia. Un poco de respeto hacia ella. 

    —¿Respeto? —Miró a Evelyn con los ojos llenos de furia. Por primera vez se sentía con las fuerzas suficientes para enfrentarse a ella—. Debería darte vergüenza. 

    Ella miró a su alrededor y se dio cuenta de que todos la estaban mirando. La actitud altanera y retadora de Kane ni siquiera la habían inmutado. Estaba inerte, como una estatua de carne y hueso, disfrutando de toda la atención. 

    Sarah se había quedado clavada en el sitio, observado la reacción de cada uno. Le había gustado que su prima apoyase a Caleb y le hubiera gustado poder hacer lo mismo con Kane. Agarrarlo de la mano y estar a su lado. Apoyarlo y no solo en en eso, en todo. 

    —Cuida tus palabras, Kane. —Evelyn se pasó las manos por su pelo rubio, largo y ondulado. Sus ojos brillaban intensamente mientras hablaba. 

    —¿O qué? —le dijo alzando la voz—. ¿Vas a hablar con la prensa y me vas a acusar de maltratador a mí también? 

    Sarah dio unos cuántos pasos hacia delante y se quedó plantada al lado de Kane. 

    —Mi amor, ¿puedes venir un momento? —Colocó una mano en su pecho y lo miró a los ojos. No se sintió capaz de decir nada más, su corazón latía desbocado dentro de su pecho. Había decidido intervenir para calmarlo, dispuesta a correr el riesgo de ser rechazada, pero no se esperaba que él la mirara con cariño. ¿Se alegraba de verla? Sabía que debía apartarse, pero estaba atrapada por el hechizo de su vulnerabilidad. La misma que la había enamorado. 

    —Sarah… —Kane se sentía como si estuviera envuelto en un remolino, aprisionado entre la espalda y la pared. Tenía tantas cosas que decirle… Pero sobre todo, sentía la necesidad de besarla hasta saciarse. La había echado tanto de menos... En el hotel lo único que había hecho durante esos dos días, había sido mirar los bocetos una y otra vez, recordando cada beso y cada caricia que compartieron juntos. El primer encuentro, la primera vez que hicieron el amor… Por otra parte quería apartarla e irse de allí cuánto antes. No sabía qué hacer, así que se dejó llevar. Le rodeó la cintura con un brazo y la estrechó contra él. Se inclinó un poco hacia delante y le susurró al oído: —No deberías haberlo hecho. Tenía la situación controlada. 

    —Estáis todos invitados a tomar una copa del mejor whisky. —James habló en voz alta para todo el grupo. —Vamos dentro. —Miró de reojo a sus dos hijos, con una sonrisa en los labios. Tenía miedo de que al dejar entrar a Evelyn, montasen una escena delante de todo el mundo, pero había sido todo lo contrario. Eran muy afortunados por haber conocido a esas dos primas, pues ellas tenían el poder de controlar el temperamento de los Black, como solía hacerlo Tiara con él. 

    El equipo siguió a James por el sendero de hierba que llevaba a la casa, dejando a Kane y a Sarah solos. La tensión fue creciendo hasta que de pronto, ella se sonrojó. Era increíble cómo Kane conseguía ese efecto sobre ella en tan solo segundos. Comprendió entonces que no podía vivir sin él. 

    —¿Podemos hablar? —preguntó, consciente de que la seguía abrazando. 

    —Aún es pronto… No me presiones. 

    —Necesito que me escuches. —Le miró con aquellos preciosos ojos marrones tan expresivos. De pronto, sintió un irresistible deseo de apretar los labios contra los de ella y besarla. Se maldijo a sí mismo por ser tan débil. 

    —No puedo hacer esto ahora. —Se alejó decidido, sintiendo como su corazón latía desbocado en su pecho. 

    —No voy a insistir más —susurró con voz trémula mientras tocaba la pulsera que él le había regalado—. Me voy… 

    —Lo haré yo. No te preocupes. 

    Sarah se sintió casi agradecida cuando le dio la espalda, apenas podía contener sus lágrimas. Sabía que sería difícil que Kane la perdonara, pero no imposible. Tan solo tenía que esperar… Esperar a que él volviera a ella. 

    Mientras tanto, en el interior de la mansión, Evelyn aprovechaba la ausencia de Maya para acercarse a Caleb. Había estado observándolos, buscando el momento perfecto de acercarse y al ver a su novia ir hacia el baño, no dudó en acudir. 

    —Hola de nuevo —saludó mientras acariciaba su espalda con la mano. 

    —Prefiero que no me toques, si no te importa. —Caleb se tensó ante su contacto y se apartó de inmediato. Miró de reojo hacia la puerta del baño, asegurándose de que Maya no hubiera visto ese leve roce. 

    —Pues a mi no me importaría tocarte… —Levantó una mano y la colocó sobre su pecho—. Estás aún más fuerte que antes. 

    Caleb la sujetó por la muñeca, impidiendo que llegara a tocarle. La obligó a bajar la mano e intentó controlar la furia que estaba creciendo en su interior. 

    —No me interesas, Evelyn. No me interesa nada que tenga que ver contigo —sentenció. 

    —No lo dices en serio. Voy a subir… Te espero en tu cama. 

    —¡Esto es increíble! 

    La voz de Tristán los sobresaltó a los dos, que se giraron a la vez en su dirección. Estaba tras ellos, con el rostro descompuesto por la furia y la vergüenza. 

    —Oh, cariño… —Evelyn intentó abrazarlo pero se apartó. 

    —Parece que finalmente tenían razón los hermanos Black. Eres una miserable. Márchate, no quiero volver a verte. 

    Evelyn intentó tocarlo de nuevo pero Tristán la dio la espalda. Para ese momento, todos los presentes se habían girado para mirarlos. Cuándo se dio cuenta, notó sus mejillas ardiendo de calor. Se colocó el vestido y levantó la cabeza de forma exagerada, queriendo dar a entender que no la importaba, aunque todo el mundo se dio cuenta de que esa humillación había supuesto mucho para ella. 

    Tristán la vio marcharse y suspiró. Se había equivocado una vez más. 

    —Lo siento, Tristán. Yo… —Caleb parecía preocupado por él. Le palmeó el hombro, intentando reconfortarlo. 

    —No, Caleb. Soy yo el que lo siente. 

    Mientras terminaba de pronunciar sus palabras, vio a Kane atravesando la puerta del jardín con expresión sombría. Observó cómo cogía una copa de champán y la bebía de un solo trago. Se acercó lentamente y le puso la mano sobre su hombro. El pequeño de los Black se sobresaltó ante el contacto y se giró en su dirección. 

    —No es buen momento, Tristán —dijo, cortante. 

    —¿Puedo preguntarte algo? —Kane enseguida se dio cuenta de que algo en su tono 

    de voz había cambiado. 

    —Dispara. Ya veré si te respondo o no. —Se encogió de hombros. Necesitaba 

    olvidarse de Sarah, aunque solo fuera por unos instantes. 

    —La noche que te saqué las fotos… Esa noche… —Antes de seguir, buscó sus 

    palabras con cautela—. Que te vi drogándote… ¿Por qué fue? ¿Qué ocurrió? 

    Kane no se esperaba esa pregunta y parpadeó con rapidez. Cogió otra copa de champán y dio un trago, aunque esta vez, pequeño. 

    —¿Por qué quieres saber eso ahora? —preguntó. 

    —Respóndeme, por favor. Fue… ¿Por Evelyn? 

    Su interlocutor cogió aire y lo soltó de nuevo bruscamente. Al oír su nombre, se sorprendió de que no estuviera a su lado. Apartó esos pensamientos de su mente y se dispuso a responder. 

    —Sí, Tristán. Fue por ella. Acababa de enterarme de su traición. No supe reaccionar, no debería haber hecho eso… —Kane parecía haber viajado de nuevo al pasado. Para sorpresa de Tristán, lo comprendió. Pudo entender cómo se había sentido en aquel momento, pues a pesar de que lo suyo no era igual, se sentía dolido y traicionado. 

    —Lo siento, Kane. De verdad… Por todo. —Su compañero de reparto abrió los ojos 

    exageradamente, sorprendido por su reciente acto de perdón. 

    —¿Por qué ahora? 

    —Me he dado cuenta de que estaba equivocado con vosotros. Habéis sufrido mucho y 

    a pesar de ello, habéis sabido seguir adelante. —Un nudo se formó en su garganta—. Voy a destruir esas fotos y te juro que nunca hablaré con nadie de lo que vi aquella noche. Nos merecemos empezar de cero, si es que puedes perdonarme. 

    Kane dudó un segundo, pues dudaba si aquello se trataba de una broma. Al ver la expresión firme de Tristán, paseó la mirada por la estancia, buscando a su hermano. 

    Cuando lo encontró, Caleb ya estaba mirándolo. No necesitó nada más, pues él asintió. 

    —Empecemos de cero, Tristán. —Posó una mano sobre su hombro y sonrió de medio lado. 

     

     

     

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 44 

     

     

     

     

     

     

     

    Nada más llegar de vuelta al hotel, Sarah se despidió del equipo y salió al campo para dar un paseo. El sol aún calentaba y caminar por los senderos rodeados de aquellas zonas boscosas de árboles enormes, sería como un bálsamo para su corazón dolido. Estaba completamente sola, no se veía ni un alma. Sin embargo, podía escuchar el cántaro de los pájaros; sonaba como una sinfonía de flautas. La comida que había organizado James Black para celebrar el éxito de la serie había empezado bien, como una reunión formal de todo el equipo. Había faltado Logan y Henry, el director, porque habían ido a recoger los galardones que entregaba la Academia de Fantasía y Películas de terror anualmente para la mejor serie de televisión y el mejor guionista.  

     El padre de Kane la felicitó en persona por su formidable actuación y le había agradecido que tuviera tanta paciencia para lidiar con el temperamento de su hijo. Pero cuando llegaron Tristán y Evelyn, el ambiente había cambiado notablemente, se respiraba tensión y mucho odio. Evelyn era una mujer bastante atractiva y enseguida entendió porqué los dos hermanos habían caído rendidos a sus pies en el pasado. Sarah solo necesitó observarla durante unos segundos, para darse cuenta de cómo era: una mujer ambiciosa, desagradable y obsesionada con la fama y con ser el centro de atención. La repugnaba la idea de que Kane la hubiera besado, acariciado… Sacudió la cabeza, no le hacía nada bien imaginarlos juntos. 

    Caleb le contó que había intentado hablar con Kane durante la fiesta que había organizado Hans Fischer. Y al parecer, cuando anunciaron al ganador, él se había ido y se había llevado la posibilidad de terminar la conversación que tenían pendiente. Sintió pena por Kane, el guión romántico que había escrito era muy bueno y se merecía ganar. 

    Apenas llevaba media hora caminando, cuando un gatito de color negro pasó corriendo por delante de ella. Empezó a seguirlo entre la maraña de arbustos, convencida de que era el mismo que merodeaba por los alrededores del hospital psiquiátrico. Recordaba haberse fijado en que le faltaba una oreja y este parecía tener la misma carencia. Pero, ¿cómo era posible? Tenía que encontrarlo para estar segura. 

    —Gatito, ven aquí —dijo cuando lo volvió a ver. 

    Sus pasos mesurados y precisos la llevaron hasta el parque de atracciones abandonado. La luz del sol acompañaba su vista, pero aún así, se sentía encerrada en un laberinto de sombras. Justo cuando quiso darse la vuelta, el gatito se acercó a sus pies. Se agachó y no tardó en ver que la reacción del animal le estaba indicando miedo, pues se agazapó. Se quedó inmóvil en el sitio y comenzó a mover sus dedos con suavidad, invitándolo a acercarse a ella. Al principio estiró el cuello, olfateando en la distancia pero cuando parecía que estaba a punto de acariciarlo, salió corriendo sin previo aviso. Sarah maldijo para sus adentros, había estado a punto de cogerlo. Así podría llevarlo al hotel y hablar con los demás, para que la ayudasen a resolver ese misterio. Se levantó de nuevo y al hacerlo, notó un suave tirón en su brazo derecho.  

     Lo miró con detenimiento, confusa por el roce. Y entonces se dio cuenta, la pulsera que le había regalado Kane no estaba, se había esfumado de su muñeca. Buscó desesperadamente con la mirada, intentando ver algo que la indicara su paradero. Pero nada, las hierbas altas parecían haberla ocultado para siempre. ¿Cómo iba a perderla? Era lo único que la quedaba de él al margen de sus recuerdos. 

    Durante unos segundos dudó si seguir buscando o si salir corriendo tras el pequeño gato. Memorizó bien el lugar donde se había caído, después podría volver a buscarla con más tranquilidad. 

    Comenzó a correr y lo siguió, intentando no perderlo de vista en ningún momento, necesitaba alcanzarlo. Había tenido tiempo para mirarlo con atención, era el mismo gatito que la semana anterior se había colado en el set de rodaje. ¿Cómo había llegado hasta ahí? Era imposible que hubiera caminado tantos kilómetros solo. Alguien lo había llevado. Pero... ¿Quién? Aquello le resultaba más que extraño, pero no tenía tiempo de detenerse para pensarlo. Lo vio entrando en una atracción con temática acuática, o eso creyó adivinar al ver el viejo cartel que contenía dibujos de peces rodeados de tonos azules. Acumuló valor para acceder al lugar y una ráfaga de viento la golpeó en la cara, como si alguien quisiera advertirle de que no debería estar allí. El interior estaba prácticamente vacío, solo había un mostrador de baratijas que estaba medio cascarillado. Las paredes estaban cubiertas de algunos pósters de toda clase de animales marinos y el suelo se encontraba cubierto de un polvo espeso, cristales roto, trozos de hormigón y botellas polvorientas de plástico. 

    Dio unos cuantos pasos hacia delante, desesperada y casi sufrió un infarto cuando se encontró con tres sapos muertos. Igual que… Negó con la cabeza, aquello no podía estar pasando. Tenía que ser una coincidencia. Sin dudarlo ni un segundo, se dio la vuelta y echó a correr. 

    La puerta se cerró estrepitosamente y el impacto la echó hacia atrás. El interior quedó casi a oscuras y se llevó las manos a los bolsillos de sus pantalones para coger su teléfono móvil. Enseguida se dio cuenta de que no lo llevaba encima. Lo había dejado en su bolso. ¿Cómo había podido ser tan despistada? 

    Deseaba gritar y pedir auxilio, pero sabía que no le serviría de nada. No había visto a nadie en todo el trecho que había recorrido. Se sentía asfixiada, pero no quería dejar que el miedo la controlara. Se acercó a la puerta e intentó con todas sus fuerzas abrirla. Todos sus esfuerzos fueron en vano. 

    —Ábrete, maldita sea. —Quería creer que había sido el viento el que la encerró allí y no alguien con intención de hacerle daño. 

    Cuando encontraron los sapos muertos en la cocina de aquel hotel, la gente había empezado a especular y a mencionar a un asesino en serie, uno al que le habían bautizado como “el asesino del títere”. Contempló a cámara lenta todo lo que la rodeaba, experimentando una sensación de claustrofobia muy desagradable. Escuchó ruidos desde el exterior y se le heló la sangre. Alguien andaba por allí. Buscó con la mirada algo con lo que defenderse si hacía falta, pero lo único que había era las botellas de plástico. No obstante, se agachó y cogió el trozo más grande de cristal que había en el suelo. Se quitó la bufanda que rodeaba su cuello y la envolvió alrededor, confeccionando un arma que podría ser de ayuda. Si alguien le estaba gastando una broma, debería saber que aquello no era nada para nada divertido. Tenía mucho miedo. Respiró hondo, su pecho subió y bajó rítmicamente varias veces. Sus dedos apretaban el trozo de cristal con tanta fuerza que se tornaron blancos. 

    —¿Hay alguien ahí? 

    Se percató de que había un pasillo en toda esa perturbadora escena, que seguramente, comunicaba con otra habitación. Dudó si acercarse, temerosa de encontrarse con algo peor. Contuvo su respiración, con las lágrimas cayendo por su rostro como piedras afiladas. Era demasiado tarde para lamentarse, había sido una inconsciente… Y todo porque había visto a ese gato. Que por cierto, se había esfumado por completo. 

    En ese instante, justo cuando los nervios se apoderaban de ella, un objeto metálico llegó rodando hasta sus pies. ¿De dónde había salido? Alzó la mirada hacia el pasillo por donde había aparecido y ahogó un grito. Alguien estaba allí. Agudizó su oído, pero no le dio tiempo a más, porque el objeto empezó a soltar una especie de humo denso que cubrió todo el lugar en cuestión de segundos. Su instinto le hizo cerrar los ojos de golpe y contuvo la respiración para no asfixiarse. El ardor de aquella espesa capa de humo que se había expandido por el lugar, era cada vez más insufrible. Comenzó a jadear sin control hasta que su corazón se detuvo. No sintió dolor, ni siquiera una mínima agitación, no sintió absolutamente nada. Percibió movimientos a su alrededor, pero de pronto todo se desvaneció y se tornó de un intenso color negro. 

    
 

     

     

     

    Sarah abrió los ojos, confusa y desconcertada. Sintió un fuerte dolor en las muñecas y mucha debilidad en el cuerpo. Estaba sentada en una silla con las manos atadas a su respaldo. Tenía la boca y los labios resecos; sentía una necesidad incontrolable de beber agua. Comenzó a retorcer las manos para medir la fuerza de las ataduras, pero fue en vano. pues lo único que consiguió fue hacerse más daño. Después de varios intentos, se dio por vencida. 

    —Ayuda… —El hilo fino de su voz apenas era un soplo—. Tengo sed… 

    Cerró los ojos para calmar su estremecido cuerpo y suspiró. ¿Dónde estaba? No tenía ninguna duda de que alguien la había raptado y ese era un motivo tan serio y grave como para asustarse. ¿Qué querían hacer con ella? La inquietud que provocaba aquella situación le regalaba los peores pensamientos. Tenía mucho miedo. La agitación que siempre sentía cuando estaba nerviosa, la inundó por completo. Parpadeó para obligarse a abrir más los ojos, solo de pensar en que estaba secuestrada, se le llenaban los ojos de lágrimas. 

    Miró a su alrededor y observó que había varias velas encendidas en el suelo, colocadas meticulosamente siguiendo unas líneas de color rojo. Delante de ella había un baúl de madera y encima una cruz de hierro forjado invertida. Aquello le provocó un escalofrío tan intenso que cayó durante unos instantes a un vacío de soledad y dolor. Escuchó unos pasos frente a la puerta y se quedó quieta, a pesar de que sintió que los sollozos abrasaban su garganta. Se estremeció cuando vio que el pomo empezaba a girar lentamente y cerró los ojos de golpe, fingiendo estar dormida. Todo su cuerpo estaba agitado y su corazón martilleaba dentro de su pecho; la oscuridad aumentaba el miedo. Seguía sin moverse cuando escuchó que los pasos se aproximaban, lentos y relajados. Notó su temor palpitando por todo el cuerpo, causándole picores y dificultando su misión de quedarse quieta. Pero apretó los dientes y se obligó a tranquilizarse. 

    No sabía qué hacía aquella persona allí y estuvo tentada de abrir los ojos para enfrentarse a su secuestrador. El silencio pesaba y la oscuridad hacía todo aún más insoportable. 

    —¿Estás despierta? 

    Sarah no dijo nada, estaba asustada. Aquella voz profunda provocó un escalofrío en su espina dorsal. A pesar de la situación en la que estaba, deseaba creer que era una persona que la podía ayudar, aunque en el fondo sabía que estaba engañándose a si misma. Esperaba que se fuera pero para su sorpresa, él le apartó el pelo de la frente. El pánico se apoderó de ella. Se preparó para lo peor orando en silencio, pues era consciente de la situación en la que estaba. Atada a una silla y vulnerable delante de una persona peligrosa que podría aprovecharse de ella. Tenía los pies clavados en el suelo porque temblaba como una hoja. 

    —¡Contéstame, maldita sea! 

    Sarah abrió los ojos de golpe y sintió su estómago revolviéndose cuando lo vio. 

    —¿Tú? 

     

     

     

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 45 

     

     

     

     

     

     

    El jardinero soltó una carcajada. Observó con burla y repugnancia a esa ramera que tanto se parecía a Rachel, su mujer fallecida. Cuando la vio en el cementerio aquel día, supo que sería su próxima víctima. Había perdido la cuenta de las almas había sacrificado, pero era por una buena causa: todas eran ofrendas para purificar el alma de su mujer. El trabajo que realizaba era su manera de conectar con ella y cuidarla. Después de sacrificar a las mujeres que se parecían a ella, dejaba un muñeco de trapo encima de sus cuerpos para que el alma de Rachel regresara y se alimentase de ellos. Por eso le pusieron ese ridículo nombre del ‘asesino del títere’, como si fuera un farandulero que llevaba a cabo espectáculos. Nunca le gustó ese mote y cada vez que lo oía, sentía que se referían a otra persona que no era él. 

    —¿Sorprendida de verme? —Su sonrisa se volvió retorcida. 

    —¿Qué quieres de mí? —Oyó decir a Sarah, con la ira latiendo en cada rincón de su cuerpo y reflejada en su rostro—. ¡Suéltame! —comenzó a gritar desesperadamente. 

    —Tu vida no vale nada. Te dije que te ibas a arrepentir de haber pisado el cementerio. Es un lugar sagrado —espetó con evidente fastidio—. Mi mujer descansa allí. 

    —No lo sabía… —susurró—. Por favor, déjame ir. 

    El jardinero se alejó y golpeó el suelo con su zapato dos veces. 

    —¿Qué vas a hacer conmigo? —Hizo un gran esfuerzo para pronunciar esas palabras; por cada una sentía como si un alfiler se le estuviera clavando en el pecho. Una lágrima cristalina se resbaló por su mejilla hasta sus propios labios, expresando la angustia que recorría cada centímetro de su alma. No podía creer que hubiera caído en la trampa de ese hombre… Él era "el asesino del títere". ¿Cómo no se había dado cuenta antes? 

    La puerta se abrió y Sarah vio entrar a Ashley. Llevaba su melena pelirroja recogida en una cola de caballo y su cara completamente limpia de maquillaje. Sus ojos estaban rojos y llorosos y su rostro, tan pálido como la cera. Esperaba algún gesto o palabra por su parte, pero había algo en su actitud que le resultaba inusual. 

    —Te presento a mi hija, pero creo que ya os habéis conocido —espetó, captando la atención de Sarah enseguida. 

    —No me llames así. —Ashley clavó la mirada en él—. Acaba con esto de una vez y déjame ir. 

    —No seas maleducada conmigo. No te conviene. —Se acercó a ella y la agarró por el brazo. Esa niña siempre le había sacado de quicio, era una desagradecida. Tenía que haberla abandonado cuando su mujer falleció. Ni siquiera era su hija, pero se había asegurado de que no le faltara nada hasta que encontrase un trabajo decente y un lugar en el que poder vivir sola. 

    —Esta es la última vez que te ayudo. No cuentes conmigo para tus futuros secuestros. —Giró la cabeza y miró a Sarah por primera vez desde que había entrado en la habitación. 

    Reconocía que sentía lástima por ella. No estaba de acuerdo con lo que hacía Gerard, pero tampoco podía hacer nada. Él se hizo cargo de ella cuando se había quedado huérfana. Pero no compartía sus creencias, no creía que existiera la posibilidad de contactar con los muertos. Gerard se las había ingeniado para conseguir algunos inventos y hacer creer a la gente que los fantasmas existían. Se aprovechaba de su miedo. Su madre había sido una de las primeras pacientes de aquel centro psiquiátrico. Gerard la contó que se escapó de allí mientras estaba embarazada, pues aseguraba que querían robarle a su bebé. Él la escondió y surgió el amor entre ellos. Pero las cosas no salieron bien, a Rachel la pillaron y la enviaron de vuelta al manicomio, donde finalmente falleció poco tiempo después. En ese período de tiempo, dio a luz a Ashley, a la que consiguió esconder de los cuidadores. Gerard sintió que era su obligación hacerse cargo de ella, en honor al amor que sentía por su madre. Y así fue como la crió. Actualmente, después de tantos años, Ashley dudaba seriamente si no sería Gerard el que debía estar en un psiquiátrico en lugar de su madre. 

    Cuando empezaron las grabaciones para una serie de misterio bastante exitosa, el hotel que estaba al lado del cementerio donde descansaba su madre, se convirtió un camino para toda esa gente. Gerard se enfureció y empezó a poner en práctica sus ingenios con la ayuda de Ashley. Para las voces y las canciones que se escuchaban por las noches, usaban cintas grabadas que, mezcladas con el eco de un pasillo vacío, parecían totalmente reales. Por supuesto, la encargada de fingir las apariciones era su hijastra. Para ello, se vestía completamente de blanco, utilizando a su favor el contraste que eso producía con la oscuridad de la noche. Elegía un lugar estratégico, un ángulo muerto de las cámaras de seguridad y un lugar donde pudiera impedir la visión de la plataforma que utilizaba. Esta, unida a una máquina, la levantaba en el aire, provocando un efecto sobrenatural. Los vestidos que utilizaba eran siempre anchos, para tapar las patas delanteras que quedaban a la vista. 

    —Enciende todas la velas y deja la puerta abierta para que el espíritu de tu madre pueda entrar y quedarse. 

    —Ashley, por favor… —susurró Sarah—. Ayúdame. 

    Ashley cerró los ojos por unos segundos, luego los abrió de nuevo y negó con la cabeza. Sacó un mechero de su bolsillo y encendió las velas que se habían apagado. Abrió la puerta y maldijo para sus adentros. Quería ayudar a Sarah pero no sabía cómo. 

    —Trae esos malditos sapos —vociferó mientras agarraba con brusquedad la cruz invertida. Luego abrió el baúl y sacó un muñeco de trapo. 

    Horrorizada, Sarah miraba todo aquello como si fuera un sueño, como si lo que estaba viviendo no fuera real. Ese hombre iba a matarla. 

    —Estoy harta de tus órdenes. Tráelos tú mismo. 

    Gerard gruñó y tras un visible conflicto interno, calló. Prefería respetar el silencio para no alargar la disputa. Eso no haría más que complicar aquel sacrificio y ese era un aspecto vital para conseguir que el espíritu de su mujer apareciera. Necesitaban cooperar. 

    —¿Sapos? ¿Fuisteis vosotros? Pero… ¿Por qué? —Sarah, a pesar de sus esfuerzos, no entendía nada de lo que estaba pasando frente a sus ojos. 

    —Claro que fuimos nosotros —aseguró el jardinero, que vio el desconcierto en la cara de su víctima y sonrió—. Y tú deberías saber el motivo. Todo el mundo debería saberlo pero estáis tan orgullosos de no creer en fantasmas, que se os olvida todo lo oculto que os rodea. 

    —Los sapos —comenzó a hablar Ashley. Pronunciaba sus palabras como un mantra, como si se las hubiera aprendido de memoria para un examen—. Son para la superstición popular, como un símbolo asociado al diablo. Se piensa que el sapo es capaz de envenenar a la gente porque está habitado por el espíritu de una bruja. —Secó el sudor de su frente con la manga de su jersey y siguió hablando—. Por eso nunca debes tratar mal a un sapo. Si se te cuelan en casa, debes sacarlos con cuidado. Si no lo haces, despertarás la ira del espíritu de la bruja que habita en él. 

     —Dios mío, no me lo puedo creer… —La actriz luchaba con todas sus fuerzas  

    contra sus propias lágrimas, pero no servía de nada. 

    Los siguientes minutos transcurrieron sin conversación alguna. Sarah notaba el calor que emanaba de las velas que la rodeaban y por curioso que pudiera resultar, la reconfortaba. Al menos no moriría muerta de frío. Pensó en las víctimas anteriores de ese hombre y se le heló la sangre. Había oído que las asesinaba de forma brutal y estaba segura de que no tendría un destino diferente pensado para ella. Se preguntó qué pensarían ellas al estar en su misma situación. Cómo habrían podido soportar el miedo atenazando sus músculos e impidiéndoles la respiración. Sintió lástima por ellas y por sí misma. 

    Un ruido proveniente de la esquina de la habitación la sacó del trance en el que se encontraba. Levantó la vista y aunque no era clara debido a las lágrimas, vio salir al gatito de entre varios objetos. ¿Qué clase de persona utilizaba a un animal indefenso de esa forma? Lo habían matado de hambre para que la diera pena y no quería ni pensar en si la ausencia de su oreja sería también a causa de esos dos. Al mirar con más detenimiento la esquina donde el animal se encontraba, reconoció el objeto. Varios años atrás, había participado en un capítulo de la serie que se rodaba en Castle Combe por aquel entonces. Era una serie para adolescentes en la que los protagonistas formaban una banda de música para adolescentes. Ella hacía de hermana pequeña de uno de ellos. Estaban de visita por la ciudad y se acercaban al lugar del concierto para desearle suerte y disfrutar de su talento. Fue ahí donde vio por primera vez ese aparato. Eran máquinas utilizadas para crear humo, para dar espectáculo a la actuación. Dudó durante unos minutos para qué podrían tener ellos un objeto de ese tipo, hasta que avanzó con la vista y vio varios botes de ambientador. 

    —El olor… El olor a flores… —susurró, consiguiendo captar la atención de sus secuestradores—. No era algo casual, lo habéis provocado vosotros. ¿Cuánto tiempo lleváis haciéndolo? ¿Los fantasmas que he visto? ¿Las voces? Todo era mentira. 

    Ashley se acercó a Sarah y la miró con expresión apenada. 

    —Lo siento, de verdad. Gerard cree que antes del sacrificio de una víctima, es necesario que crea en el más allá. Esos trucos no suelen fallar. Asustan a la gente hasta el punto de hacerles creer cualquier cosa. —El jardinero carraspeó y Ashley rodó los ojos, exasperada. 

    —No hables más con ella. Debe estar tranquila, ya casi está todo listo para recibir a Rachel. 

    Sarah la suplicó con la mirada que no se apartase de su lado, que no la dejase sola pero Ashley obedeció, impasible. Las velas que la rodeaban le daban un aspecto fantasmagórico al lugar. La poca luz que se colaba por las rendijas de las ventanas le dio a entender que ya había anochecido. Le dolía el pecho de tanto llorar y estaba comenzando a no sentir las muñecas. El agarre debía estar ejerciendo mucha presión y era posible que la sangre no circulara con normalidad. 

    Sus captores desaparecieron por aquel estrecho pasillo y tras unos minutos que se le antojaron horas, aparecieron de nuevo. Se habían cambiado de ropa y se habían pintado las caras de forma extraña. Tardó unos segundos en reconocerlos y cuando lo hizo, tragó saliva con dificultad. ¿Qué iban a hacer con ella? Entraron en el círculo de velas y el jardinero se colocó frente a ella, levantó las manos y la vista hacia el cielo y comenzó a murmurar algo en un idioma extraño y desconocido. Ashley se colocó a su derecha y también elevó las manos. Sujetaba una especie de machete con la empuñadura color escarlata. 

    —Bendice el arma que utilizamos para derramar sangre. Bendice la sangre que caerá por su piel para alimentarte. Bendice a la víctima que te hará regresar de nuevo al mundo de los vivos —dijo el jardinero. Ashley cerró los ojos y Sarah comenzó a experimentar unas sensaciones ya muy conocidas para ella. No le llegaba suficiente oxígeno a los pulmones, por más rápido y fuerte que intentaba respirar. Mientras mantenía sus ojos sobre aquel cuchillo, la vista comenzaba a nublarse, al igual que su mente. No podía pensar en nada salvo en Kane. ¿La estaría buscando? 

    —No… Por favor, no me matéis. No he hecho nada malo —gritó las últimas palabras, desesperada. 

    Hicieron caso omiso de sus palabras y Gerard cogió el cuchillo que Ashley había estado sujetando. Lo levantó al aire, como si se lo estuviera mostrando a alguien, y lo sujetó por el mango. Rodeó la silla en la que estaba sentada Sarah y se colocó detrás de ella. 

    —Recibe la sangre de esta víctima como un regalo, recibe la ofrenda —susurró. 

    Y antes de que Sarah pudiera rebatir sus palabras, sintió un dolor profundo en el brazo que la hizo gritar desesperadamente. 

    No fue capaz de saber el tiempo que estuvo gritando, lo hizo hasta que se quedó sin fuerza y hasta que sus pulmones dejaron de responder. Entonces calló. El dolor punzante que subía por su brazo izquierdo estaba comenzando a convertirse en quemazón. 

    —Rápido, el cuenco. —Ashley hizo lo que su padrastro le ordenaba y colocó un cuenco de madera bajo el chorro de sangre, para recogerla y no desperdiciarla. 

    Cuando la sangre dejó de escurrir por el brazo de Sarah, apartó el cuenco, visiblemente molesto. 

    —No es suficiente —dijo Ashley. Gerard asintió ante su comentario. 

    Pronunció de nuevo aquellas palabras inteligibles y se colocó otra vez detrás de Sarah. 

    —Recibe la sangre de esta víctima como un regalo, recibe la ofrenda. 

    Y otra vez ese dolor, solo que en esta ocasión lo sintió en el otro brazo. No gritó, pues ya no tenía fuerzas para hacerlo. 

    Sus asesinos colocaron el cuenco debajo de la sangre que caía por el brazo. Pero en esta ocasión no tardaron tanto tiempo, pues se llenó enseguida. Con cada gota de sangre perdida, Sarah sentía cómo sus fuerzas la abandonaban, dejándola completamente a su suerte. 

    El líquido rojo y caliente cubría sus brazos y sus manos. 

    —Por… Favor… Me voy a… —Ashley la interrumpió. 

    —Tranquila, no lo harás. —Se agachó frente a ella y colocó una mano sobre su rodilla—. No aún. 

    —¡No la toques! —gritó Gerard, colérico. La camarera se separó de inmediato de Sarah y se colocó al lado del jardinero. 

    —¿Por qué? ¿Por qué me habéis seguido hasta aquí? Ya no estaba… —Se detuvo un momento, buscando fuerzas para poder continuar—. Ya no iba a pisar nunca ese cementerio… 

    —A mi nunca se me escapa una víctima, así tenga que ir al fin del mundo —dijo Gerard mientras entraba de nuevo en el círculo de velas encendidas. 

    —Curadme las heridas, me estoy desangrando… —dijo a duras penas. 

    —No cielo, solo acabamos de empezar. Con esta sangre tenemos suficiente para traer a Rachel, pero necesitamos alimentarla para que se quede el mayor tiempo posible. —Levantó sus brazos y con ellos, el cuenco lleno con la sangre de Sarah. 

    —Moriré enseguida y no podrás ni siquiera hablar con ella —probó suerte. Rezando para que atacarlo en su punto más débil fuera la solución a sus problemas. Pero cuando escuchó su carcajada, supo que había fallado. 

    —Puedo asegurarte que tardarás en morir, todas lo hacen. Podré disfrutar de la compañía de mi mujer durante un buen rato. 

    Los vellos del cuerpo de la actriz se erizaron al escuchar sus palabras. No tenía ni idea del tiempo que tardaba un cuerpo en desangrarse pero rezó para que fuera poco. Dadas las circunstancias, lo mejor que podía pasarle era morir cuánto antes. 

    —¡Recíbela mi amor! —gritó mientras dejaba caer la sangre sobre la estrella de seis puntas que había pintada en el suelo. 

    Su visión se volvió borrosa. Vio como todo el contenido del recipiente caía sin descanso, pero eso fue lo último que vio. Las fuerzas le fallaban y sentía un sueño muy pesado y dulce. Un sueño al que no fue capaz de resistirse y finalmente, se rindió a él. Después todo lo que vio, fue oscuridad. 

     

     

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 46 

     

     

     

     

     

     

     

    Kane llegó de nuevo al hotel bien entrada la noche. Había decidido parar por el camino y acercarse al cementerio para ver la tumba de su madre; necesitaba estar con ella. Le habló y le dijo todo lo que le había pasado con Sarah. Hubo momentos en los que se mantuvo en silencio, con la esperanza de escuchar una respuesta o un consejo, aunque sabía que eso no pasaría. Le quedaba el consuelo de saber que Tiara no lo había dejado solo y que lo vigilaba desde el cielo. Estaban unidos por un hilo invisible que nunca se rompería. 

    Su móvil no había parado de sonar. Harto de su melodía, lo puso en silencio y lo guardó en el bolsillo de sus pantalones. No quería que nadie lo molestara. Después de estacionar su coche frente al hotel, suspiró con impaciencia y cogió el pequeño aparato. Una expresión de extrañeza apareció en su rostro al ver la cantidad de mensajes y llamadas perdidas que tenía de su hermano. Algo debía haber pasado… No le dio tiempo a leerlos porque justo en aquel momento, vio salir a cinco agentes de policías seguidos por Caleb que no paraba de gesticular mientras hablaba. 

    Se acercó de inmediato a ellos y su hermano alzó la mirada, que estaba encendida y en alerta. 

    —¿Qué ha pasado? —le preguntó. 

    Caleb le dijo algo a uno de los policías y luego le prestó atención a su hermano. Necesitaba estar tranquilo para poder calmarlo si era necesario. 

    —Kane… —Soltó un fuerte suspiro antes de proseguir—. Te he llamado. 

    —He parado un momento en el cementerio… 

    —Hermano —lo interrumpió de inmediato, un poco nervioso. Odiaba ser él quien le diera aquella terrible noticia. Ni siquiera había terminado de asimilarla. Cuando se dieron cuenta de que Sarah no había vuelto de su paseo, la buscaron por todas partes. Al final llamaron a la policía y emprendieron su búsqueda por a través del campo. El sendero que cruzaba todo el bosque llevaba al parque de atracciones abandonado y ellos supusieron que había llegado hasta allí, pues era el lugar donde los perros perdían su rastro. Pero no había ni rastro de ella, no la encontraron. Además, encontraron un objeto que podría pertenecerle. Todo apuntaba a un secuestro—. Sarah… 

    Cuando escuchó su nombre, Kane agarró con fuerza el brazo de su hermano y lo zarandeó. 

    —¡Habla de una puta vez! —Había perdido los estribos. 

    —A Sarah la secuestraron —susurró sin dejar de mirarlo a los ojos. Pudo ver cómo, al decir eso, su mirada cambiaba y comenzaba un baile que oscilaba en el miedo y la inquietud. Seguramente estaba pensando en lo peor. 

    —Ella… Ella… —dijo sin voz, enfocando sus ojos, cuya luz era cada vez más apagada—. ¿Está… ? 

    —No. Bueno, no lo sabemos. 

    —¿Y qué es lo que sabéis? —gritó, sosteniendo con la mayor fuerza posible el brazo de Caleb. 

    —Encontramos esto cerca del parque de atracciones. Pensamos que su secuestrador la tiene encerrada en alguno de esos edificios abandonados. De habérsela llevado, los perros habrían seguido su rastro. 

    Kane bajó la vista y cuando vio la pulsera, se desmoronó en un instante; como una marioneta a la que acababan de cortarle los hilos. Se vio en completa soledad, sin ella no podía vivir. No podía vivir sin su sonrisa, sin su olor a cerezas, sin su calor, su voz y su amor. Su pulso latía de forma errática, aquello no podía estar pasando. Nunca le había dicho que la amaba... 

    —Es la pulsera que le regalé… —Con sus últimas fuerzas, la agarró y jadeo débilmente. Los adornos que colgaban de la cadena y que tenían forma de muffins, le hicieron daño al apretar los puños con la pequeña joya en su interior. 

    Tras unos minutos de permanecer inmóvil, escuchó a su hermano hablar con los policías. Titubeó, con un nudo en la garganta imposible de tragar y se acercó a ellos para escuchar lo que estaban diciendo. 

    —Descartamos el bosque —dijo uno de ellos—. Hemos rastreado toda la zona. 

    —En cualquier momento llegarán los refuerzos y entraremos en el parque de atracciones. Tenemos que hacerlo en silencio y sin ser vistos. Si se trata del “asesino del títere”, no podemos asegurar que trabaje solo. Lo más probable es que así sea pero si tiene uno o varios cómplices, tendrían el factor sorpresa de su parte y podrían herirnos. 

    —Espera. ¿Qué estáis diciendo? —intervino Kane—. ¿El asesino del títere? ¿Cómo habéis llegado a esa conclusión? ¿Y por qué querría hacer daño a Sarah? 

    —¿Recuerdas el incidente de los sapos? —Caleb esperó a que su hermano asintiera antes de proseguir—. El asesino del títere, los usa habitualmente para algún tipo de ritual. Estos hombres aseguran que no es la primera vez que estos animales aparecen en la cama de la que después será su próxima víctima. No han podido establecerlo, ya que su modus operandi es un poco confuso y aún no saben bien a qué clase de asesino se enfrentan.       

     —¿Y por qué nadie nos dijo esto antes? 

    —No le dimos importancia en su día... Está claro que cometimos un error —jadeó, como si se le escapara el aire—. Deberíamos haber avisado a la policía. 

    —¿Cuántas mujeres ha matado? —Kane se volvió hacia uno de los policías. 

    —Seis. 

    La respuesta lo dejó congelado. Su garganta quería emitir tan siquiera algún jadeo, pero le resultaba imposible, todos sus músculos estaban entumecidos. Sus pensamientos se habían desactivado por completo, pues en su mente solo se reproducía la misma respuesta que acababa de escuchar, sintiéndola tan vívida con cada respiración, que parecía haberse insertado debajo de cada rincón de su piel. 

    —La encontraremos —dijo su hermano mientras le agarraba el brazo. 

    —¿Crees que eso es posible? —preguntó temeroso, titubeando antes de formular la siguiente pregunta— ¿Crees que sigue viva? 

    Kane sintió un nudo en la garganta, uno tan apretado que apenas le permitió hablar, pues no estaba preparado para escuchar las respuestas. La tensión creció aún más cuando Caleb reaccionó a las preguntas, llevándose una mano al cuello como reuniendo valor para hablar. 

    —No lo dudes, hermano. Ella nos está esperando para que la rescatemos. —Lo tomó por los hombros—. ¡Está viva! 

    Kane intentó decir algo más, pero su hermano lo envolvió con los brazos, sustituyendo las palabras por un fuerte abrazo. 

    

 

     

    Media hora más tarde, Kane y Caleb seguían a los policías ataviados con uniformes negros de intervención y chalecos antibalas por el sendero del bosque hasta la entrada al parque temático abandonado. Aunque todo estaba a oscuras, las dos farolas que aún funcionaban iluminaban pobremente, envolviendo el lugar en un aire misterioso y bizarro. Cuando les hicieron señas para que se quedaran atrás, se agacharon sin hacer ruido detrás de un árbol y asomaron un poco la cabeza para ver qué sucedía. 

    Un momento después, dos agentes de policía salían por la entrada principal del parque con las armas preparadas. Los observó hasta que desaparecieron en la oscuridad absoluta de aquella noche de febrero. 

    —No sé si puedo quedarme aquí. —Kane contempló aquella maldita entrada con el rostro cargado de tensión—. Tengo que hacer algo, ella no puede morir… No puede dejarme. Ni siquiera me dio tiempo a decirla que la amo, que ya la he perdonado… Esto es por mi culpa. 

    —Tendrás la oportunidad de decírselo, Kane. Estoy seguro de que está viva. —Le dio una palmada en la espalda—. No pierdas la esperanza. 

    —Ya están aquí nuestros compañeros. —Uno de los policías sobresaltó a Kane al hablar—. Lo mejor será que vuelvan al hotel. Aquí pueden correr peligro. 

    —¡Ah, no! Yo no me muevo de aquí sin Sarah —protestó Kane. 

    —Entiéndame, caballero. Puede entorpecer el rescate y cualquier paso en falso, pondría su vida en peligro. Incluso la nuestra. 

    Kane tragó saliva con dificultad al escuchar sus palabras. Era consciente de que tenía razón pero había una fuerza que le impedía desaparecer. 

    —Tienen razón, hermano. Vamos. —Caleb tiró de su brazo. 

    —¡Caleb! ¿Cómo puedes…? Se trata de Sarah. —Lo miró con los ojos a punto de salirse de sus órbitas. 

    Su hermano no contestó, en lugar de eso tiró de él y lo alejó de los policías, para que pudieran trabajar. 

     —¿Qué demonios haces? 

     —Kane, cállate y escucha. No pienso irme de aquí sin ver a Sarah, pero esos agentesno nos van a dejar participar en la operación. Vamos a alejarnos un poco, los seguiremos sin que se den cuenta. 

    Entendió enseguida a lo que su hermano se refería y notando como la adrenalina se adueñaba de su cuerpo, lo siguió hasta desaparecer tras la taquilla de una de las atracciones. Desde ese lugar podrían asomarse uno por cada lado y no perderse ni un solo detalle. 

     Durante los primeros minutos se dedicaron a observar cómo trabajaban. Comprobaron todos los alrededores e inspeccionaron cada atracción que se encontraban a su paso. A pesar de que intentaban ser sigilosos, la potente luz de sus linternas los delataba. Pero, ¿cómo trabajar sin ellas? Ni siquiera se distinguirían unos a otros, ya era muy de noche. 

    —Vamos —Caleb movió su mano, indicándole que lo siguiera. Los agentes estaban ya lo bastante lejos como para no escuchar sus pisadas. Avanzaron agachados entre las atracciones, atentos a lo que pasaba a su alrededor. 

    —Aquí —susurró Kane. Se metió detrás de unos arbustos seguido de inmediato por su hermano. 

    Menos mal que se había dado cuenta, un par de pasos más y los policías los habrían visto. Se acababan de detener de forma repentina frente a una puerta. Kane observó cómo todos seguían las señas de un solo hombre y comenzaban a rodear la atracción. El edificio era bastante grande y aunque sus paredes parecían bastante enclenques, podrían soportar varios temporales y el paso del tiempo. 

    Caleb observó lo que le pareció un acuario. Tenía todas las paredes pintadas en distintos tonos de azul y dibujos enormes de diferentes peces, adoraban las partes más centrales. 

    El agente que parecía dirigir la operación, se paró frente a la puerta. Hizo señas a otro de ellos para que se acercara mientras él lo cubría empuñando su arma. El hombre cumplió con las órdenes que le daba y tiró de la manilla de la puerta un par de veces, dándose cuenta de que estaba cerrada. Se alejó de nuevo y ocupó su posición. El jefe cogió su walkie-talkie y pronunció unas palabras a través de él. Enseguida vieron cómo otro de sus hombres se acercaba, seguido por otros tres. Colocó algo que Kane no pudo ver sobre la pistola, y apuntó a la cerradura. 

    Los hermanos se llevaron las manos a las orejas, dispuestos a taparse para que el ruido del disparo no los dejara sordos para siempre. Pero se sorprendieron al darse cuenta de que el arma no emitió sonido alguno. Lo único que se escuchó fue la cerradura chocar contra el suelo de césped, produciendo un golpe sordo. El objeto que habían colocado sobre el arma, era sin duda un silenciador. Los vieron entrar a todos, atentos a las señas de sus jefes y sin dejar de empuñar sus armas. Cuando todos ellos estuvieron dentro, los hermanos corrieron en dirección a la puerta de la atracción. 

    Kane suspiró, aparentemente fatigado por la carrera. Aunque no era así, lo que le fatigaba era lo que se podrían encontrar dentro de aquel lugar. 

    Caleb se asomó al interior y al darse cuenta de que las linternas de los policías ya habían desaparecido, encendió la de su móvil. Metió la mano en el bolsillo de sus vaqueros y sacó su navaja preferida, que siempre lo acompañaba. En ese momento recordó a Tiara y sonrió. Solía reprocharle que llevara ese arma con él, alegando que no le serviría para nada. “Nunca se sabe cuando puede hacer falta”, le contestaba. Y ese era uno de los momentos en los que la navaja podría serle útil. Decidió entrar el primero. En caso de ser necesario, él contaba con un entrenamiento militar que Kane no tenía. Nada más poner un pie en el interior, reconoció el olor que inundaba el espacio. Era leve, como si se hubiera producido hacía mucho tiempo, pero él lo reconoció de inmediato: gas lacrimógeno. ¿Habrían utilizado eso para atacar a Sarah? Miró a Kane, que lo seguía cauteloso y con los ojos desorbitados. Decidió guardarse ese detalle hasta estar seguro, no quería preocuparlo más. Aunque comenzaba a pensar que eso era imposible. 

    Kane, ayudándose también de la linterna de su móvil, pisó algo mientras seguía a su hermano. El ruido fue muy leve y temió haber alertado al asesino si se encontraba allí. Caleb le miró con evidente reproche. Hizo caso omiso de su mirada y se centró en el objeto que acababa de pisar. Lo que había crujido bajo su peso eran restos de un cristal que parecía envuelto en un trozo de tela. Reconoció enseguida la bufanda de Sarah y apretó los dientes. Aunque sabía que así era, rezó con todas sus fuerzas para que ella no hubiera tenido que preparar un arma provisional. Eso quería decir que no le había servido para defenderse, pues se encontraba abandonada en el suelo. Escucharon pisadas provenientes del pasillo que se abría frente a ellos y se dirigieron hacía allí, pensando que pertenecían a los agentes que se alejaban. Ambos se sorprendieron al darse de morros con uno de los agentes. Si el asesino no había oído el ruido, él si lo había hecho. 

    —¿Qué hacéis aquí? —dijo con un susurro apenas audible. No le veían la cara pero reconocían su voz, era el jefe. 

     —No nos vamos a ir —sentenció Caleb, también susurrando. 

     —Vale. Pero quedaros aquí. Ni un paso más —dijo mientras los señalaba con su dedoíndice. Espero a que ellos asintieran y desapareció de nuevo por el pasillo. 

    Los hermanos ignoraron su advertencia y lo siguieron a toda velocidad. Se detuvieron en el último recodo, donde todo el equipo estaba ya trabajando. Caleb se mantenía en cabeza, por si las cosas se ponían feas. Uno de ellos desenredaba un cable que luego conectó a una tableta. Al otro extremo, el cable terminaba con forma de linterna diminuta. Introdujeron lentamente el dispositivo bajo la puerta que había frente a ellos y la imagen en el aparato electrónico comenzó a moverse. No tardaron en divisar a Sarah. Estaba sentada en una silla, claramente atada. Tenía la cabeza colgando hacia delante y un círculo de velas rojas encendidas la rodeaban, acompañadas en su parte central por una estrella de seis puntas dibujada en el suelo. 

    —Parece inconsciente —dijo uno de ellos. Kane agarró con fuerza la camiseta de su hermano y apretó con todas sus fuerzas. Quería salir corriendo de allí, correr hacia ella y salvarla pero sus músculos no respondían. 

    —Son dos —intervino el jefe—. Y no parecen estar armados. Vamos a entrar. 

    Nada más terminan de susurrar, comienzan a hacerse señas. Dos policías se colocan uno a cada lado de la puerta y el jefe, frente a ella. El resto del equipo estaba tras él. Todos apuntaban a la puerta con sus armas, teniendo claro su objetivo. 

    Kane y Caleb escucharon las voces que venían del interior y aunque no podían oír con claridad, les pareció que alguien estaba entonando una canción. Un escalofrío recorrió sus columnas vertebrales al unísono. El jefe del equipo cuenta hasta tres con una de sus manos y nada más terminar, propina una patada a la puerta con todas sus fuerzas, derribándola de inmediato. 

    Los agentes comenzaron a entrar en el lugar, uno a uno y sin dejar de apuntar. 

    —¡Que nadie se mueva! Vamos, ¡las manos arriba! —gritó uno de ellos. 

    —¡Dónde pueda verlas! —secundó otro. 

    Ashley y Gerard hicieron lo que la policía les ordenaba pero una pícara sonrisa cruzó por el rostro del jardinero, que se cubrió las manos bajo la túnica. 

    —¿No ha oído? ¡Manos arriba, joder! —gritó el jefe al observar su gesto. Gerard, sin dejar de sonreír ni un solo momento, sacó el cuchillo que tenía sujeto a sus pantalones. 

    —Eh, amigo… No haga ninguna tontería. Está usted rodeado —intervino otro de los policías. 

    —Gerard, por favor… —suplicó Ashley con la cara empapada por las lágrimas. Tenía las manos en alto y temblaba como una hoja. 

    —¿Creéis que soy tonto? Si me entrego, acabaré condenado a morir. Si tengo suerte, tal vez a cadena perpetua. ¡Yo no puedo vivir en la cárcel! ¡No sin ella! 

    —Ya es tarde, Gerard… —Ashley seguía con sus súplicas—. Nunca volverás a estar con ella. 

    —Te equivocas. A partir de ahora pasaré toda mi existencia junto a Rachel. 

    Nada más pronunciar sus palabras, se cortó las venas de uno de sus brazos. Acto seguido, hizo lo mismo con el otro. La sangre comenzó a correr por su cuerpo imitando a un río y el hombre no tardó en desvanecerse. Dos hombres se apostaron a su lado sin dejar de apuntarle, temiendo que en cualquier momento se pudiera levantar de nuevo. El jefe esposaba a Ashley y otro de los policías examinaba el estado de Sarah. 

    Caleb entró en la habitación, ignorando de nuevo las advertencias de los policías. Observó cómo esposaban a Ashley y tras dedicarle una mirada de odio, corrió al lado de Sarah. Con ayuda de aquellos hombres la desató y la cogió entre sus brazos para llevarla al exterior. La ambulancia ya esperaba desde antes de empezar el rescate, por si pudiera ser necesaria. Y vaya que sí lo sería. 

    Kane, aún expectante en el último recodo del pasillo, ve salir a su hermano con la mujer que ama en sus brazos. Guiado por una fuerza extraña, que hasta el momento había estado ausente, lo siguió hacia la calle. Observó a Sarah, que se movía al ritmo de los pasos de su hermano. Estaba completamente inmóvil, claramente inconsciente. Estaba llena de sangre por todas partes, por lo que le fue imposible adivinar dónde se encontraban las heridas que se la estaban causando. 

    Una vez bajo el aire frío de la noche y mientras la ambulancia se acercaba a ellos, le acarició la cara, manchando su mano de sangre. Y entonces comenzó a llorar. Lloró como un niño pequeño, lloró como nunca antes lo había hecho, ni siquiera tras la muerte de su madre. 

    —Perdóname. Sarah… ¡Oh Sarah! —Los sollozos le impidieron seguir hablando. En lugar de hacerlo, se quedó mirando cómo la ambulancia se acercaba y dos hombres bajaban de ella con una camilla. 

    Caleb la depositó con cuidado sobre ella y ayudó a esos hombres a llevarla de nuevo hacia el interior del vehículo. 

    —Venga hermano, ve con ella. —Golpeó su hombro con cariño, tratando de infundirle un poco de fuerza. 

    —No… No puedo —dijo aún sin parar de llorar. Estaba seguro de que Sarah moriría aquella noche y no podría soportar ver cómo lo hacía. 

    —Kane, por el amor de Dios. ¡Reacciona! Es Sarah y te necesita. No puedes dejarla sola ahora. 

    Levantó la vista hacia su hermano y le devolvió la mirada. Asintió mientras sus lágrimas caían directamente al suelo y se subió a la ambulancia. Se sentó en el lateral derecho y vio la puerta cerrarse tras él. 

    Caleb se quedó ahí, inmóvil y cubierto por completo por la sangre de Sarah. Mientras los veía desaparecer en la oscuridad. 

     

     

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 47 

     

     

     

     

     

     

     

    Caleb se sentó al lado de su hermano y le tendió el café humeante que había comprado en la cafetería del hospital. Después de que se llevasen a Sarah en la ambulancia, había ido a recoger a Maya. Le había hecho un breve resumen de todo lo que había pasado, omitiendo algunos detalles. No quería que supiera que había desobedecido las órdenes de los agentes de policía. No quería preocuparla más de lo que ya estaba. Cuando llegaron, encontraron a Kane sentado en el suelo con la cabeza agachada y escondida entre las rodillas. Era la posición que solía adoptar cuando estaba triste. Él se acercó y lo agarró por los hombros para ponerlo de pie. Su hermano no había protestado, pero dijo dos palabras que rompieron su corazón. <<Estoy desecho>>. 

    —No me apetece. —Kane alzó la mirada y se mordió los labios temblorosos. Llevaba dos horas esperando noticias de los médicos. Y en todo ese tiempo, ni había bebido ni había comido nada. Estaba muy nervioso y todos los músculos de su cuerpo se mantenían en un estado de tensión tal, que comenzaban a dolerle. Pero el miedo le impedía pensar en eso, estaba realmente asustado—. Gracias. 

    —¿Estás bien? —Caleb lo miró a los ojos. Le desarmaba verlo en aquel estado. Estaba peor que en el día que había fallecido su madre. 

    —Nunca he visto tanta sangre en mi vida. ¿Crees que sobrevivirá? 

    —Sí, de eso estoy seguro. —Palmeó su espalda y le dio un trago corto al café. Alzó la mirada cuando vio entrar a Maya y esbozó una pequeña sonrisa. Se veía cansada, su rostro pálido la delataba. Estiró una mano y ella se la cogió de inmediato, luego se sentó a su lado. 

    —¿Alguna novedad? —preguntó. 

    —Nada. —Negó con la cabeza—. ¿Hablaste con los padres de Sarah? 

    —Están de camino —suspiró—. Y mis padres también. 

    Kane alzó la mirada de inmediato y clavó los ojos en los de ella. Había adoptado una expresión seria, molesta, casi de enfado. Apretó los puños, no daba crédito a lo que estaba escuchando. ¿Sus padres? Eso significaba que tenía que ver a West Grant, a ese maldito juez que no tenía corazón. Y no le apetecía enfrentarse a él, estaba bastante desanimado. 

    —¿Tus padres? —gritó mientras disponía a ponerse de pie—. Tienes que estar bromeando. 

    —No le hables así —Caleb lo agarró por el brazo—. Y baja la voz. Estamos dentro de un hospital. 

    —No pasa nada, amor. Todos estamos tensos, es comprensible —dijo Maya mientras se ponía a la altura de Kane. Una vez que terminó de incorporarse, se encargó de mirarlo a los ojos—. No olvides que mis padres son los tíos de Sarah. Nadie puede impedirles que estén aquí. 

    Kane gruñó. Aquello no hacía más que hervirle la sangre, sediento de hacer algo para descargar toda esa furia descomunal e incontenible que se acumulaba en su interior. 

    —Entonces me voy —sentenció mientras apretaba todos y cada uno de sus músculos, como si todo su cuerpo fuese un arma engatillada. 

    —Maldita sea, hermano. —Caleb se puso de pie, bajando la cabeza un poco para enderezarse—. Tienes que estar aquí cuando se despierta Sarah. ¿Qué le voy a decir cuando me pregunte por ti? ¿Que no tuviste cojones para enfrentarte a tu pasado? Solo mírate. Te estas comportando como un idiota. —Lo señaló directamente—. Nuestro padre también está de camino. Anthony, Michelle, Logan y Tristán no tardarán en llegar. Todos van a estar aquí menos tú, porque eres un cobarde. 

    —No lo soy… 

    —Buenas noches. 

    Kane cerró los ojos cuando escuchó aquella voz de mujer, sobrecogido por la impotencia que sentía. Era la madre de Sarah y en vez de ir a saludarla, se quedó estático como si fuera una estatua. 

    —Tía. —Maya se echó a sus brazos y se fundieron en un largo abrazo conmovedor. 

    —¿Cómo está Sarah? —George se acercó a Kane y le puso la mano en el hombro para hacerlo reaccionar—. Dime algo, hijo… 

    Kane abrió los ojos y el cruce de miradas, por muy eterno que a él le pareciera, duró apenas un instante. George lo agarró con fuerza por los hombros y lo abrazó. Todo aquello sobrecogió a Kane, no sabía cómo reaccionar, él no solía ser tan cercano con las personas. No obstante tuvo que reconocer que era reconfortante y agradable. Se separó un poco y dijo: 

    —No sabemos nada. —Justo en aquel momento llegó su padre y lo saludó con una inclinación de cabeza—. No tardaran en decírnoslo, George. Está en manos de los mejores especialistas. 

    —Gracias, hijo… 

    —No, esto… —lo interrumpió, con voz temblorosa por la ansiedad—. Es mi culpa. Si hubiese estado a su lado, esto no hubiera pasado. —La tristeza pareció apoderarse por completo de sus gestos a medida que pronunciaba las palabras. 

    La madre de Sarah escuchó lo que había dicho y habló con un tono de voz neutro y calmado. 

    —Kane, no puedes culparte por algo que se escapa a tu poder. No podías impedirlo.      

     —Hijo… —dijo James mientras daba un paso hacia delante—. Todo va a estar bien. No te atormentes más. 

    —Eso espero. —Fue lo único que atinó a responder. 

    Justo en ese momento, se escucharon pasos provenientes del pasillo. Kane giró la cabeza y vio al médico acercarse bastante apurado. 

    —¿Familiares de Sarah Wells? —preguntó. Todos se quedaron callados. 

    —¿Cómo está mi hija? —George dio un paso hacia delante. 

    —Todo ha salido bien. Ha perdido mucha sangre y ha necesitado varias transfusiones. Pero está fuera de peligro. Pueden estar tranquilos. 

    —¿Podemos verla? —preguntó la madre de Sarah. 

    —Ahora está descansando. La hemos sedado para que no se moviera. —Se secó el sudor de la frente con la mano—. Solo media hora y de uno en uno. 

    —¿Qué…? —Las palabras de Mary parecían negarse a salir—. ¿Qué fue lo que la hizo ese miserable? Ay mi pobre niña… 

    George la abrazó, tratando de darle el consuelo que necesitaba. 

    —Fueron dos cortes profundos en cada brazo, con la intención de hacerla desangrarse. El asesino no quería que muriera rápido. —Metió las manos dentro de los bolsillos de su bata blanca—. No es la primera vez que veo algo así. El año pasado trajeron a una mujer que tenía las mismas heridas que vuestra hija, incluso creo recordar que se parecían físicamente… Pero no tuvo tanta suerte. Murió en el quirófano. 

    Todos se estremecieron, aquello era verdaderamente desgarrador. 

    —Gracias, doctor. —George le estrechó la mano. 

    —Ahora, que pase el primero. Recuerden, solo media hora. 

    La madre de Sarah se acercó a Kane y le colocó una mano en la espalda, empujándolo un poco. 

    —Ve tú, necesito un momento para recomponerme. 

    Él asintió y siguió al médico hasta la habitación. Cuando le abrió la puerta, se armó de valor y entró. Se asustó cuando vio a Sarah conectada a todos aquellos cables. Verla allí tumbada, completamente desvalida, pálida y con los ojos cerrados, le produjo una terrible ternura. Quería abrazarla, verla despierta y sonriendo como siempre hacía. Se arrepentía de cómo la había tratado en casa de su padre, le dolía recordar que ni siquiera la había escuchado. La había fallado como novio. 

    —Perdóname… —susurró mientras acariciaba su brazo con el dorso de la mano. Tenía los brazos vendados, además de varios rasguños y picotazos. Se estremeció solo de pensar en lo que habría sufrido. Se la veía tan frágil... Necesitaba decirle que la amaba, que ese amor que sentía hacia ella era lo único real y vivo que había en su interior. Pero sobre todo, que su vida había empezado en el momento en el que ella se presentó a ese casting. 

    La observó unos segundos más en silencio y luego se alejó de la cama. Después de echar una última mirada por encima de su hombro, abandonó la habitación cabizbajo. ¿Cómo había podido echar a perder un amor tan hermoso y tan real? 

    El pasillo estaba vacío a esas horas y sus pasos sonaban huecos sobre el suelo de granito. Parecía interminable y la brillante y blanca luz, aumentaba su dolor de cabeza. Apenas había recorrido unos metros, cuando vio a la madre de Sarah caminando en su dirección. Se notaba que había llorado, tenía los ojos hinchados y parecía decaída. 

    —¿La viste bien? 

    —Sí, señora. 

    Ella le sonrió y agachó la cabeza, sumida en sus pensamientos. Mientras la dejaba atrás, Kane escuchó la voz de su padre desde la sala de espera. Apresuró sus pasos y cuando llegó delante de la puerta abierta, vio a West Grant frente a su padre. Los dos se miraban fijamente con odio, como si cada cual quisiese escudriñar el fondo de los pensamientos del otro. 

    —Papá. 

    Los dos hombres se giraron hacia él y fue entonces cuando los ojos de West conectaron con lo suyos. Kane podía ver como la expresión de su cara se endurecía a la vez que apretaba la mandíbula. Lo había reconocido. 

    —¿Tú? —Avanzó con la barbilla erguida, sin dejar de mirarlo profundamente—. ¿Qué demonios haces aquí? Eso mismo le estaba preguntando a tu padre pero parece que solo sabe responder con chorradas. 

    —¡No hables así de mi padre! 

    —Kane, tranquilízate. —James lo agarró por el brazo y le dio un fuerte apretón—. Este no es el lugar ni el momento. 

    —Es el lugar perfecto —espetó West—. ¿Saben los padres de Sarah qué clase de persona eres? ¿Un drogadicto y un borracho? Arruinas a todos los que están a tu alrededor, como si fueras manzana podrida en medio del frutero. Arruinaste la vida de aquel pobre camarero… Eres despreciable. Debería haberte encerrado en aquel centro para siempre. 

    —¡Papá! —Maya alzó la voz. No podía creer que todas esas palabras hubieran salido de su boca. A su lado estaban George y Caleb, que miraban todo aquello estupefactos. Guiada por un coraje inexplicable, cerró la distancia y le plantó cara—. Nunca me he sentido avergonzado de ti, hasta ahora. 

    —¿Cómo te atreves, Maya? —pronunció, con una voz gutural. 

    —No, ¿cómo puedes guardar tanto odio en ti? —susurró—. Eres incapaz de perdonar… —Negó con la cabeza—. Mamá me dijo que eres tú quien no quiere que vuelva a casa. 

    —Esto lo hablamos en privado. 

    —No, no tenemos nada de qué hablar. —Se aferró al brazo de Caleb—. No hasta que aprendas a disculparte, a olvidar y a reconciliarte contigo mismo. Estas personas de aquí son una familia porque a pesar de todo, fueron capaces de ver más allá, de hacerse responsables de sus errores y de querer dejando a un lado los defectos. Nadie es perfecto, comenzando por mí. 

    Su padre la miró con la tensión reflejada en el rostro durante largos segundos, luego apartó la vista y salió de la habitación sin decir nada. 

    —Iré a hablar con él —dijo George—. Sé cómo calmar a mi hermano. 

    Kane dio un paso hacia adelante y estiró una mano hacia Maya. 

    —Hemos empezado mal, quiero disculparme contigo… 

    —De eso nada. —Ella ignoró su mano y le dio un abrazo—. Somos familia ahora. 

     Kane correspondió a su gesto de cariño, contento de solventar al fin las diferencias que tenía con Maya. Se sentó en una de las sillas de la sala de espera y Caleb y Maya lo imitaron. Suspiró, incapaz de apartar el rostro de Sarah de su rostro. 

    —¿Cómo está? —preguntó la prima de su novia con voz temblorosa. 

    —Magullada. Pero saldrá de esta. —Kane la cogió de la mano y le dio un ligero apretón. Desvió la vista hasta su hermano, que los miraba sonriente. 

    —Caleb. ¿Sabes algo sobre la investigación? Sobre… 

    —Sí —le interrumpió—. Creo que es un buen momento para hablar sobre ello. Aprovechemos que estamos solos. 

    —Estoy de acuerdo —dijo Kane mientras se giraba en su silla para mirarlo. 

    —El jardinero, más conocido como ‘el asesino del títere’, se llamaba Gerard Holmes y tenía sesenta y dos años. Hace veinte años, una mujer se escapó del hospital psiquiátrico en el que hemos estado rodando. Parece que fue Gerard quien la dio cobijo y la ayudó a esconderse, además de enamorarse perdidamente de ella. Esa mujer se llamaba Rachel y además de sufrir un trastorno mental, estaba embarazada… De Ashley —Al pronunciar su nombre miró directamente a su hermano que como se había esperado, se sorprendió. Lo miraba con los ojos a punto de salirse de sus órbitas—. La búsqueda de la mujer nunca cesó y unos meses más tarde dieron con ella. La ingresaron de nuevo y al poco tiempo, murió. Gerard consiguió esconder a la pequeña y por el amor que sentía hacia su madre, se vio en la obligación de cuidar de ella —carraspeó. 

    —¿Obligación? —intervino Maya, visiblemente confundida. 

    —Si. Al parecer Ashley cree que siempre ha sido una carga para ese hombre. 

    —Pero, ¿ella le ayudaba, no? —preguntó Kane. 

    —Así es. Intentó meter su locura en la cabeza de la chica sin saber que ya tenía la suya propia. —Caleb negó con la cabeza. 

    —¿A qué te refieres? —Maya no podía salir de su asombro. 

    —Gerard se obsesionó con todas las mujeres que se parecían físicamente a Rachel. Así era cómo escogía a sus víctimas. Para él era un pecado que hubiera en el mundo mujeres con su mismo aspecto. Las mataba como una ofrenda para ella, convencido de que su sangre ayudaba a Rachel a volver al mundo de los vivos. 

    —Dios mío… —Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Kane—. ¿Y los sapos? 

    —Todo fue cosa suya. Los asociaba con el diablo o algo así, no lo entendí muy bien. Lo que si me quedó claro es que lo que pretendía con ellos era envenenar a la gente que no creía en las mismas cosas que él. Ashley se encarga de eso y de el resto de espectáculos. 

    —¿Qué espectáculos? —Maya no podía creerse que hubiera más. 

    —Las apariciones nocturnas, las voces, los olores… Según me contó el oficial, tenían todo un arsenal de objetos para lograr esos efectos. 

    —Entonces… Era cierto que pasaban cosas raras en ese hotel —susurró Kane. 

    —Eso parece, hermano. No estábamos locos, es que ellos querían que lo pensáramos. 

    —¿Y…? —Un nudo se formó en la garganta del hermano pequeño—. ¿Cómo las mataba? Deduzco que con esos cortes pero el doctor dijo que no quería que Sarah muriera rápido. 

    —No, no es lo que buscaba. Sabía bien en qué venas realizar los cortes para que aguantasen vivas el máximo tiempo posible y a la vez, que no dejasen de producir sangre. —Caleb se pasó una mano por el pelo. Molesto por la conversación. 

    —¿Para qué quería la sangre? —Maya sabía por dónde iba la cosa. 

    —Primero para atraer el espíritu de su mujer fallecida. Y después, para que ella no se marchara, debía seguir alimentándola con sangre. Hacía cortes a sus víctimas, llenaba los cuencos con su sangre y lo tiraba sobre un dibujo en el suelo. Una completa locura. 

    —Oh, Dios… Pobre Sarah. Menos mal que… Que… —No pudo terminar la frase. 

    —No lo pienses Kane, ella está bien y eso es lo importante. —Su hermano asintió, aunque estaba empezando a sudar. 

    —Y, ¿cuál es la locura de Ashley? 

    —Se sentía en deuda con Gerard de forma compulsiva. Sabía que no estaba actuando bien, sentía pena de las víctimas y se arrepentía. Pero no podía dejar de ayudarlo. Parece ser que heredó el trastorno de su madre, ambas se obsesionaban demasiado con las cosas. 

    —Y yo que estaba convencido de que Ashley seguía enamorada de mí y que por eso odiaba a Sarah... —dijo Kane, frotándose la barbilla. 

    —Ya, creo que todos lo pensamos en algún momento. Dicen que el psiquiatra que la ha revisado, asegura que está en un estado lamentable. 

    Unos pasos apresurados que se acercaban hacia ellos, interrumpieron la conversación. Los tres integrantes se quedaron pensativos, intentando asimilar todo lo que acababan de escuchar. Intentando asimilar la maldad que azotaba el mundo. 

    —Perdón, chicos… No quería interrumpir. —La madre de Sarah entró en la habitación con una sonrisa en los labios—. Sarah ha despertado y ha preguntado por ti, Kane. 

     

     

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 48 

     

     

     

     

     

     

     

    Sarah cerró los ojos, la luz era demasiado brillante y le dolía la cabeza de un modo que nunca había experimentado antes. La amnesia había desaparecido poco a poco y las heridas que tenía en los brazos le ardían, como si alguien le hubiera prendido fuego a las vendas. Recordó lo sucedido y agradeció a Dios que aún estuviera viva. Ni siquiera ella misma se lo podía creer. Pero, ¿qué había pasado? ¿Cómo la habían encontrado? ¿Qué había sido de ese asesino? ¿Ashley seguía viva? 

    Un sinfín de preguntas rondaban de manera vehemente en el cerebro de Sarah, haciéndola revivir ese momento una y otra vez. Escuchó la puerta y abrió los ojos. Mientras Kane avanzaba hacia la cama donde estaba tumbada, todos sus miedos y preocupaciones se desvanecieron en un instante. No podía ignorar que se alegraba de verlo. 

    —Kane… —Luchó por respirar. 

    —Sarah —suspiró con alivio. Se inclinó sobre la cama y se perdió en sus ojos mientras el corazón le latía a gran velocidad—. Lo siento… Tengo que decirte algo. 

    —Ahora no, por favor. —Las palabras salieron suavemente de su boca. Intentó levantar la mano para acariciar su rostro y eso la hizo gemir de dolor—. Solo déjame mirarte. 

    Él arrastró la silla que estaba detrás suya y se sentó. Se quedaron mirándose a los ojos durante varios segundos, hasta que ella se quedó dormida. Kane dejó salir un suspiro cargado de emoción. Sintió alivio y tuvo que repetirse en más de una ocasión que aquello no era una ilusión. Mientras Sarah se dejaba atrapar por un sueño profundo, le tocó el pecho con la mano para poder sentir los latidos de su corazón. Cerró los ojos y permaneció quieto. No quería perturbar su sueño, necesitaba recuperarse por completo. 

     

     

     

    Dos días después 

     

     

     

    Había llegado la hora de abandonar el hospital y Sarah aún estaba esperando a Kane. Habían quedado en que la recogería para llevarla a casa de James Black. Le había preparado una fiesta de bienvenida y estaban invitados todos sus amigos y el equipo. Maya le había llevado un vestido alegre y la había ayudado a arreglarse. Miró el reloj del móvil por enésima vez y resopló. Kane no aparecía y no quería llegar tarde a su fiesta. 

    Se sentó en la cama y miró la habitación que había sido su hogar durante dos días. Era doble, no individual, pero había estado sola durante toda su estancia. La otra cama, cerca de la ventana, estaba hecha y sobre ella descansaba la bata que había estado usando. Su bolso también estaba allí y después de pensarlo un rato, lo cogió y abandonó la habitación. Llamaría a un taxi y le enviaría un mensaje de texto a Kane para decirle que se había cansado de esperarlo. 

    Cogió el ascensor y bajó los tres pisos hasta la planta baja del hospital. Estaba un poco nerviosa, tenía la boca seca y el pulso acelerado. No era miedo lo que experimentaba, ya sabía que aquel hombre se había quitado la vida, sino una extraña sensación de vacío. Como si le faltase algo. Sabía lo que era, pero no podía esperar conseguirlo con exigencias. Kane apenas hablaba con ella cuando la visitaba. Estaba segura de que no la había perdonado, y de que lo único que sentía era lastima. Sabía que las cosas entre ellos no volverían a ser como antes y que él no confiaría en ella como al principio, pero no dejaba de creer que una segunda oportunidad era posible. Se le rompía el corazón porque lo amaba con todo su alma. 

    Suspirando, se apresuró a abandonar el hospital, pero se encontró con la salida bloqueada por un muro de personas. Sarah observó a los periodistas que tenía enfrente y trató de parecer serena. Estaba rodeada de gente por todas partes y se sentía nerviosa. Tanto, que era incapaz de pronunciar otra cosa que fueran monosílabos. Estaba segura de que jamás se acostumbraría a exponerse de esa manera, aunque aquello formase parte de su trabajo como actriz. 

    —¿Cómo te encuentras? ¿A qué se debe tu paso por el hospital? 

    Alguien gritó las preguntas mientras otro le metía un micrófono en la cara. Los flashes de las cámaras la molestaban demasiado e intentaba taparse los ojos. 

    —¿Está relacionado con asesino del títere? 

    Cerró los ojos e intentó sin éxito dar un paso hacia atrás. 

    —¿Kane Black es tu pareja fuera de las cámaras? —preguntó una mujer mientras le metía el micrófono en la cara—. ¿Os conocisteis durante el rodaje? ¿Es una relación seria? ¿Cuánto tiempo lleváis juntos? 

    Aquellas preguntas le cayeron como un jarro de agua fría y apretó la mandíbula para mantener la boca cerrada. Se limitó a mirarla de reojo y no contestó. 

    Alguien la agarró por la cintura y tiró de ella para alejarla de aquella multitud infinita y hambrienta que parecía no tener fin. 

    —Camina —ordenó Kane—. No te pares —dijo mientras afianzaba su agarre sobre la cintura de Sarah—. No tienes por qué decirles nada. Por mucho que te presionen, no lo hagas. 

    No había modo alguno de protegerla por completo de aquellos paparazzis, pero Kane hacía un esfuerzo sobrehumano por sacarla de allí. Los flashes de las cámaras y las preguntas que les gritaban los reporteros, lo transportaron de nuevo al pasado. Justo al momento del funeral de su madre. Le resultaba difícil enfrentarse a ellos cuando el pasado le soplaba en la nuca. Pero hizo un esfuerzo sobrehumano y la sacó de allí. 

    Sarah se inclinó hacia él y le suplicó para que parara aquello. Nunca se había sentido tan acosada, aquellos reporteros parecían buitres hambrientos, preparados para comerla viva. 

    —Vamos. —Él le abrió la puerta de su mercedes y la ayudó a subir. Rodeó el coche y se introdujo en su asiento con un poco de dificultad, pues aquella multitud se presionaba contra él. La próxima vez se encargaría de contratar guardaespaldas. Se puso el cinturón de seguridad antes de encender el coche y la miró fugazmente. Estaba intentando esconderse la cara entre las manos. 

    —Lo siento… —le susurró—. No quería llegar tarde. 

    Con un suave rugido, el mercedes se puso en marcha y él giró el volante hacia la izquierda para salir del aparcamiento. 

    —¿Así va a ser siempre? 

    —Me temo que sí. —Miró por el espejo retrovisor y se incorporó al tráfico—. Te sugiero que contrates guardaespaldas. 

    —Gracias. 

    No hablaron más durante el viaje, los dos se quedaron sumidos en sus pensamientos. Ninguno se atrevía a romper el silencio, como si de ello dependiera poder romper el muro que los separaba. Lo más extraño era que los dos se sentían culpables. 

    Después de una hora de viaje, llegaron a su destino. Sarah se sintió sobrecogida cuando vio la cantidad de globos multicolores que adornaban los árboles. 

    —Qué bonito —sonrió indolente. 

    Kane paró el motor del coche y la miró maravillado. Era la primera vez que la veía alegre y con un brillo despreocupado en los ojos desde que todo había pasado. Deseó abrazarla y decirle que la había echado de menos, que no podía dejar de pensar en ella. Pero no fue capaz. En cambio, estiró una mano y le acarició la mejilla, temeroso. Cuando ella cerró los ojos, todo su cuerpo tembló. Era la mujer más fascinante que había conocido. Le pasó el pulgar por el labio inferior e instintivamente cerró los ojos también, dejándose llevar. Se imaginó que su dedo era un lápiz y recorrió el contorno de su boca con delicadeza. Luego intentó rellenar el espacio en blanco con caricias cortas y breves. Sintió un impulso irrefrenable de reemplazar su dedo por sus labios. 

    Sarah gimió de placer, había echado de menos su toque. Aquello era una agónica súplica de sentir más, su cuerpo había tomado el mando. 

    —Sarah… 

    —Kane… 

    Él se estremeció y apartó el dedo. 

    —No podemos hacer esto. 

    —Ya… Supongo que no. —Ella abrió los ojos y trató de mantener el control, su respiración se había acelerado. 

    —No me malinterpretes. —Le pasó el dorso de la mano por la mejilla, su mirada estaba completamente perdida en la de ella—. No es un buen momento, nos están esperando. 

    —Tienes razón —jadeó con una voz dulce. Podía sentir en cada fibra de su cuerpo la calidez que desprendía su mano. 

    —Nos queda una conversación pendiente —dijo Kane. Lo siguiente que sintió fue la profunda exhalación de ella y se percató de su propia respiración acelerada. 

    —Lo sé. 

    —Vamos. —Le sonrió—. Hablamos cuando termine la fiesta. 

     

     

     

    Sarah fue consciente de nuevo de la cantidad de dinero que manejaba la familia Black. Dejando la mansión a un lado, solo había que observar la decoración de aquella fiesta. El salón era enorme, casi tanto como la casa entera de sus padres. 

    Estaba pintando en tonos grises que hacían un perfecto constante con los elementos decorativos, todos blancos. 

    En la pared del fondo había colgado un cartel enorme con el fondo blanco y las letras escritas con rosa pálido. En él decía ‘Bienvenida Sarah’. A continuamente, dando la sensación de estar unida al cartel, había una mesa dulce enorme. El tema escogido había sido la actuación. En el centro del enorme tablero, había una tarta con forma de Óscar, el premio con el que soñaba cualquier actor. Era de nata y chocolate y estaba realmente exquisita. Magdalenas, donuts, cupcakes… Un sinfín de dulces desplegados haciendo las delicias de los más golosos. 

    Shana había preparado otra mesa con aperitivos salados. Sarah no conocía ninguna de las recetas pero todo lo que había probado, estaba delicioso. El centro de la estancia se encontraba vacío de muebles, claramente apartados para la ocasión. Había una agradable música de fondo y este hacía las veces de pista de baile. 

    Todos estaban allí, todos habían acudido para darle la bienvenida. 

    Caleb y Maya bailaban una canción muy acaramelados, tanto que el simple hecho de que pasara el aire entre sus cuerpos parecía imposible. 

    Todos sus compañeros de trabajo bebían zumo y comían dulces alrededor de la mesa mientras charlaban animadamente. Kane y su padre estaban en medio de lo que parecía una conversación acalorada. Eso la preocupó y se acercó hasta ellos. 

    —¿Ocurre algo? —preguntó. 

    —No pasa nada, guapa —respondió James de inmediato—. El día que mi hijo y yo estemos de acuerdo en algo, será el fin del mundo. 

    Sonrió y Sarah le devolvió el gesto de inmediato. 

    —Es que no me parece justo. —James rodó los ojos ante las palabras de su hijo, que parecía haber escuchado varias veces en el último rato. 

    —¿El qué? —Sarah no entendía a qué se refería. 

    —No estoy de acuerdo con la renuncia de Caleb. El trato era que el ganador se quedaba con el cargo. Se lo merece —reprochó. 

    —Pero él no lo quiere. Sabe que es el puesto perfecto para tí. —Kane resopló, visiblemente molesto y se alejó de ellos. 

    Sarah vio cómo se alejó y suspiró. Kane nunca cambiaría y eso la hizo sonreír, pues ella lo amaba tal y como era. 

    —¿Cómo estás? —La pregunta la pilló por sorpresa. 

    —Bien, supongo… —Había dado esa respuesta cientos de veces en la última media hora. 

    —No te apetece hablar del tema, ¿eh? —Sonrió y gesticuló con un brazo, quitándole importancia—. Lo entiendo. 

    —La verdad es que no. Ya fue suficiente pelear con mi madre y conseguir que entendiera que me cuesta mucho hablar de ello. —Sonrió. 

    —¿Ya se fueron? 

    —Sí. Había una boda en el pueblo y les habían encargado todos los dulces. Están a tope de trabajo. Mi madre quería quedarse pero al final se dio cuenta de que no era necesario. Yo estoy bien y ella hacía falta en Castle Combe. 

    —Son buena gente —aseguró. 

    —Como tu. Muchas gracias por esta fiesta, es increíble. 

    —Es lo menos que te mereces. ¿Qué te parece si abrimos los regalos? 

     Sarah sonrió al girarse y ver la mesa que había en el fondo. Todos habían querido tener un detalle con ella y aunque se lo agradecía de todo corazón, estaba deseando poder irse a casa. Necesitaba descansar y sobre todo, necesitaba mantener esa conversación con Kane. 

     

     

     

     

    Cuando la fiesta terminó, Sarah se despidió de James Black y salió a la entrada principal. Kane la esperaba apoyado en su coche, con los brazos cruzados. Llevaba puesta una chaqueta negra de cuero y vaqueros desgastados de color gris. Se veía malditamente atractivo, sexy... Nunca lo había visto llevar ropa tan juvenil. Se sintió como una adolescente a la que su novio la esperaba frente a su casa para salir en su primera cita. Pero ellos ya tuvieron una y no había podido ser mejor. Bajó las escaleras de inmediato y se paró frente a él. 

    —¿Por qué sonríes? —la preguntó con curiosidad. 

    —Estaba recordando nuestra primera cita. 

    Kane descruzó los brazos y se pasó la lengua por los labios para humedecerlos. Había estado viviendo ese momento una y otra vez por las noches, ningún detalle se le escapaba. Temía que si olvidaba algo, perdería aquel recuerdo para siempre. 

    —¿Nos vamos? 

    Ella dejó de sonreír bruscamente. 

    —Me recuerdas a alguien… —murmuró, viendo como fruncía el ceño, confundido. 

    —¿A quién? Si se puede saber. —Se acercó a ella, agitando su manojo de llaves. Sarah ni siquiera se movió. Bajó la vista a sus brazos vendados para luego alzarla hacia su cara. El maquillaje le sentaba bien y el vestido blanco con flores rojas la hacía parecer más alta y esbelta. Estaba adorable. 

    —A señor Black. 

    Él no se inmutó en lo más mínimo y con su voz relajada y vibrante, le dio una tajante respuesta. 

    —Es parte de mí. 

    —Pensé que se había ido. —Dio media vuelta y abrió la puerta del coche. Se deslizó en el asiento y esperó en silencio. 

    A Kane no le quedó otra que hacer lo mismo y una vez dentro, soltó un gruñido frustrado. 

    —La idea de hablar fue tuya —dijo mientras alzaba la barbilla, desafiante—. No entiendo qué es lo que te ha enfadado. 

    —No estoy molesto. Pero no quiero que pienses que he vuelto a ser la misma persona que conociste la tarde del casting. 

    —Pues eso parece… 

    —Vamos a mi casa, allí tendremos más tranquilidad. —Arrancó el motor del coche y giró el volante. 

    —Tengo que dejar los regalos en la mía. 

    —¿En serio te preocupa eso ahora? Pueden quedarse en mi coche hasta que terminemos de hablar —sentenció su última frase. 

    —Como desees. 

    





   





 

     

     

     

    Capítulo 49 

     

     

     

     

     

     

    Kane abrió la puerta y se echó a un lado para dejarla pasar. Durante la fiesta de bienvenida no había podido quitarle los ojos de encima. Parecía haberse recuperado bien después del secuestro, pero no hablaba con nadie de lo que había vivido. Ni siquiera con la psicóloga del hospital que se había ofrecido a escucharla. Pensó que aquello la había traumatizado porque se empeñaba en hacer como si no hubiera pasado. 

    —Ponte cómoda, voy a preparar algo caliente. 

    Sarah cruzó la entrada y tomó asiento en el sofá. La casa seguía igual, solo que un poco más desordenada. Miró el montón de revistas y papeles que había sobre la mesa de cristal y arrugó la nariz. Sintió la tentación de recogerlo, pero de un modo u otro consiguió contenerse. Bajó la vista a sus brazos vendados y cerró los ojos. Le costaba olvidar el rostro de ese hombre, su voz… Y odiaba estar sola porque volvía a revivir lo sucedido. El silencio y la soledad la llevaban de vuelta a esa habitación oscura y llena de velas. 

    —He preparado chocolate caliente. 

    Sarah abrió los ojos y se forzó a respirar. Tomó una de las tazas que él le ofrecía y se la llevó a los labios. Dio un sorbo y sintió como el líquido dulce le bajaba por la garganta, imitando a la lava caliente de un volcán a punto de estallar. 

    Kane se había quedado de pie, con su taza en las manos. Estaba nervioso, no sabía ni por dónde empezar. Había estado ensayando una pequeña confesión, pero para su asombro, la había olvidado. Y nunca le pasaba eso, tenía una memoria muy buena. 

    —Di algo. —Sarah dejó su taza encima de la mesa y lo miró. Él se había quitado la chaqueta y debajo llevaba un jersey fino de lana, color crema. Sus hombros parecían más anchos y el pelo más oscuro—. No puedo relajarme y el silencio no ayuda. Así me siento después de… De… —Bajó la vista a sus brazos vendados—. Creo que estas cicatrices permanecerán para siempre. 

    —¿Quieres que hablemos de lo que te pasó? —Se sentó a su lado y dejó su taza en la mesa, al lado de la otra. Sin pensarlo más, sujetó sus manos entre las suyas en un gesto impulsivo de consolarla—. Hablar te ayudará a quitarte un buen peso de encima. Sé cómo te sientes… Tienes la sensación de que todos te miran como si fueras una víctima y nadie repara en que eres una persona fuerte. De lo contrario, no estarías aquí hoy. 

    —Sí —susurró con voz trémula—.Y tengo pesadillas. 

    —Es debido a los recuerdos involuntarios. También vas a experimentar problemas de concentración, desconfianza y pérdida de de interés en lo que antes te resultaba atractivo. Yo recuerdo que dejé de sentir felicidad, siempre estaba irascible y agresivo, y me alejé de las personas que más significado tenían para mi. Pero no creo que sea tu caso. 

    —No… 

    —Ey… —Le dio un apretón en las manos—. Siempre estaré a tu lado, nunca más te voy a dejar sola. Si quieres hablar, llorar… Estoy aquí. 

    —Gracias. —El pecho de Sarah descendía y se elevaba con fuerza. Era tanta la alegría, que no pudo evitar las lágrimas. La esperanza había vuelto. 

    —Quiero pedirte disculpas por todo, Sarah. Había perdonado esa maldita apuesta al día siguiente. Pero estaba molesto porque me lo habías ocultado. Estaba asustado, tenía miedo de… 

    —Es por lo de Evelyn, ¿no? —Ella se inclinó para encontrar su mirada. 

    —Sí. 

    —Yo nunca te haría daño, Kane. No como lo hizo ella… Porque te quiero. 

    —¿Me… Quieres? —balbuceó, con su voz temblorosa mientras apretaba con aún más firmeza sus manos. Una gran cantidad de sentimientos se removieron en su interior—. Yo también te quiero. Pero no quiero que pienses que lo estoy diciendo por lo que te ha pasado. Es verdad que estaba asustado como nunca antes lo había estado… Casi mueres. 

    —Kane, ¿Tú también? Pero... 

    —Me enamoré de ti cuando te vi aquel día en el vestíbulo de la empresa. De todas las mujeres que hacían cola para el casting, solo pude fijarme en ti. Parecías un ángel caído a la tierra, inocente pero valiente al mismo tiempo. Tardé en darme cuenta de lo que sentía por ti, porque nunca había querido a alguien como tú, ni siquiera a Evelyn. 

    —¿Por qué no me lo dijiste? 

    —Supongo que por la misma razón que tú. 

    —Por miedo… —susurró Sarah. 

    —Cuando me fui del hotel aquel día, molesto porque habías hecho un trato con mi hermano a mis espaldas, no pensaba con claridad. Me sentía traicionado, como si nuestro amor fuera solo una mentira para poder ser actriz. Pero me di cuenta de que no tenía derecho a reprocharte nada. Cuando me conociste te traté tan mal… ¡Joder! Incluso intenté agredirte. Aquel comportamiento fue intolerable por mi parte. Cada vez que lo recuerdo… Entiendo que me odiases. 

    —No te odiaba —comentó con una sonrisa vacilante. 

    —Sí, lo hacías. Reconócelo. 

    —Eras egoísta y presuntuoso. Pero malditamente atractivo. —Se ruborizó al recordar aquello—. ¿Entiendes mi dilema? 

    —Creo que sí. —Sonrió abiertamente. Al hacerlo la expresión de sus ojos se suavizó—. Yo también me confrontaba con el mío propio. 

    —Entonces… ¿Dónde nos deja esto ahora? 

    —¿Quieres volver a ser mi novia? —Se inclinó y la sujetó de la barbilla. 

    —Nunca he dejado de serlo. 

    —Espera, yo también tengo un regalo para ti. —Se puso de pie y metió la mano dentro del bolsillo de sus pantalones—. Por eso he llegado tarde. —Estiró la mano hacia ella—. Y no me ha dado tiempo a envolverlo. 

    Sarah miró la pulsera que sostenía en la palma de su mano y sus ojos se llenaron de lágrimas. Pensó que la había perdido para siempre. 

    —¿Cómo…? 

    —Sé que no es gran cosa, pero he visto que le tenías mucho cariño. Los policías la encontraron en el bosque y la llevé a la joyería donde la compré para que la arreglaran —explicó. 

    —Te diría que me la pusieras pero mis brazos están vendados. 

    —Lo haré cuando estés curada del todo. —La dejó sobre la mesa. 

    —Gracias. 

    —Y ahora… —Se sentó a su lado, parecía inquieto—. ¿Puedo besarte? 

    —Sí. —Luchó contra sus propios instintos para mirarlo—. No me hagas esperar más. 

    Kane la miró con intensidad y la sujetó por la barbilla. Nunca había deseado besarla con tantas ansias, tenerla entre sus brazos y tocar el cielo juntos. Se acercó con lentitud y ella entreabrió los labios, dispuesta a recibirle. Aunque ya la había probado antes, deseó que aquella vez fuese diferente a las demás y se lo tomó con calma. Presionó su boca contra la suya y la saboreó con delicadeza. 

    Varios escalofríos atravesaron la piel de Sarah, haciéndola sentirse completamente viva. Era justo lo que necesitaba después de dos días de infierno. Al lado de Kane se sentía segura y feliz. 

     

     

     

     

     

    Maya se acurrucó al lado de Caleb y empezó a jugar con los botones de su camisa. Al regresar de la fiesta, se tumbaron directamente en el sofá, aún vestidos con sus elegantes trajes. No recordaba haber sido tan feliz, ese era el lugar al que pertenecía. Y también su parte favorita del día. Caleb había resultado ser el hombre de sus sueños. Cumplía con todas las cualidades y exigencias, además de ser un verdadero caballero con todo el mundo. 

    —Me ha gustado tu gesto hacia Kane. Has renunciado al puesto de director en su favor, a pesar de haberlo ganado con creces —dijo con tranquilidad. 

    —Nunca lo quise, ha pertenecido a mi hermano desde siempre. Le gusta y se le da bien. 

    Caleb la atrajo hacia sí y la besó en la cabeza. Se conformaba con todo lo que tenía, era justo lo que necesitaba para ser feliz. Tenía a su lado a la mujer que amaba con todo su ser y su familia estaba unida de nuevo. 

    —Lo has hecho por su cambio de comportamiento, ¿verdad? 

    —Sí. He recuperado a mi hermano. Y todo gracias a tu prima. —Sonrió—. Es un ángel, ¿no crees? He conocido al amor de mi vida gracias a ella. 

    —Y yo… —admitió—. ¿Sabes? Mi prima solía disfrazarse de ángel en Halloween y todos nuestros amigos se reían de ella porque su disfraz no daba miedo. Pero siempre les respondía que no quería dar miedo porque eso era de cobardes. Prefería repartir amor, algo que solo hacían los valientes. 

    —Tú sí que eres valiente. Me gustó mucho como le plantaste cara a tu padre. A partir de ahora me lo voy a pensar mucho antes de llevarte la contraria. —Sonrió, burlón. 

    —No soy tan mala… 

    —Cuando te lo propones eres dura de roer, cariño. —Se movió para tener acceso a su boca y la besó, devorándola con los labios. 

     

     

    





   





 

     

     

    Epílogo 

     

     

     

    Meses después 

     

     

    Sarah intentaba memorizar el guión, pero le resultaba imposible. Kane se movía de un lado a otro por el salón con el torso desnudo. Era una de esas personas que no podía evitar caminar mientras hablaba por teléfono. Pero era un distracción para ella. Movió la mano para llamarle la atención, pero lo único que consiguió fue un breve beso. Uno que no hacía más que aumentar su deseo. Frustrada, tiró los papeles encima de la mesa y su pulsera tintineó alrededor de su muñeca. Contempló las finas líneas de las cicatrices y por primera vez en mucho tiempo, no sintió nada. Aquel terrible secuestro había quedado olvidado, ya no tenía pesadillas y los recuerdos eran muy vagos. Kane era cariñoso y cada fin de semana llegaba con ideas nuevas para pasar el tiempo. 

    Pensar en el fin de semana, la obligó a girar la cabeza directamente a la esquina del salón. El globo descansaba contra el techo y la caja estaba depositada sobre la mesa. Apenas veía a su prima y a sus padres, pues llevaba semanas sin visitarlos. No obstante, hablaba con todos por teléfono. Así había averiguado que sus padres habían decidido hacer un crucero para descansar de tanto trabajo. Pero su prima tenía una forma muy diferente de hacerles llegar las noticias. A primera hora de la mañana un mensajero había llamado al timbre para entregarles un paquete que iba a nombre de los dos. Lo colocaron sobre la mesa de la cocina y Kane lo abrió con ayuda de un cuchillo. Nada más desplegar las solapas de la caja, un globo de helio de buen tamaño salió disparado hacia arriba. Mientras pasaba frente a sus ojos, pudieron leer: "Estáis invitados a…". Kane y Sarah se miraron sin entender y casi a la vez, dirigieron su vista hasta el interior de la caja. En su interior había una postal preciosa de fondo blanco y con el único dibujo de una copa de champán. En el centro, estaba escrita la frase que les hizo saltar de alegría durante un buen rato: "...nuestra boda. Maya y Caleb". 

    Como cuándo abrió la caja, se emocionó de nuevo al recordarlo. Se secó el atisbo de lágrima que amenazaba con salir de uno de sus ojos. Apartó todo pensamiento de su mente y decidió que era el momento de pasar a la acción. 

    Se quitó la camiseta y los pantalones, quedándose desnuda en medio del salón. Al principio le había acostumbrado a vivir en casa de Kane, tenía tantas habitaciones que parecía un laberinto. Pero el hecho de estar solos y en completa intimidad, hacía que todo lo demás se esfumara. Kane estaba de espaldas y gesticulaba sin parar, al parecer Logan quería rodar la última temporada de la serie en otro país y aquello suponía un problema para la empresa. Si no tenían éxito, las pérdidas podrían ser catastróficas. Sarah sabía que solo intentaba ser cauteloso, pero lo cierto era que la serie era la más vista a nivel global en su categoría. No debería ser un problema. 

    —Ey, guapo. 

    Kane alejó el teléfono de su oído y se dio la vuelta. 

    —¡Joder! Logan, tengo que dejarte… —Escuchó protestas al otro lado de la línea, pero ya nada de lo que le dijera, le haría cambiar de opinión. Colgó y tiró el teléfono en el sofá. —Te gusta provocar, cariño. Prepárate para recibir tu castigo. 

    —Llevo esperando toda la mañana. —Enrolló un mechón de pelo en torno a un dedo y se pasó la lengua por los labios—. Quiero posar para ti. Extraño tu mirada ardiente sobre mi cuerpo… 

    —Sarah, me vuelves loco. No sé si voy a ser capaz de hacerlo. —Se posó frente a ella y la recorrió de arriba abajo, deteniendo su mirada en sus hinchados pechos—. Te deseo demasiado ahora, en este mismo momento. 

    —Por favor —dijo casi con impaciencia—. Trae de vuelta a señor Black, él sabe contenerse. 

    —Amor… —susurró, con la voz ronca. 

    —Lo disfrutaremos los dos. 

    —De eso estoy seguro. —Su sonrisa se volvió traviesa—. Pero déjame prepararte antes. 

    Él se inclinó y le rozó un pezón con la punta de la lengua, antes de besarlo y succionarlo con delicadeza. Se recordó a sí mismo que debía ser paciente si quería hacer realidad su fantasía realidad, pero probar un poco su cuerpo no le haría mal a nadie. 

    Sarah cerró los ojos y decidió disfrutar del momento. Sus tiernos besos la excitaban y tenía la sensación de que el universo entero se reducía a aquellos labios. El deseo iba aumentando a cada segundo, amenazando con hacerla derretirse en sus brazos. Kane saboreó su piel, excitándola cada vez más, haciendo que el corazón le palpitase con fuerza. Arqueó la espalda y gimió, exigiendo más. 

    —Mmmm, creo que es suficiente. —Se separó de ella a regañadientes y le plantó un beso en los labios—. Voy a por mi cuaderno de dibujos, ahora vuelvo. 

    Mientras Kane salía del salón, Sarah colocó las manos junto a la boca y gritó: 

    —No tarde mucho, señor Black. Me estoy enfriando. 

    —Te quiero, mi tigresa —le gritó a modo de respuesta. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    





   





 

     

     

     

     

     

     

     

    Sobre la autora 
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    Alina Covalschinació el 29 junio 1982 en Rumania, aunque actualmente reside en Madrid. Apasionada de la lectura y con una gran imaginación para crear historias. 

     Compaginando el trabajo con la escritura, escribió sus primeros libros en una conocida plataforma sumando actualmente treinta libros. 

     Sus géneros favorito son: el romance, paranormal y ciencia ficción. Ama leer y escribir, sobre todo libros donde los personajes pueden transmitir y hacer que el lector sienta algo. Entre sus otras aficiones está dibujar, leer y viajar. Siempre le ha gustado crear. 

     

    Otros libros publicados: Canta para mí, Trilogía Sin reglas ni principios (AUSTIN, JASPER, COLIN), Cuando el amor tropieza, French Kiss, La Jaula Invisible, Bajo tus órdenes. 
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